
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    Cuéntame cómo sucedió…

    Relatos independientes 1


    Erika Jennel


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Siempre tú


    Elígeme


    Sabor de amor


    Dime que sí


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    1ªEdición: Abril, 2019


    Es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son productos de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


    No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, sin el permiso del autor.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Siempre tú


    


    

  


  
    



    


    


    


    ¿Sabes esa sensación de no saber qué hacer con tu vida? Pues esa es la que tuve yo justo al cumplir los treinta años.


    Mi nombre es Valentina, tenía una vida muy tranquila hasta que lo conocí a él, ese chico que hizo que mi mundo se pusiera patas arribas y que, desde ese momento, mi vida cambiara repentinamente.


    
      

    

  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 1


  Como todos los lunes, me costó una eternidad levantarme, no tenía ganas de ir a trabajar, el café se podía oler desde mi habitación, como se podía escuchar a mi madre llamarme en repetidas ocasiones.


  ─Valentina, al final llegas tarde, cariño. El café y las tostadas están listas ─dijo entreabriendo mi puerta.


  ─Ya voy, ¡odio los lunes! ─ Me quejé.


  ─Todos los días son bonitos, el caso es sacarle ese brillo ─ me guiñó el ojo y se dirigió a la cocina.


  Una ducha rápida, una cola estirada y ya estaba yo desayunando y echando unas risas con mi madre. La verdad es que era muy divertida, mi mejor amiga, sin duda, aparte de que me tuvo joven, con apenas diecisiete años, así que a sus cuarenta y siete estaba espléndida, muchos pensaban que éramos hermanas.


  Mi madre tuvo una relación siendo joven, cuando llevaba dos años con él, se quedó embarazada de mí. Esa persona, a la que nunca voy a llamar padre, se lo tomó muy mal y le dio a elegir entre él o yo, por supuesto, mi madre jamás lo dudó y aquí estoy yo. Siempre me dijo que fui su mejor elección. Para mí, ella siempre será lo mejor de mi vida, aunque tuvo y tiene una vida cómoda, siempre estuvo muy pendiente de mí, su trabajo como médica de pediatría le hace vivir bastante desahogada, sus padres lucharon porque continuara con los estudios a pesar de mi llegada. Por cierto, mis abuelos vivían y para mí también. Más que unos abuelos… sobre todo él, que hizo que no echase en falta nunca la figura paterna.


  Después de un largo desayuno, me fui hacia el trabajo, ya empezaba la mañana con mal pie, mi coche no arrancaba, así que cogí el de mi madre que ese día lo tenía libre.


  Llegué a mi trabajo. Un hotel de lujo, tipo complejo a las afuera de Vigo, del cual yo era directora desde hacía un año, con unos estupendos horarios de trabajo de lunes a viernes por la mañana. Lo ganaba bien, vivía con mi madre, me daba para caprichos y para ahorrar, solo me faltaba el amor, ese que seguramente Cupido, había matado y enterrado para asegurarme de continuar soltera y seguir los pasos de mamá.


  La relación que más me había durado fueron seis meses, os garantizo que fue un récord, pero tiene su explicación. Ese chico vivía en el sur y solo nos veíamos una vez al mes, por eso duramos tanto. No es que yo sea una bruja, soy todo un amor, pero me aburrían, les faltaba algo, cuando hablaba mucho tiempo con ellos, descubría que solo tenían percha, que de cerebro… poco. Ninguno leía, tampoco veían pelis, no sabían más de lo que veían a su alrededor y eso, a mí, me aburría.


  Esa semana había mucho cotilleo y expectación en el hotel, los dueños lo habían vendido ya que se hacían mayores y no tenían herederos, así que, el viernes, conoceríamos al misterioso nuevo dueño del que solo sabíamos que tenía cuarenta años, era holandés y se llamaba Keel.


  Esa semana me dediqué a ir de tiendas, a comprar ropa para el día de la fiesta de presentación del nuevo jefe, como directora tenía que causar buena sensación. Sabía que el acto iba a ser una pasada, estaríamos los trabajadores y otros invitados vips del hotel, se haría en los jardines, un lugar espectacular en nuestras instalaciones con unas vistas impresionantes, además, yo me había encargado de cómo irían las mesas y las sillas, todo de blanco, para dar un aire de frescura e impecabilidad.


  Aquello iba a ser el sello de que podía confiar en mí, de ver un buen trabajo hecho y de que notara el cariño que se le había puesto.


  
    


    


    

  


  


  


  
    



    Capítulo 2


    Llegó el viernes, ese día era fiesta local, el sol brillaba, era de verdad un día de julio, no de esos que parecen otoño, el clima de Galicia es toda una sorpresa diaria ya que puede llover en cualquier época del año, pero este día era precioso.


    Después de un buen desayuno y un buen baño, me puse mi vestido nuevo, blanco por arriba, de palabra de honor, pegado al cuerpo y la parte de la cadera hasta media pierna, de color negro con un lazo rojo en la cintura, del mismo color que los tacones.


    Me veía monísima con esos labios tan rojos y tan bien maquillada, parecía que era un día especial para mí, no sé por qué razón me sentía la protagonista.


    Llegué antes de tiempo, pero la última, lo bueno se tiene que hacer esperar, pensé, evitando reír al ver a todos allí.


    ─Valentina, estás espectacular ─ dijo Guillermo, el encargado del personal ─. Ven, te presento a Keel, está ahí ya.


    Cuando Guillermo señaló a Keel y mis ojos lo vieron, quise morirme, un metro ochenta, cuerpo atlético, piel tostada, pelo oscuro con canas y, mientras me acercaba, comprobé que tenía los ojos claros más bonitos del mundo, tuve que reaccionar para que se me quitara la cara de babero que se me había quedado.


    Me miró al notar que nos acercábamos y rápidamente soltó una preciosa sonrisa.


    ─Debes de ser Valentina ─ casi me desmayo, sabía mi nombre ─. Yo soy Keel ─ me plantó dos besos, yo seguía sin reaccionar.


    ─Hola ─ dije casi a cámara lenta ─. Encantada de conocerte ─ no sabía ni qué decir.


    ─Quiero felicitarte por el gran trabajo que has hecho dejando el recinto así para mi llegada ─ dijo en un perfecto español, con ese toque extranjero que lo hacía más sensual.


    ─Es todo un honor para mí que le haya gustado…


    ─ ¡Espectacular!


    ─Gracias.


    En ese momento pasó un camarero con una bandeja y cogí una copa de vino blanco, necesitaba notar los grados de alcohol en mi cuerpo, parecía una niña asustada delante de él, pero su espectacular físico y sus gestos me imponían mucho.


    ─Ven ─ dijo agarrándome del brazo para que lo siguiera.


    Vi que mi compi se quedaba atrás, así que seguí a Keel hasta un apartado de la barra donde estaríamos solos.


    ─Quiero que seas mi mano derecha ─ dijo mientras chocaba su copa con la mía.


    ─Vale, en cierto modo lo soy, por ahora sigo siendo directora, ¿no? ─ Solté una carcajada nerviosa.


    ─ ¡Claro! Compré el hotel, como sabes, con el acuerdo de manteneros a todos ─ me guiñó el ojo.


    ─Lo sé… ─ sonreía mientras notaba que cada vez me sonrojaba más.


    Keel se puso a hablar un poco sobre los proyectos que tenía en mente, la verdad es que faltaba ese aire renovado, me gustaban mucho las ideas que me daba, estuvimos hablándolas media hora, hasta que se fue a hablar un poco en el acto y yo me quedé impresionada por las sensaciones que me causaba, mientras seguía escuchándolo, a la vez que tenía la sensación de que me miraba desde el escenario de forma reiterada, como buscando mi complicidad, o eso pensaba yo. Pero me estaba volviendo loca, era como un jarro de agua fría que había aparecido en mi vida, en ese momento sentí que todo había cambiado de golpe.


    Cuando nos sentamos a comer, descubrí que mi nombre aparecía en la mesa junto a él, Guillermo, Nuria, que era la encargada de recepción y Claudia, la encargada de cocina.


    El jardín aguardaba más de trescientos invitados, todo en un ambiente muy exclusivo y mimado, pronto Guillermo cogió el mando de nuestra mesa y empezó a liarla con sus chistes y chismes, vamos, que puso a Keel al día de todo lo que pasaba en el hotel y de los líos amorosos que había. Yo, en más de un momento, quería que la tierra me tragase, inclusive le contó a Keel que me llaman en petit comité Sor Valentina, cosa que yo había escuchado ya en más de una ocasión, pues nadie me había descubierto un amante, ni novio, ni nada de nada. Keel se moría de la risa, mientras me miraba sonriendo y poniendo ojos de interesante, yo me quería morir, directamente.


    ─ ¿Nunca tuviste novio? ─ preguntó inesperadamente Keel, poniéndome muy nerviosa, además, su cara de seducción no era cosa mía, podía ver las miradas de Claudia y Nuria.


    Pero yo de esta tenía que salir airosa.


    ─No, me aguantan la primera noche, la segunda me mandan con mi madre ─ me encogí de hombros y sonreí.


    ─Vaya… ─ dijo en voz flojita, con esa sonrisa que era un pecado.


    ─No me creo que sea esa la razón ─ irrumpió Guillermo ─ ¡Eres un amor!


    ─ ¿Es un amor? ─ preguntó Keel.


    ─Lo es, a veces parece tonta, como dice el refrán: de buena es tonta ─ contestó Claudia.


    ─Sois unos exagerados, de tonta no tengo nada, solo que evito los problemas y malos rollos ─ saqué la lengua en plan burla.


    ─Al final será de las que las matan callando ─ bromeó Nuria.


    ─Puede ser… ─ dije dando un gran trago a la copa.


    ─Tendré que averiguarlo ─ levantó la copa Keel muy convencido de lo que había dicho y con esa sonrisa que me estaba matando.


    ─ ¿Me vas a poner un detective, jefe? ─ pregunté irónicamente.


    ─No me hace falta un detective, sé investigar solo ─ dijo relajadamente, con su copa en la mano, girándola y guiñándome un ojo…


    ¿A qué estaba jugando? Si quería jugar, yo le iba a dar juego, el vino me estaba ayudando y esa cara… me estaba sacando de mis casillas.


    ─Verás, Keel… ─ empecé a girar mi copa, como él─ No tengo inconveniente en que sepas mi vida, en enseñarte mis emails, en contarte mis historias, más que nada porque soy tan simple y tengo una vida tan monótona, que creo que no encontrarás nada interesante ─ le devolví el guiño de ojo.


    ─ ¿Y por qué te permites llevar una vida monótona? ─ preguntó de forma interesante.


    ─Porque no me pasa nada fuera de lo normal, no viene un príncipe en caballo a rescatarme, no se me pierde un zapato como a Cenicienta y vienen a buscarme, me gusta más un libro que una discoteca y prefiero una serie de actividades que me hacen moverme siempre en el mismo ámbito ─ dije tan campante.


    ─ ¿Sabes que todo eso puede cambiar de la noche a la mañana? ─ Hizo una mueca.


    ─Pues espero que sea pronto, que me aburro ─ solté una carcajada y todos me la siguieron ─. Pero una cosa, espero que esta comida no se centre en mi vida, que somos cinco y hay que repartir protagonismo.


    ─Tranquila, eres nuestra directora ─ bromeó Nuria.


    ─Por eso, más tenéis vosotros que cantar sobre vuestras vidas.


    ─No, el protagonismo se lo llevan los rangos ─ dijo Guillermo.


    ─Pues si es por rango, le toca cantar al Señor Keel ─ dije descojonada, además, me estaba pasando, era mi jefe, pero él, había provocado esto.


    ─Canto fatal, mi vida es muy fuerte para contarla y vosotros muy jóvenes para saberla ─ bromeó.


    


    ─Joder, qué pronto se quitan los marrones aquí la gente y yo dando explicaciones de mi triste vida.


    ─ ¿Consideras que es triste tu vida? ─ volvió a preguntar Keel.


    ─Considero que no voy a responder a más nada de mi vida personal, hasta que usted no responda una pregunta sobre la suya ─ hice una mueca.


    ─Te acepto una pregunta, pero apunta bien, por ahora solo responderé a esa, así que tira alto ─ me retó en un tono flojito que hacía que me pusiera más nerviosa.


    Una sola pregunta, sería gilipollas si no acertara con ella, tenía que ser una que despejara algunas dudas de golpe acerca de su vida, así que sonreí y puse ojos pensativos, quería dar en el clavo.


    ─ ¿Cuál ha sido la locura más grande que has cometido con alguna chica? ¡No vale mentir!


    ─Entonces… te importa mi vida sentimental, por lo que veo, interesante… ─ dijo con aire de seducción y una sonrisa que me ponía taquicárdica─ No sé a qué llamas tú locura, pero imagino que, viendo tu vida monótona, cualquiera de mis cosas serían una locura para ti ─ soltó una carcajada y llenó mi copa de más vino.


    ─Qué gracioso… ─ dije mientras negaba, riendo, con la cabeza.


    ─ ¿De verdad quieres saber cuál es la locura más grande que he cometido con una chica?


    ─ ¡Sí! ─ chillé riendo.


    Se me acercó al oído.


    ─No me va a hacer falta contártelo, tú sola lo vas a saber ya… ─ Puso su mano en mis mulos, los acarició y yo no supe reaccionar ─. Esa ha sido mi mayor locura ─ dijo esta vez en alto.


    ─No, eso no vale, solo se ha enterado ella… ─ dijo Nuria.


    Yo quería que la tierra me tragara, su mayor locura, acariciar mi muslo el primer día de conocerme, siendo mi jefe y yo con mil mariposas en el estómago, la temperatura de mi cuerpo subiendo y él sin quitarme la mano del muslo. Lo más gracioso era que a otro le hubiera dado una buena bofetada, pero a este… No quería que la quitase…


    ─Tampoco es nada del otro mundo ─ dije retando a Keel.


    ─ ¿No? ─ preguntó subiendo más su mano, hasta el inicio de mis partes íntimas.


    Yo me quería morir, tenía una vida monótona y que te pase algo así… No era plan el perder la oportunidad, había que dar emoción a nuestras vidas y Keel, era el hombre perfecto para una noche desenfrenada de pasión.


    ─Pues no… ─ Chuleé a la vez que emití un pequeño grito. Mis compañeros alucinaron y no entendían, pero los dedos de Keel ya estaban jugueteando en mi interior.


    ─ ¡Joder, que me había dado como un calambre en el culo! ─ dije rascándome y perdiendo los nervios por el juego de Keel dentro de mí, hasta que sacó su mano suavemente, cogió la servilleta y jugueteó riendo con ella.


    Seguimos charlando animadamente, hasta el café, luego nos levantamos y nos fuimos a la barra, la gente se fue animando y pidiendo copas. Todos estaban con sus círculos y Keel pegado a nosotros, pero mis compis se fueron a charlar con otros compañeros y me dejaron en la barra, a solas con él.


    Lo miré riendo avergonzada y Keel me devolvió la sonrisa, negando con la cabeza.


    ─Valentina, me has seguido el juego…


    ─ Te has pasado un poco, ¿no crees? ─ solté una carcajada.


    ─Para nada, solo obedecí tus órdenes… ─ hizo una mueca.


    ─ ¿¿¿Órdenes??? ¡Tendrás morro…!


    ─Tus respuestas eran provocadoras y sabías que iban a tener consecuencias… Y lo permitiste ─ me guiñó el ojo.


    ─ ¡Qué cara tienes!


    ─ ¿Puedo preguntarte algo?


    ─A ver… ¡Inténtalo! ─ exclamé sonriendo.


    ─ ¿Hasta dónde hubieras continuado jugando?


    ─Ya solo me faltó correrme ─ solté achispada por el alcohol, y por salir lo más graciosamente de esa situación que me estaba poniendo a mil.


    ─Antes de eso, podrían haber pasado muchas más cosas debajo de la mesa…


    ─Me estás dando miedo ─ dije riendo.


    ─ ¿Miedo? ¿En serio?


    ─ ¡Sí! ─ solté una carcajada nerviosa.


    ─Ven, acompáñame.


    Comenzó a andar hacia el interior del hotel y yo lo seguí, me puse muy nerviosa, entramos en el ascensor y me miraba sonriendo, no me respondía a dónde íbamos.


    Llegamos a la última planta, la planta que sería para él, la que anteriormente era de los antiguos dueños, un precioso apartamento en el ático.


    ─No digas nada, no hasta que yo lo diga, si algo te incomoda, me lo dices y volvemos a la fiesta ─ dijo llevándome al interior del salón.


    Esa frase me había puesto muy alterada, así que me tendría que quedar callada o quejarme y marcharnos, pero yo lo tenía claro, que pasara lo que tuviera que pasar.


    Keel vino hacia mí y comenzó a besarme, creí desmayarme, era tan perfecto ese beso que no quería que acabase. En esos momentos, me sentó en el sofá y se quedó frente a mí, metió las manos debajo del vestido y me sacó las bragas, yo jadeé, mi cuerpo pedía a gritos más.


    Empezó a mirarme fijamente mientras introducía su mano y jugaba con mi clítoris a la vez que iba introduciendo sus dedos en mi interior. No me besaba, solo me miraba mientras comprobaba que me costaba respirar. Cada vez iba más dentro, más rápido, con fuerza, llegando a introducir varios dedos al mismo tiempo, causando un dolor y un placer mezclados que parecían que iban a acabar conmigo. Bajó la parte de arriba de mi vestido, dejando mis pechos al descubierto y apretándome, con una de sus manos, uno de mis pezones y con la otra jugando por abajo, bruscamente. No sabía qué me molestaba más, si el dolor del pezón o el de abajo, pero era resistible y placentero a la vez. En cierta ocasión me quejaba, pero él, apretaba más aún, hasta que me abrió más y empezó a lamerme, de tal forma, mientras me introducía sus dedos… que llegué a un brutal orgasmo, el cuál él intensificó más al apretar con dureza mis pezones.


    Caí para atrás, rendida, alucinando por la situación, jamás me habían hecho eso, jamás había tenido un orgasmo tan fuerte.


    Sonrió, se desnudó, se colocó un preservativo y me puso a cuatro patas. Jamás pensé que el sexo de aquella manera fuera tan excitante, su forma de moverse, su ligereza, su fuerza, los pellizcos en mis caderas para agarrarme con más fuerza, aquello estaba siendo de lo más excitante y mi cuerpo pedía más.


    Y él sabía cómo dármelo.


    Caí agotada en el sofá y no sabía ni qué decir, mi cuerpo aún temblaba por la intensidad del orgasmo. Sabía que él no había terminado y estaba deseando saber cómo seguiría.


    Keel me miró con una sonrisa de satisfacción en la cara y, en otro momento, podría haber soltado una de las mías, pero en ese, solo me preocupaba de poder coger aire para llenar mis pulmones. Jamás, nunca en mi vida había sentido un orgasmo con esa intensidad y estaba claro que él lo sabía.


    Se levantó, completamente desnudo y lo empecé a mirar de abajo a arriba. Dios mío, normal que me pusiera cardiaca. Cuando llegué a su cintura, vi que tenía la mano hacia mí, ofreciéndomela. Levanté la mía y la apoyé en la suya, me levanté del sofá y lo seguí.


    Llegamos a su dormitorio, aquello era espectacularmente grande y la decoración perfecta, pero no quería fijarme en ese tipo de detalles. Estaba de pie, completamente desnuda delante del que ahora era el dueño de todo aquello, del que ya era mi jefe y con el que acababa de tener el mejor sexo de mi vida.


    Nos paramos justo en la entrada del dormitorio y me sonrió antes de hablar.


    ─No te veo nada incómoda, pero te lo preguntaré. ¿Sigo o volvemos a la fiesta?


    ¿Quería una respuesta por mi parte? ¿No se suponía que no tenía que hablar? Lo miré, ¿qué iba a decirle? Era más que evidente lo que quería. Lo quería a él dentro de mí, quería acabar lo que habíamos empezado.


    Lo miré a esos preciosos ojos y tragué saliva.


    ─Shhh… - dijo antes de atacar mi boca de nuevo, con ansias.


    <<Bonita manera de esperar mi respuesta>>, pensé mientras dejaba que su boca volviera a dominarme. Quizás mi mirada le había dicho lo que mis palabras no.


    Sus manos bajaron hasta mi trasero y me lo agarró con fuerza, apretando mi cuerpo al suyo y devorándome los labios. Volvía a estar más que excitada y él, también. Por su forma de tocarme, no tenía que ser adivina para saber que era un controlador en el sexo y a mí no me disgustaba en absoluto.


    Ahuecó las manos en mi trasero y me levantó. Me agarré con las piernas a sus caderas y seguimos devorando nuestras bocas. Se movió conmigo en sus brazos hasta que mi cuerpo acabó pegado a la pared, sentir el frío del material con el calor que yo tenía, me hizo sentir escalofríos. Con un par de movimientos, volvió a entrar en mí. No era dulce, nada delicado y eso me llevaba aún más al límite.


    Notaba sus dedos clavados en mis nalgas mientras él, entraba con fuerza para salir lentamente de mi cuerpo y volver a entrar aún más fuerte. Era agresivo y mi segundo orgasmo, para mi sorpresa, no iba a tardar en llegar.


    ─No te corras ─ jadeó.


    ¿Pero qué…? ¡¿Estaba loco?! ¡Si estaba a punto de hacerlo! ¿Cómo iba a evitar eso?


    Imposible…


    ─No lo hagas, Valentina ─ me dijo con firmeza y puse todo mi cuerpo en tensión para hacer lo que me pedía.


    Me miró fijamente a los ojos y vi cómo sudaba. Empezó a entrar más rápido en mí y noté como se tensaba a la vez que eyaculaba. Fue todo un deleite ver eso, cómo lo hizo mirándome a los ojos y cómo yo luchaba con mi propio cuerpo para evitar tener el mismo final que él.


    Sin demorarse demasiado, salió de mí y me dejó de pie frente a él, me agarró unos segundos y, tras comprobar que mis piernas no cedían y podían con mi cuerpo, por más que yo temblara, se puso de rodillas entre ellas. Miró hacia arriba y con esa sonrisa que me volvía loca, habló con la voz ronca.


    ─Ahora, sí puedes correrte.


    Y su boca fue directa a mi entrepierna. Me lamió antes de meterme dos dedos dentro, hasta el fondo y, cuando mordió mi clítoris, un gemido salió de mi garganta al explotar. Él, no separó su boca de mi cuerpo en ningún momento, no dejó de lamer mientras el orgasmo me dejaba completamente K.O.


    Tras un pequeño y último roce, se levantó y me besó en los labios.


    ─Creo que es hora de rectificar ─ dijo entre beso y beso.


    ─ ¿Sobre qué? ─ no me estaba haciendo la tonta, es que en ese momento no sabía de qué estaba hablando.


    ─Hace un rato dijiste que no fue para tanto, me parece que ya te he demostrado que sí qué lo es ─ dijo con total seguridad.


    Era cierto, pero no iba a ponérselo nada fácil. Ese hombre no tenía problemas de autoestima, eso seguro.


    ─ ¿El qué lo afirma eres tú, o tu ego? – pregunté riéndome.


    ─Tendré que seguir demostrándolo – dijo imitando un suspiro de frustración y volvió a devorar mi boca.


    Yo, por mi parte, sabía que ya poco tenía que demostrarme y que esa había sido la mejor experiencia sexual de toda mi vida.


    Era el dueño del hotel, era mi jefe. Un problema en el que no quería pensar en ese momento, porque aún no terminaba de entender qué demonios estábamos haciendo los dos.

  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  Sí, era mi jefe, hacía pocas horas que lo conocía y me acababa de dar el festín del siglo con él. Si me lo cuentan de otra persona hubiera alucinado, pero vivirlo en carne propia me hacía sentir que era lo que me apetecía, que llegó él y cambió mi forma de pensar, que todo había sido una locura, pero era mi bendita locura.


  Salimos del apartamento y regresamos a los jardines. Yo me sentía observada por todo el mundo, tenía esa sensación, pero volvimos a la barra y un rato después los chicos, ni siquiera pusieron cara de haber notado nuestra ausencia.


  Keel hablaba con todos, pero yo notaba que su mirada la tenia fija en mí, eso me ponía muy nerviosa, pero poco a poco, fueron viniendo invitados para despedirse y ya me iba relajando, hasta que nos quedamos solos. Se habían ido todos, incluso los compañeros, estaban recogiendo el jardín los chicos de esa zona y los dos seguíamos en la barra del bar, que esa no cerraba las veinticuatro horas, era servicio del hotel al lado de la piscina.


  ─Bueno, pues hemos quedado solos, parece que todos están viejos, nosotros somos la juventud – dijo mientras bebía un trago de su copa de gin-tonic, y no se le quitaba esa risa de la cara.


  ─Pues sí, menos mal que tu al ser el dueño no te pueden echar y yo al ser la directora, tampoco se atreverían – reí –. De todas formas, me tomo esta copa y ya me marcho – dije esperando y deseando que se produjera un milagro y que me dijera de irnos a cenar por ahí.


  ─ ¿Tienes planes?


  ─No, pero tú necesitarás descansar y no quiero ser una plasta – encogí los brazos.


  ─ ¿Cuándo es tu próximo turno de trabajo?


  ─Pues, el lunes – sonreí.


  ─Hasta entonces, eres mía… - levantó las manos – ¡Dos gin-tonic, por favor!


  ─ ¿Cómo que hasta el lunes soy tuya? – solté una carcajada.


  ─Nos vamos de fin de semana – me guiñó el ojo.


  ─Pero ¿a dónde? ¿Y mi ropa? ¡Estás loco!


  ─No hay nada más que hablar, nos tomamos esto y nos vamos.


  ─Sí, hombre, tendré que ir a mi casa a coger ropa…


  ─Vale, tienes una hora para volver - me señaló hacia la puerta.


  ─Pero ¿dónde vamos? Dame pista para saber que coger.


  ─Te quedan cincuenta y ocho minutos – sonrió.


  ─Vale, te van las sorpresas aparte del sexo duro – dije cogiendo mi bolso y marchándome, riendo al coche.


  Estaba flipando, esto solo sucedía una vez en la vida, le pedí a un compañero que viniera conmigo pues yo pasaba de conducir con lo que había bebido. Él dejó un momento su puesto y me llevó a casa, entramos y le dije a mi madre que me iba con unas amigas el fin de semana. Ella nos acercó al hotel, aunque sé que no me quiso hacer muchas preguntas pues iba con un compi, lo que más gracia me hizo es que pudo imaginar que era con él, con quién me iría.


  Llegué al hotel y volví al bar de la terraza, ahí seguía él, con su copa en la mano y mirando el móvil.


  Al verme sonrío y se lo metió en el bolsillo de la camisa.


  ─Te han sobrado veinticinco minutos…


  ─No me gusta hacer esperar – guiñé mi ojo, estaba de lo más nerviosa, Keel me causaba deseos, pero a la vez, mucho respeto.


  ─Me gusta tu atrevimiento…


  ─ ¿¿¿Mi atrevimiento??? No te entiendo… – Claro que lo entendía, pero era obvio que me tenía que hacer la tonta. Era un atrevimiento, apenas unas horas que lo conocía, era mi jefe y encima ya me lo había tirado ¡Para matarme!


  ─Sí, esa forma de aceptar pasar el fin de semana conmigo, apenas me conoces – me agarró la mano y me la acarició.


  ─Bueno, no tenía mejor plan que este – chuleé.


  ─ ¿Me estás llamando entretenimiento? ¡Me gusta!


  ─Tonto eres… – Negué con la cabeza, otra vez me estaba poniendo taquicárdica. Keel sabía tener el control de todo y sobre todo de mí.


  ─Bueno, vamos al apartamento a dejar tus cosas.


  ─ ¿¿¿Nos quedamos en el hotel??? – solté una carcajada.


  ─ ¡Afirmativo! – dijo guiándome hacia el interior.


  ─Me lo debí imaginar – iba muerta de risa siguiéndolo.


  Dejamos las cosas en la habitación, por supuesto que nos dimos algunos besos y caricias, pero no pasó la cosa de ahí, aún me temblaban las piernas de unas horas atrás.


  Salimos al centro de la ciudad a cenar. Él, estaba atento en todo momento y yo tenía mil preguntas en la cabeza, pero no me atrevía a hacérselas, no sabía absolutamente nada de él, solo que era holandés, mi jefe y que ya habíamos tenido una aventura ¿De qué forma llamarlo si no?


  De camino al restaurante, pasó lo inesperado.


  No sabía que tenía ese hombre, pero incluso conduciendo, con esa seguridad que emanaba, me excitaba. Supe desde el principio, que no era solo su físico, era su seguridad en sí mismo lo que atraía como un imán. Las mujeres siempre somos más inseguras, quizás por complejos, por miedos, por lo que sea… Pero un hombre que emana seguridad, nos atrae irremediablemente. Aunque quizás, en el fondo, son más vulnerables que nosotras, no lo dejan ver tanto.


  Y Keel era así, seguro, varonil y miles de calificativos que le podría poner si en ese momento mi mente no se hubiera ido al plano sexual.


  Me ponía todo de él, desde su cara, esa boca… hasta cómo agarraba el volante del coche, << ¡bonitos antebrazos!>>


  Junté las piernas cuando me di cuenta de que me había excitado. Vi cómo me miraba por el rabillo del ojo y una sonrisa maliciosa se dibujó en su cara.


  No dijo nada, ni una sola palabra salió de su boca, noté cómo aminoraba un poco la velocidad a la que conducía y su mano derecha cayó directamente sobre mi rodilla. La acarició un poco y comenzó a levantar la tela del vestido mientras con su pulgar dibujaba círculos en mi piel.


  ─Joder…


  Fue lo único que salió de mi boca cuando sus dedos me acariciaron por encima de la ropa interior.


  ─Vaya… ─ ronroneó al notar lo mojada que estaba.


  Cerré los ojos cuando sus dedos entraron en mí, si seguía así, yo iba a durar más bien poco. Los abrí cuando noté que el coche paró, no me dio tiempo a mirar dónde que ya estaba casi abalanzado sobre mí. Podía pasarme el día jugando con su boca y dejando que su lengua hiciera con mi cuerpo lo que quisiera. Con mi labio inferior entre sus dientes, mordiéndolo, se separó de mí mientras lo dejaba libre, poco a poco. Nos quedamos mirando a la vez que intentábamos respirar con normalidad y pude observar el deseo en su cara.


  Dejó caer su cuerpo en el asiento del conductor de nuevo y apoyó la cabeza a la vez que cerraba los ojos. Pensé que necesitaba calmarse y a mí me pasaba lo mismo. Pero sus manos, en vez de relajarse, bajaron hasta el cinturón de su pantalón. Lo desabrochó, bajó la cremallera y dejó su pene libre.


  Giró la cabeza y me miró.


  ─Hazlo.


  Por un corto tiempo, estuve tentada de preguntarle: ¿Que haga qué?, hasta que mi mente supo de qué se trataba. Me acomodé como pude para poder tenerlo en mi boca. El gemido que salió de su garganta, fue todo lo que necesité para dejar mi inseguridad a un lado y hacer lo que los dos, en ese momento, queríamos.


  Sus manos en mi pelo, apretando a veces, otras acariciando y yo lamiendo el objeto de mi deseo. ¡Joder!, nunca el sexo oral fue tan excitante como en ese momento y con ese hombre.


  Nunca había sentido deseos de que un hombre terminara en mi boca, pero con él lo quería todo y no dejé de hacerlo hasta conseguirlo.


  Cuando acabé, me incorporé bastante satisfecha. Lamí mis labios y lo miré. Nos sonreímos el uno al otro, cogió mi cara entre sus manos y me dio un dulce beso en la boca.


  ─ ¡Joder!, eso ha sido… ─ suspiró.


  ─Rico – dije con una amplia sonrisa.


  ─Rico, sí – rio al entender el doble sentido de la palabra.


  ─ ¿Seguimos? – pregunté.


  Volvió a besarme, esa vez con más fuerza, el deseo seguía estando latente entre nosotros, pero no era momento ni lugar y, para mí, con verlo satisfecho, ya me sentí más que bien.


  Me senté bien y él se colocó la ropa. Ver a ese hombre tan seguro pasárselo bien conmigo en el sexo, era increíble.


  Arrancó el coche y siguió conduciendo. Yo aún seguía excitada, pero estaba segura de que no iba a ser así por mucho más tiempo.


  Llegamos al restaurante, un precioso sitio que ya conocía y por lo que veía él también. Casi le ponen un encargado a su disposición, sabían quien era, por lo visto un cliente muy codiciado.


  Pedimos un buen vino, además de la cena que se encargó él de elegir. Me gustaba más de lo que nadie se podía imaginar, jamás pensé que estas cosas pasaran en la vida, pero a mí me estaba sucediendo.


  Le conté un poco sobre mí, estaba muy achispada, así que le contesté a todo el interrogatorio. Le hablé de mi madre, mis abuelos, lo orgullosa que estaba de mi familia y de mi trabajo.


  ─Bueno, ahora te toca a ti – dije después de contarle toda mi vida.


  ─Yo soy el jefe, puedo acogerme a la Quinta Enmienda.


  ─ ¡Sí, hombre…! Ahora hago yo de juez – me crucé de brazos, haciéndome la indignada.


  ─Venga, te dejo hacerme por hoy otra pregunta, ya me hiciste una en el evento, apunta fuerte.


  ─ ¿Una? ¡Encima es gracioso! – Negué riendo con la cabeza.


  ─ ¿Cuándo fue tu última relación? – pregunté riendo.


  ─ ¿Mi última esporádica, o formal?


  ─Formal, esporádica sé qué es conmigo – dije para ver su reacción.


  ─Pues aún la tengo, llevo casado cuatro años… - dijo mientras troceaba el entrecot sin cortarse lo más mínimo.


  ─ ¿¿¿Estás… casado???


  Su respuesta fue una afirmación con la cabeza, yo me había quedado de piedra ¡Estaba casado! Y yo aquí, sintiéndome especial. Aunque pronto volví a la realidad y me di cuenta de que yo solo era un triste polvo, bueno, triste no, pero solo era… nada más que una aventura. En el fondo me dolía, y también el saber que yo era la causa de una infidelidad, pero claro, yo no pregunté nada antes de que sucediese, así que no había marcha atrás. Siempre tuve claro que nunca sería la otra de nadie y en esos momentos lo estaba siendo, pero bueno, ya estaba ahí, en esos momentos es lo que más deseaba en el mundo y ahora, ¿qué iba a hacer? La cara se me descompuso, pero el fin de semana lo pensaba pasar con él.


  ─ ¡Vaya! Que sorpresa… – dije después de quedarme pensativa unos segundos.


  ─Espero que eso no sea de mucho peso para que no quieras dejar de pasar el fin de semana conmigo.


  ─No, pero me ha impactado, para qué voy a mentirte…


  ─ ¿Quieres preguntar algo más?


  ─Mejor creo que me quedo calladita, demasiada información en un momento – puse ojos en blanco.


  ─Ya…


  Intenté quitarme eso de la cabeza, total, él no me había prometido nada y yo me había dejado llevar por la situación. El lunes, seguramente, él desaparecería y no lo volvería a ver en mucho tiempo ya que su vida era en Holanda.


  La cena se puso divertida, me contó un poco sobre su empresa, los hoteles que tenía por el mundo y lo feliz que era inspeccionando todo y encargándose de ver que los negocios iban viento en popa.


  Luego, volvimos al hotel. Llegamos a la habitación y lo que me apetecía era una buena ducha.


  La ducha me había sentado bien, había sido un día pesado y así podría dormir mejor. Salí envuelta en la toalla, Keel había salido a por algo de beber y ya estaba allí, tumbado en la cama. Levantó la mirada y me sonrió.


  ─Estás preciosa – me dijo de repente.


  ─Uy, sí, con la toalla enrollada en el pelo, sin maquillaje… - dije irónicamente.


  ─Estás follable…


  ─ ¡Joder, Keel, qué bruto eres! – Acabé riendo por su acento y por el cumplido en sí.


  ─Te dije preciosa y pareció que no te gustó. Pues te digo lo otro, follable es la palabra, ¿no?


  ─ ¿Tú no tienes vergüenza? – Me acerqué a la maleta que antes había dejado abierta para coger el pijama.


  ─ ¿En el sexo? Pues no – dijo con sinceridad y yo puse los ojos en blanco.


  No hacía falta que lo jurara, eso ya se veía.


  Noté cómo su mano agarraba la mía y me impedía coger nada.


  ─Te quiero desnuda – dijo cuando me giré, a mirarlo–. Ahora – enfatizó.


  Parecía un reto y yo no era de las que se achicaban ante nada ni nadie. Terminé de girarme mientras él se volvía a tumbar en la cama y, con un movimiento, me quité la toalla del pelo, dejando que este cayera, aún mojado por mi cuerpo.


  Enarcó las cejas a la vez que miraba la toalla que tapaba mi cuerpo. Con una mano, poco a poco, me deshice de ella y la dejé caer al suelo.


  Me devoró con la mirada y yo comencé a ponerme un poco nerviosa al ver que no decía nada.


  ─Ponte ahí – señaló con el dedo algo que tenía a mi espalda, me giré y vi que era una cómoda–. Siéntate.


  Lo hice sin rechistar. Y esperé a ver qué sería lo próximo.


  Se levantó de la cama y, quedando frente a mí, comenzó a desnudarse. Sin prisa ninguna. Yo apreté mis muslos, verlo era todo un espectáculo.


  Cuando se despojó de toda la ropa, volvió a tumbarse en la cama.


  ─Abre las piernas – dijo.


  Y yo lo hice sin queja. Sus ojos volaron a mi entrepierna y la observó unos segundos que se me hicieron eternos.


  ─Quiero que bajes tu mano, quiero que te acaricies y quiero que lo hagas sin prisa, pensando en que soy yo quien lo hace.


  ─ ¿Y tú vas a mirar?


  ─Yo haré lo mismo que tú, al mismo ritmo que tú, que será el que yo te iré marcando.


  Tragué saliva, no era fácil lo que me estaba pidiendo, pero quería hacerlo.


  ─ ¿Me entendiste? – preguntó.


  ─Sí.


  ─Muy bien, entonces solo haz lo que te diga.


  Asentí con la cabeza.


  ─Vale.


  ─Mi mano baja por tu cuello – comenzó con voz sensual y entendí qué era lo que tenía que hacer. Mi mano comenzó a bajar por mi cuello, acariciándome a mí misma a la vez que él, me guiaba, pensando que era Keel quien lo hacía.


  Bajó por mis pechos, los cuales apreté hasta que dijo basta, siguió bajando por mi vientre hasta colocarse en mi pubis.


  ─ ¿Estás mojada, Valentina?


  ─Ummm… - gemí, lo estaba y mucho.


  ─Tócalo. Pero suave. Imagina que soy yo y sé cómo te gusta. Lento al principio – comencé a hacerlo. Su mano ya estaba en su miembro, acariciándolo a la vez–, más rápido ahora…


  Me apoyé un poco hacia atrás y abrí más las piernas. Me estaba masturbando mientras me hablaba y me miraba. Estaba a pocos metros de mí haciendo exactamente lo mismo.


  ─ ¿Te gusta?


  Asentí mirándolo, sí, era excitante. Quería que lo hiciera él, que fuera el que me tocara, pero me gustaban este tipo de juegos.


  Seguimos así un tiempo, sin dejar de observarnos el uno al otro, acariciándonos y dándonos placer a nosotros mismos.


  ─ ¡Para! – dijo de repente y, con rapidez, se levantó de la cama. Lo vi coger un preservativo y colocárselo mientras se acercaba a mí.


  Se colocó entre mis piernas abiertas y jaló un poco de ellas hacia afuera. Entonces entró con un movimiento y la sensación fue increíble.


  Agarrado a mis caderas, yo con medio cuerpo encima de la cómoda, apoyada sobre mis codos. Él, poseyéndome con fuerza, casi parecía que desesperado, terminamos en pocos minutos. Por fin el alivio que buscábamos.


  Me ayudó a bajarme y nos tumbamos los dos en la cama. Sabía que iba a ser un fin de semana lleno de sexo y que lo iba a disfrutar al máximo. Con ese hombre a mi lado, no tenía ninguna duda.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  Me había despertado de madrugada, la luz de la luna iluminaba un poco la habitación. Keel permanecía dormido a mi lado. Su rostro estaba relajado, se veía tan guapo…


  Lo observé dormir. El tiempo que pasaba con él era increíble y lo que me hacía sentir también. Pero era solo sexo, ¿no?


  La verdad es que apenas conocía nada de él. Solo lo poco, que era casi nada, que él contaba, aunque lo de la mujer, ya era muy fuerte. La atracción entre los dos había existido desde el primer momento, pero era solo eso, sexo, tensión sexual, como se quiera llamar.


  ¿Entonces, por qué demonios estaba mirándolo dormir y sonreía al hacerlo?


  Me giré para darle la espalda, un poco enfadada conmigo misma. No podía ser que, tan pronto, me estuviera comiendo la cabeza por ese tipo de temas. No era tan idiota para enamorarme, así que no tenía ni que pensar en ello.


  Noté cómo se movió, pegó su cuerpo a mi espalda y me agarró la cintura con su brazo.


  ¡Mierda!, lo que menos necesitaba en ese momento era acabar haciendo la cucharita con alguien.


  Cerré los ojos con fuerza, me obligaría a dormir de nuevo. No quería pensar más de la cuenta, me conocía y siempre lo hacía. Nos sentíamos atraídos el uno por el otro, la química era grande, nada más.


  Viviría eso mientras durase, lo demás…


  Lo demás no iba ni a sacarlo a la luz tan pronto.


  Desayunamos en el hotel y luego me propuso ir a pasar el día por ahí, a mí me pareció una perfecta idea, así que nos fuimos a su coche.


  Miraba el paisaje a través de la ventanilla, pero sin ver nada, la música de Elvis de fondo. Lo conocía poco, pero sabía que Keel era un adicto a ese estilo de música por cómo lo veía relajado y tarareando. Yo no es que hubiera escuchado al rey del rock demasiado, pero un clásico es un clásico, así que, incluso con mi penoso oído musical, pude entender bastante bien la letra. Y me asombraba que, a parte del ritmo, me hiciera sentir. Al fin y al cabo, es lo que necesita un cantante para que podamos considerar su música como un arte.


  ─ ¿Te vas a dormir?


  La voz de Keel me sacó de mis pensamientos. Giré la cabeza y lo miré, me observaba de vez en cuando para no perder de vista la carretera.


  ─Solo intentaba entender la canción.


  ─Can’t help falling in love, se llama – pronunció en un perfecto inglés.


  ─ ¿No me ayudes a enamorarme?


  ─No – sonrió─. No puedo evitar enamorarme. Algo así sería en español, creo…


  ─Oh… ¿Y qué dice?


  ─Habla de que los sabios piensan que solo los locos se enamoran, pero que él, no puede evitar enamorarse de ella.


  ─Qué bonito… ─ suspiré.


  ─ ¿Has estado enamorada, Valentina?


  ─ ¿Qué? – Lo miré sin entender a qué venía esa pregunta – Pues supongo que sí, ¿no lo hemos estado todos? Pero como ya te dije, ninguno llegó a hacerme sentir lo que necesitaba.


  ─Te pregunto a ti – se encogió de hombros.


  ─No lo sé, quizás sí o quizás no, depende de a lo que llamemos amor – no es que quisiera contestar con ambigüedad, es que ni yo sabía realmente si alguna vez había vivido eso a lo que llamaban amor ─. Prefiero vivir el presente y no pensar demasiado.


  ─Haces bien – dijo ferozmente.


  Seguí mirando a través de la ventana y continué empapándome con la música de Elvis, le daba un ambiente especial al trayecto y me hacía permanecer en calma. El viaje se me hizo muy corto y mi mente daba vueltas a la pregunta. ¿Me había enamorado alguna vez? ¿Estaría enamorada de él? Si era así, tenía un problema…


  Pasamos el día de sitio en sitio, la verdad que en el coche se vivía una tensión sensual impresionante, nuestras miradas, conversaciones absurdas y juguetonas, todo hacía que fuera especial con él.


  Por la tarde noche volvimos al hotel, nos quedamos en los jardines, hablábamos con los chicos del servicio, todos en plan muy bromistas, al igual que todos ya se habían dado cuenta que algo pasaba entre Keel y yo, a parte de un sexo desenfrenado que me dejaría saciada para un mes.


  Bebí de mi gin-tonic, intentaba estar pendiente a la conversación, pero aún seguía excitada por lo que había pasado en el coche. Miré a Keel y observé cómo sonreía, sabiendo demasiado bien qué era lo que me pasaba.


  ─ ¿Quieres otra? – preguntó.


  Casi escupo la bebida de mi boca. Al ver cómo reía, supe que había sido una mal pensada, se refería a otra copa. Jodidamente, me lo había llevado a pensar en si quería otra mamada y ya había comenzado a sudar.


  ─Esto… – Carraspeé.


  Los demás me miraban sin entender y yo me estaba poniendo roja como la grana.


  ─ ¿Valentina?


  ─ ¿Sí? – Miré a Keel, ya más relajada.


  ─ ¿Que si quieres otra? – repitió y esta vez señaló a mi copa. Joder, que ––¡Joder! Lo había entendido, tarde, pero lo hice.


  ─Claro – sonreí─. Voy mientras al servicio.


  Porque sí, necesitaba agua fría y no solo en la cara. Me levanté y caminé rápidamente hacia el baño. Entré y cerré la puerta, abrí el grifo y mojé un poco mis manos y mi nuca, a ver si se me iba ese maldito calor.


  Miré hacia atrás cuando escuché la puerta abrirse y abrí los ojos como platos al ver a Keel, cerrando la puerta como si estuviera en su casa.


  ─ ¿Pero, ¿qué haces?


  ─Venir a buscarte.


  ─No es que me vaya a perder, ¿sabes? Sal, que te pueden ver.


  ─Shh… ─ En otro momento me encantaría ver que me manda a callar, pero, ¡joder!, que estábamos en el baño de señoras de un local, no tardaría mucho en entrar alguien.


  ─Keel, por favor… ─ Puse la mano en alto, para que no se acercara─ Vete.


  ─Te debo una.


  ─ ¿Qué? No, no me debes nada – sabía que se refería a lo del coche─. Me la devuelves en otro momento.


  ─Te quiero ahora.


  ─Joder… ─ ya estaba casi encima de mí.


  ─Y si te quiero ahora, te tengo ahora – dijo con toda la seguridad del mundo.


  Y me besó.


  Y ahí se fue al traste todo pensamiento por mi parte a que saliera de allí. Me daba ya igual dónde estábamos, solo lo quería dentro de mí.


  Nos movimos hasta entrar en uno de los baños y Keel cerró la puerta. Bajó los tirantes de mi vestido con destreza, dejando mis pechos libres. Estábamos como desatados, en el coche se había quedado algo incompleto y no solo por mi parte.


  Bajó su boca y los lamió, me mordió los pezones y no pude evitar gemir fuerte. Me giró hasta que mi pecho quedó pegado a la puerta y él, se colocó detrás de mí, con sus manos subiendo por mis piernas hasta levantar mi vestido a la altura de la cintura. Acarició mi trasero y un segundo después, escuché cómo rompía mi ropa interior y rasgaba el papel de un preservativo.


  Mientras se lo colocaba, levanté un poco el culo, facilitándole las cosas. Di un respingo cuando noté sus dedos donde no los esperaba.


  ─Keel… – dije a modo de advertencia.


  ─Lo quiero por ahí, Valentina. No me digas que no – acariciaba el pequeño agujero con su pene y yo no podía pensar bien – ¿Nunca lo hiciste por ahí? – preguntó en mi oído.


  ─Pocas veces, no me gustó – dije con sinceridad.


  Se rio antes de hablar.


  ─Te gustará, nunca me digas que no a nada sin haberlo probado conmigo.


  Y comenzó a penetrarme. Yo estaba demasiado tensa, esperando un dolor exagerado que no llegaba. Con su mano, agarró uno de mis pechos y con la otra comenzó a jugar con mi clítoris, por detrás, cada vez iba entrando más y yo sintiendo la presión.


  ─Relájate, te gustará – susurró con voz ronca en mi oído.


  Lo intentaba, no me dolía, pero seguía tensa. De todas formas, quería hacerlo con él, como eligiera.


  Apenas me di cuenta de que entró por completo en mí, cuando dos de sus dedos lo hicieron también en mi vagina, quitando mi atención de lo que me mantenía en tensión.


  Salió lentamente y volvió a entrar igual de lento, sus dedos sin dejar de jugar a la vez. No había dolor, quizás un poco, pero placentero. Con su boca, me besó el cuello y lo mordió antes de acelerar el ritmo.


  En ese momento ni pensaba en callar mis gemidos o qué pasaría si alguien entraba. Quizás había entrado ya y ni cuenta me había dado. Solo podía pensar en él y en lo que estábamos haciendo y el hacerlo en un sitio así, con miedo a que te descubrieran, me excitaba aún más.


  ─Quiero que te corras a la vez que yo – dijo entrecortadamente.


  ─Pues casi estoy – le dije de igual forma.


  Intensificó sus movimientos y la mano que antes jugaba con mis pechos, bajó para pellizcar mi clítoris. Solo necesité eso para estallar, me mordí el labio para ser lo más silenciosa posible, pero no lo conseguí.


  Acabé gritando y, si no me llega a haber agarrado al terminar, habría acabado en el suelo, las piernas me temblaban tanto, que no me sostenían.


  ─Te pone el peligro – me dijo cuando ya estuve cara a cara con él.


  ─Te voy a matar… – Volvía esa sensación de miedo a que nos pillaran de nuevo.


  ─Antes, te mato yo a ti de placer – me guiñó un ojo y me besó.


  Tenía que haberle soltado una de las mías, pero no pude. Era cierto, podía morir de eso en cualquier momento.


  Nos colocamos bien la ropa y salimos del pequeño cubículo. No había nadie, menos mal, ahora solo nos quedaba salir del baño.


  Cuando me agarró la mano, supe que no iba a hacerlo disimuladamente.


  ─Keel…


  Abrió la puerta y jaló de mí, con la seguridad que siempre lo acompañaba. Nos tropezamos con una chica que iba a entrar, nos miró con las cejas enarcadas y sonrió. Fue en ese momento cuando, por la vergüenza, solté su mano y me adelanté.


  ─Ahora sí voy por tu copa – lo escuché decir por detrás de mí. ¡Que le dieran!, ahora me tocaba a mí sentarme, sobre mi culo, después de…


  << ¡Maldito holandés!>>, pensé…


  


  


  
    


    


    


    

  


  


  


  
    



    Capítulo 5


    Y llegó el día de la despedida.


    ─Yo no pienso comerme todo eso ─ le advertí a Keel al ver cómo traía la bandeja con comida–. Yo desayuno mi café y mucho es ─ me quejé.


    ─No puedes desayunar solo un café.


    ─A mí no me mires con esa cara ─ dije al verle con el ceño fruncido–, yo solo quiero mi café ─ cogí la taza, le eché el azúcar y le di un sorbo. Con ese simple gesto, ya empezaba a ser persona.


    ─Valentina, tienes que… – Lo miré con ganas de matarlo, si la frase terminaba con la palabra comer, él sí que iba a comer, pero mi puño– beberte el café. Tienes que beberte el café ─ dijo finalmente.


    ─Chico listo… – susurré entre dientes.


    No tenía un mal despertar, pero siempre me había puesto de muy mala leche que me obligaran a comer por las mañanas, como mi madre, que sabiendo que no me apetecía siempre me preparaba tostadas. Mi cuerpo necesitaba cafeína para poder pensar, ya después se miraría lo de comer. Después devoraba una vaca si me la ponían, pero para llegar a eso, necesitaba al menos un par de horas de sentirme persona.


    Miré cómo comía los croissants y preparaba la tostada y no sé cómo no se me revolvió el estómago. Qué manera de comer…


    ─No sé cómo mantienes ese cuerpo con todo lo que te metes ─ impresionada era poco.


    ─Por eso mismo lo mantengo, hay que comer para mantener la línea.


    ─Sí, claro y matarte en el gimnasio ─ reí.


    ─No seas exagerada ─ rio a su vez–. Hago ejercicio, pero con moderación.


    ─Pues conmigo no la has tenido este fin de semana ─ dije con picardía. Si el sexo contaba como ejercicio, no es que se hubiera moderado mucho.


    ─Ni pienso hacerlo ─ sus ojos quemaron cuando me dijeron esa frase y yo cerré las piernas en respuesta. Qué poco necesitaba ese hombre para ponerme a tono ─. Por eso mismo necesitas comer.


    ─ ¿Por qué? ─ Ya iba a ponerme de mala leche de nuevo…


    ─Porque no vamos a dejar este hotel sin despedirnos como es debido.


    Su mano bajo la mesa, acariciando mi pierna sensualmente.


    ─Bueno, si es por eso, tal vez pueda pensar en comerme algo ─ reí–. Aunque prefiero que sea algo que no se pueda masticar.


    Keel se rio a carcajadas al entender mi frase. Eso le pasaba por buscarme la lengua.


    ─No tengo gana ninguna de volver al trabajo ─ me había terminado el café y esperaba que él, siguiera con su súper desayuno.


    ─Peor lo tengo yo, me quedan unos días de infarto.


    ─ ¿Y eso?


    ─Mañana volaré a Holanda.


    ─Oh… – ¡Mierda!, eso sí qué no me lo esperaba.


    ─Sí, tengo papeleo allí y debo revisar algún hotel más. Así que me tocarán unos días de vuelos, papeles… El sueño de cualquiera ─ resopló.


    ─No te quejes, seguro que es un trabajo interesante.


    ─Todo te acaba quemando ─ se encogió de hombros–. A veces me gustaría quedarme en un sitio fijo y delegar más en los demás, los hoteles.


    ─ ¿Y por qué no lo haces?


    ─Supongo que no me fío de todos ─ me guiñó un ojo–. Es mi trabajo, mi patrimonio, no me gusta dejarlo en manos de cualquiera.


    ─Pues si estuviese en tu lugar, ¡anda que no iba a disfrutar yo nada viajando! ─ reí.


    ─Viajando por placer, como este finde juntos, pues seguro. Pero por trabajo, acabarías hasta el…


    Hizo un gesto con la mano, como si no encontrara la palabra correcta.


    ─Hasta el coño ─ dije yo muy seria, en un intento por ayudarlo.


    Todo el mundo nos miró con la carcajada que salió de su garganta.


    ─ ¡Joder!, qué bruta eres.


    ─Un poco sí ─ le saqué la lengua–. Aunque precisamente tú no estarías hasta eso, no tienes ─ reí.


    ─Pero tú sí, y te aseguro que me encanta.


    ─Joder, Keel, no puedes decirme esas cosas ahora.


    ─ ¿Por qué no? Es la verdad y nadie nos oye.


    ─ ¡Pues porque no! ─ Miré a mi alrededor, esperando que nadie lo hubiera escuchado.


    ─No seas mojigata. Quiero que sepas que me lo pasé muy bien estos días y que te echaré de menos.


    ─Vaya, suena a declaración ─ bromeé.


    ─No, no es eso ─ puso los ojos en blanco–. Hemos conectado y estaré deseando volver para verte.


    ─Sabrás dónde encontrarme.


    ─Estaremos en contacto, Valentina. Que no te quepa duda…


    Sonreí. Esperaba que así fuera. Aún con su vida… Yo esperaba que ese fin de semana pudiera repetirse alguna vez. Estaba claro que él, era un hombre casado y que lo nuestro no era más que sexo, una aventura rápida. Pero era problema suyo, yo era libre y no debía sentirme mal por pasar mi tiempo, si lo deseaba, con él. Teniendo las cosas claras, ¿por qué no? Éramos adultos, el problema era suyo, yo era una mujer libre.


    Terminamos de desayunar entre risas y fuimos a la habitación a preparar las maletas. Saldríamos pronto y comeríamos algo por el camino hacia mí casa. La aventura se acababa. Ojalá fuera cierto que íbamos a mantener el contacto. Pero a saber que pasaría. Lo único que tenía claro en ese momento, era que quería estar junto a él, el tiempo que me quedaba. Y esperar volver a verlo pronto.


    


    Me senté en la cama, ya tenía la maleta preparada. Un poco nostálgica porque se hubiera pasado tan rápido, pero contenta de lo bien que lo habíamos pasado.


    Acabé tumbándome y cerrando los ojos, esperando que Keel saliera del baño y que decidiera que era tiempo de irnos. Sabía que él, volvía a Holanda al día siguiente, así que imaginaba que no querría demorar mucho en llegar, al menos para marcharse descansado.


    Noté cómo la cama se movía por su peso y abrí los ojos, lo miré cuando se tumbó a mi lado.


    ─Necesito follarte una vez más.


    ─Keel, eres el hombre más romántico que conozco – reí sin poder evitarlo, lo había dicho tan serio que me hizo gracia.


    ─El romance está sobrevalorado. Quiero follarte, lo quiero ahora y te lo digo.


    Negué con la cabeza, ese hombre no tenía remedio.


    ─ ¿Y si yo no quiero?


    ─No subestimes mis capacidades, Valentina – agarró con fuerza uno de mis pechos–. Yo siempre consigo lo que quiero.


    ─ ¿Nunca te han dicho un no?


    ─Tú, nunca me vas a decir no.


    Atacó mi boca para dar énfasis a sus palabras y yo reaccioné inmediatamente. Le devolví el beso con las mismas ganas con las que él me besaba. Sabiendo que ese fin de semana se acababa en ese momento, y que no había nada entre nosotros más allá de lo que ya habíamos vivido.


    Me moví y me coloqué encima de él, sus manos me bajaron los tirantes del vestido y dejó mis pechos al descubierto. Se incorporó lo suficiente para meterse uno en la boca y comenzar a jugar con ellos. Era un experto, hiciera lo que hiciera.


    Levanté un poco mi culo y comencé a desabrocharle el cinturón, la quería dentro ya, quería llevarme el recuerdo de sentirme llena por él. Y esa última vez quería ser yo la que lo dominara.


    Cogí el preservativo que me dio y se lo puse. Me coloqué bien y empecé a bajar hasta tenerla entera dentro. La sensación era más que perfecta.


    Subí un poco y volví a bajar. Los dos gemimos y él, volvió a coger mis pechos con sus labios. Empecé a moverme lentamente, sin prisa ninguna, no quería llegar al orgasmo rápido, quería hacerlo perder un poco la cabeza. Pero mi papel de dominante duró poco. Keel agarró mis caderas y comenzó a moverme sobre él. Más rápido, un poco más…


    Eché mi cuerpo para atrás y agarré mis pechos mientras él, controlaba el ritmo para que subiera y bajara a su antojo. Subió una de sus manos y agarró un pecho a la vez que yo lo hacía, acarició hacia arriba, por mi cuello y llegó hasta mi labio. Lo miré, lo excitado que estaba y cómo el sudor se había creado en su frente.


    Le mordí el dedo y terminó por meterlo en mi boca y terminé mientras lo chupaba como si fuera su miembro el que tuviera entre mis labios.


    Apretó con fuerza mis caderas mientras mi orgasmo llegaba junto al suyo. Fulminante y rápido, con las contracciones de mi vagina por el mío.


    Me desplomé sobre él y suspiré cuando me besó en las sienes.


    ─Pues ahora, sí que podemos irnos – dijo con un suspiro.


    Me quité de encima y nos levantamos. Nos colocamos bien la ropa, el pelo y salimos con las maletas. Sí, ya había acabado todo.


    Estuvimos casi todo el trayecto en silencio, yo pensativa, él igual.


    Cuando por fin me dejó en la puerta de mi casa, no supe ni qué decirle.


    ─Hablaremos pronto – me dio un beso en los labios.


    ─Que todo te vaya bien – dije antes de coger la maleta y entrar por la puerta.


    Quizás me hubiera gustado algo más, estar segura de que nos volveríamos a ver. Pero no iba a alargar la cosa. Fue un fin de semana perfecto en el que nos divertimos, nada más. Él tenía una vida, una mujer, yo había sido lo que había sido. Sin ataduras, sin promesas, sin compromisos…


    


    Entré en mi casa, mi madre estaba con los abuelos en su casa, iba a pasar la noche allí pues por la mañana iría con ellos a hacer unas compras.


    Cerré la tablet y la dejé en la mesita de noche. Había puesto una película para poder dormirme, pero no estaba concentrada.


    Cuando llegué de la escapada con Keel, tomé una ducha y pasé el resto de la tarde relajada en mi sofá, con una copa de vino. Recordando los momentos que había vivido con él. Cené algo rápido y me fui a la cama con la idea de dormirme pronto.


    Y así estaba, casi las dos de la madrugada y aún no había podido conciliar el sueño.


    En ningún momento había pensado de más ni había creado expectativas con respecto a Keel. Siempre había pensado en vivir el momento, pero ahora…


    Lo había pasado muy bien y había disfrutado como nunca, esa era la verdad. El sexo con él, era espectacular.


    Saber lo de su mujer… Un jarro de agua fría. Aunque no fue impedimento para que disfrutáramos, yo sabía muy bien qué era lo que había entre nosotros.


    ¿Qué esperaba? La verdad era que nada. Tenía todo muy claro. Nunca había pensado en cuentos de amor, no iba a ser la protagonista de una novela rosa. Eso lo empezamos como sexo y lo seguimos como tal. Él, lo dejó muy claro. Y era lo que yo quería, además, disfrutar y pasármelo bien.


    Sin embargo, ahí estaba. De madrugada y sin poder dormir porque no podía quitármelo de la cabeza. Seguramente porque estaba muy reciente todo, ¿no? ¡Mierda!, ni yo lo sabía.


    La imagen de su cuerpo junto al mío… Solo pensarlo me ponía a mil.


    Bajé una mano y me acaricié por encima de la ropa interior. Ya estaba mojada solo por revivir mentalmente lo que habíamos hecho juntos. Cerré los ojos con fuerza, intentando visualizarlo mejor. Cómo me tocaba, cómo me besaba, cómo metía sus dedos en mí…


    Lo hice con los míos, pensando que era él quien lo estaba haciendo. Jugué con mi clítoris, como si fuera su lengua la que me lamía.


    Y el orgasmo llegó rápido, como hubiera llegado estando con él.


    Resoplé cuando mi cuerpo se relajó de nuevo, pero parecía ser que eso no era suficiente para que me durmiera. Quizás si él estuviera…


    Pero no, Keel se había marchado, entre nosotros nunca hubo ningún tipo de promesas, no podía pensar más de la cuenta. Lo que pasó, lo guardaría como un buen recuerdo. Esperaba que fuera cierto que mantendríamos el contacto, pero, ¿quién sabía? Ahora era momento de dejar mi aventura con él en lo que eran ya, solo recuerdos y seguir mi vida, como siempre.


    <<Ojalá te vuelva a ver, Keel…>>, pensé antes de que el sueño, por fin, se apoderara de mí. Su imagen fue lo último que vi antes de poder descansar.

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  ¡A por el lunes! Eso pensé al levantarme, incluyendo la imagen de Keel en mi mente, acechando y sin poder quitármela ni un segundo.


  Me preparé un café y salí hacia el hotel, ya tenía el coche arreglado en la puerta, mi abuelo se había encargado de llevarlo al taller el sábado.


  Llego a mi despacho, noto la presencia del perfume de Keel, ¿estaré obsesionada? No puede ser, es su perfume, pero ni rastro de él ¿Habría tenido la ocurrencia de dejarlo impregnado en mi lugar antes de irse? ¡Oh, no! La cabeza me estaba funcionando demasiado deprisa.


  No consigo quitármelo de la mente, un rato después aparece Nuria, me trae las cartas recibidas en la recepción, me mira picarona.


  ─Ya sé Nuria, estas deseando preguntarme – dije indicándole que se sentara en la mesa.


  ─ ¡Te lo has tirado! – afirmó segura.


  


  Afirmé con la cabeza, luego me puse las manos sobre la cara, apoyada sobre mi mesa.


  ─He perdido la cabeza…


  ─Pero Valentina… ¡Ya quisiera yo que me hubiera pasado a mí! – soltamos una carcajada.


  ─Ya, pero ahora estoy con mi mundo patas arribas, he pasado todo el fin de semana con él…


  ─ ¡¿En serio?! ¿Has pasado el fin de semana con el jefe?


  Afirmé de nuevo sin mediar palabra.


  ─ ¡Ah, no, no!, a mí me lo cuentas todito.


  Con Nuria, tenía una amistad muy bonita desde que empecé a trabajar en el hotel, una chica de confianza en la que yo tenía una complicidad especial.


  ─Solo te puedo contar que he pasado el fin de semana con él, que folla de muerte y que, para postre y guinda, ¡está casado! – Volví a refugiarme poniendo las manos sobre mi cara.


  ─ ¿¿¿Casado??? Vaya con el señor Keel, las mata callando ¿En qué habéis quedado?


  ─En nada… – Unas lágrimas recorrieron mis mejillas y me dio rabia.


  ─ ¡Ohhh!, te has enamorado – dijo viniendo a abrazarme.


  ─Nuria, no es enamoramiento, pero ahora mismo necesito tiempo, han sido las cuarenta y ocho horas más bonitas de mi vida. Apareció de una forma mágica y dio a mi vida un cambio y unas emociones que nunca había percibido.


  ─Pues vaya mierda ¿No piensas que puede volver a ocurrir?


  ─No lo sé, pero no estoy en mi derecho de exigir ni buscar nada…


  ─Ya, pero encontrar, te lo vas a encontrar muchas veces, al menos cuando venga.


  ─Ya…


  ─Seguro que volverá a pasar.


  ─ ¿Y por qué debería de volver a pasar? Lo mismo ya ni se acuerda de mí y tiene una amante en cada hotel que posee a lo largo del mundo.


  ─Seguro, pero conociéndote, ese se ha ido de aquí deseándote volverte a ver, pero si eres toda frescura, gracia, eres un amor…


  ─No sé, ahora creo que lo mejor es intentar sacarlo de mi cabeza y seguir con mi vida.


  ─Eso sí.


  Una vez que Nuria vuelve a recepción yo estoy intranquila, recorro el despacho de un lado hacia otro, estoy muy nerviosa. Un rato después, consigo sentarme e intentar trabajar.


  Me puse a planificar todo el mes, a procurar centrarme en el trabajo ya que, tenía que asumir que todo había acabado, que fue algo esporádico que viví con intensidad, pero que las cosas ya no volverían a ser iguales.


  Llega otro correo, pero esta vez me hace dar un salto, se me quedan los ojos como platos, era de Keel.


  Buenos días, Valentina. Me he ido con la tranquilidad de saber que mi propiedad está en buenas manos. Estoy contento de que seas la que lo dirija, los anteriores propietarios tuvieron muy buen ojo poniéndote al frente del hotel. Por cierto, el fin de semana estuvo espectacular, cumpliste todas mis expectativas. Qué tengas un buen día.


  


  ¡A tomar porculo sus expectativas! Suelta eso y termina el e-mail tan campante. Y yo, como siempre, sin entender que quiso decir. ¿Qué expectativas? ¿Laborales? ¿Carácter? ¿Sexual? ¿Lo sacié? Ya este hombre me iba a terminar de rematar el día en el trabajo, pero su email iba a ser contestado como Valentina que me llamaba y si quería jugar… ¡Yo era toda una campeona!


  Buenos días, Keel. Me es grato saber que sientes que tu negocio está en buenas manos. Entiendo que como empleada cumpla todas tus expectativas, espero seguir desempeñando mi labor de forma satisfactoria. Te deseo un buen día.


  Ni que él hubiera tenido tiempo para ver como la desempeño, aunque imagino que con los informes que estuvo viendo antes de comprar todo, ya tenía claro como llevábamos el tema cada trabajador, pero era obvio que lo que yo le quería dejar claro es que entendí como expectativas, el tema laboral, al menos si no era eso, que me lo aclarase.


  ¡Maldita sea!, me estaba rayando de una forma brutal. Me puse a mandar correos como loca para evitar seguir pensando en él, pero era imposible, me había escrito, había tenido el detalle de hacerlo. ¿Estaría pensando en mi igual que yo en él? Imposible, era casado, un mujeriego seguramente, esto lo haría en cada uno de sus viajes, pero como cada uno vivimos nuestra propia vida, yo me sentí especial con él. Lo mismo es lo que les hace sentir a todas, pero a algo tenía que aferrarme.


  Vuelvo a recibir otro correo de Keel, me da mucho miedo abrirlo, cualquier palabra de él, puede mandarme a la mierda directamente y hacer que me ponga triste, estaba descentrada, todo esto… ¡Me había venido grande!


  Me encanta como llevas tu trabajo, leí todos los informes mensuales que haces desde que llevas el hotel. A la parte que me refería de cumplir mis expectativas, no lo decía en el ámbito laboral, sino en el ámbito personal


  ¡Su pu… madre!, ¿ahora qué quería decirme? Podía interpretarlo como que era buena niña, le parecí graciosa, fui amable ¿Qué coño quería decir? No me iba a quedar con la duda…


  Señor Keel, me alegro de que le haya caído bien.


  Me quedé un rato mirando la pantalla a ver si contestaba y, lo hizo.


  También me caíste bien. Buen día.


  ¿También? Estaba jugando a la ambigüedad y no estaba siendo claro, era obvio que me quería poner nerviosa, pero como ya les dije, a juego no me gana nadie, así que, si quería cortar la conversación y dejar las expectativas en el aire, yo no quedaría atrás.


  Señor Keel, que usted también tenga un buen día. Le deseo otro fin de semana como el anterior, en su próximo viaje a donde sea. Que todas sus trabajadoras cumplan sus expectativas.


  ¡Hala!, ya me quedé a gusto, con buena había venido a dar, me entró un ataque de risa con la última frase que le había mandado, seguí trabajando, sabiendo que ya no volvería a contestar, pero me equivoqué.


  Señorita Valentina, no suelo pasar fin de semana en los viajes de negocios ya que lo hago entre semana, lo de Vigo fue por el evento. Dicho esto, regla número uno, no provoques donde puedo poner orden rápidamente.


  


  ¿Regla número uno? ¿Poner orden rápidamente? ¿Me está amenazando con despedirme si me paso? ¡Joder!, este había fumado en pipa antes de enviar ese email.


  Señor Keel, puedes ir a poner orden donde quieras, pero una cosita, mi vida está demasiado ordenada para que usted quiera inmiscuirse donde no debe, que tengas un buen día, jefe.


  Ni dos minutos y ya estaba contestando.


  Creo que no me has entendido, no pasa nada, pronto pondré orden, no te quepa la menor duda…


  ¡Pues hala!, ya me había dejado más intrigada si cabe. Qué jodido el puñetero holandés, pues que ponga orden, ya sabré yo que poner también.


  La mañana me la pasé rayada y a la hora de la salida fui a casa, mi madre ya estaba allí, había preparado un pescado al horno que olía genial, pero yo tenía el estómago cerrado.


  ─ ¿Qué tal el fin de semana, hija?


  ─Bien, hice de amante – puse mis manos sobre mi barbilla y me senté frente al plato a pesar de no tener ganas de comer.


  ─ ¿Hiciste de amante? – dijo mi madre flipando mientras se sentaba en la mesa frente a mí, yo tenía una confianza brutal con ella, era mi mejor amiga sin duda.


  ─Sí, me lie con mi jefe, ese que llegó de Holanda y le hicimos el evento – negué riendo con la cabeza –. Después, por una pregunta que le hice, descubrí que estaba casado – me encogí de brazos.


  ─ ¿En serio?


  ─Y tan en serio, lo peor de todo es, que es el mejor hombre que ha pasado por mi vida, el que más cosas me ha hecho sentir y ahora, a ver quien es el bonito que supera el listón tan alto que Keel ha dejado.


  ─Keel…


  ─Sí, Keel.


  ─No me gusta que tengas esas relaciones con personas que tienen un compromiso en su vida.


  ─Ni a mí, pero el compromiso lo tiene él, no yo, de todas formas, tienes razón, pero no me arrepiento ni un momento de lo que pasó el fin de semana, que, sin duda, ha sido el mejor de mi vida.


  ─Ya, hija, espero que ahora esto no te perjudique.


  ─ ¿Lo dices por el trabajo?


  ─Lo digo por todo, Valentina, el amor y lo laboral es un riesgo, además de estar casado, si su mujer se entera hará que te ponga de patitas en la calle.


  ─Mamá, si ella se preocupa más de dejarme en la calle que de dejarlo a él, entonces esa señora tiene un problema muy grande.


  ─Ya, hija, pero no me gusta, tú sabes que yo te hablo con el corazón en la mano, también me preocupa que te deje tocada.


  ─Eso sí, esto me ha dejado tocando fondo, pero con buen sabor de boca, tranquila que pronto se me pasará.


  ─Date cuenta de que el amor es la mejor medicina para las personas. Los enamorados siempre están alegres, viven felices, ven el lado positivo de la vida y todo ello porque tienen a otra persona a su lado. En este caso lo estas viviendo tu sola, él está con su mujer y a ti solo te queda soñar despierta y pensar en lo que sucedió. No quiero que sufras.


  ─Ya lo sé, mamá, no te preocupes – me levanté y fui a darle un beso fuerte.


  El resto de la semana no supe más nada de él, ni un e-mail, ninguna información. Yo lo llevaba lo mejor que podía, pero había veces que el dolor y la nostalgia me invadían. Keel era ese hombre que siempre había soñado, ahora que lo había encontrado, la vida me dejaba claro que no podía ser para mí.


  


  


  


  
    


    

  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 7


    Los días se me hacían cuesta arriba, no conseguía quitarme a Keel de la cabeza, pero tenía claro que en mis vacaciones intentaría desconectar y aprovecharlas al máximo. Para eso faltaba aún una semana, pero ya le veía yo el color a los días, los cuales ya quedaban menos.


    Quedé para comer con mi amiga Noa, hacia días que no la veía pues había tenido a su mamá ingresada y debía estar con ella, aunque yo la tenía al día de todo, hablaba con ella continuamente.


    Noa era mi amiga desde pequeña, de esas que son para toda la vida, como una hermana, nos decían las mellis de pequeñas, porque éramos inseparables.


    ─ ¡Joder, siempre me haces lo mismo!


    ─ ¿El qué?


    Me hice la tonta, sí, sabía bien de qué hablaba. Noa y yo habíamos quedado para comer y nos decantamos por la pizzería de toda la vida. Como siempre hacíamos, nos pasábamos media hora pensando a dónde iríamos para, al final, acabar en el mismo lado de siempre.


    Ella entró directamente al baño, así que yo fui la encargada de pedir las pizzas.


    ─ ¿El qué? Tendremos setenta años, lo seguirás haciendo y me seguirás preguntando, ¿el qué? ─ Terminó la frase haciendo ademanes con las manos, en plan desesperada.


    ─Pues pedí la pizza de siempre ─ me encogí de hombros.


    ─ ¡Ese es el problema! ─ dijo como si hablara con una gilipollas, que para el caso era eso porque me estaba haciendo la tonta.


    ─Pero, si te encanta el jamón York.


    ─Valentina…


    ─Está bien, es que no me pude resistir, pero la piña se la quitas y ya.


    ─ ¡Oh Dios, tropical! Valentina, tropical. ¡¿Pero a quién demonios le gusta la pizza tropical?!


    ─A mí, ya lo sabes ─ cogí un trozo de pizza y me lo metí en la boca –. Deliciosa ─ dije con voz de orgasmo y poniendo los ojos en blanco.


    ─Te falta correrte ─ refunfuñó-. En fin, la próxima vez no te dejo pedirla, ya me encargo yo de eso.


    ─Ujum… – Seguí masticando, claro que la próxima vez volvería a pedir la misma. Ya fuera porque yo haría que así fuese o porque el destino se pondría de mi lado, como siempre.


    ─Maldita piña… – dijo entre dientes mientras le quitaba los trozos a su porción. Yo era muy capulla, lo sabía, pero era la que me gustaba a mí. Que se jodiera y la quitara.


    ─ Come y calla ─ reí al verla, parecía una cría de dos años.


    ─Esta me la pagas, te lo juro… ─ me amenazó – Ahora dime, ¿cómo estás?


    ─No, paso ─ negué inmediatamente con la cabeza–. No he venido aquí a hablar de mí.


    ─Pues habla del holandés –enarcó varias veces las cejas.


    ─Ni de Keel tampoco, de verdad, no quiero comenzar a comerme la cabeza otra vez.


    ─Bueno, las cosas se hablan. No es que te comas nada.


    ─Hemos salido para divertirnos, ¿no? Los tíos no entran en mi plan esta noche.


    ─Por eso no te preocupes, ya los meto yo a todos en los míos ─ rio.


    ─No cambiarás ─ reí con ella.


    ─Pues parece ser que no… – suspiró.


    Y la miré. Siempre tan bromista y tan loca con los tíos, pero yo la conocía bien. Sabía que anhelaba otras cosas y que nunca iba a reconocer cómo le afectaba el no llegar a tener nada serio con nadie. Por muy locas que fuéramos, o por mucho que nos gustara nuestra independencia, nuestra libertad y el no tener que estar atada a nadie, siempre había instantes en los que deseábamos encontrar a esa persona especial para compartir momentos. Pero esa persona especial parecía no existir para ninguna de las dos. Todo el que creíamos diferente, nos salía rana.


    Así que seguíamos con nuestro papel de chicas adultas, independientes y fuertes que no querían ni necesitaban a un hombre para nada. Y si nos apetecía tener sexo con alguno, pues lo teníamos y ya.


    ─ ¡Ey!, ¿estás bien? ─ le pregunté ya seria. No me gustaba verla triste.


    ─ ¿Te acuerdas de Pedro?


    ─ ¿El abogado?


    ─Sí, con el que salí el fin de semana pasado.


    ─ ¡Aja! Ya no me contaste más de él, así que imaginé que no cuajó.


    ─No, si cuajar, cuajó. Pero no conmigo.


    ─ ¿Mmm…? –Me había metido casi una porción entera en la boca. << Joder, ¡cómo me gustaba esa pizza!>>


    ─Que cuajó, pero con el camarero –abrí los ojos como platos.


    ─ ¿Te tiraste al camarero? ─ dije como pude con toda la pizza en la boca, desde luego que yo de señorita tenía más bien poco.


    ─ ¿Yo? ─ preguntó como ofendida– ¡No! ¡Él, lo hizo él! ─ La miré sin entender nada ─ Cuando llegué al bar, ¡estaba magreándose en una esquina con el camarero!


    << ¡Hostias…!>> Esa palabra pensé, pero no la dije. Empecé a reírme y me atraganté con la pizza. Mierda, me faltaba el aire. Hice señales con las manos y vi la cara de mi amiga descompuesta, así que seguramente yo ya estaba medio morada y ahogándome.


    ─ ¡¡Que se ahoga!! ─ gritó a pleno pulmón y se levantó de la silla de un salto.


    Todo pasó rápido, noté que alguien me agarraba por detrás y apretaba con fuerza mi estómago. La pizza salió volando de mi boca.


    ─ ¡Oh, Dios mío…! – dije cuando pude hablar. Me senté en la silla de nuevo y cogí el vaso de agua que me ofrecía mi amiga.


    ─ ¡¿Pero tú estás loca?! ─ gritó Noa – ¡Que casi me muero del susto!


    ─ ¡Hay que joderse…! ¡Y yo casi muero ahogada!


    ─Tranquilas, no pasó nada.


    Ambas miramos a nuestro lado, nos miramos a nosotras mismas y volvimos a mirar a nuestro lado.


    ─Solo intenta comer menos cantidad de una sola sentada la próxima vez.


    ─Eso mismo pienso yo ─ dijo mi amiga, pero sin mirarme a mí, miraba al pibonazo que lo decía.


    ─ ¿Tú eres quién…? ─ Empecé.


    ─Quien te ha hecho escupir la pizza, sí ─ se rio el metro ochenta de hombre… Qué morenazo…– Soy Julio, el nuevo dueño del local.


    ─Oh… No sabíamos que cambió de dueño – dijo mi amiga, a esa un poco más y le tenía que poner un babero. Pero normal con semejante tío… – Yo soy Noa, y ella es Valentina.


    ─Un placer ─ nos guiñó un ojo –. En realidad, no, mi padre sigue siendo el dueño, pero está ya mayor, así que al final, decidí hacerme cargo yo del negocio. Por cierto, os he visto varias veces por aquí, porque yo no es que haya venido mucho. Así que como sois clientas habituales y después de… esto ─ hizo un gesto con la mano señalando el trozo de pizza masticada que había encima de la mesa–, os invito ─ sonrió y, ¡qué sonrisa! Bendito Profident…


    ─No, no hace falta, de verdad, fue culpa de esta ─ interrumpió mi amiga. ¿Pero bueno? ¿Esta? Ya estaba intentando ligar…


    ─Ya pagamos, Julio ─ dije yo–, así que no te preocupes.


    ─Pero yo quiero hacerlo, os devolveré el dinero, así seguro que volvéis por aquí ─ siguió sonriendo Julio.


    ─No, volveremos, volveremos, nos encanta este lugar, ¿verdad, Valentina?


    ─Mmm… En serio, ya nos invitas la próxima vez.


    ─ ¡Eso está hecho! ─ Profident de nuevo, se me caían las bragas hasta a mí-. Tomad, este es mi número ─ nos dio una tarjeta con el nombre de la pizzería y apuntó su número personal detrás–. Cuando vengáis, me avisáis para estar por aquí y esa noche corre por cuenta de la casa.


    ─Te avisaremos, seguro ─ Noa fue rápida en coger la tarjeta y yo reí para mis adentros.


    ─ ¿Entonces, estás mejor? ─ preguntó Julio dirigiéndose a mí.


    ─Sí, gracias, de verdad que te debo la vida.


    ─ ¡Anda ya! ─ rio–. Pero déjame decirte una cosa, ¿a quién se le ocurre ponerle piña a una pizza? ─ seguía riendo y yo puse los ojos en blanco – En fin… tengo que irme. Espero volver a veros pronto. Adiós, chicas.


    ─Adiós… – dijimos las dos a la vez, babeando.


    ─Joder, mañana estamos aquí de nuevo ─ suspiró mi amiga.


    ─No seas loca ─ reí.


    ─ ¿Loca? ¿Pero tú lo has visto? Ese seguro que es el rey del sexo.


    ─ ¡Jajaja!, loca es poco.


    ─Solo te digo una cosa, Valentina. Volveremos pronto. O, mejor dicho, yo volveré a verlo pronto, porque voy a ser la única que va a usar este móvil ─ movió la tarjeta donde apuntó su teléfono.


    ─Vale ─ sonreí, la entendía bien.


    ─Joder, tía, me he enamorado.


    Y ya me reí a carcajadas. Siempre se enamoraba, pero solo duraba así las primeras horas o hasta el primer polvo. Ahora a saber, cuánto le duraría el amor por este.


    ─ ¿Una cerveza? ─ preguntó mirándome.


    ─Sí, emborrachémonos ─ reí y me levanté. Ya era hora de hacer algo más divertido que estar a punto de morir por mi pizza favorita.


    


    Tras la comida tan movidita y graciosa nos fuimos a mi casa, íbamos a buscar un viaje para la semana siguiente que las dos estábamos de vacaciones. Bueno, ella llevaba ya tiempo ya que era profesora y hasta septiembre no volvía.


    Estábamos indecisas entre varios sitios, así que miramos el paquete que mejor nos convenía y al final decidimos comprar el viaje para Bali, ya que Indonesia era un destino que siempre habíamos deseado conocer.


    Queríamos playa, templos y visitas que fueran muy distintas a lo que ya estábamos acostumbradas, así que ese destino era perfecto. Nos emocionamos mucho y nos pusimos a saltar como niñas pequeñas, además, salíamos en pocos días, el domingo exactamente, que era el mejor precio. Así que solo me quedaban tres días de trabajo y vacaciones.


    Los últimos días de trabajo se me hicieron insoportables, entre los nervios por irme, y el recuerdo de Keel del que no sabía nada.


    Yo loca de contenta se lo conté a todos mis compis que me iba a Bali, todos se pusieron muy contentos por mí.


    El viernes pasó lo que menos esperaba, era mi último día, ya me iba de vacaciones todo el mes y Nuria llamó a mi despacho para decirme que el Señor Keel, estaba en el hotel con su mujer, enseñándole las instalaciones.


    Me quise morir. Keel aquí, con ella, una mezcla de sentimientos me invadió, rabia, dolor, un poco de todo…


    Minutos después llamaron a la puerta y dije que adelante. Ahí estaba él, con una sonrisa y ella al lado.


    ─Hola. Pasen – dije poniéndome en pie.


    ─Hola, Valentina, ella es mi mujer, Megan – me acerqué a ella y le di la mano, si pensaba Keel que le iba a dar dos besos, iba apañado.


    ─Encantada – nos dijimos mutuamente.


    Era preciosa, pero tampoco nada del otro mundo, me la esperaba más llamativa, más sensual, más que nada por el carácter de Keel, pero la chavala era mona, muy pija, discreta y casi muda. El tema de conversación lo llevo Keel en todo momento, me pidió de tomar un café con ellos en los jardines, quise matarlo, pero no podía decirle nada, solo acatar y callarme como una condenada.


    En sus ojos vi deseo, mensajes, como si me quisiera decir algo, pero yo intentaba no mirarlo mucho.


    ─Me han dicho que ya el lunes te coges vacaciones – dijo Keel mientras nos sentábamos


    ─Sí, bueno hoy es mi último día.


    ─Qué bien y, ¿te quedas en Vigo descansando o vas de viaje? – preguntó cortésmente Megan.


    ─Pasado mañana me voy a Bali – dije para que se enterase Keel de que no me iba a quedar llorando las penas.


    ─ ¡Precioso! Yo fui con Keel a acompañarlo a comprar un hotel, lo que pasó es que no llegaron a buen acuerdo, pero conocimos la isla y vinimos encantados con ella.


    ─ ¿Vas con tu pareja? – preguntó Keel, cosa que me dieron ganas de mandarlo a la mierda, pero si quería jugar yo iba a darle juego.


    ─No, me voy con mi amiga Noa, mi pareja y yo no tenemos una relación tradicional y formal, así que nos vemos cuando nos apetece y ya. No me habría importado que se hubiese venido, pero ese por mi no va ni a la esquina. Parece que hay hombres que solo te quieren a su lado en la cama –


    << ¡Chúpate esa!>>, pensé.


    ─Los hombres de hoy en día no hay quienes lo entiendan – dijo bromeando Megan, Keel ni se pronunció, se quedó con una sonrisa pícara.


    ─Bueno, usted ha tenido suerte, tiene a su marido y viajan juntos, además se les ve muy bien – solté irónicamente para que Keel lo recogiera.


    ─Bueno, a todos los viajes no le acompaño, soy muy hogareña y él es Willy Fog con tanto viaje empresarial. Pero sí, tengo mucha suerte, tenemos una preciosa relación basada en el respeto, la confianza y el amor.


    ¡Dios mío!, cuánto me costó morderme la lengua, ¿respeto, cariño y amor? Me dieron ganas de soltar una carcajada, pero me la tuve que comer.


    ─Pues es precioso ver que en los días que corre y como esta la vida, triunfe el amor…


    ─Pues sí, hoy en día la mayoría de las parejas no se respetan, se engañan y se dejan a la mínima de cambio, hay incluso mujeres que aguantan a hombres que deberían de mandar a paseo.


    ─Tiene razón – dije mordiéndome más la lengua, me iba a sangrar del coraje con la que me la mordía y la cara de Keel era un poema, como si no fuera con él.


    ─Me encanta España – dijo Megan mirando el paisaje mientras se untaba la tostada.


    ─Pero no es de Holanda, ¿verdad? – pregunté pues su acento era más que evidente que era latino.


    ─No, soy de Venezuela, hace cinco años trabajaba en un hotel del que era propietario Keel, un día fue de visita y nos enamoramos, fue todo un amor a primera vista. Casi no salimos de la habitación del hotel que él se cogió en una semana – soltó una carcajada.


    Hijo de… fue lo que pensé. Lo que me temía, iba de hotel en hotel tirándose todo lo que se meneaba, me entró una rabia y un desconsuelo que lo único que quería era huir de allí.


    ─Bueno – tome mi último sorbo de café –, el deber me llama, me quedan pocas horas y tengo que dejar todo listo. Un placer y espero volverlos a ver.


    Me despedí y me fui al despacho, maldiciéndolo, sintiéndome sucia, pero a la vez pensando que yo lo disfruté y debería de quedarme con ello. Pero mi corazón estaba dolido, me dio rabia saber que yo era una más de sus tácticas de paseo por sus hoteles.


    Cuando terminé mi jornada, me fui a buscar a Nuria para despedirme. Me dijo que Keel y su mujer estaban comiendo en el restaurante interior, que sí quería ir a despedirlos, le dije que no que lo hiciera ella por mí. ¡A la mierda!, ¡ir ni ir!, que se llevara a su mujer al apartamento y jugara con ella. Yo no lo quería ni ver.


    Ese día y el sábado se me hicieron eternos, estaba deseando desaparecer con Noa, no tenía más ganas de seguir pensando y haciendo conspiraciones de lo que me había sucedido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


    Por fin el despertador, no para avisar que había que ir a trabajar, sino para irme a Bali, esa isla que estaba loca por recorrer, divertirme y olvidarme del resto del mundo.


    El vuelo lo pasé fatal, mi amiga se daba cuenta. Recordaba a Keel y a su mujer contando lo feliz que estaba, por supuesto que engañada, pero ahí estaba y yo con el corazón más roto que todas las cosas.


    Aterrizamos en la isla, el calor y la humedad nos hizo aviso de lo que nos esperaba los días siguientes, nosotras estábamos felices, nos dimos un abrazo. Me encantaba recorrer el mundo con Noa, no había persona mejor que ella para hacerlo, divertida, generosa, comprensible, lo tenía todo. Siempre bromeé con ella que debió ser hombre y sería para mí sin duda.


    De camino al hotel en el bus que nos trasladaba contemplé rincones preciosos. Todo era distinto y especial, se veían lugares que no aparecían en las guías turísticas, nos íbamos tirando unos selfis horribles pues el paisaje en movimiento no quedaba bien, pero estábamos llena de vida y disfrutando cada momento.


    El hotel era precioso, solo atravesar el camino que llevaba a él, ya hacía presagiar el complejo de villas tan hermoso frente a la playa.


    Nos recibieron con un licor de bienvenida y nos llevaron a un bungalow precioso frente al mar, romántico a más no poder, nos reímos por ello, dos amigas en un lugar tan idílicamente romántico.


    Dejamos las cosas en la habitación, allí estaba amaneciendo, teníamos un descontrol de hora brutal, pero no queríamos acostarnos a descansar por lo que nos fuimos a desayunar al bar que había frente a la piscina.


    ─Tía, aquí faltan el Keel y el de la pizzería – bromeó Noa.


    ─Calla, que ahora tengo la cara de su mujer más presente que la de él – negué riendo con la cabeza, con un gesto de un poco de dolor.


    ─Tía, quédate con el recuerdo de los buenos polvos, a su vida que le den, seguro que igual que apareció Keel, lo hará otro, pero con intenciones más normales y formales.


    ─Pero no follará igual – bromeé para soltar unas risas.


    ─Eso no lo sabes…


    ─Ya, pero Keel es mucho Keel.


    ─ ¡Jo!, sí que te ha dejado tocada.


    ─Mucho…


    El camarero se acercó y me puso en la mesa una nota. Dijo que había llegado al e-mail de recepción y que era para mí.


    Espero que lo pases genial, me imagino perdido en esa isla junto a ti, con esos momentos que solo tú, has sabido darme…


    ─ ¡No me lo puedo creer! – dije entregándole la nota a Noa.


    ─ ¡Joder, este tío…! ¿Se habrá enamorado?


    ─ ¿Qué dices, loca? Por cierto… ¿Cómo sabe que estamos en este hotel? – pregunté rayada.


    ─Pues tonto no es, si le dijiste que venías aquí y él se mueve en este mundo, con varias llamadas lo habrá tenido fácil para averiguarlo. Pero un hombre que pasa de una mujer, no se preocupa en averiguar. A ver si al final es él el que queda enganchado…


    ─ ¡Anda ya, Noa!


    ─Bueno, eso no lo sabes, pero a mí, el de la pizzería no me mandó un mensaje – bromeó.


    ─Qué descarado, tía, no lo entiendo, me presenta a su mujer, me sienta con ella a compartir un café y escucho cosas que no me gustan y él con su maldita sonrisa, ahora me manda esto ¿No me piensa dejar en paz ni en vacaciones?


    ─ ¿Tú quieres que te deje en paz?


    ─Yo quiero morirme…


    ─ ¡Exagerada! Vamos, anima esa cara que lo vamos a pasar en grande.


    ─Estoy rayada, Noa, esto no me lo esperaba – no podía dejar de leer la nota.


    ─Venga, Valentina, tómalo como un halago, no seas tonta, que nada te joda las vacaciones.


    ─Eso quisiera yo, que me jodiera de nuevo – solté una carcajada afirmando con la cabeza.


    Tras el desayuno nos dimos un baño en la playa, luego nos tiramos en las tumbonas y nos quedamos dormidas tres horas. Cuando desperté me di cuenta de que, a pesar de estar debajo de la sombrilla esa de paja, la brisa nos había quemado, el color era evidente en nuestra piel. Noa, se puso muy contenta ya que era muy blanquita, pero ya me la veía yo en plan gambón.


    ─Noa, mañana contrataremos un taxi todo el día y que nos lleve de ruta por la isla.


    ─Sí, hoy a descansar aquí, que tengo un trastorno muy grande del viaje y los horarios.


    ─Como yo, como todos los que hacen este viaje, pero mañana estaremos mejor.


    ─Estamos en Bali, tía, no me lo creo, con el corazón roto, pero en Bali.


    ─Pues sí que te ha dejado marcada el Keel – me tiró el cojín de la hamaca.


    Me lo puse sobre la cara unos segundos.


    ─Creo que estoy obsesionada con él…


    ─ ¿No me digas? – bromeó


    ─Es muy fuerte, Noa, como apareció en mi vida, como sucedió todo y como me ha dejado…


    ─Ya, pero a mí me da que él volverá a aparecer.


    ─Sí, lo que me faltaba, que aparezca la próxima vez con hijos y presentándomelos – solté una risa nerviosa.


    ─Quién sabe, ese es don misterio…


    ─Pues sí, pero ya, ya me lo quito de la cabeza, espérate aquí que voy a por dos cervezas bien frías.


    ─ ¡A sus órdenes!, de aquí no me muevo.


    Así nos pasamos el día, de cerveza en cerveza, picoteando en los bares del resort, que tenía de todo. Barbacoas en el exterior, bar fuera de la piscina, dentro, por el recinto, aquello tenía de todo, inclusive tiendas de ropas y de todo lo inimaginable.


    Nos hicimos amigas de un camarero, autóctono, se llamaba Jun. Era muy amable, simpático y hablaba inglés perfectamente, así que nos pudimos entender con Jun a la perfección. Estaba muy atento a nosotras, nos contó que lugares visitar, de esos que se ofrecen poco al turista pero que son impresionantes.


    Noa le dio día a Jun, le gastaba muchas bromas que él seguía y entendía a la perfección, nos tenía como reinas, estaba muy pendiente a nosotras y ya no hacia falta de ir a por cervezas, cuando él aparecía donde estuviéramos con ellas.


    Aquel lugar emanaba mucha paz, con razón la llamaban, la isla de los dioses. Durante el trayecto al hotel me di cuenta de que las flores con tanto color y los arboles milenarios visten la isla volcánica, todo aquello me hacía sentir muchas sensaciones distintas a mi ámbito natural, al que estoy acostumbrada y eso me llenaba. Percibir algo tan diferente y lleno de vida, así lo sentía yo.


    Mi cabeza estaba en todo momento con Keel, no podía evitarlo, pero intentaba disfrutar de esos momentos tan divertidos que me proporcionaba Noa, y que ya eran apoyados por el divertido Jun.


    El día pasó rápido, muy, muy rápido, entre cervezas, cabezadas, humor y desesperación por no poderme quitar de la cabeza a él.


    Por la noche nos duchamos y fuimos a cenar al restaurante de especialidad balinesa. La verdad que nos impresionó mucho la comida, probamos algunas delicias que recordaremos el resto de nuestras vidas.


    La gente del hotel era muy simpática, educada y se respiraba mucho respeto, cosa que tuvimos esa sensación desde que aterrizamos en la isla.


    Nos fuimos a dormir rápido, estábamos cansadas, pero yo no conseguía pegar ojo…


    Noa ya estaba roncando, literalmente. No era muy tarde, pero se había dormido rápidamente. Yo aún seguía con el móvil en la mano, leyendo tonterías varias en Facebook. Me costaba conciliar el sueño y el calor tampoco ayudaba demasiado.


    Acababa de leer un artículo sobre cómo es tu pareja ideal y negaba con la cabeza. Qué fácil lo ponían todo, ¿no? En realidad, las cosas no eran tan sencillas.


    Me llegó la notificación de un nuevo e-mail y abrí la APP. ¿Un mensaje de Keel a estas horas?


    Es de noche y seguramente el cielo está estrellado. Nada como ver las estrellas a pie de playa y sentir la paz que irradian. Me encantaría verlas contigo.


    ¡Vaya!, pero si me había salido romántico y todo… Miré por la ventana, la luz de la luna iluminaba el cielo y se podían ver algunas estrellas desde mi cama. Leí nuevamente el mensaje y sonreí. La verdad es que era cierto, no podía dormir y me perdía un espectáculo seguro.


    Me levanté de la cama sin hacer ruido, mi amiga protestó y cambió de postura. Cuando volvió a roncar, encendí la linterna del móvil, me puse el primer pareo que vi, y salí de la habitación.


    Caminé tranquilamente hacia la playa, me paré casi en la orilla y miré hacia arriba. El cielo estaba completamente estrellado, era una preciosidad.


    Me senté en la fría arena y encendí un cigarro mientras observaba aquella estampa, digna de una foto. Abrí YouTube y puse algo de música clásica, quizás así me relajaba.


    ─No sé qué es más bonito, si mirar las estrellas o mirarte a ti.


    Di un salto y me levanté. Me quedé en blanco cuando vi a Keel allí, junto a mí.


    ─Pero tú… Pero… ¡¿Qué haces aquí?!


    ─Vine a verte.


    ¡Oh, mierda!, ahora entendía lo del mensaje y yo había ido sin siquiera imaginar nada.


    ─ ¿Qué haces aquí, Keel?


    ─Ya te lo dije ─ se acercó más, hasta quedar casi pegado a mi cuerpo─, vine a verte.


    ─Tú estás loco ─. Negué con la cabeza, no me lo podía creer.


    ─Puede ser… ─ sonrió y se encogió de hombros ─ Pero sabes que suelo hacer lo que quiero y cuando quiero.


    ─ ¿Y venir hasta aquí es lo que te apetecía? Claro que sí ─ respondí con ironía.


    ─Verte es lo que me apetecía. Pero parece ser que a ti no.


    ─No es eso, Keel, es que me pillaste por sorpresa.


    ─De eso se trataba ─ levantó su mano y acarició mi cara─. Estás preciosa esta noche.


    ─Keel… ─ Cerré los ojos y volví a negar con la cabeza.


    ─No esperaba esta, bienvenida.


    ─ ¿Qué esperabas? ¿Que me tirara a tus brazos al verte?


    ─No ─ dijo con sinceridad─. Pero sí algo de alegría al tenerme cerca.


    ─No es que no me alegre, es que… ¡Joder! Me he quedado de piedra.


    ─Quería verte. Quiero pasar la noche contigo. Y es lo que vine a buscar.


    ─Desde luego, no te andas por las ramas…


    ─Nunca lo hice y tú no vas a ser la primera con quien lo haga.


    ─Ya veo… ¿Cómo me encontraste?


    Me miró con las cejas enarcadas, como si la pregunta fuera estúpida, quizás sí lo era.


    ─Mira, Valentina, si no quieres verme, si no quieres estar conmigo, me lo dices y te aseguro que no te busco más. Pero yo sí quiero y vine a por ello.


    ─No entiendo de qué va esto…


    ─ ¿Entender? ¿Qué tienes que entender? Te deseo, te quiero en mi cama esta noche. No le des más vueltas a las cosas.


    ─Keel, yo…


    ─Dime que no y me voy. Así de simple.


    Cerré los ojos, aún estaba sorprendida por verlo allí, pero me alegraba tanto… Idiota de mí, pero así era.


    ─Quédate ─ susurré cuando abrí los ojos.


    Me encantó la sonrisa que se formó en su cara. Cogió la mía entre sus manos y me besó. Puse los brazos alrededor de su cuello y pegué nuestros cuerpos más. Tenía ganas de él y muchas.


    ─Aquí no, te quiero en la cama ─ dijo entre mis labios.


    ─ ¿Dónde te hospedas? No, espera, no me lo digas ─ reí. Era obvio dónde.


    Me cogió de la mano y lo seguí hasta la habitación. Se hospedaba en la suite, cómo no… Y era simplemente, espectacular.


    Dejé que me quitara el pareo y la ropa interior. Me miró durante unos segundos hasta que comenzó a acariciar mi pecho con los dedos, suave, con una simple caricia. Me recorrió un escalofrío y sonrió torcidamente.


    ─Te tengo tantas ganas, que no sé por dónde empezar ─ dijo mirándome a los ojos.


    Acercó su boca a la mía y me besó con dulzura. Él, aún vestido y yo sin nada de ropa, el escalofrío seguía por mi cuerpo, sus manos, esta vez, acariciando la parte baja de mi espalda.


    ─Esta noche no vas a dormir ─ dejó mis labios y se fue a mi cuello. Lo lamió antes de morderme.


    Comencé a quitarle la ropa a él, igual de despacio, como si todo pasara a cámara lenta. Hasta que los dos estuvimos en igualdad de condiciones. Nos tumbamos en la cama y seguimos besándonos. Era extraño estar así con él, siempre era sexo duro, pero parecía que esa noche quería ir con calma. Tal vez las estrellas eran las culpables, ¿quién sabe?


    Acarició todo mi cuerpo con sus manos y yo hice lo mismo con el suyo, sin dejar de jugar con nuestras bocas.


    ─Keel, tengo ganas de ti ─ suspiré cuando sus dedos llegaron a mi entrepierna.


    ─Tranquila, me tendrás ─jugó allí un buen rato, haciéndome perder la cabeza con su masaje, volviéndome loca por necesitar sus dedos dentro.


    Bajé mi mano y acaricié su pene, lo escuché sisear y sonreí, tenía que llevarlo un poco al límite.


    ─No, hoy no ─ se quejó y se separó de mí. Lo miré con el ceño fruncido cuando se levantó de la cama.


    ─ ¿Qué haces? ─ le pregunté.


    Cogió algo y volvió a mi lado.


    ─Túmbate bien.


    Lo hice sin protestar y me quedé con la boca abierta cuando vi las esposas.


    ─Keel, no…


    ─Sí, te las voy a poner, y vas a disfrutar con ello.


    Me cogió las manos y las subió por encima de mi cabeza. Me las colocó, amarrándome al cabecero de la cama.


    ─Ahora sí, toda para mí.


    Se sentó sobre mis caderas y me besó, ya no era dulce, ya pedía lo que quería. Me mordió el cuello de nuevo, lamió y mordió mis pezones y siguió bajando hasta tener su boca sobre mi entrepierna. Solo jugando un poco, su preservativo no tardó mucho en cumplir su misión.


    Cuando se lo puso, me hizo abrir las piernas y se colocó entre ellas. Me cogió por el trasero y lo levantó un poco, a la altura de su pene y entró en mí de una vez. Y a partir de ahí, adiós al autocontrol.


    Se movió duro, con fuerza y no paró hasta que el orgasmo nos llegó a ambos.


    Salió de mí y me abrió las esposas, se quitó el preservativo y lo dejó en el suelo, me agarró y me dio un beso en los labios.


    ─Puedes dormir un poco si quieres, en un rato te despertaré.


    No necesitaba su permiso, estaba casi dormida, eso sí que me había dejado agotada.


    Me desperté cuando el sol entró por la ventana, miré a mi lado y vi a Keel dormido. Intenté levantarme sin hacer ruido, pero abrió los ojos rápidamente.


    ─Buenos días ─ le dije.


    ─Buenos días, ¿adónde vas?


    ─A mi habitación, Noa debe de estar preocupada.


    ─Ya eres mayorcita…


    ─Keel, se preocupará al no verme.


    ─Está bien ─ suspiró─, yo me ducho y nos vemos en un rato.


    ─ ¿Nos vemos en un rato?


    ─Claro, os espero a ti y a tu amiga para desayunar.


    ─Pero…


    ─Vete ─ me dio un beso─, nos vemos en una hora y no me hagas esperar mucho.


    Puse los ojos en blanco, me vestí y salí de allí sin decir nada. A cabezón no había quien le ganara. Entré en mi habitación y ya Noa estaba levantada.


    ─Buenos días ─ dije al entrar.


    ─Buenas. ¿Dónde estabas?


    ─No te lo vas a creer…


    ─A estas alturas, nada me sorprende.


    ─ ¿Ya te duchaste? Porque nos coge el toro.


    ─No, iba a hacerlo ahora. ¿Nos coge el toro por qué?


    ─Hemos quedado a desayunar.


    ─ ¿Ah sí? ¿Y eso?


    ─Pasé la noche con Keel.


    ─Que pa… ¡¿Que qué?!


    ─Olvida los detalles. Se presentó anoche aquí, acabamos en su habitación y ha quedado para desayunar con nosotras en una hora.


    ─Ha quedado…


    ─Sí, ¿es qué no me escuchas?


    ─Claro que te escucho, pero no entiendo nada…


    ─Bueno, ni yo tampoco. Vino, quería estar conmigo, quería estar con él, pasamos la noche juntos y ahora quiere desayunar con las dos. Nada más. No me hagas pensar más de la cuenta.


    ─Está bien, dúchate tú antes.


    ─Sí, mejor, falta me hace…


    ─No lo dudo ─ rio.


    ─Noa, ¿sabes qué? ─ pregunté mientras cogía mi ropa.


    ─ ¿Qué?


    ─No tengo ni idea de qué es lo que quiere este hombre.


    ─Pero mientras, te lo follas, ¿no? ─ se rio.


    Pues sí, era así. Había pasado una noche buena con él, desayunaría con él y ya veríamos qué seguía, si es que seguía algo. Pero iba a seguir divirtiéndome.


    ─ Está colado por ti, ¿lo sabes?


    ─ ¿Qué? ─ Miré a mi amiga como si le hubieran salido siete cabezas.


    ─Es obvio. Se presenta aquí, eso lo dice todo.


    ─Sí, que está como un cencerro.


    ─Y tú ciega. Ese hombre podrá intentar ocultar lo que quiera, pero que está loco por ti, eso es evidente.


    –¡Anda ya…!


    Pasé de oírla y me metí en la ducha. ¿Sería cierto? Abrí el grifo y dejé que el agua cayera por mi cara. No quería pensar en eso, pero también lo hacía. ¿Sentiría algo por mí, o todo seguía siendo solo un pasatiempo?


    Joder, lo que necesitaba para comerme la cabeza tan temprano…


  



  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  Ahí estaba Keel, en esa mesa del bar de la playa, frente al mar, tomando un café y a mí temblándome todo mientras íbamos hacia él, y mi amiga describía que le parecía, conforme nos íbamos acercando. Noa subía la intensidad de sus palabras y bromeaba diciendo que ahora me entendía lo pillada que estaba por él.


  Los presenté, Keel sin perder esa sonrisa tan bonita que iluminaba su cara, nos sentamos y pedimos el desayuno.


  ─Siento aparecer interrumpiendo vuestras vacaciones – se disculpó.


  ─Nada, donde caben dos, caben tres – bromeó Noa.


  ─Me dijo Valentina que hoy queríais contratar un taxista todo el día, yo me he adelantado y pedí un chofer, así que nos recogerá en una hora, además os quiero enseñar unos sitios espectaculares.


  ─ ¡Mola! – exclamó mi amiga.


  ─Pues sí, además que su mujer me dijo que habían estado aquí, así que sé de buena mano que se conoce bien la isla – dije con retintín.


  Keel me echó una mirada que por poco me mata, pero su sonrisa seguía dibujando sus labios.


  ─Si quieres, puedo enseñarte lugares que a ella no le enseñé – dijo guiñándome un ojo y quedando por encima de las circunstancias.


  


  ─No hace falta, a mí enséñamelo todo, no soy celosa – dije irónicamente guiñándole un ojo.


  ─ ¿Segura de que no lo eres?


  ─Segurísima…


  ─Ya lo veremos…


  ─Cuando quieras…


  A mi amiga Noa le dio un ataque de risa.


  ─Desde luego que sois dos niños pequeños, me he traído conmigo parte de las guarderías de España – dijo descojonada.


  ─Esto no hizo más que empezar – dijo Keel


  ─Lo mismo es que aparece Megan de sorpresa – solté al cuello.


  ─ ¿Quién es Megan?


  ─Mi mujer… – Negó riendo con la cabeza.


  Noa se puso las manos en la cara y soltó una carcajada.


  ─Muy buena esa, Valentina.


  ─ ¿A que sí? – hice una mueca.


  ─No, no va a aparecer Megan, pero si te pone, puedo hacer que venga y nos montamos un trio – dijo ante mi asombro.


  ─ ¡Capaz sería! – dije cambiando un poco a enfado el rostro.


  ─ ¿Y tú, serías capaz? – preguntó serio e intimidante.


  ─ ¡Voy al baño! – dijo Noa levantándose.


  ─Eso, huye, que yo puedo con él…


  ─ ¿Estás segura de que puedes conmigo? – dijo una vez se había alejado Noa.


  ─De un plumillazo si quiero, así que no me provoques…


  ─Te veo un poco enfadada…


  ─Qué va, estoy alegre como la vida misma – volví a negar con la cabeza


  ─Deberías…


  ─Ah, ¿sí?


  ─Si el que yo esté aquí no te causa la más mínima alegría… ¡¡¡Me voy!!! – dijo en tono muy enfadado. Era la primera vez que lo veía así.


  ─Ahí tienes la puerta… – dije señalando el camino hacia el exterior del hotel.


  ─Vale – se levantó para irse, pero reaccioné de inmediato.


  ─ ¡Espera! – dije agarrándole el brazo para que no se fuera – Lo siento, pero estoy confundida con toda la situación, me da alegría que estés aquí, es más, es el regalo más bonito que podía recibir en tierras balinesas – me acerqué a él y le di un beso, ese que separó el carraspeo de mi amiga indicando que estaba llegando.


  ─Estoy aquí porque te echaba de menos – dijo apartándose de mí y volviéndose a sentar.


  Después de meternos un buen desayuno y con el ambiente más relajado y bromista, nos fuimos hacia la puerta, nos estaba esperando el chofer que había contratado Keel.


  La primera parada fue en el Templo Pura Tanah Lot, una formación rocosa donde se enclava este pequeño templo. Fue dedicado a la diosa del mar, protectora de los pescadores y navegantes o también llamado el Templo de la Tierra en el Mar, un lugar lleno de serpientes que dicen que protege a la Diosa del mar. El estar a pie de mar le hacía más bello aún, nos hartamos de hacernos fotos y selfis. Keel también se animaba a salir en ellas, cosa que me impactó, suponía que no quería que hubiera pruebas de que estaba allí con nosotras, aunque eso me hacía suponer que confiaba en mí.


  Keel tenía unos gestos muy cariñosos conmigo y era muy atento con Noa, que se la veía encantada de que él estaba con nosotras. La verdad que era muy divertido, tenía un gran sentido del humor y era muy irónico.


  Nos fuimos a un restaurante precioso a pie de playa a comer.


  ─Chicas, tengo que deciros algo…


  ─Miedito me das – respondió Noa.


  ─Este ha comprado el hotel en el que estamos alojadas – dije bromeando.


  ─Quiero hacer algo mañana, me he estado informando hoy, os puede chocar mucho, pero yo lo veo algo divertido que siempre recordaremos y que creo que pocas personas lo hicieron, será una broma para recordar toda la vida.


  ─Una broma para recordar toda la vida – repitió Noa mientras yo me descojonaba - ¿A quién le vamos a gastar una broma?


  ─ ¡A nosotros mismos!


  ─ ¿Nosotros nos vamos a gastar una broma? Necesito alcohol, pero sobre todo que te expliques mejor – dije intrigada perdida.


  ─Chicas, mañana he pensado en hacer algo, necesito contar con ustedes y decirme que aceptáis el reto, que es el siguiente: mañana por la tarde se hará todo lo que yo quiera, ustedes me tenéis que seguir el juego…


  ─ ¡Para! Un momento, a ver si nos vas a poner en bolas y prostituirnos toda la tarde – dijo bromeando Noa –. aunque si nos lo pagan bien… aquí no nos conoce ni Dios.


  Soltamos todos una carcajada.


  ─No, no tenéis que hacer nada subido de tono, nada que ver con eso. Imaginad que vamos a hacer una obra de teatro, pues ustedes improvisad conmigo, solo eso, no os puedo decir más. Solo os pediré una cosa que tampoco es nada que os vaya a horrorizar, el resto todos improvisamos y os prometo que nunca olvidareis ese día. ¿Os apuntáis?


  ─ ¡Con dos cojones! Yo la primera. ¡A improvisar! – gritó mi amiga, en plan graciosa y cogiendo la cerveza que nos habían acabado de traer a la mesa.


  ─Yo creo que más fuerte de lo que me ha pasado el último mes de mi vida, nada lo superará, así que… ¿Quién dijo miedo? – La cara de Keel escuchándome, era un poema – Estamos de vacaciones, libres, bueno, unas más que otros – nos entró la risa –. Me apunto también. Si hay que hacer de circo en el hotel o donde sea, yo seré una payasa, espero que nadie nos grabe un video y seamos ranking en visitas de las redes sociales. Si eso no sucede, qué más da, total, aquí no nos conoce ni Dios. ¡Tres chupitos! – dije al camarero que pasaba en esos momentos.


  ─Venga, pues mañana a las cuatro de la tarde empieza el juego – levantó su cerveza para brindar con nosotras.


  De las cervezas pasamos al vino, un descontrol del caraj… pero estábamos de vacaciones y eso… ¡No tenía precio!


  ─ ¿Más vino?


  Noa y yo afirmamos con la cabeza ante la pregunta de Keel. Ya casi habíamos acabado de almorzar y nos habían traído la segunda botella de vino. No solía comer bebiendo eso, pero preferí hacerle caso al holandés pues tenía razón, le daba un gusto buenísimo a la comida, que ya de por sí, estaba deliciosa.


  ─Se me va a subir un poco a la cabeza ─ me quejé.


  ─Si fuera cerveza, no se te sube tan rápido ─ se burló mi amiga.


  ─ ¿Así que te gusta la cerveza? ─ preguntó Keel, había terminado de servirnos el vino.


  ─Sí, creo que es lo único con alcohol que no me sienta mal.


  ─Nada te sienta mal si lo tomas con moderación.


  ─Noa… – le advertí, ¿por qué era tan bocazas?


  ─Es verdad ─ siguió ella–, el problema no es que no aguantes el alcohol, es que nadie aguantaría la cantidad que le metes a ese cuerpo cuando te da por beber.


  ─ ¿Me estás llamando borracha? ─ pregunté indignada.


  ─No, pero que a la cerveza ya estás hecha, a lo demás no es que se te suba, es que no sabes controlar ─ seguía riendo ella mientras se burlaba de mí.


  ─Si es que te gusta… – me quejé y me sacó la lengua.


  Keel reía por la conversación que teníamos las dos.


  ─Y lo peor no es eso ─ continuó la idiota de mi amiga –. Lo peor es…


  ─ ¡Nada, que te calles! ─ le advertí.


  ─No, déjala, son cosas que siempre interesa saber ─ reía Keel.


  ─Lo peor es ─ siguió ella, mirándolo a él esa vez–, que después hace locuras y no se acuerda.


  ─ ¿Locuras? ¿Qué tipo de locuras?


  ─Pues verás, una vez…


  ─Ay, no, que os den a los dos ─ me levanté de la silla.


  ─ ¿Adónde vas? ─ Keel agarró mi mano.


  ─Al servicio, a mojarme la nuca y respirar antes de que me dé migraña ─ bufé.


  ─Exagerada ─ se descojonó mi amiga–. Lo que te decía, Keel…


  Puse los ojos en blanco, no iba a parar hasta contarle la misma anécdota de siempre, la conocía bien. A todo el mundo le decía que un día me levanté en la cama con un calvo, gordo, sin saber cómo había llegado allí. Pero, ¡joder!, ella era la que salía conmigo esa noche, ¡no tenía que haberme dejado irme con él! Pero claro, yo a ese tío lo vi cachas, un musculito, no lo que resultó ser al final…


  Entré en el servicio e hice lo que dije que iba a hacer. A ver si cuando volviera, ya había terminado con la divertida historia.


  A veces no sabía por qué seguía siendo mi mejor amiga…


  La puerta del baño se abrió poco después. Adiós a mi intimidad, ¿la gente no podía venir con sus necesidades hechas de casa? O que orinaran en el agua, yo qué sé.


  ─Uf, No me lo puedo creer… otra vez no – reí al ver la cara de Keel a través del espejo.


  ─ ¿Otra vez? – preguntó acercándose a mí.


  ─Otra vez en un baño – me di la vuelta y esperé a que estuviera pegado a mi cuerpo.


  ─A mí me da igual donde sea, Valentina. Te deseo y te tomo.


  ─Cualquier día nos van a detener por escándalo público, te lo advierto.


  ─ ¿Por follarte? Seguro que quien nos vea, se queda a mirar cómo disfrutas.


  ─ ¡Keel! –le di un golpecito en el hombro, pero me hizo reír.


  ─Es verdad. Si es un hombre quien nos ve, te aseguro que se quedaría a mirar mientras se masturba, si es una mujer, se quedaría por el morbo de ver cómo disfrutas conmigo.


  ─Eres un cerdo – me reí.


  ─Puede ser, pero eso te gusta – me dio un largo beso.


  ─Ya acabamos de comer – separé nuestros labios–. Vámonos al hotel y allí me haces lo que quieras.


  ─No, Valentina. Te quiero ahora, no voy a esperar al hotel.


  ─Ni que tardáramos horas en ir, Keel, puedes esperar.


  Cogió mi mano y la puso sobre su pantalón, mostrándome su erección.


  ─Te aseguro que no puedo esperar.


  Empezó a besarme con deseo y movía su pelvis, <<pues no, no iba a esperar>>, pensé.


  ─Ven.


  Jaló de mí hasta entrar en uno de los baños reservados y siguió besándome. Segundos después, él ya tenía el preservativo puesto, mis pechos estaban fuera y mis bragas en el suelo. A eso se le llamaba eficiencia o, lo que era lo mismo, un polvo rápido.


  Cogió mi rodilla y levantó mi pierna. La coloqué alrededor de su cintura, facilitándole que entrara en mí. Una vez… dos veces… tres…


  Tuve que coger su cara para amortiguar los gemidos de los dos mientras el deseo nos quemaba la garganta.


  ─Quiero que te corras, Valentina, porque no voy a durar más – sonó como agónico.


  Lo miré y sonreí, me gustaba verlo perder el control en esas circunstancias. Volví a besarlo, jugando con su lengua.


  ─Ahora… – le dije cuando noté que era el momento. Mi orgasmo llegó a la vez que el suyo.


  ─ ¡Oh, síii! – suspiró, con su frente pegada a la mía.


  ─Sí, sí. Estaba claro que no ibas a aguantar – me reí.


  Me guiñó un ojo y nos colocamos bien la ropa.


  ─Cualquier día… – empecé, pero me dio un beso y no me dejó terminar la frase.


  ─Te follaré donde quiera y cuando quiera, vete haciendo a la idea.


  ─Presuntuoso…


  ─Ahora vamos, tu amiga tiene que contarme qué pasó cuando descubriste lo del calvo gordo.


  ─Joder, si es que es una bocazas – dije enfadada.


  Salimos del baño con las risas de Keel y mi cabreo en un nivel máximo. Pero una sonrisa, por lo que acababa de pasar en el baño, se dibujó en mi cara. Y mi amiga la notaría, eso seguro.


  Ese hombre era puro sexo y yo no iba a quejarme. Quería más y también lo quería ya.


  Pasamos un precioso y divertido día, por la noche me fui a mi habitación con Noa, y le dije que luego iría a hacerle una visita.


  Llamé a la puerta de la habitación de Keel y esperé a que me abriera. Después de cenar, fui a mi habitación a darme un baño relajante y ahí estaba en ese momento, en la puerta de la suya, esperando a que me abriera. No tardó mucho en hacerlo y casi me derrito con la sonrisa que puso al ver que era yo.


  ─Un poco más y vienes sin ropa – me miró de arriba abajo, sus ojos quemaban. Me había puesto un pareo casi transparente encima de mi ropa interior.


  ─Bueno, puedo volver y vestirme como una abuelita – fui a darme la vuelta, pero agarró mi brazo rápido y me hizo entrar en la habitación.


  ─Por mí como si vienes vestida de monja, Valentina. Te iba a durar muy poco el hábito conmigo – me dejó al lado de la cama y se sentó en el sofá que había enfrente –. Desnúdate, quiero verlo todo.


  Lo hice lento, despacio, pero tampoco es que llevara mucha ropa encima. Así que, poco después, estaba completamente desnuda y dejando que él me mirara lo que quisiese.


  ─Date la vuelta, apóyate en la cama y abre las piernas.


  ─Pero así…


  ─Así veré tu culo, sí – dijo con toda la tranquilidad del mundo.


  ─No te tenía por un fetichista.


  ─Tal vez tú eres el fetiche. Ahora calla y hazlo, no es tan difícil.


  Bueno, eso habría que discutirlo. Ser observada tampoco era fácil, pero lo hice. Cuando terminé de abrir mis piernas, esperé a que me dijera qué quería ahora. Me encantaba eso de él, y me excitaba muchísimo.


  ─Tócate – pidió con la voz ronca.


  Lo hice, estaba mojada y tocarme era un alivio, pero era él, a quien quería haciéndome eso.


  ─Más… Más rápido, Valentina. Sigue así hasta que te corras.


  Sus deseos eran órdenes para mí, sobre todo porque era mi cuerpo el que necesitaba eso. Seguí tocándome, no paré de hacerlo, ni de gemir cuanto quisiese, hasta que el orgasmo llegó. Cerré las piernas para controlarlo un poco, pero mi cuerpo temblaba igualmente.


  Iba a dejarme caer cuando noté su cuerpo detrás del mío.


  ─No te muevas – dijo seriamente.


  Me quedé como estaba y su pene ya estaba dentro de mí. Ni siquiera había oído rasgar el papel del preservativo, tan absorta como estaba en mi cuerpo.


  Comenzó a moverse rápido y bajó una mano hasta mi clítoris. Más que para ayudarme, para controlar que terminara cuando él quisiera. Noté que estaba cerca y mi vagina volvía a contraerse, llegaba el segundo orgasmo. Pellizcó mi clítoris con los dedos en el momento exacto en que su cuerpo se puso en tensión, llegando al límite y yo lo hice a la vez que él.


  Acabamos los dos respirando con dificultad y tirados en la cama.


  ─Joder… – suspiré, era mi expresión favorita– Cualquier día muero…


  ─De placer, puede – me dio un beso–. ¿Preparada para otro?


  ─Keel, ¿pero de dónde sacas el aguante? – me reí y lo besé.


  La noche solo había comenzado.


  


  


  


  


  Capítulo 10


  ─Noa, ¿hasta qué hora piensas seguir durmiendo? – dije desesperada en el quicio de la puerta – Kell ya está desayunando, esperándonos.


  ─Baja tú, tengo resaca, quiero dormir – dijo poniéndose la almohada bajo la cabeza.


  ─Vale, ya no te lo digo más, cuando quieras estaremos por el resort, nos buscas. Ah… –dije antes de salir por la puerta– Tomate alguna pastilla.


  Iba a necesitar tomarse una caja, la verdad es que el día anterior solo le faltó beberse el agua de los floreros.


  De lejos pude ver a Kell, leyendo un libro, me parecía super interesante.


  ─Buenos días – le di un beso y me senté mirando el libro –. Así que estas leyendo sobre la historia de Cuba –. Interesante…


  ─Bueno, es uno de los pocos que me faltaban por leer, creo que me los he leído todos, es un tema que me apasiona, sobre todo por todo lo que hay detrás. Por cierto, ¿y Noa?


  ─De resaca, no hay Dios que la levante.


  ─Estás preciosa – dijo llamando al camarero para que trajeran mi desayuno.


  ─Gracias. Tú también lo estas. Por cierto, tengo una duda ¿Hasta cuándo te quedas?


  ─Pues mira, hasta el mismo día que tú, la diferencia son dos horas, y que mi vuelo sale para Holanda y el tuyo para España.


  ─ ¡Anda!, has tenido acceso hasta a mis vuelos…


  ─No, sabiendo los días de hotel, era fácil averiguar hasta cuando os quedabais, deduje por ahí y saqué mi vuelo – me sacó la lengua.


  ─Y por seguir con mi curiosidad. ¿Dónde se piensa tu mujer que estás?


  ─Buena pregunta. Ella de crucero con las amigas, yo le dije que me iba a ver los hoteles de la india que quería negociar – me guiñó el ojo.


  ─Pues muy lejos de la India no estamos – reí.


  Estuvimos relajados hasta que llegó el torbellino de mi amiga un poco más recuperada, pasamos la mañana en el hotel y comimos hasta que Keel nos dijo que había empezado el juego.


  Nos dijo que fuéramos a nuestra habitación, nos pusiéramos algo que nos había dejado allí y que luego a los veinte minutos nos esperaba en la recepción.


  Nos pareció divertido y ahí fuimos corriendo a descubrir que nos teníamos que poner.


  Sobre mi cama un precioso traje blanco palabra de honor por la rodilla con un lazo al lado de la cintura y unas sandalias del mismo color, parecía una princesita de Disney con el puesto, me veía preciosa, si fuera largo parecería una novia.


  A mi amiga un traje de tirantes corto, precioso, muy floral, acorde con el lugar, las dos lo íbamos. Además de que tuvo muy buen gusto.


  ─Seguro que nos va a llevar a una comida balinesa o algo de eso – dijo Noa.


  ─Yo estaba pensando lo mismo.


  Bajamos a la recepción y ahí estaba, esperándonos, vestido con unos pantalones cortos blancos y una camisa por fuera tipo casaca del mismo color y de manga corta, unos zapatos náuticos también blancos, con una flor en una apertura del pecho de la camisa.


  Unos chicos y chicas balineses a su alrededor, vestidos de aquella zona y una de ellas vino hacia mí y me entregó un ramo de la misma flor que Keel llevaba en su camisa, yo estaba flipando. Una música ambientada de allí comenzó a sonar y él abrió una cajita dejando ver una preciosa alianza de oro llena de diamantes, mi amiga empezó a tocar las palmas a la vez que saltaba y Keel se dirigió a mí.


  ─Valentina, sé que solo es algo simbólico, que no tendrá más validez que nuestro bonito recuerdo ¿Quieres casarte conmigo por el rito balinés? Ahí afuera está todo preparado frente al mar, me gustaría que me acompañases.


  Por poco me desmayo, ni vergüenza ni nada, yo me lo quería comer, esa era la mejor broma del mundo.


  ─ ¡Pues claro! El braguetazo de mi vida – dije descojonada de los nervios.


  Me puso el brazo para que lo agarrara, mi amiga sujetó las alianzas y nos siguió, al igual que todo aquel personal balinés.


  Al llegar a la playa vi el escenario más bonito del mundo. Era impresionante como lo habían preparado y casi me pongo a llorar.


  ─Desde luego, hijo, quién te mandó a conocer a nadie antes que a mí – dije bromeando mientras andábamos al altar.


  ─Qué lástima no haberte conocido antes… – Acarició mi mano.


  ─ ¿Sabes qué te digo? Tú te lo pierdes – dije en tono flojito antes de llegar.


  ─No me perderé nada – me guiñó el ojo y me dejó con una cara de tonta que no podía con ella.


  ─Hasta que me salga un novio de verdad – le dije al oído aguantando la risa.


  ─Vas a ser mi mujer – hizo una mueca con los labios y aguanté de nuevo la risa.


  ─ ¡Vivan los novios! – chilló Noa.


  Un ataque de risa nos entró a todos, a los balineses presentes y a todos los turistas del hotel curiosos que se habían acercado junto a nosotros, al final todos terminaron repitiendo el grito.


  Un chico ofició la ceremonia y otro lo traducía, algunos haciéndonos fotos con nuestros móviles, un grupo tocando, yo descojonada de la risa de los nervios, mi amiga casi llorando y Keel todo metido en su papel sonriendo.


  Cuando terminó la ceremonia, nos fuimos a tirarnos fotos por las instalaciones y luego de borrachera para celebrarlo mientras todos los huéspedes y personal del hotel no paraban de venir a felicitarnos y fotografiarse con nosotros.


  Se lio la de Dios, todo un hotel festejando y bebiendo, la música latina a toda leche. Se había convertido en el día más bonito y divertido de mi vida.


  La noche fue espectacular, hicimos el amor, esa noche nada de sexo desenfrenado, me dormí pensando que, aunque algún día me casara de verdad, jamás sería tan bonito como este….


  


  Capítulo 11


  Día después de la boda…


  


  ─Ahí, quieta, de ahí no te mueves.


  Me crucé de brazos cuando tumbé a mi amiga en la hamaca y la miré cual madre enfadada.


  Era media tarde y no salimos de las instalaciones del hotel. Habíamos comido y bebido sin control y así estábamos ahora. ¡A la mierda el día de relax! La iba a matar…


  ─Déjame, que me estoy divirtiendo – se quejó, se quiso volver a levantar, pero la forcé hasta que cayó de nuevo en la hamaca–. Pesadita eres…


  ─ ¿Pesadita? ¡¿Yo, soy la pesadita?! ¡Pero si ese hombre está huyendo de ti!


  Keel, tumbado en la hamaca de al lado, se rio.


  ─No huye de mí, le encanto – refunfuñó mi amiga.


  ─Sí, quizás lo haga cuando no estés borracha y, ¡dejes de hablarle de hijos!


  ─ ¿Pero, has visto lo guapo que es? – insistía la petarda.


  ─ ¡Y dale! – Iba a llorar ya por la impotencia–. ¡Que te calles y lo dejes en paz!


  ─ ¿Por qué? – preguntó enfadada– A ver si vas a ser tú la única que puede follar.


  ─Joder, ¡yo la mato! – Me pasé las manos por el pelo, frustrada– Deja de decir gilipolleces y céntrate.


  ─Pero es que es tan guapo…


  ─Y tú una borracha. ¡Que no se va a casar contigo! Que te está huyendo.


  ─Que no lo hace – terca era, eso seguro – ¡Jun! ¡Juun! – gritó a pleno pulmón.


  ─Mierda, Keel, consigue un bozal – le pedí desesperada, él solo sabía reír. Maldito holandés.


  ─ ¡Juuuuuuuuuuunnnnnnn!


  ─ ¡Cállate!


  ─ ¿Sí? – preguntó el pobre camarero cuando llegó a nuestro lado. Tenía la cara roja ya por la vergüenza, cosa completamente normal.


  ─Jun… ¿Te he dicho qué eres muy guapo? – habló la borracha.


  ─Una docena de veces, señorita – dijo él con educación.


  ─Bueno, pues te lo digo otra vez. ¡Eres el asiático más guaaaaaapo del mundo entero!


  ─Gracias…


  ─Joder, yo flipo… – dije mirando a Keel.


  ─Pues listo, nos vamos a casar – sentenció ella.


  Miré a Jun y el pobre tenía una cara… Si la tierra se lo comía en ese momento, no iba a protestar.


  ─Esto, verá, señorita, pero yo…


  ─Tú nada. Nos casaremos, te vendrás a España y tendremos hijos mulatitos y… ¡Oh, Dios! ¡Vamos a ser papás! – gritó.


  La gente de alrededor que la entendió comenzó a aplaudir.


  ─ ¡Keel…! – le pedí desesperada.


  ─Tú, por un lado, y yo por otro – dijo mientras se mordía los labios para evitar una carcajada.


  ─Una, dos, y…


  La cogimos a la de tres, la levantamos de la hamaca y la tiramos a la piscina.


  Sacó la cabeza escupiendo y soltando una retahíla de insultos impresionantes, se agarró al borde de la piscina y nos miró con ganas de asesinarnos.


  ─No hacía falta – dijo con odio.


  ─Pues controla la lengua, joder, qué vaya día nos estás dando – le reñí.


  ─ ¡Jun! – Estuve a punto de tirarme a la piscina y ahogarla– ¡Otra copa! – chilló.


  ─ ¡Y una mierda! – grité yo y me tiré al agua.


  Esa no bebía más, de eso ya me encargaba yo. Jugamos en el agua hasta que las dos nos reímos a carcajadas. Al final merecía la pena el mal momento que me hizo pasar, pero si llego a saber que la borrachera se le pasa con el agua fría, la tiro a la piscina mucho antes.


  La verdad que pobre Jun, la que le había tocado aguantar con esta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    
      


      Capítulo 12

    


    Miraba mi alianza, me encantaba, me daba la sensación de estar casada de verdad, de estar en plena luna de miel.


    ─Vamos a desayunar, Noa nos debe estar esperando en el comedor…


    ─No quiero – me quejé resguardándome en él mientras seguía mirando la alianza.


    ─Te ha gustado, ¿verdad?


    ─Mucho. Por cierto, tu la llevas igual ¿Qué le vas a decir a tú mujer?


    ─Que me gustó y me la compré.


    ─ ¿Y te cree y ya?


    ─No, espera, le digo que vengo de casarme con otra ¿Se creerá eso mejor?


    ─No sé, pero si quieres le envío pruebas – dije bromeando.


    ─Venga, vamos, o esta – señaló a su miembro –, se pondrá de nuevo juguetona.


    ─Ah no, no, nos vamos ahora mismo. Ya está bien de tanto sexo a todas horas, que me voy a ir más chupada…


    ─Exagerada… – Negó con la cabeza mientras se incorporaba.


    Llegamos a la piscina y allí estaba mi amiga comiéndole toda la cabeza al pobre Jun, Keel y yo nos miramos.


    ─Buenos días, Noa, hola, Jun, espero que no te haya dado mucho dolor de cabeza – dije poniendo cara de susto y señalando a mi amiga.


    ─Tranquila, cuando está sola ella es muy correcta, es cuando se junta con las amigas, se toma algo y ya quiere pasarlo bien, yo la entiendo – dijo el pobre Jun intentando llamar a la paz.


    ─Pues debes de ser el primer hombre que entienda a una mujer – bromeó Keel.


    ─Mira tú, jefecillo, por llamarte algo, no debes de entender a las mujeres muy mal, cuando tienes dos mujeres – Noa, escupió el café y Jun se quedó blanco, no sabía si era broma o no.


    ─Una cosa es entender y otra… poder – guiñó su ojo mientras lo decía – poder puedo con ellas, pero entenderlas, eso ya es otra licenciatura.


    ─Gracioso está el jefecillo – puse cara de importante.


    ─Jefe, marido, querido, amigo. ¡Tienes un multiusos, amiga!


    ─Noa…


    ─No me vayas a mandar a callar – me señaló con el cuchillo con el que estaba untando la tostada.


    ─Cualquiera te manda a callar a ti, te entra por un oído y te sale por otro – contesté.


    ─Bueno, chicas, hoy nos vamos de ruta, vamos a ver templos, volcanes y un sinfín de maravillas de aquí.


    ─ ¿A qué hora nos recogen? – pregunté


    ─Ya está fuera, pero tranquila que el esperarnos está incluido en el precio.


    ─Una cosa… – irrumpió Noa – Yo quiero un anillo como el que le has regalado a Valentina – dijo descaradamente.


    ─ ¿Ah sí? – pregunto Keel muerto de risa


    ─Este se lo traje de Holanda, pero no te preocupes que mi esposa – me señaló – y yo, nos encargaremos de que también lo tengas.


    ─ ¡Este es un amor! Todo un chollo.


    ─Noa, eres una descarada – reí – y tú Keel, a mi no me metas en el marrón si se lo quieres regalar se lo compras tú, lo que me faltaba una alianza para Noa – dije bromeando.


    ─ ¡Celosa! ¡Acaparadora! ¡Envidiosa! ¡Mala persona! ¡Diabla!


    ─ ¿Algo más?


    ─Sí, pero lo dejo para más tarde.


    ─Vaya dos, venga desayunad y nos vamos ya, a este paso vuelve a tomarla también con el pobre Jun.


    ─A mí asiático dejadlo, ese es mío y me regalará una alianza mejor que la de ustedes.


    ─Lo dudo – puse gesto irónico.


    Pasamos los siguientes días de lujo, visitando toda la isla, haciendo snorkel, salimos de fiesta, conocimos los mejores templos y probamos muchas de las especialidades culinarias de la isla.


    El día que ya nos íbamos, Noa había bebido y estábamos en la habitación preparando las cosas.


    ─No pienso marcharme sin verlo.


    Miré a Noa, ¿de qué estaba hablando?


    ─ ¿Qué dices? – Seguí preparando las maletas. Ella estaba sentada en la cama, con la suya sin preparar, enfadada y con los brazos cruzados.


    ─A Jun – dijo como si tal cosa.


    La tenía que haber matado allí mismo.


    ─Tú estás fatal de la cabeza, Noa…


    ─Joder, ¿pero no lo viste? Es tan guapo…


    ─Sí, sí lo vi. Lo que no veo es los hervores que te faltan. Nos vamos y dejas al chico en paz, bastante vergüenza le has hecho pasar.


    ─Me quiere tanto como yo a él.


    ─Tú lo que quieres es follártelo, nada más.


    ─Eso también – sonrió─ ¿Y sabes qué?


    ─ ¿Qué? ─pregunté desesperada.


    ─Voy a ello.


    Se levantó corriendo y salió de la habitación a toda leche.


    ─ ¡Oh, Dios mío…! ─ Dejé todo como estaba y salí tras ella, a saber, lo que iba a hacer la loca.


    Corrí por los pasillos del hotel mientras la seguía. Salimos a la piscina y no nos caímos de milagro, correr sobre suelo mojado no era muy buena idea.


    ─ ¡Jun!


    ─Noa, ¡para! – Joder, no sabía la de veces que lo había repetido ya, y ella no dejaba de llamar al otro a voces. Pobre, a ese hombre lo dejaban sin empleo a ese paso.


    ─ ¡Jun! – gritó de nuevo cuando lo vio.


    La cara de Jun era un poema. Había pasado por todos los colores antes de quedarse completamente blanco.


    ─ ¡Hola, Jun! – dijo con una enorme sonrisa cuando llegó a su lado.


    ─Señorita… ─ Después de saludarla, descompuesto, me miró a mí.


    ─Jun, tengo que hablar contigo antes de irme – dijo Noa, muy segura.


    ─Claro, dígame…


    ─Bueno, nos vamos a casar, así que no hace falta que me hables de usted, me puedes tutear.


    ─ ¿Qué? – Ese hombre cada vez estaba más blanco.


    ─Nada, es que bebió otra vez – la agarré del brazo, tenía que sacarla de allí.


    ─ ¡Quita, coño! – Jaló, quitando mi agarre de su brazo ─ Verás Jun, es que lo estuve pensando y me gustas mucho y ¡Joder! ¿Por qué no casarnos?


    ─Pues verá… ¿Porque no puedo?


    ─Ah, ¿y eso, por qué?


    ─Joder, Noa, deja de cagarla – supliqué.


    ─Porque estoy casado.


    Se hizo el silencio. Nadie habló, es que ni respiramos. De repente, como en las películas, Noa empezó a reírse a carcajadas.


    ─ ¡Está casado dice, Valentina!


    ─Sí, ya lo oí – jalé de ella de nuevo, yo quería que acabara ese bochorno.


    ─Lo siento… ─ El pobre hombre no sabía cómo salir de esa.


    Y Noa no dejaba de reír a carcajadas.


    ─Esta bebida, Jun, no pasa nada – la disculpé de nuevo.


    ─Te lo creíste, ¿a que sí? – preguntó Noa mirándolo y seguía riéndose. ─ ¡Estaba bromeando! Jajaja – Nos miró a ambos, Jun y yo nos miramos el uno al otro. Le hice un gesto que entendió y comenzamos a reír lo menos falsamente que pudimos.


    ─Anda, todo era una broma. ¡Jajaja! – dije sin humor, yo no servía para actriz.


    ─Sí. ¡Jajaja! – reía ella.


    ─ ¿Qué ocurre aquí? – Keel apareció y nos miró, inquisitivo.


    ─Nada, Keel, que me llevo a Noa que necesita la medicación.


    Jalé de ella mientras reía sin parar, al menos se dejó. Llegamos a la habitación y la senté en la cama, aún seguía riendo.


    ─Se acabó el show – le dije.


    Y empezó a llorar. Pues sí que le había dado fuerte…


    ─Para una vez que me enamoro… ─ dijo entre sollozos.


    Sí, claro, hasta que llegara otro que sería el amor de su vida. Se le pasaría.


    La obligué a hacer las maletas, después de eso, estaba deseando de que esas vacaciones se acabaran ya.


    La despedida en el aeropuerto con Keel fue de lo más rara, yo quería decirle que lo deseaba más que a nada en este mundo, que no se olvidara de mí, pero no podía flaquear de esa forma, tenía que asumir que la realidad es que estaba casado con otra y yo, solo era el deseo que él tenía en esos momentos.

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 13


  Esta chiquilla roncaba en cualquier lado…


  Ya fuera en el avión, como estábamos en ese momento o en el lugar que fuera. Me reí, no era nada disimulada. Le di un codazo para que se moviera y dejara los ronquidos por un rato, más que nada porque estaba molestando a medio avión, pero ella seguía.


  ─Noa, Noa, ¡coño, despierta!


  ─Mmm… ¿Ya llegamos?


  ─No, no llevamos ni media hora en el aire.


  ─ Entonces, ¿qué quieres? – preguntó de mal humor.


  ─Que dejes de roncar – susurré.


  ─Yo no ronco – me miró con ganas de querer asesinarme, se acomodó otra vez y volvió a dormirse. A ver si aguantaba un rato sin tener que emitir esos sonidos desagradables.


  Miré por la ventanilla del avión y suspiré. Todo estaba oscuro, era de noche y no se veía absolutamente nada. Se había acabado todo y volvíamos a la realidad.


  Esos días no los iba a olvidar en la vida. Me llevaba recuerdos para atesorar hasta que me muriera. Momentos para suspirar con Keel, para reír con la loca de mi amiga. Un amago de carcajada salió de mi garganta cuando recordé la que me había hecho pasar la cabra loca de Noa, con Jun. ¡No iba a olvidar eso nunca!


  La miré, tan tranquila que parecía ella durmiendo y tan terremoto que era en realidad. La quería muchísimo y sabía que sufría porque aún no le había llegado el amor. Detrás de esa coraza de mujer dura e independiente, había una chica que anhelaba tanto el recibir cariño como el darlo. Pero estaba segura de que le llegaría pronto y sería feliz. Se lo merecía, la vida tenía que devolverle a la gente todo el bien que hacía. Así que, por eso solo, ella se merecía lo mejor.


  Y Keel…


  Pensar en él me hacía sonreír ampliamente. ¡Dios!, cómo me gustaba ese hombre. Para mí, lo que teníamos no era solo sexual. Había sentimientos, pero él… No sabía qué pensar. Noa decía que estaba enamorado de mí. Yo no lo tenía tan claro y, además, él nunca había dicho nada al respecto. ¿Qué me deseaba? Sí, tanto como yo a él, pero, ¿hablar de lo que sentía? No, no lo había hecho.


  Sin embargo, por cómo estaba conmigo, por detalles, por muchas cosas, yo quería pensar que él, sí sentía algo más por mí.


  Recordé alguno de los momentos que pasamos juntos, no sexuales, si no los detalles que había tenido conmigo. Una simple caricia, esas sonrisas o guiños de ojos que me hacían derretirme y la nostalgia volvió a apoderarse de mí.


  Porque él, no era el que estaba a mi lado en ese momento.


  Y yo, lo único que no quería, era separarme de él.


  ─ ¿Estás bien?


  Miré a mi amiga cuando la escuché hablar.


  ─ ¿No te dormiste?


  ─No, pero sigo intentándolo.


  ─Descansa, el vuelo es largo.


  ─Dormir aquí tampoco es que sea descansar mucho – se incorporó y estiró un poco su cuerpo─. ¿En qué pensabas?


  ─En lo bien que nos lo pasamos – resumí.


  ─La verdad es que ha sido un viaje para recordar – sonrió.


  ─Sí, tenemos que repetirlo.


  Me sacó la lengua.


  ─Eso dalo por hecho. Y ahora dime por qué esa tristeza.


  ─ ¿Tristeza yo? Para nada.


  ─Valentina…


  ─Es cansancio, nada más.


  ─Sí, claro y yo me chupo el dedo. Dime, es Keel, ¿verdad?


  ─Ya lo echo de menos, Noa…


  ─Ay, l’amour – dijo exagerando el acento francés─. Qué bonito y qué mierda es.


  ─Pues sí…


  ─Ese hombre te quiere, Valentina.


  ─No lo sé, Noa, nunca me dijo nada.


  ─Bueno, para ellos, todo eso es palabrería. Por eso es por lo que tenemos que fijarnos en los detalles.


  ─Aquí, lo único que está claro es que a mí se me nota – me reí, burlándome de mí misma.


  ─A ambos se os nota la química sexual y a ambos se os nota que no sois un simple juego. No te pongas triste, las cosas se aclararán, el tiempo pasará y te dará las respuestas que necesitas.


  ─Supongo que sí.


  ─Supones no, es así. Ahora lo único que tienes que hacer, es recordar todo aquello de este viaje que te haya hecho feliz. Nada negativo, piensa en todo lo bueno que vivimos juntas y, sobre todo, que viviste con él. Y sonríe por lo que te has llevado. No te adelantes a la vida.


  ─ ¿Desde cuándo eres tan filosófica? – reí.


  ─Creo que el rechazo de Jun me ha cambiado – dijo muy seria.


  Nos reímos las dos a carcajadas y nos callamos cuando la azafata se nos acercó para pedirnos silencio.


  ─Gracias por estar siempre, Noa – agarré su mano y le di un apretón.


  ─Es lo que hacen las amigas – me guiñó un ojo y me devolvió el apretón de vuelta─. Y ahora hazme el favor de dormirte o se nos va a hacer un vuelo muy pesado.


  ─ ¿Dormir en estos sillones?


  ─Ponte a contar ovejitas. O mejor, cierra los ojos y ponte a contar Keels. Pero intenta dormir o te vas a desquiciar.


  ─ ¡Jajaja! Está bien…


  Apoyé mi cabeza en su hombro, seguíamos con las manos agarradas y cerré los ojos. Aunque a veces me sacara de mis casillas, cuando necesitaba hablar, Noa era la persona indicada, no sabía cómo lo hacía, pero siempre me calmaba con sus palabras.


  Iba a hacer exactamente lo que me había dicho. Pensar en todo lo bonito que habíamos vivido, en las risas que habíamos echado, en cada momento que estuve a solas con Keel, e iba a recordar ese viaje, toda mi vida.


  Y sobre lo demás… No era momento de cuestionarse cosas ni de pensar. Como ella decía, no tenía que adelantarme a la vida. Las cosas se colocarían como debían estar por sí solas, sin necesidad de forzar nada. Así que, lo único que tenía que hacer, era sonreír por los buenos momentos que la vida me había dado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 14


    Amanecer en Vigo, desayunar con mi madre, contarle todo el viaje y quedarme aún veinte días de vacaciones…


    No iba a ser fácil, lo iba a echar mucho de menos. Le había contado en el desayuno absolutamente todo a mi mamá, ella me aconsejaba que tuviera mucho cuidado y que no jugara con un hombre casado, que se alegraba que lo pasará tan bien, pero que debía pensar las cosas, me lo dijo con todo el cariño de una madre, una gran persona y amiga.


    ¿Y ahora qué? Miraba el café cavilando que no me podía quedar tanto tiempo comiéndome la cabeza pensando en él, y dejar que agosto se fuera, después de que había deseado tanto que llegasen mis ansiadas vacaciones.


    Los primeros días fueron brutales, iba de compras, salía a pasear, a comer con mis abuelos y con mi madre, pero lo echaba mucho de menos y había momentos que me rompía y terminaba llorando en cualquier rincón, mirando mi alianza y recordando los momentos junto a él en aquella isla.


    Estaba obsesionada, no me lo podía quitar de la cabeza.


    


    El lunes por la mañana mi mamá me despertó.


    ─Hija, dúchate, arréglate, te espero en la cocina con el desayuno.


    ─ ¿Qué dices, mamá? Estoy de vacaciones, tengo sueño y no me pienso levantar, además podría desayunar con mi camisón, como siempre.


    ─Cariño, el abuelo está en la cocina y quiere hablar contigo… – me dio un beso en la frente y me quitó las sábanas de encima – la noté un poco nerviosa.


    ─Vale, me ducho y voy – resoplé.


    Dos semanas eran las que me quedaban de vacaciones, pero estaba deseando volver al trabajo, quería que mi cabeza no pensara tanto y mi corazón dejase de sufrir con tantos recuerdos.


    Salí de la ducha y me dirigí a la cocina.


    ─Buenos… ¿Qué haces tú aquí? – estaba flipando, mi madre sonriendo y Keel ahí sentado, tomando un café con ella.


    ─ ¿No me vas a dar dos besos? – dijo levantándose.


    ─Claro… ¿Ha pasado algo? – dije preocupada, no entendía que hacía ahí.


    ─He venido a hablar con tu madre y darle mi versión de los hechos – me guiñó un ojo.


    ─Sí, me la ha dado – sonrió mi madre poniendo el café.


    ─No entiendo nada, ¿qué versión? La única que debo explicarle algo a ella creo que soy yo, ¿no? – Negué con la cabeza sonriendo, no entendía nada.


    ─Bueno, cariño, no te precipites – irrumpió mi madre –, tómate el café y prepara la maleta que por lo visto te vas unos días.


    ─ ¿Me voy? – Miré a Keel, sonreía sin mediar palabra – ¡Habla!


    ─Ahora nos toca pasar unos días solos, ¿no? – Me guiñó su maldito ojo.


    ─Por mí perfecto, aún me quedan esta semana y la siguiente de vacaciones… – Negué con la cabeza, eso era una estampa, Keel en mi casa, mi madre confidente de él, y yo ahí sin entender nada – Pero quiero saber – mire a mi madre –¿Tú sabias que él venia hoy?


    Afirmó con la cabeza sonriendo.


    ─Sí, hija, desde ayer que me escribió. Le prometí guardarle la sorpresa – se encogió de hombros.


    ─Vaya par, desde luego… hasta mi madre se entera de las cosas antes que yo.


    El desayuno fue divertido, la verdad que mi madre tenía merito aguantar eso aun sabiendo que estaba casado. Es que ella me apoyaba en todo y sabia que ahora estaba viviendo un momento muy importante en mi vida.


    ─Se nos hace tarde, ve a hacer la maleta – dijo Keel.


    ─ ¿Tarde?


    ─Sí, prepara ropa para varios días, por cierto, nos vamos en avión.


    ─ Pero ¿dónde nos vamos?


    ─ ¡Haz la maleta! – ordenó riendo.


    Eso hice, me fui quejándome por no saber dónde iba, en el fondo me daba pena mi madre, como tal, no debía ser fácil asumir que su hija se iba con su jefe, a la vez que este estaba casado, pero ella me respetaba y apoyaba en todas las decisiones estuviesen bien, peor o mal. Siempre me dejó espacio para que yo pudiera decidir, obvio qué si algo se me iba de las manos, mi madre me plantaba cara y me decía las cosas claramente.


    De todas formas, me había parecido un poco atrevido por parte de Keel tomar esa decisión, llegar a mi casa sin consultarme, pero realmente, a mí, lo que me importaba era que estaba aquí, me iba con él y esta vez los dos solos.


    


    


    


    
      


      


      


      

    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    En el aeropuerto, pagando el taxi y entrando a la terminal, aún sin saber mi destino, ese que descubrí al llegar a facturación, Ámsterdam, esa era nuestra próxima ciudad.


    ─ ¿A Holanda? – pregunté extrañada.


    ─Ajá…


    ─ ¿Y si alguien nos ve?


    ─Pon tu maleta, nos toca…


    Eso hice, flipar mientras facturábamos, este hombre me tenía impresionada totalmente, pero había mil preguntas en mi interior y ahora cada vez, me estaba volviendo con ansias de hacerle mil preguntas.


    Su mano lucía la alianza, igual que la mía. Keel no tenía intención de contestar nada, yo no paraba de preguntar y observar, el vuelo se me hizo extraño, tenía la sensación de ir a ciegas a alguna parte, sin respuestas para tantas preguntas que rondaban por mi cabeza.


    Aterrizamos en su tierra, un coche nos esperaba fuera, intuí que era personal de Keel, su complicidad, recibimiento y forma de hablar, hacían presagiar que se conocían de hacía mucho, y que trabajaba para él.


    Miraba por la ventanilla, me encantaba todo lo que veía, una ciudad llena de vida, color y un cielo que ese día brillaba más de lo normal.


    ─Ya hemos llegado – dijo el chofer entrando a unos jardines privados de una casa alucinante.


    Miré a Keel sin entender nada, pensaba que iríamos a un hotel, sacamos las cosas del coche y entramos dentro.


    Una señora nos abrió la puerta, era del servicio.


    ─Buenas tardes, señores, en el jardín está preparada la comida – se notaba que era latina, una señora de unos cincuenta años.


    ─Gracias, Belinda.


    Yo entré observando todo, vaya casa, una preciosidad decorada muy moderna a la vez que elegante, sin sobrecargas, todo muy blanco y resplandeciente.


    Pasamos al jardín, una preciosidad, nos sentamos a comer, una vez que nos sirvieron y se retiraron hice lo que tanto estaba deseando, empezar a interrogarlo.


    ─Dime que aquí no es donde vives. – dije negando con la cabeza.


    ─Aquí es donde vivo.


    ─ ¿Y tu mujer? ¿Le vas a decir qué trajiste a una empleada? ¿Está aquí? ¡Me estoy volviendo loca!


    ─Tranquila, está de viaje, no vendrá, deja que te explique todo, relájate y disfruta de la comida, del lugar y de mí – dijo guiñándome el ojo.


    ─Me estoy poniendo muy nerviosa…


    ─ ¿No confías en mí?


    ─Sí, pero esto me da nervios, inquietud, me siento mal…


    ─Pues vas a dormir aquí y conmigo – sonrió.


    ─No me sentiré bien, no puedo dormir en su cama, Keel, deberíamos de coger un hotel…


    ─No, cálmate, ella no vive aquí, esta es otra de mis casas, a esta nada más vengo yo.


    ─ ¿¿¿En serio???


    ─Sí, así que tranquilízate…


    ─No lo estoy, me siento mal, muy nerviosa, dije sin casi poder mascar la comida…


    ─Confía en mí, no es tan difícil...


    Después de la comida fuimos a su habitación, una preciosa suite, donde no había rastro de Megan, al final estaba pensando que esa casa era un picadero de Keel, pero no quería saber más, la cabeza me volaba, nos dejamos caer un rato, sus manos comenzaron a juguetear conmigo, masajeando cada rincón de mi piel, desgarrándome el alma como él solo sabia hacerlo, hasta caer rendidos…


    Cuando despertamos de la siesta nos duchamos, nos arreglamos y nos fuimos a cenar a un lugar que según él, me iba a sorprender. Vaya si me sorprendió, un precioso barco restaurante flotante, con un servicio de ensueño y cada detalle de lo más romántico.


    Cogimos una mesa en el exterior, mirando a la ciudad, esa que me estaba enamorando con cada rincón, esa que vio nacer al hombre de mis sueños, ese que, por gracia del destino, entró en mi vida un poco tarde, con una mujer y otra vida a sus espaldas.


    ─Tengo la mujer más bonita del mundo – dijo acariciando mi mano y con la otra cogiendo la copa de vino.


    ─Tienes dos mujeres, pareces musulmán – dije riendo – aunque una de ellas, o sea yo, no sé cuánto te durará…


    ─ ¿Me vas a dejar? – Puso cara de intrigado.


    ─No, pero esto sabes que no puede durar toda la vida.


    ─Pues yo me casé en Bali, pensando que era para siempre.


    ─Sí, claro, no eres tu listo, tener dos mujeres, dos vidas y yo sin poder hacer bien la mía – los ojos se me pusieron en blanco.


    ─Solo tengo una, aquí, frente a mí, con la que me casé en Bali y con la que… Espera – sacó otra cajita – ¿Quieres casarte legalmente conmigo? – dijo abriéndola.


    ─ ¿Qué haces? Tú estas casado ¿Has pensado en divorciarte? ¡No te entiendo! – Estaba flipando.


    ─Verás… – Se acercó a mí y se puso de cuclillas en mis piernas – Quiero contarte algo…


    ─Vale, pero levántate y vuelve a tu sitio, nos está mirando todo el mundo.


    ─Me da igual, no me interrumpas, por favor.


    ─Está bien…


    Volvió a su sitio al ver mis colores, estaba sonriendo, seguía con la cajita en las manos y yo, yo me quería morir, no sabía lo que me iba a decir, pero me esperaba cualquier cosa.


    ─Quiero casarme contigo de verdad, sé que es una locura, pero eres lo que quiero. Cuando vi tu foto antes de conocerte e ir al evento de España, sabía que eras tú la que había buscado toda mi vida – empezaron a caerme lagrimas –. Jamás me comporté con nadie como contigo, jamás en mi vida le metí mano a nadie debajo de una mesa acabada de conocerla – soltamos una carcajada –. Jamás me abrí a nadie como a ti, ni le entregué siquiera la confianza que deposité en ti.


    ─ ¿Eso nunca lo sentiste con tu mujer?


    ─No me interrumpas – negó riendo con la cabeza –. Déjame terminar.


    ─ ¡Vale! – Aún notaba que la gente nos miraba, o era cosa mía, que estaba muy nerviosa.


    ─Cuando compré el hotel y me pasaron los informes de los trabajadores, como te decía, me llamaste la atención, me sacaste esa sonrisa que llevaba mucho tiempo muerta y enterrada en mi interior. Una semana antes de ir ya te conocía perfectamente, vi cada post que pusiste en tus últimos cinco años, tus comentarios, lo vi todo, me sacabas la mejor de mis sonrisas.


    ─Pero… ¡Si yo tengo privatizado el Facebook!


    ─ ¿Me dejas terminar? – soltó una carcajada – Manuel, el de prensa que te tiene en el face me dejaba entrar al suyo para ver tu perfil.


    ─ ¡Vaya tela! – Estaba flipando.


    ─Me empecé a obsesionar contigo, tu sonrisa, tu pelo, tu cara, tu forma de vestir, de expresarte, eras todo lo que yo quería y había buscado toda la vida.


    ─Pues no parecía, te casaste con Megan…


    ─ ¡Y dale! Sigue interrumpiendo, señora impaciente.


    ─Vale, pero es que tengo mil preguntas – hice una mueca.


    ─Déjame terminar, quizás si lo hicieses, luego no tendrías ninguna pregunta.


    ─Vale, me muerdo la lengua, pero habla más rápido – me quejé.


    ─Pues eso, me habías impresionado desde el minuto uno, por eso preparé el evento, no quería una reunión formal y ya, quería algo diferente, sentarte a mi lado, tomar algo contigo y conseguir captar tu atención.


    ─Pero tu mano fue más rápida… – volví a interrumpir y me puse el dedo en los labios en señal que ya me callaba.


    ─Bueno, viendo que no me dejas hacerlo como quería voy a lo rápido… Megan es mi mano derecha con los hoteles de Europa, no es mi mujer, hizo el papelón en España porque se lo pedí yo, nunca he estado casado, pero pensé que lo prohibido es deseo y jugué con eso, jamás me iría hasta Bali a buscar a nadie que no amo, pero contigo lo hice desde el minuto número uno – yo me iba a desmayar con toda esa información –. La broma de la boda de Bali, para mí no era una broma, deseaba que fueras mi mujer y lo hice de esa manera para conseguirlo, al igual que quiero decirte que no tendría la poca vergüenza sabiendo que todo se lo cuentas a tu madre, de colarme en tu casa estando casado, quédate tranquila que antes de que aparecieras por la cocina, tu madre ya sabia toda la verdad y mis intenciones de – abrió la caja – pedirte que te cases oficialmente conmigo – puso una preciosa sonrisa –. Así que ya puedes hablar, pero, sobre todo, decirme si estás dispuesta a hacerlo.


    ─Voy al baño – dije y me fui flechada hacia él.


    Sí, lo había dejado ahí en la mesa con la pregunta y ese precioso momento, pero yo quería chillar, así que me fui al baño y lo hice, no como quisiera, pero saqué todo lo que había dentro de mí.


    No estaba casado, se quería casar conmigo, estaba enamorado de mí ¡La de Dios! Salí corriendo del baño hacia él y me puse a su lado, pero de pie, él sonreía.


    ─ ¿Cuándo nos casamos, jefe?


    Se levantó y me dio un fuerte abrazo, yo me puse a llorar de la emoción y el me miró fijamente, cerca de mi cara y lo dijo:


    ─Te quiero… – flojito, mirándome a los ojos y cogiendo mi cara entre sus manos.


    ─Yo más que a mi vida, Keel…


    Y nos fundimos en un abrazo impresionante, luego nos sentamos y me colocó el anillo junto al de Bali.


    ─Keel, como me sigas regalando anillacos, el día que los venda, me forro – solté una carcajada –. Me he quedado alucinada, no tengo palabras para describir lo que he sentido con cada una de tus revelaciones ¡Me la has dado con queso! Y yo sufriendo porque estabas casado ¡Te amo!


    


    ─Pues ya sabes que estas hospedada en tu futura casa, que no debes de temer nada y que aquí me tienes a tu lado, siempre me tendrás así, jamás en frente, sin que nadie ni nada pueda separarnos, para que sientas que hay alguien que cada día tiene una sonrisa gracias a ti.


    ─Joder, ahora se me pone romántico y poeta… Bromeé.


    ─ ¿En serio, te quieres casar conmigo?


    ─Es lo que más deseo en este mundo, por mí lo hacía mañana mismo, pero vamos a hacerlo en los próximos meses, quiero prepararlo todo contigo, que sea especial y que, sobre todo, sea el día más bonito de nuestras vidas.


    ─ ¡Joo!, se me está corriendo el rímel por tu culpa – dije riendo entre sollozos –. Aunque, un día te lo dije y te lo repito ahora, jamás tendré un día tan bonito como nuestra boda en Bali – le saqué la lengua.


    ─Pues sí que es guapa – dijo una voz masculina, levanté la vista y era un elegante señor con su mujer del brazo.


    ─ ¡Gracias! – dije sonriendo al verlos parado junto a mi mesa.


    ─Son mis padres.


    ─Ah… ¡Perdón! – Puse cara de circunstancias, eso sí que no me lo esperaba, me levanté y los saludé.


    Estaba muy avergonzada, los colores en mis mejillas estaban echando vapor, otra emboscada del Señor Keel, ese que ahora si que iba a ser mi esposo.


    Sus padres eran encantadores, ya Keel le había dicho sus intenciones de pedirme matrimonio y ellos estaban allí para conocerme y darme la bienvenida a su pequeña familia.


    La noche fue espectacular, lo pasamos genial, luego nos fuimos a tomar vino a otro lugar y así hasta que nos dieron las cuatro de la mañana.


    Nos despedimos de sus padres quedando en ir a comer a su casa en los próximos días.


    ─Me alegro muchísimo de que vayas a ser la mujer de mi hijo, que sepas que aquí tienes unos segundos padres – dijo su madre antes de darme un emotivo beso en mi mejilla.


    Vivir un sueño, eso es lo que me estaba pasando a mí, los días en Ámsterdam estaba siendo de ensueño, me enseño dos de los hoteles que tenía en ese país, comimos varias veces con sus padres que me trataban como una hija y ponían todo su cariño en hacer que me sintiera una más. Keel estaba feliz, no se le borraba la sonrisa que llevaba permanente en su cara, estábamos viviendo los momentos más bonitos de nuestras vidas.


    Mis abuelos me llamaban a diario, como mi madre y estaban todos felices y orgullosos por la notica, sobre todo mi abuelo, que en cada llamada pedía hablar con Keel y luego se tiraban media hora de charloteo.

  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Si yo llego a saber que preparar una boda era eso, iba a casarse mi prima la de Salamanca. Me tenían todos hasta el mismísimo…


  A todos le ponían pegas. Bueno, no exactamente tan radical, pero a todo le encontraban un fallo. Al vestido, a la decoración de la celebración del banquete, al viaje de luna de miel.


  Que se fueran a la mierda, era mi boda e iba a ser como yo quería.


  Estaba esa mañana desayunando en el bar de siempre con mi abuela, teníamos que ir a una de las pruebas del vestido de novia. Tendría que probármelo y ver qué arreglos necesitaba para que quedara perfecto.


  ─Tú ni caso a tu madre, es muy mojigata ella, el vestido tiene el escote perfecto – sentenció mi abuela mientras bebía su café. El médico se lo había prohibido por la tensión, pero a ella le daba igual.


  Encendí un cigarrillo, suspiré y la miré.


  ─Pero si es que le encanta el vestido, no sé qué le ha dado por el escote.


  ─Está nerviosa, eso es todo. Quiere que todo salga perfecto.


  ─Y saldrá – dije intentando aparentar seguridad, yo también estaba nerviosa-. Pero así no es que ayude mucho.


  ─Mira, Valentina. Ya sabes que yo siempre he hablado con claridad contigo. Tu madre no te está contando todo.


  ─ ¿Qué pasa? – pregunté intrigada y asustada.


  ─Tu padre ha aparecido – me soltó así, sin paños calientes.


  ─Mi padre…


  ─Sí, tu madre no quería decirte nada a tan pocas semanas para la boda, pero creo que debes de saberlo.


  ─ ¿Y qué quiere?


  ─Mira, hija, tu madre te explicará mejor. Solo escúchala…


  ─Nos abandonó y ¿ahora la busca?


  ─Valentina, soy mucho más vieja que tú, siempre te voy a aconsejar por tu bien. El daño ya está hecho. Tu madre no quiso verlo, pero accedió a escucharlo. Ella te explicará y él si tú quieres verlo.


  ─Pero yo no quiero…


  ─Eso dices ahora, pero tienes derecho a una explicación. Piensa en escucharlo al menos y, decidas lo que decidas, yo te apoyaré. Pero hija, la vida es muy corta y el rencor no trae nada bueno.


  Para ella sabía que no era fácil tampoco y no entendía que me pidieran eso en esos momentos. Mi padre nos abandonó y ahora que yo estaba casi histérica, aparecía ¿pidiendo qué? ¿Por qué? ¿Para qué?


  Le di una calada al cigarrillo. Pensé en mi madre y en cómo debía sentirse. Yo no era una persona rencorosa, pero… ¿Por qué tenía que pasar ahora?


  Me desahogué un poco con mi abuela y le prometí pensar en las cosas que me había dicho antes de tomar una decisión. Pero, para mí, lo importante era ahora mi boda. Lo demás, era secundario.


  Tras la prueba del vestido, le mandé un mensaje a Keel para almorzar con él. Con todo esto de la boda, había dejado de trabajar, algo que no es que me ilusionara, pero no tenía tiempo para todo.


  Por Keel encantado, él no quería que trabajara, pero yo no iba a ser una esposa florero, eso lo tenía claro. Así que ya fuera como su mujer, como si tenía que subir de cargo en la empresa por casarme, iba a rondar por el hotel día sí y día también.


  Volvería después del viaje de novios, cuando la rutina se hiciera de nuevo en nuestras vidas.


  Ver a Keel fue como ver el cielo abierto. Lo abracé y lo besé como si hiciera meses que no lo hacía, cuando tan solo pasaron horas desde que nos separamos esa mañana. Ya vivíamos juntos, la boda no iba a atrasar ese tema. Así nos acostumbraríamos antes a la vida en pareja. Y por ahora todo iba fenomenal, excepto el separarme de él por las mañanas.


  ─ ¿Qué ocurre? – preguntó, me conocía demasiado bien.


  Le expliqué lo que pasaba con mi padre, lo poco que sabía que me había contado mi abuela. Me animó a hablar con mi madre y a que hiciera lo que sintiera. Nunca me juzgaba, por eso lo quería tanto.


  Tenía una reunión, así que nos despedimos pronto y yo me marché a casa, tenía cosas que arreglar y el tiempo se nos echaba encima.


  Y ahora, para colmo, entraba en escena mi padre…


  Arreglaría ese tema, lo llevaría como mejor pudiera. Además, para mí, solo importaba lo que iba a pasar dentro de pocas semanas, mi boda con el amor de mi vida.


  Eso no lo iba a estropear nada. Ni nadie.


  No veía la hora de verme en el altar, con mi vestido y de darle el sí quiero al hombre de mis sueños.


  


  


  


  



  


  


  


  


  


  Capítulo 17


  ─La colegiata de Santa María o concatedral de Vigo es un centro católico situado en Vigo, Galicia, España. Su construcción data de… ¡Auch! – gritó Noa sin acabar la frase.


  ─ Pero, ¿qué haces? – pregunté desesperada, le había dado con el cepillo, en todo el hombro, un diez para mi puntería.


  ─Pues leer cosas de donde te vas a casar.


  ─ ¿Hoy? ¡¿Las tienes que leer hoy?!


  ─Bueno, era para relajarte…


  ─Pues conseguiste lo contrario. Y no estoy nerviosa – me quejé.


  ─Noooo. Para nada. Por eso te pusiste la ropa interior al revés – rio.


  Me senté como pude, con el vestido de novia no es que estuviera muy cómoda y estaba más que nerviosa.


  ─El día que te cases, te aseguro que me voy a reír yo ─le advertí.


  ─Vale – rio ella. ─ Cambia esa cara, es el día de tu boda y parece que acabas de ver a un muerto.


  ─Estoy acojonada, la verdad.


  ─ ¿Por qué? Os queréis, es el paso normal.


  ─No, por Keel no. Solo quiero que todo salga bien y que todo el mundo se lleve un buen recuerdo este día.


  ─Bah, no digas tonterías – se acercó a mí─. Disfruta tú que es tu día, a los demás que le den. Además, está todo perfecto, tu madre y tu suegra tienen todo bajo control. Y tu abuela ya ni te cuento – rio a carcajadas.


  ─ ¿Mi abuela? Le dije que se relajara… ─ fruncí el ceño.


  ─Pues como que no te hizo caso. Es un general, no dejará que nada salga mal.


  ─Miedo me da…


  Llamaron a la puerta y Noa fue a abrir. Allí estaba mi abuela, de punta en blanco y feliz de la vida.


  ─Tu padre te espera – dijo con una sonrisa radiante ─. Vamos, Valentina, no lo hagas esperar que a ese hombre le va a dar algo.


  ─ ¿A mi padre? – me levanté de la cama, cogí aire y me dirigí a la puerta.


  ─No, muchacha, a tu futuro esposo. Ese hombre está esperando en la catedral, como un flan por los nervios.


  Puse los ojos en blanco, no me podía creer eso.


  Salí del dormitorio y, cuando vi a mi padre, se me saltaron las lágrimas. No hacía mucho que había vuelto a aparecer en mi vida con la intención de quedarse. No había sido nada fácil ni para mi madre ni para mí, me había criado sin él, pero, al final, le dimos una oportunidad.


  Y, a día de hoy no me arrepentía. Había hecho todo lo posible por subsanar el abandono de las dos y, aunque eso no podía ser, aprendimos a dejar, o al menos intentarlo, el pasado atrás y a conocernos. Así que, cuando mi madre me pidió que fuera él quien me llevara al altar, al final acabé diciendo que sí.


  Y en ese momento, al verlo, supe que había hecho lo correcto. Solo hacía lo que sentía y errar era humano. Perdonar también debería de serlo porque todos fallamos.


  ─Estás preciosa – dijo emocionado y yo le dediqué una sonrisa─ ¿Nos vamos? – afirmé con la cabeza, tenía un nudo en la garganta y no podía ni hablar.


  El trayecto hasta la catedral no fue muy largo, no tardamos mucho. Entrar y caminar por ese largo pasillo del brazo de mi padre era algo que siempre llevaría en mi corazón. Pero yo solo estaba pendiente a ese hombre que veía a lo lejos, cada vez más cerca de mí, que me miraba con todo el amor del mundo.


  Keel estaba guapísimo.


  No me fijé en nadie mientras llegaba a él, solo en ese hombre al que amaba.


  ─Hazla feliz – le dijo mi padre al que iba a ser mi marido cuando le entregó mi mano.


  ─Hasta el último de mis días – dijo Keel con convicción.


  Me sonrió, apretó mi mano y nos giramos hacia el altar.


  A partir de ahí, todo fue extraño. Como si no fuera conmigo. Yo estaba solo con él. Deseando ese beso que nos dimos cuando nos declararon marido y mujer. No presté atención ni a las fotos que nos hicieron después ni a nada.


  Y ya, cuando menos lo esperaba, aparecimos por los jardines del hotel.


  Era una belleza cómo había quedado la decoración, era para una boda de ensueño. Cuidado hasta el mínimo detalle.


  Los invitados comían y bebían mientras las risas animaban el ambiente. Los miraba desde la mesa nupcial y una sensación de alegría me invadía.


  ─Ya eres mi esposa.


  Miré a mi marido y le di un beso en los labios.


  ─Y te aseguro que te quedarás solo con una – me reí, recordando cómo se había burlado de mí haciéndome creer que estaba casado.


  ─Pero mereció la pena, ¿no? – sonrió con amor.


  ─Contigo todo merece la pena – sentencié antes de besarlo.


  Las horas pasaban. Comíamos, bebíamos. No faltaba absolutamente nadie. Mi familia, la suya, nuestros amigos, los compañeros de trabajo. Les dedicamos un momento a todos, agradeciéndoles el compartir el día más feliz de nuestras vidas con nosotros.


  Pero, sobre todo, le agradecí a Noa. Sin ella nada sería igual. Así que ese día la dejaría emborracharse y hacer las locuras que quisiera. Porque estaba feliz y me encantaba verla así.


  Casi amanecía cuando llegamos a la habitación. Todo el mundo se había marchado tras darnos la enhorabuena por la gran fiesta y Keel y yo caímos rendidos en la cama.


  ─Mi amor, no puede tumbarte ahora así, en la cama y pretender que no te toque.


  Sonreí con picardía ante la frase de Keel. Sabía que llevaba algo más que provocativo para nuestra noche de bodas y, por supuesto, mi intención era que me tocara.


  ─ ¿Cuándo dije que no quería que me tocaras?


  ─No lo hiciste y jamás lo harás, eso te lo aseguro.


  ─Mmmm… Más te vale, Keel, no ser tú el que no quiera tocarme alguna vez.


  ─ ¿Estás loca? – preguntó ofendido─ Te amo, Valentina y por nada del mundo eso cambiará. Como no lo hará el deseo que siento por ti.


  ─ ¿Seguro de eso? – bromeé.


  ─Tan seguro como que estamos casados. Y vas a ser la mujer más feliz del mundo.


  ─Lo sé – dije emocionada. ─ Yo también te quiero, Keel.


  Nos fundimos en un dulce beso que pronto se convirtió el algo más. En lo que éramos nosotros, fuego el uno con el otro.


  ─Dios, cómo te deseo – dijo entre mis labios.


  Nos desnudamos con prisas, con ganas de estar piel con piel y de disfrutar del otro al máximo. Aunque lo intentáramos, ir despacio no iba con nosotros, el deseo era demasiado fuerte.


  Su cuerpo pegado al mío, sin nada que se interpusiera entre los dos.


  Cuando entró en mí, una lágrima corrió por mis mejillas. La tocó con los dedos y me miró a la cara.


  ─ ¿Qué ocurre? – preguntó asustado.


  ─Nada, mi amor – sonreí y le besé-. Solo que te quiero demasiado.


  Y una enorme sonrisa fue la respuesta a eso. Y esa enorme sonrisa fue lo que vi toda la noche.


  Nos levantamos a la mañana siguiente de camino al aeropuerto. Dos semanas en Japón iba a ser nuestra luna de miel. Era uno de mis sueños y Keel, si pedía algo, no dudaba ni un momento en dármelo.


  Y fueron las mejores dos semanas de mi vida. Disfruté como una niña pequeña. Japón era un mundo completamente diferente. Y nunca, ni en mis mejores sueños, imaginé que acabaría yendo allí. Pero ocurrió y fue un viaje para no olvidar jamás.


  


  


  
    



    Epílogo


    Tres meses habían pasado ya desde que nos casamos. Keel había llegado la noche anterior de un viaje de negocios al que yo no pude acompañarlo porque tenía trabajo del que encargarme en el hotel de Vigo. Solo había estado tres días fuera y para mí había sido una eternidad.


    Habíamos hecho el amor esa mañana y, mientras yo me daba una ducha rápida, él preparaba el desayuno. Entré en la cocina y, tras besarlo, cogí la taza de café que me ofrecía.


    ─ ¿Te sientes mejor? – me preguntó.


    ─Sí – le agradecí.


    ─Deberías de ir al médico, quizás comiste algo en mal estado o no sé, pero no me gusta verte con el estómago mal.


    ─No, Keel, no comí nada en mal estado – me reí.


    ─Pues bien no estás, esa fatiga por la mañana no es muy normal en ti.


    ─Quizás ahora sí – sonreí.


    ─ ¿Y eso por qué?


    Me divertía lo cerrado que era a veces, cuando no entendía lo que era más que evidente.


    ─Hay algo que no te conté – carraspeé.


    ─Me estás asustando, Valentina.


    A Keel, cualquier cosa sobre mí, le asustaba. Era demasiado protector a veces, pero yo me lo tomaba con humor.


    ─Espera aquí – le dije y fui a mi habitación. Volví a la cocina con un sobre en las manos y se lo entregué. – Lee…


    ─ ¿Qué es? – preguntó mientras lo cogía.


    ─Pues espero que una buena noticia – dije con timidez.


    Abrió el sobre y sacó lo que tenía dentro. Miró el Predictor y después a mí. Volvió a mirar la prueba de embarazo, pero esa vez con los ojos como platos.


    ─Tiene dos rayas…


    ─Sí – reí.


    ─ ¿Y eso significa que…?


    ─Felicidades, papá – me mordí el labio cuando la emoción me embargo.


    ─Oh Dios mío…


    Se levantó rápidamente de la silla y fue hacia mí. Me abrazó y me besó, las lágrimas caían por nuestras mejillas sin que nos importara lo más mínimo.


    ─ ¿Sabes qué significa esto? – preguntó un rato después, sin dejar de besarme.


    ─ ¿Qué?


    ─Que, por fin, te voy a obligar a desayunar.


    Lo miré, se había esfumado toda la magia del momento.


    ─ ¡Y una mierda! – exclamé convencida.


    Me solté de su abrazo y me senté para seguir tomándome mi café. Solo el jodido café.


    ─Ahora tienes que comer por dos…


    Y así empezó lo que iba a ser el embarazo más divertido y desquiciante de la historia. Tanto, como lo era el hombre al que adoraba.


    Sencillamente, mi amor. Y yo su obsesión.


    


    "El paraíso era él"


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Elígeme


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    Mi vida comenzó a cambiar aquel día. Eran las ocho de la tarde y estaba frente al espejo de mi pequeña habitación. ¡Los nervios no me dejaban relajarme! ¿Qué vestido sería el más apropiado, el verde o el azul? No lograba decidirme por nada, todo me parecía poco para el evento que tenía aquella noche.


    —¿Se puede? —preguntó mi madre a la vez que ya abría la puerta.  


    —Sí, claro, mamá, pasa.


    Se sentó junto a mí en la cama, sabía que todo aquello estaba siendo muy estresante. Joel no me había dicho directamente que fuera a pedirme la mano, pero una cena con sus padres y los míos en un restaurante caro lo decía todo.


    —¿No te decides?


    —Ya sabes cómo soy…


    —Sabes que mi favorito siempre será el rojo que te pusiste cuando tu padre y yo renovamos los votos.        


    —¿Segura?


    —Sí, es el que mejor te queda, combina a la perfección con tu pelo largo negro y tus ojos azules.


    —No quiero parecer repetitiva…   


    —Silvia, todo va a estar bien. —Mi madre me abrazó.   


    —Lo sé, pero estoy segura de que va a pedirme matrimonio, eso puede cambiar mi vida por completo.


    —Siempre puedes arrepentirte —dijo entre bromas.


    Mi madre no odiaba a Joel, pero tampoco era su fan número uno. Su relación siempre había sido distante por Raquel, mi suegra. Realmente era consciente de que el apego que tenían el uno con el otro no era muy sano, pero confiaba en que fuera desapareciendo a medida que nuestra relación avanzaba.


    Raquel controlaba absolutamente todo, quizás porque Joel era el único hijo que tenía, e imagino que también por su personalidad arrolladora. Mi madre no quería que viviera siempre a la sombra de mi suegra, pero yo estaba convencida de que eso no iba a ser así.


    —Mamá…, sé que no te hace mucha gracia…, pero ya llevamos cuatro años juntos, inevitablemente iba a pasar…       


    —Sabes que no es eso…


    —Sé que es por Raquel. —Sabía de sobra a qué se refería.  


    —Es que no la soporto…


    —No te creas que es mi devoción. —Me acerqué más a ella, mi cara dibujó una mueca de desagrado, señal de lo poco que soportaba a esa mujer.    


    —Prométeme una cosa, Silvia.


    —Dime, mamá. —Ambas nos cogimos de las manos.  


    —Tú vas a ser la dueña de tu vida y de tu casa, no le des más espacio del necesario.


    


    —Te lo prometo. —Cruzamos los dedos meñiques como habíamos hecho desde que yo era pequeña.


    Nos abrazamos por un largo tiempo. Al igual que Joel, yo también era hija única y entendía que mi madre me cuidaría por encima de todo. Nuestra relación era excelente, pero nunca desarrollé algo como lo que mi novio tenía con mi suegra, a veces no era muy normal.


    ¿Dependencia? ¿Obsesión? Quizás un poco de todo…


    Raquel nunca aprobó nuestro noviazgo completamente, pero estoy segura de que no era por mí en especial, imagino que no habría aprobado el noviazgo de su hijo con ningún otro ser humano de este planeta. Todas teníamos una pega, algo que no encajaba completamente para ser la persona con la que su perfecto hijo compartiera su vida.


    Conocí a Joel y rápidamente me enamoré de él, así que poco a poco tuve que ir acostumbrándome a mi suegra. Él y mi suegro en muchas ocasiones le paraban los pies, pero otras tantas la dejaban meter la nariz en los asuntos que a ella le daba la gana, así que siempre nos la pasamos entre una de cal y otra de arena.


    —Será mejor que vaya a vestirme, ¿no? —dijo mi madre mientras se levantaba—, yo también estoy invitada.


    —No hace falta que te diga que te pongas guapa, ya lo eres. —Le sonreí. 


    —El problema no soy yo, ya lo sabes. 


    —Dile a papá que se levante del sofá, no quiero llegar tarde.   


    —Sabes que cuando juega su equipo favorito su mundo se para.  


    —Es lo único que no me gusta de él. 


    —En eso coincidimos —dijo sonriéndome.


    —Espero que no se ponga a protestar.


    


    —Tranquila, levantaré a Don Fútbol de ahí sea como sea.   


    Sin pensarlo más tiempo, saqué el vestido rojo del armario y me lo puse rápidamente. Mamá tenía razón, sin duda, era el vestido que mejor me quedaba. Mis caderas siempre fueron un poco anchas y el corte por debajo del pecho ayudaba a realzar mi figura.


    Quería relajarme como fuese, así que empecé a hacer ejercicios de respiración frente al espejo, no podía llegar con aquel ataque de nervios a la cena. Joel y yo siempre habíamos tenido altibajos en nuestra relación, pero este era el paso definitivo para establecer lo nuestro. Por fin nos iríamos a vivir juntos y veríamos lo bien que nos iba a ir la vida.


    —Silvia, hoy va a ser tu día —dije mirándome al espejo.


    Cogí mi bolso y salí a esperar a que mis padres terminaran de arreglarse. No podía sentarme tranquila en el sofá, daba vueltas y vueltas sin parar por toda la casa. Pensaba y ensayaba la cara de sorpresa que iba a poner cuando me lo pidiese, ya que se suponía que todo iba a ser una gran sorpresa.


    —Ya estamos listos —dijo mi padre cuando salían de la habitación.  


    —¡Estáis perfectos! —Me asombraba verlos así—. ¿Vamos?


    Mi padre alargó el brazo y yo me agarré a él mientras salíamos por la puerta; sabía que a partir de aquella noche… todo iba a cambiar. 


     


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    


    Llegamos pronto al restaurante italiano donde Joel había hecho la reserva para nuestra cena especial. Era uno de los mejores sitios para cenar en la ciudad, así que estaba segura de que todo iba a ser por todo lo alto. Mucha gente se pasaba horas en la puerta esperando que hubiese una mesa libre para entrar, era un sitio de categoría.


    Y a mí, la verdad, eso era algo que me importaba un pepino. Yo era mucho más sencilla, aunque tampoco me costaba adaptarme al estilo de vida de quien, estaba segura, iba a ser mi marido. Mi prometido un rato después.


    El chico de recepción nos acompañó hasta la mesa donde ya nos esperaban mis suegros y mi novio. Nada más vernos, todos se levantaron corriendo a saludarnos, parecía que no nos habíamos visto en años. Vestían muchísimo más elegantes que nosotros, o al menos esa impresión me dio a mí, pero es que su situación económica era muchísimo mejor que la nuestra.


    La familia de Joel siempre había estado bien económicamente, heredaron casas y terrenos de generación en generación, lo que, sumado a la buena gestión y sus buenos conocimientos administrativos, hizo que todo aquello fuera aumentando sin parar. Nosotros, sin embargo, pertenecíamos a la clase media común, mis padres eran profesores de colegio y yo había estudiado lo mismo que ellos.


    —Estás hermosa, Silvia —dijo Joel mientras se acercaba a darme un beso en la mejilla.


    —Tú también, amor. —Lo abracé brevemente y le devolví el beso.


    A Joel no le gustaba mucho mostrar afecto en público, era un chico más bien reservado. Cuando lo conocí, rápidamente me enamoré de aquel cabello rubio a juego con sus ojos azules, pero me costó bastante llamar su atención y que comenzara nuestra historia de amor.


    Nos sentamos todos de nuevo en aquella mesa gigante y redonda. Los manteles y las copas reflejaban la elegancia de aquel lugar y me hacían sentir como si estuviera cenando en un restaurante digno de marqueses. Miraba a mi alrededor y solo podía sonreír al ver tanto lujo, Joel no podía haber elegido mejor sitio para mi pedida.


    —Estás muy linda, Silvia —dijo mi suegra sonriéndome. 


    —Tú también, Raquel, ese vestido negro te sienta de maravilla.  


    —Joel lo eligió, sabes que confío en mi hijo plenamente. —Miró a Joel y le guiñó un ojo.


    —Me has obligado siempre a ir de tiendas, mamá, no tengo más remedio que saber. —Todos comenzamos a reír con aquellas palabras.


    Rápidamente, uno de los camareros apareció y, sin darle más vueltas al asunto, pedimos la cena, no quería que el momento se atrasara demasiado. Veía a Joel un poco nervioso, sabía que todo aquello también era un momento muy importante para él.


    —¿Te sientes bien, cariño? —le pregunté. 


    —Sí, claro —me miró sonriendo—, hoy va a ser una noche especial, ¿no?


    Raquel levantó la mano y pronto apareció uno de los camareros del restaurante con algunas botellas de vino y champán. Sin darnos tiempo a elegir, mi suegra ordenó que nos sirvieran una buena copa a cada uno.


    —Bueno, antes de que empiece la cena —comenzó a decir Raquel— quiero levantarme y hacer un brindis por Joel y Silvia.       


    —Gracias. —No pude evitar sonrojarme un poco.


    


    Todos nos levantamos de la mesa y pusimos nuestras copas en alto apoyando aquel momento que mi suegra había propuesto.


    —Brindo por ellos, por su bonita relación y porque me gustaría que durara muchísimo tiempo. —Estaba un poco sorprendida por aquellas palabras, pero igualmente las agradecía.           


    —Igualmente —dijo mi madre apoyando a mi suegra.


    Todos chocamos las copas unos contra otros y comenzamos a beber el champán, uno de los más dulces que había probado en mi vida. Noté que mis padres estaban felices de verme y de poder acompañarme en aquel momento; al igual que a mí, les brillaban los ojos.


    No podía parar de sonreír y mirar a todos, estaba siendo una de las noches más especiales de mi vida. ¿Quién no ha soñado con una boda vestida de blanco y con el mejor convite de toda la historia?


    Miré hacia mi derecha y vi cómo Joel se alejaba un poco y sacaba algo del bolsillo. Empecé a ponerme supernerviosa cuando vi cómo se iba agachando mientras se ponía frente a mí. Sabía que aquel momento iba a llegar, pero no esperaba que fuese antes, incluso, de la cena.


    —Silvia Ortiz —dijo mientras ponía la rodilla en el suelo y abría la caja azul que tenía entre las manos.          


    —Joel… —Aquel momento me parecía demasiado bonito y especial, no tenía palabras.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    Toda la gente del restaurante se había girado y nos observaban. Se los veía completamente emocionados esperando mi respuesta, parecía como si el tiempo de repente se hubiese congelado por completo.


    —¡Sí! —Creo que en aquel momento grité.


    


    La multitud comenzó a aplaudir y empezaron a abrir botellas de champán por cuenta de la casa para todos los clientes. Joel me puso el anillo y se levantó a abrazarme y a besarme, se lo veía igual de contento que a mí.


    Mis suegros y mis padres se acercaron a abrazarnos y a darnos la enhorabuena. Me gustaba verlos a todos así de implicados y de amigables, todo estaba saliendo a perfección.


    —Felicidades, Silvia —dijo Raquel acercándose a abrazarme.  


    —Gracias —respondí.


    —Menos mal que lo animé, de lo contrario, nunca te lo hubiese pedido. —Me dio un beso y se alejó de mí.


    Sus palabras entraron por mis oídos como si fueran veneno puro, desde luego era la única persona capaz de arruinar un momento como ese. Me puse mi mejor sonrisa y seguí con la celebración, no podía dejar que nada arruinase todo.


    Nos sentamos de nuevo en la mesa y el camarero vino con la cena. Agradecí aquella rapidez para al menos dejar de escuchar a Raquel un rato, quizás, teniendo la boca llena, dejaba de soltar estupideces.


    —Silvia, mañana a primera hora tenemos cita con un wedding planner —dijo orgullosa. Y así, sin más anestesia. ¿De qué iba eso? No podía ser lo que estaba oyendo. Me acababan de pedir matrimonio y ya ella estaba organizando cosas… En ese momento me acordé de todas las comedias románticas que había visto, esas en las que la suegra les arruina la boda. Empezaban así, ¿no? Fui a abrir la boca cuando mi madre me interrumpió.         


    —Con un ¿qué? —preguntó mi madre.


    —Organizador de bodas —respondí antes de que Raquel lo hiciese con desprecio, sabía que se sentía superior a mis padres porque no habían estudiado. ¿Pero no son profesores?  


    —¿Ya has cogido cita, tú sola? —pregunté algo molesta.  


    —Lo conozco desde hace tiempo, es el mejor de la ciudad. —No podía parar de dárselas de interesante.         


    —Mi madre tiene buena mano para eso, confía en ella. —Joel me miró y sonrió.


    —Sí… —suspiré. Porque en ese momento no quería ni pensar. Menos hablar, no iba a arruinarme la noche de mi pedida de mano.


    Comencé a comer y agradecí que Víctor empezase a hablar de fútbol, me moría de ganas por cambiar de tema. Estaba furiosa con aquella mujer, no entendía qué clase de libertades se tomaba para decidir cómo y dónde tenía que empezar a organizar el día de mis sueños.


    Respiré hondo varias veces e intenté relajarme todo lo que pude durante el resto de la cena. Mi suegro era de gran ayuda en esos momentos, pues, al igual que mi padre, era capaz de hablar durante horas sobre temas banales. Todo eso relajaba la tensión que generaban los comentarios de Raquel y nos daba sensación de alivio.


    Le había prometido a mi madre que no iba a darle a mi suegra más del espacio necesario y estaba dispuesta a cumplirlo. No iba a tener en cuenta lo del organizador de bodas, pero iba a dejarle claro, de ahí en adelante, que las decisiones las iba a tomar yo.


    Menuda era yo para eso…


    La cena transcurrió con la mayor naturalidad posible a pesar de no sentirnos del todo cómodos unos con los otros. Mis padres no encajaban mucho con los temas de conversación de mis suegros, basados en el dinero y en las adquisiciones materiales. Por más que Joel y yo habíamos tenido ganas de acercarlos, lo cierto es que Raquel tampoco ponía las cosas fáciles.


    Mi madre no llevaba bien todo el control que a mi suegra le gustaba ejercer, sobre todo cuando se trataba de mi relación. Siempre pensé que Joel había tenido suerte al tocarle una suegra comprensiva y que no se metía en nada, la peor parte me la llevé siempre yo.


    Intenté mantener la compostura con ciertos comentarios que salían de la boca de Raquel, pero necesitaba tomar algo de aire fresco y compartir un tiempo con mi chico. Le propuse disimuladamente a Joel salir a fumarnos un cigarro juntos a la puerta del restaurante. Miré a mi madre pidiéndole disculpas con la mirada por huir de allí, pero sabía que entendía que necesitaba un poco de aire o al final explotaría.


    —Muchas gracias por la cena, cariño. —Abracé y besé a Joel nada más quedarnos solos.


    —Te mereces todo —respondió.


    —Me has hecho muy feliz… Pronto seré tu esposa. —No podía dejar de besarlo.


    —Espero que para siempre, ¿estás contenta? 


    —Sí, mucho, solo que empezar a preparar la boda con tu madre…  


    —Tampoco es tan mala, no exageres —rio. 


    —No he dicho que sea mala, solo que a veces tiene que ser lo que ella diga y sabes que no congeniamos demasiado.        


    —Sé que no te iba a hacer gracia el asunto, pero mi horario de oficina no me deja estar todo el tiempo fuera…        


    —Lo sé, pero que tenga que estar en todo me molesta bastante. —Siempre había sido sincera con él incluso si de su madre se trataba. Aunque sabemos que la sinceridad tiene un límite y yo sabía hasta dónde podía opinar.


    —Propónselo también a tu madre. 


    —Sabes que trabaja casi todo el día…


    Se hizo un silencio incómodo entre nosotros. Raquel tenía todo el tiempo del mundo, al contrario de mi madre, y tenía claro que no iba a perderse ni un solo segundo de aquella preparación. A veces me daba terror pensar el día que tuviéramos hijos, esa mujer entonces no iba a poder descansar intentando controlar la vida de todos.    


    —Cuando no quieras algo, solo dilo. —Joel vino a abrazarme.   


    —Sabes de sobra cómo se pone cuando no es lo que ella quiere.  


    —Es tu boda y mi boda, no la de ella, déjaselo claro. —Al menos sentía su apoyo.


    —No tengo más remedio que aguantarla, ¿no? —resoplé. 


    —Te toca… Ahora mismo es la única que puede ayudarte…


    Me resigné y suspiré varias veces, sabía que lo que me esperaba en los próximos días no iba a ser nada fácil. Tenía que sacar carácter de donde fuese y no dejarme arrollar por los caprichos de mi suegra, la boda iba a planearla a mi gusto y como a mí me hiciese feliz.


    —De todas maneras —siguió hablando Joel—, el organizador de bodas es quien va a hacer prácticamente todo, si no llegáis a un acuerdo que haga de árbitro.  


    —Entonces creo que va a tener bastante trabajo. —Miré a Joel y empezamos a reír a carcajadas.


    En apenas unos segundos, mis padres y mis suegros aparecieron por la puerta del restaurante, imaginaba que ya habían pagado la cuenta y que era hora de marcharnos a casa. Alguna vez que otra, Joel se había quedado a dormir conmigo en mi casa, pero entre semana dormíamos separados.


    La oficina familiar quedaba cerca de la casa de mis suegros y así le era muchísimo más fácil ir a trabajar. Yo, sin embargo, me dedicaba en cuerpo y alma, desde hacía un año y medio, a prepararme las oposiciones de mi carrera, dedicaba el día entero a estudiar.


    —Bueno, encantada de haber cenado con vosotros. —Mi madre comenzó a dar besos a mis suegros y a Joel despidiéndose de ellos. Para cualquiera sería una despedida normal, pero yo conocía a mi madre bastante bien y sabía que estaba deseando librarse de sus consuegros y salir huyendo como alma que lleva el diablo.   


    —Recuerda, Silvia, mañana a las nueve te recojo. —Me recordó Raquel tras despedirse de mis padres.


    —No te preocupes, no se me va a olvidar —sonreí. «Como para olvidarlo», pensé…


    —Miguel odia a la gente impuntual, no seamos las primeras clientas que le arruinamos el día. —Guiñó un ojo.


    Ya está, había vuelto a poner la puntilla. Puse los ojos en blanco mentalmente, estaba claro que no iba a cambiar.


    Pero, bueno, al menos ya conocía el nombre del pobre angelito que iba a soportar los vaivenes de mi suegra. Tenía claro que Miguel, seguramente, había lidiado durante todos los días con gente indecisa como yo y personas con carácter como mi suegra, pero lo nuestro era algo distinto, al menos eso pensaba yo.


     

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Me levanté aquel día sobre las ocho de la mañana, estaba emocionada, iba a comenzar a planear el día de mi boda. Desde niña había soñado con un gran vestido blanco y miles de invitados. Uno de mis estilos favoritos era el vintage, tonos claros y un estilo rústico sería lo ideal para mí.


  Apenas había dormido en toda la noche de pensar e imaginar cómo iba a quedar todo. Porque iba a ser un día perfecto, ¡la boda de mis sueños!


  Me arreglé lo mejor que pude para no desentonar mucho con Raquel, era mejor parecer sumisa, aunque por dentro me acordara de todos sus antepasados, y mantener la fiesta en paz, estaba en juego uno de los días más importantes de mi vida. Así que desayuné rápidamente, no quería llegar tarde y darle baza para ningún comentario que me fastidiara lo feliz que me sentía. Aunque eso era imposible… Ella no sabía mantener su boca cerrada.


  Mis padres ya se habían ido a trabajar, eran los encargados de abrir las puertas del colegio donde trabajaban juntos. Aclarar si son profesores o qué


  Apenas eran las nueve menos cuarto cuando mi suegra me llamó al móvil, desde luego ella no daba espacio para nada.


  —Hola, Silvia, baja —dijo casi ordenándome. 


  —¿Ya?


  —Sí, estoy aquí…


  —Voy, dame dos minutos… Aún no son las nueve. 


  —El tiempo apremia, no tardes.


  Salí de casa con la tostada metida aún en la boca y sin maquillar, iba a tener que terminar de arreglarme por el camino. De nuevo puse la mejor de mis sonrisas, sabía que iba a tener que poner mucho de mi parte para que todo saliese bien.


  Bajé y me monté en el coche de Raquel. Su camioneta negra imponía tanto como ella, desde luego estaba a la altura de su personalidad. Tenía que hacer esfuerzos para subir a ella, no estaba a la altura de un coche cualquiera.


  —Buenos días, Raquel —saludé. 


  —Buenos días… No te ha dado tiempo ni a maquillarte —dijo bromeando. 


  —No, no he podido…, pero ya empiezo.


  —Tienes media hora, tampoco te estreses…


  Raquel arrancó y se dirigió hacia nuestra cita con el organizador de boda. Por lo que había escuchado, su negocio se encontraba en un pueblo cercano a la ciudad. Seguramente había organizado la mayoría de las bodas de clase alta de la ciudad y mi suegra no iba a quedarse atrás sin contratarlo ella también.


  Comencé a maquillarme como pude a pesar del movimiento de la carretera, todo un desafío.


  —¿Emocionada? —preguntó Raquel.


  —Sí, claro…, muchísimo.


  —Te llevas un buen partido, no es porque sea su madre, es que Joel vale muchísimo.


  —Estoy contenta con él, nos queremos mucho. —No sabía qué responder. 


  —Eso dice, sí. —Me miró sonriendo falsamente. 


  Raquel giró bruscamente el volante para meterse en una rotonda y estropeé todo mi maquillaje con el rímel. La brocha se me fue de las manos y me llené de negro todo el cachete derecho de la cara.


  Mierda…


  Intenté a toda prisa limpiarme aquel desastre y comenzar de nuevo a maquillarme, no me podía presentar a la cita con esas ojeras. A veces, pensaba que Raquel fastidiaba aposta, pero no tenía más remedio que sonreír y callar.


  Me quedé mirándola un buen rato, su nariz aguileña y su pelo largo negro a veces le daban un aspecto de bruja, solo le faltaba la verruga en la punta de la nariz. En muchas ocasiones mi suegra no paraba de hablar, pero aquel día tuve que ser yo la que iniciara algo de conversación. Lo que no me daba confianza en absoluto…


  —Y Miguel, ¿quién te lo recomendó? —Quería sacar tema de conversación para acabar con ese silencio tan incómodo.       


  —Ya sabes…, una amiga por aquí y otra por allá… No es que me haga mucha ilusión planear todo con él, pero…, no nos podemos permitir ser menos que el resto.


  —¿Por qué no te convence?


  —Ya sabes… Es… gay… —Le costaba muchísimo pronunciar aquella palabra.


  —Dicen que tienen mejor gusto que nosotras. 


  —Eso espero —dijo sin mucha gana.


  Raquel era de aquellas suegras que asistía todos los domingos a misa, no había excusa alguna para faltar. Por supuesto, dentro de sus pensamientos no había cabida para aquel tipo de persona o cualquier tipo de familia que se saliera de lo que ella creía correcto.


  Odiaba tener ese tipo de conversación con ella, no soportaba escucharla decir que este tipo de gente solo era una creación mandada por el mal. La consideraba una mujer muy inteligente, así que a veces no podía creer cómo era capaz de creer semejantes tonterías.


  —Ya hemos llegado, justo a tiempo —dijo Raquel mirando el reloj.


  Miré hacia mi derecha y vi una especie de edificio pequeño con grandes ventanales. Estaba situado entre algunas casas con jardines verdes en la entrada, destacando por encima de todas ellas. El local se veía bonito y elegante, digno de la boda que deseaba tener.


  Salí del coche y respiré profundamente. Estaba entre emocionada y desquiciada y aún no habíamos comenzado.


  «Vamos, tú puedes», me dije a mí misma y comencé a seguir a mi suegra. Comenzaba la aventura…


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  Raquel entró sin pensárselo mucho en aquel local y preguntó a la chica de recepción por Miguel; se notaba que no estaba dispuesta a esperar mucho a que apareciese. A veces me gustaba el descaro con el que enfrentaba la vida, era consciente de que yo era demasiado tímida y muchas situaciones las podía arreglar fácilmente siendo como ella.


  —Sentaos un momento ahí, Miguel no tardará en venir —dijo la recepcionista con una gran sonrisa en la boca.


  Acompañé a Raquel hasta una especie de sala de espera. Tenía unos sillones bastante cómodos y una mesa pequeña de cristal en el centro llena de revistas sobre flores, vestidos y todo lo relacionado con bodas.


  Abrí un par de revistas mientras esperábamos a nuestro organizador, cada cosa que veía me gustaba sin excepciones. Había un montón de zapatos de ensueño, velos hermosos, arreglos florales dignos de marqueses y todo un repertorio de vestidos de novia.


  Mi presupuesto no era ilimitado y aunque Joel se había ofrecido a correr con todos los gastos, no me iba a sentir nada bien eligiendo cosas tan caras. Ellos no iban a aceptar una boda poco lujosa, lo tenía muy claro, pero no sabía si iba a sentirme del todo cómoda derrochando de aquella manera.


  —¿Señorita Ortiz? —dijo una voz masculina mientras se acercaba a mí.


  Levanté la mirada de las revistas y vi a un hombre vestido con traje de chaqueta, acercándose. Pude leer en la chapa de su camiseta que era Miguel, nuestro organizador de bodas. Me quedé un poco descolocada, la verdad es que no era el típico chico que esperaba ver.


  Miguel era alto y bastante atractivo, el moreno de su pelo y sus ojos era difícil de ignorar. Tenía el pelo engominado perfectamente hacia atrás, dejando ver la hondonada de rizos que tenía. No pude evitar fijarme en el hoyuelo marcado de su barbilla, y su sonrisa ladeada podría haber sido el sueño de cualquier mujer.


  —¿Miguel? —preguntó Raquel desorientada. 


  —Ese mismo soy yo —respondió alegremente— o al menos eso dice mi placa.


  Imaginaba que mi suegra estaba esperando que Miguel apareciese moviendo las caderas y meneando las manos como si tuviera la mayor pluma del mundo. Me mordí el labio para evitar reír. Ese tenía de gay lo que yo de monja.


  —Encantada —dije levantándome y alargándole mi mano. Madre mía, qué manos…


  —Un placer, señorita Ortiz y… —Miró a mi suegra intentando recordar su nombre.


  —Llámame Raquel, ella es Silvia —respondió. 


  —Entonces, Raquel y Silvia, acompáñenme.


  Miguel se dio la vuelta y se dirigió hacia un pasillo largo que quedaba cerca de nosotras. Sin pensarlo ni un solo segundo, empezamos a caminar detrás de él, era el experto que iba a llevar a cabo todos los planes que teníamos en mente.


  Pasamos por varias puertas que se mantenían cerradas hasta que llegamos a un portón que se encontraba al final del pasillo. Miguel sacó la llave y rápidamente abrió las puertas, echándose a un lado para invitarnos a pasar a nosotras primero.


  —Siéntense, están en su casa. —Nos acercó unas sillas y las colocó delante de un gran escritorio.


  Se notaba que aquel despacho era importante, la decoración era mucho más lujosa y bonita que el resto de lo que habíamos podido ver de aquel pequeño edificio. Las cortinas y las alfombras hacían juego y en el escritorio de Miguel podían caber más de cuatro personas perfectamente. Miré hacia arriba y me quedé embobada con aquella lámpara de araña que colgaba del techo.


  —Entonces, me imagino que tú eres la novia —dijo mientras se sentaba y me miraba, listo para romper el hielo entre los tres.      


  —Sí, yo soy la afortunada.


  —Eso parece… —dijo enigmáticamente—. Si queréis, os cuento un poco cómo funcionamos nosotros. 


  —Está bien —respondió mi suegra.


  —Contamos con diferentes salones bastante grandes en los que comenzamos a organizar tu boda. A través de una serie de preguntas que mandamos a tu e-mail, configuramos tu estilo y comenzamos a traerte vestidos, zapatos, joyas, flores a este local para que no tengamos que estar desplazándonos todo el tiempo.  


  —Interesante… —A mi suegra le gustaba mucho aquella idea. 


  —Entonces, ¿solo tendría que venir aquí? 


  —Exacto, excepto para algunas cosas como la prueba del menú o la elección del salón, pero el resto vamos a configurarlo dentro de este edificio.   


  —¿Y si no le gusta nada? —A Raquel le gustaba tener toda la información posible.


  —Les aseguro que a través de las preguntas que le hacemos, si las contesta con sinceridad, vamos a acertar con las propuestas que le traigamos. —Miguel se veía muy seguro de sí mismo.        


  —Bueno, ustedes, los gays tenéis buen gusto, confiaremos. —Aquel comentario de mi suegra estaba fuera de lugar, pero yo estaba a punto de reírme a carcajadas. 


  —¿Nosotros los gays? —Miguel estaba sorprendido ante aquella afirmación. 


  —Sí… No se ofenda porque lo llame así.


  —No, tranquila, señora. —Miguel nunca quitaba la sonrisa de su boca, se notaba que estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de gente—. No soy gay, pero no me molesta el comentario.         


  —Perdón —contesté antes de que mi suegra abriera la boca de nuevo y la liara más, y antes de yo comenzar a reírme en voz alta—, ya sabe, una piensa que por ser organizador de bodas…         


  —No os preocupéis —me miró y me guiñó el ojo—, no estoy molesto.


  Seguimos hablando durante un buen rato acerca de cómo sería la boda de mis sueños. Al contrario de lo que pensaba Raquel, dejó que me expresara sobre mis gustos y pensamientos sin interrumpirme ni una sola vez. Estaba lista para cortarla cuando fuera necesario, pero se la notaba distante, como si estuviera pensando en otras cosas más que en lo que estaba pasando allí.


  Miguel y yo rápidamente habíamos creado una buena conexión, parecía que nos entendíamos de maravilla. Él apuntaba en una agenda todo lo que yo iba diciendo y me proponía nuevas tendencias e ideas en las que nos podíamos inspirar.


  —Entonces nos vemos todos los miércoles a partir de hoy —dijo mientras nos acompañaba hasta la puerta.       


  —Sí, así será. —Mi suegra tendió su mano para estrechársela.   


  —Os estaré esperando, no olvides responder a las preguntas que te vamos a enviar, Silvia.


  —Eso está hecho. —Hice amago de tenderle la mano, pero se apresuró a despedirse con un par de besos.


  Raquel y yo nos montamos de nuevo en el coche para dirigirnos a la ciudad. Me sentía feliz, estaba segura de que aquel organizador de bodas iba a hacer realidad los sueños que tenía en la cabeza; nada podía salir mal.


  Capítulo 5


  


  Aquella misma noche había quedado con Joel para salir a cenar a nuestro restaurante favorito. Los dos éramos amantes el sushi, un plato de origen japonés basado en arroz, así que nos fascinaba ir a comer juntos allí.


  Joel no podía recogerme en casa, por lo que decidimos vernos directamente allí. Me puse un vestido acompañado de unos tacones y conduje hasta el restaurante. Quedaba más cerca de su casa que de la mía, así que tardé un poco en llegar.


  —Siento el retraso, Joel —dije mientras le daba un beso a toda prisa y me sentaba a acompañarlo en la mesa.        


  —No te preocupes, acabo de llegar.


  El camarero ya no nos traía las cartas del menú, sabía de sobra lo que nos gustaba. Llevábamos años yendo al mismo sitio y sentándonos en la misma mesa, era imposible que no nos conocieran por allí. Joel levantó la mano y le guiñó el ojo para que se pusieran cuanto antes a preparar nuestro menú especial.


  —Entonces, ¿qué tal el día con mi madre? 


  —Bien, estuvimos conociendo al organizador de bodas. 


  —Sí, creo que conozco al chico que os atiende.  


  —¿A Miguel?


  —Vive cerca de nosotros, hoy justamente estuve comentándole a un compañero que ibais a ir y me refrescó la memoria.       


  —A mí me gustó mucho.


  —Espero que solo profesionalmente —bromeó. 


  —No seas tonto, obviamente —dije mientras le tiraba un trozo de pan que teníamos en la mesa a la cara.          


  —Mira, hablando del rey de Roma. —Joel señaló con la cabeza hacia el lado.


  Me giré un poco y vi cómo Miguel entraba en el restaurante con una chica despampanante. Venían cogidos de la mano y riendo sin parar, desde luego no era gay. Intenté girar de nuevo la cabeza, no quería verme en la incomodidad de tener que saludarlo, pero fue imposible.


  —¿Silvia? —dijo Miguel a mi espalda.


  Me giré de nuevo y me hice la sorprendida, como si no lo hubiera visto venir. Puse cara de sorpresa intentando actuar lo mejor que se me daba y me levanté junto a Joel a saludar a ambos.


  —¡Miguel, qué sorpresa!


  —Hoy vamos a vernos todo el día —dijo mientras se acercaba a darme dos besos.


  —Mira, te presento a Joel, el novio. 


  —Encantado —dijo Joel mientras le tendía la mano.  


  —Así que tú eres el novio, déjame decirte que has tenido buen gusto eligiendo a Silvia.


  —Lo sé —dijo mientras se estrechaban las manos. 


  —Ella es Tamara, una amiga.


  Todos nos dispusimos a saludarnos los unos a los otros. Miguel me trataba como si me conociese de siempre y eso hacía que me sintiese mucho más cómoda en aquellos momentos.


  —¿Recibiste las preguntas?


  —Sí, ya te las envié —respondí a Miguel. 


  —¿Qué preguntas? —Joel no sabía apenas nada. 


  —No te preocupes, nada que tengas que saber —bromeó Miguel.  


  —Cierto —respondió su amiga Tamara— las bodas las organizan las novias, ustedes solo tenéis que preocuparos de ir la iglesia.


  Todos, incluido Joel, comenzamos a reír y a darle la razón a aquella chica. Aunque la boda se tratase de dos, la novia iba y se encargaba de todos los preparativos y los detalles, era nuestro sueño.


  —¿Señor? —dijo un camarero acercándose a Miguel—. Lo siento, pero no me quedan mesas.          


  —En otra ocasión será… —Miguel miró a Tamara—, no pude hacer la reserva a tiempo, lo siento.          


  —Sentaos con nosotros —propuso Joel. 


  —¿Estás seguro? —pregunté.


  —Sí, ¿estás seguro? —Miguel repitió la misma pregunta que yo había hecho.


  —Claro, compartimos mesa, así nos cuentas un poco más sobre ti y nuestra boda.


  No sabía si era una buena idea compartir nuestra noche con dos desconocidos, pero ya no tenía más remedio que hacerlo. El camarero colocó dos sillas a los laterales de nuestra mesa y Miguel y Tamara se sentaron rápidamente, no iban a perderse la oportunidad de cenar allí.


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  Realmente la situación no era muy cómoda que digamos, estábamos cenando con dos desconocidos solo porque no habían conseguido una reserva esa noche. Intentábamos hablar sobre temas diversos, pero conseguimos sentirnos cómodos del todo.


  Miguel no paraba de mirarme y sonreírme haciéndome sentir aún peor. Sin embargo, Joel estaba encantado con Tamara, podíamos haber intercambiado las parejas perfectamente. Ella trabajaba en el mismo ambiente que él, por lo que los temas de conversación comenzaron a surgir entre ellos sin parar.


  Yo no hacía más que mover y mover mi copa de vino, no entendía absolutamente nada de la conversación que tenían aquellos dos. Suspiré, saqué el paquete de tabaco y me dispuse a salir a tomar el aire.


  —¿Joel? ¿Vienes? —pregunté.


  —No, cariño, no te preocupes… No me apetece. 


  —Yo te acompaño. —Miguel rápidamente se puso de pie. 


  —¿Quieres? —Ofrecí a Tamara, no me parecía irme bien con su chico de buenas a primeras.          


  —No fumo, gracias, id vosotros —sonrió. 


  —Está bien, ahora volvemos —dije mientras pensaba en que todo aquello era algo surrealista.


  Llamadme anticuada, pero la situación era un poco extraña. En fin…


  Miguel cogió su chaqueta y salimos a sentarnos en unos bancos que quedaban justo en el lateral del restaurante. Se notaba que era el sitio donde todo el mundo iba a fumar, había unas cuantas colillas en el suelo.


  Nos sentamos casi frente a frente en aquel banco, pero yo no tenía ni idea de cómo romper el hielo. Miguel era agradable y las pocas conversaciones que habíamos tenido habían sido placenteras, pero me sentía perdida estando a solas con él.


  —Parece que Tamara y Joel han encajado bien ——comenzó a decir.  


  —Sí, tener la misma profesión une mucho —sonreí. 


  —¿Y todo bien?


  —¿A qué te refieres? —pregunté. 


  —No sé, a todo un poco, la verdad es que no sé bien de qué hablar.  


  —Te pasa lo mismo que a mí —hice una pausa—, pero bueno, ya que lo preguntas, sí, todo bien, ¿y tú?         


  —Ya sabes, organizando boda tras boda.


  —Te queda la mía.


  —Sí, la tuya la tengo presente.


  Se hizo un silencio de repente entre nosotros dos. Apenas nos habíamos visto una mañana y lo tenía contratado para que trabajase para mí, no teníamos mucho de qué hablar.


  —Es raro, ¿no? —sonrió Miguel tímidamente. 


  —¿Qué?


  —Que esta mañana nos hayamos conocido y ahora estemos fumando juntos fuera de un restaurante.         


  —Sí…, bastante.


  —Quién nos lo iba a decir…, pero me alegro, me caes muy bien.  


  —Y tú a mí, eres un encanto.


  —Al menos me llamas encanto y no «gay», tu suegra hoy no tuvo dudas. 


  —Se nota de sobra que no lo eres…


  —Todo el mundo piensa que por trabajar ahí uno tiene que serlo, pero de hecho… Me gustan bastante las mujeres.       


  —Ya se ve, tienes buen gusto con Tamara. 


  —No estamos juntos como novios, solo somos amigos. 


  —Ah… Pensé que teníais algo serio. 


  —No, espero a la indicada para eso —sonrió.


  ¿Y quién sería la indicada para un hombre así…?


  Fui a decirlo en voz alta cuando Joel apareció por la puerta y se acercó a nosotros. Miguel se levantó del banco y decidió ir adentro a acompañar a Tamara, no estaba bien que la dejásemos sola.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Sí… ¿Por qué?


  —Te noto aburrida.


  —Sí… La verdad es que no entendía nada de lo que hablabais Tamara y tú ahí dentro.


  —Tonterías del trabajo, nada importante. 


  —Me apetece ir a casa pronto, no ha sido la noche que esperaba.  


  —Alégrate, cariño —dijo mientras me abrazaba—, al menos hoy tuvimos una cena diferente.


  Miguel apareció con Tamara a los pocos segundos, venían con nuestros abrigos.


  —Ya he pagado la cena —dijo mientras se acercaba.  


  —No, de ningún modo —Joel se levantó sobresaltado del banco—, a la cena invito yo.


  —Ya está pagada, amigo —sonrió Miguel—, será para la próxima.


  Joel le tomó la palabra enseguida a Miguel y le propuso vernos la próxima semana allí para devolverles la invitación. Tamara y él aceptaron encantados, pero yo no me sentía tan convencida, no me apetecía estar compartiendo mis cenas siempre con más gente.


  Joel y yo no pasábamos mucho tiempo juntos últimamente por culpa del trabajo. La empresa de sus padres había comenzado a crecer y cada vez tenía más responsabilidades, así que yo quedaba en un segundo plano.


  —¿Qué te parece la idea? —preguntó Joel cuando ya había organizado todo.


  —Genial. —Intenté ser lo más agradable posible.


  Por fin nos despedimos todos y nos montamos en el coche. Esperaba que Joel me propusiera perdernos juntos un buen rato, pero solo podía observar cómo conducía en dirección a mi casa.


  —¿No vamos a estar un rato a solas? 


  —La verdad, estoy cansado, mañana tengo una reunión a primera hora. 


  —Bueno…


  —No te enfades, Silvia, sabes de sobra que se nos está viniendo todo el trabajo encima.


  —Lo sé —suspiré e intenté sonreír—, sabes que tienes mi apoyo.


  Joel me dejó en casa y nos dijimos adiós con un beso largo, al menos la despedida fue bonita. Me quedé mirando cómo se alejaba con el coche, la verdad es que echaba mucho de menos a mi novio últimamente, sentía que cada vez estaba más lejos de mí.


  Pero pronto estaríamos casados, pensé…


   


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  Los siguientes días transcurrieron normales, me dedicaba a estudiar la mayoría del tiempo y los pocos espacios que tenía Joel los aprovechaba para venir a visitarme un rato a casa o salíamos a tomar un refresco. Me sentía un poco cansada de oírlo hablar de la oficina o del trabajo, no dejaba nunca esos asuntos a un lado.


  Volvía a ser miércoles y nos tocaba de nuevo cita con Miguel. Había respondido con toda la sinceridad del mundo a las preguntas que su secretaria me había enviado, esperaba que en aquella visita empezáramos a encaminar todo el asunto de la boda.


  Raquel había llegado más temprano de la hora acordada. Siempre hacía lo mismo, pero esa vez no me cogió por sorpresa, cuando llegó con su coche yo ya estaba abajo esperándola.


  —¡Que grata sorpresa, Silvia! —dijo mi suegra cuando abrí la puerta del coche y me senté.           


  —Buenos días, Raquel. —Me acerqué a darle dos besos.


  Ella no era muy afectiva y se sentía incómoda ante aquellas cosas, era mi única forma de devolverle las indirectas que a veces me lanzaba. Para más inri procuraba que mis besos fueran intensos y algo pegajosos, podía morir de la risa viendo cómo se intentaba limpiar los cachetes de la cara disimuladamente.


  —A ver qué tal nos va hoy, ¿no? —Tenía que romper el hielo de alguna forma. 


  —Sí, espero que bien —sonreí—, por cierto, me dijo Joel que estuvisteis cenando con Miguel, qué bien, ¿no?        


  —Nos los encontramos por sorpresa y se sentaron a cenar con nosotros, fue casualidad.


  —Ten cuidadito con él, he visto cómo te mira.  


  —¿A qué te refieres?


  —A nada, solo que tengas cuidado, no vayas a dejar mal a Joel. —Giró su cara y me dedicó una sonrisa aterradora.


  Me quedé callada todo el trayecto, no sabía cómo responder ante eso. Me había dado cuenta de que Miguel me sonreía más de la cuenta, pero en ningún momento ella tenía derecho a insinuar que solamente por eso él y yo íbamos a tener algo.


  Deseaba que el camino se hiciese corto y largo a la vez, no sabía si iba a estar más cómoda en aquel coche encerrada con ella o en el local con Miguel. Mi comportamiento con él siempre había sido formal, así que no tenía nada que temer. Yo era leal al hombre que amaba.


  Llegamos y directamente la chica de recepción nos invitó a pasar a uno de los salones. Nada más entrar me quedé con la boca abierta, todo aquello parecía un mundo de fantasía: había seis o siete maniquíes con distintos vestidos de novia, mil arreglos florales y una mesa gigante llena de joyas y zapatos.


  —¿Crees que esto será para mí? —pregunté a Raquel.  


  —Sí —dijo una voz, que ya conocía bastante bien, a mi espalda.


  Me di la vuelta automáticamente y vi cómo Miguel entraba por la puerta.


  —Dependiendo de las respuestas que te hicimos, hemos diseñado un amplio repertorio que podría ser de tu gusto. —Nos invitó a sentarnos en un sofá grande mientras hablaba.


  —¿Solo con esas preguntas? —Raquel era un poco escéptica.  


  —Sí, con eso nos bastó —Miguel se quedó de pie frente a nosotras—, si te parece, mi asistente y yo comenzamos a enseñarte nuestras propuestas.   


  —¿Y si no le gusta nada de aquí? —Mi suegra siempre hacía ese tipo de preguntas.


  —No pasa nada, la próxima vez le traemos otro repertorio nuevo —nunca quitaba la sonrisa de su cara—, por cierto, ¿cuándo es la fecha de la boda?  


  —Aún no…


  —Es dentro de siete meses, ya me dieron fecha en la iglesia. —Raquel me interrumpió.


  Es en siete meses… En siete meses… Siete…


  ¿Pero de qué estaba hablando?


  En ese momento una furia interior se apoderó de mí. ¿Quién le había dado el derecho de ir a la iglesia por su cuenta y pedir la cita que ella quisiera?


  —¿En siete meses? —Tenía que controlarme…


  —Sí.


  —La cita de la iglesia…


  —Sí.


  —La pediste…


  —Sí.


  —¿Has ido tú sola? —dije algo cabreada, no pude contenerme.  


  —Sí, quería facilitaros el trabajo.


  Iba a contestarle todo lo que pensaba, no podía aguantar la rabia que tenía en mi interior, pero su teléfono comenzó a sonar. Raquel se levantó y salió del salón a contestar la llamada dejándome con la palabra en la boca.


  —Contrólate —me dijo Miguel, acercándose a mí y tomando asiento a mi lado.


  —¿Que me controle? ¿En serio?


  —No te conozco mucho, pero veo que esto no va a acabar bien…  


  —Hace lo que le da la gana y ni siquiera consulta, ¿cómo puede ser posible que sea yo la que me case y la fecha la sepa ella? —No daba crédito.    


  —Se le ve de lejos que es controladora, debes imponer tus decisiones —me aconsejó.


  —Lo que la voy es a matar —suspiré.


  —Silvia… —suspiró Miguel mirándome a los ojos. Sabía que entendía mi frustración y de repente tenerlo ahí, frente a mí, me puso nerviosa.


  Abrí la boca para… No sé, supongo que para preguntarle tontamente ¿qué? cuando Raquel entró en la sala a toda prisa y cogió el abrigo que había dejado en el perchero de la puerta.


  —Silvia, tengo que irme, te va a tocar esta sesión sola.


  Menos mal, o no sales libre de esta, pensé volviendo de nuevo a mi cabreo.


  —Qué pena… —dije irónicamente. Pero un momento, ¿que se iba? ¿Adónde? 


  —No creo que pueda venir a buscarte.  


  —Yo la llevo. —Se ofreció Miguel rápidamente. 


  —No, para nada, yo busco un taxi —le respondí. 


  —Insisto, Silvia.


  —Bueno, ustedes veréis cómo lo solucionáis, yo me voy. —Se dio la vuelta y salió de allí sin más.


  Me quedé mirando la puerta sin entender nada. Me lía con el organizador de bodas y desaparece. ¿Quién entendía a esa mujer? ¿En serio había algo más importante para ella que organizar la boda de su hijo con lo controladora que era?


  En fin… Mejor ni pensar o intentar entenderla o me acabaría volviendo loca…


  Apoyé la espalda en el sofá, eché la cabeza hacia atrás y comencé a respirar tranquilamente.


  —¿Siempre se preocupa así por los demás?  


  —Siempre…


  —La verdad es que te ha tocado la lotería. —Miguel comenzó a reírse de mí. 


  —Si la quieres, te la regalo —le propuse haciendo una mueca.   


  —No, gracias —rio.


  —Algún día tú también tendrás suegra, ¿sabes?


  —Espero que mi suegra sea normal. —Torció el gesto.  


  —Seguro que sí, la más rara ya me tocó a mí. —Empezamos a reír a la vez.  


  —Bueno, me alegro de que nos quedemos solos… ¿Empezamos?


  Y una sonrisa sincera se formó, por fin, en mi cara.


  —Sí —dije efusivamente mientras la emoción se apoderaba de mí.


  Había una boda que planear. ¡Mi boda!


  


   


  


  Capítulo 8


  


  Comenzamos a mirar en primer lugar los vestidos, estaba realmente emocionada. Todos me parecían absolutamente divinos, era bastante difícil elegir solo uno. Por mí me hubiese quedado con cada una de las cosas que había en esa habitación, pero eso era algo imposible.


  —No sé por dónde empezar…


  —Tranquila, lo aconsejable es decidirse de primeras por el vestido e ir construyendo todo alrededor de él.         


  —Mi vestido es el protagonista —respondí. 


  —Exactamente. Métete en aquel saloncito de allí y mi asistente te los irá pasando para que te los pruebes.        


  —¿No debería estar mi madre y mi familia aquí para apoyarme?  


  —Deja la sorpresa para todos —sonrió.


  La idea de Miguel me hizo ilusión, no estaba nada mal llegar y sorprender, incluso a mis padres cuando me viesen vestida. Echaba de menos que mi madre no estuviera presente en todo aquello, el trabajo no le permitía tener las mañanas libres y eso me dolía.


  Pasé a una especie de salón pequeño junto a la asistente de Miguel y todos los vestidos que había en el salón grande. Todos me parecían hermosos, pero me fijé en uno que destacaba por encima de los demás: consistía en un corpiño ceñido al cuerpo, lleno de perlitas pequeñas y una falda parecida a la de los de las princesas de los cuentos.


  —Quiero probarme ese —dije a la chica señalando dicho vestido.  


  —Yo también creo que es el más bonito de todos —dijo con complicidad.


  Agradecí que mi madre siempre se preocupara por mi salud y en casa tuviéramos una buena alimentación, eso me permitía lucir una figura delgada y esbelta. En aquella ocasión estar a la línea ayudaba bastante a la hora de probarse la ropa.


  Cuando terminé de colocarme el vestido, me di la vuelta y me observé en el espejo. Me sentía realmente hermosa, ese vestido se había hecho para mí. En alguna ocasión dudé de si las respuestas a aquellas preguntas que me habían enviado iban a servir de algo, pero ya no podía dudar más; ellos iban a hacer realidad la boda de mis sueños.


  Miguel entró y se quedó gratamente sorprendido.


  —Creo que eres la novia más guapa que he visto nunca —dijo mirándome de arriba abajo.


  —No seas exagerado —me sonrojé un poco—, no necesito probarme más…, quiero este.


  —Ese es el indicado para ti, no hay duda —sonrió.  


  —Enseguida me lo quito —dije con tristeza, me sentía tan bien…  


  —No te preocupes, déjatelo puesto el tiempo que quieras. —Me guiñó un ojo mientras me hacía entender que comprendía el cúmulo de sensaciones que vivía en ese momento. Wow… Mi vestido…   


  Miguel y la asistente salieron de aquella habitación pequeña y me quedé un rato mirándome al espejo. Me imaginaba a mí misma caminando por el pasillo agarrada del brazo de mi padre mientras los invitados me admiraban y se sorprendían al verme tan guapa.


  Porque estaba guapa, eso os lo puedo jurar. Como toda mujer que se viste de novia, por supuesto, me sentía especial y hermosa.


  En la época en la que vivimos, es algo que empieza a perderse, pero aún muchas mujeres guardamos la ilusión por vernos vestidas con un traje así, de ensueño, y, mejor o peor, yo era una de ellas.


  Salí al poco rato, ya con la ropa de a diario y me senté frente a Miguel, estaba ordenando algunos papeles y hablando a la vez por teléfono. Me dediqué a observarlo, era un hombre demasiado atractivo, de estos que quitan el aliento.


  —¿Ya? —dijo mientras colgaba el teléfono y sonreía.  


  —¿Me he precipitado a elegir el primer vestido que me he puesto?  


  —No, para nada, todas esas opciones eran las más indicadas para ti, Silvia. 


  —Me gusta demasiado. ¿Pero y si otro me gusta más?


  —Pues te pruebas otro.


  —Ya… —Me mordí el labio—. Pero es que me gusta ese.


  —Pues te quedas ese —rio. El pobre estaría más que acostumbrado a conversaciones así.


  —Es ese, ¿verdad?


  —¿Tú qué crees?


  —Lo es —suspiré.


  —Lo sé. —Me guiñó el ojo—. Ahora, si quieres, podemos elegir los zapatos y algunos de los complementos, por hoy estará bien así.  


  Nos levantamos a la vez y nos dirigimos hacia la mesa grande que había en el centro del salón. Todo lo que estaba en la mesa me parecía de ensueño: joyas, pendientes, zapatos y pulseras.


  La asistente de Miguel me recomendó lo que más combinaba con el vestido que había elegido. Podría haberme quedado con todo lo que había allí encima, así que su recomendación me pareció un acierto y no tardé en hacerme con varias cosas.


  —Me gustaría llevármelo todo —dije bromeando. 


  —Eso dicen siempre —la asistente sonrió. 


  —Entonces, nos queda elegir el salón de celebraciones, el traje del novio, los arreglos florales… —Se quedó pensando.       


  —El fotógrafo, ¿no? —pregunté. 


  —Tenemos un especialista a nuestro servicio que irá ese día, ese asunto está cubierto.


  —¡Qué maravilla! —exclamé—. ¿Y Joel cuándo debería venir?   


  —Unas dos semanas antes de la fecha, la verdad es que el novio es lo menos preocupante —dijo riendo.         


  —No olvides los recuerdos para los invitados.  


  —Cierto. —Comenzó a apuntar en su agenda.


  Pensé que organizar una boda iba a llevarme todo el tiempo del mundo, pero con el equipo que Joel había contratado apenas tenía que hacer nada. Estaba segura de que ellos se encargarían de decorar la iglesia, el salón de celebraciones y todos los detalles para el día más importante de mi vida.


  —Entonces, no tengo que hacer mucho, ¿no? —pregunté. 


  —Esa es la idea, preferimos presentarte nuestras propuestas semana tras semana y hacer todo el trabajo nosotros. —La asistente habría repetido aquella frase mil veces.


  —Es para eso que nos pagan. —Miguel sacó la lengua de forma burlona. 


  —Viendo lo de hoy, estoy segura de que acertaréis, no tengo la menor duda. 


  —Es mejor que te relajes, hemos adelantado mucho por hoy, mejor dejamos lo siguiente para el próximo miércoles.


  Miguel me invitó a sentarme de nuevo en el sofá mientras que la chica de recepción traía un par de tazas de té.


  —Entonces, te llevo a casa, ¿no? 


  —No quiero molestarte, Miguel…


  —No es ninguna molestia, Silvia, lo hago encantado.  


  —Está bien —acepté.


  —Terminemos este vaso de té y salimos, ¿ok? —sonrió—. Relájate.


  Claro que sí, como si eso fuera posible en un momento como ese. La boda cada vez era más real y pronto estaría tocando ese momento con la yema de mis dedos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  Las conversaciones con Miguel eran bastante agradables y el tiempo del té se me hizo bastante corto. Miguel tenía la capacidad de sacarme de mis pensamientos y meterme en un mundo en el que el resto de personas no existía, solo lo que hablábamos él y yo. El tiempo se me pasaba volando y hablábamos de mil cosas diferentes.


  Mi teléfono sonó un par de veces, no quería que nadie interrumpiese nuestra conversación, pero, al ver la insistencia, no tuve más remedio que contestar.


  —¿Sí?


  —Hola, cariño.


  —¿Joel? ¿Desde dónde me llamas?


  —Me quedé sin batería y mi compañero me dejó llamarte. 


  —¿Dónde estás?


  —He tenido que salir a revisar algunos de los negocios y estoy fuera de la ciudad.


  —¿De nuevo? —Últimamente no paraba quieto en el trabajo.  


  —Nada, tonterías… Llamé a mi madre y me dijo que se había tenido que ir, ¿todo bien?


  —Sí, perfecto, ya elegí vestido de novia —dije emocionada.  


  —Me lo tienes que mostrar.


  —¡No! El novio no puede verlo hasta el día de la boda —dije indignada. 


  —Lo sé, tonta, solo estaba bromeando. 


  —Entonces… Hoy no nos vemos, ¿no?


  —Me temo que no, voy a estar liado, de todas formas, más tarde te llamo, ¿ok?


  —Vale…—Qué remedio…


  —Silvia… —sabía que iba a enfadarme—, entiéndeme. 


  —Está bien… —respiré fuerte—, no te preocupes…  


  —Te quiero, adiós.


  —Adiós…


  Mi cara cambió de repente, iba a pasar otro día sin ver a Joel. Ya no recordaba la época en la que nos veíamos todos los días, en la que me arreglaba siempre para él; ahora solo existía el trabajo.


  —¿Vamos? —dijo Miguel mientras se levantaba de su asiento.


  Lo seguí hasta la salida y nos montamos en su coche. Era una camioneta parecida a la de mi suegra, pero en color blanco y no tan alta como la suya. Se notaba que a Miguel le iba bien el negocio, aquellos coches nos los usaba cualquiera.


  Migue arrancó y nos dirigimos hacia la ciudad. Le dije más o menos dónde vivía, yo no era muy buena dando explicaciones, pero esperaba que lo que dije fuera suficiente para que no nos perdiésemos.


  —No te acuerdas de mí, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —A eso, yo sí te recuerdo, pero he comprobado que tú no —dijo Miguel.


  Me quedé completamente a cuadros, no sabía de qué demonios estaba hablando.


  —Estoy perdida… —Mi cara era un poema. 


  —Tranquila —Miguel comenzó a reír—, es normal que no te acuerdes. 


  —¿Nos conocíamos de antes? Creo que te estás confundiendo. —Vamos, yo no olvidaría a alguien así… Ni yo ni nadie, seguro.      


  —No, para nada, he merendado en tu casa bastantes veces la famosa tarta de manzana de tu madre.          


  Aquello me dejó completamente loca. Mi madre hacía una tarta de manzana que siempre encantaba a todo el mundo, incluso varias vecinas llevaban años detrás de su receta, pero no entendía lo que me contaba Miguel.


  —Explícame eso…


  —Nosotros vivíamos en el mismo barrio que tú, apenas tenías ocho años cuando me fui, es normal que no te acuerdes.       


  —¿Éramos vecinos?


  —Más o menos, sí, jugábamos juntos en el parque. 


  —Estás bromeando, ¿a que sí? —Me costaba creer lo que contaba porque no lo reconocía.


  —Para nada, te prometo que es verdad. 


  —Estoy flipando ahora mismo…


  —Yo no he olvidado tu cara. —Me miró y sonrió.


  Todo aquello me cogió por sorpresa y no sabía qué contestar. No podía acordarme de él con tan poca edad y me sorprendía que él sí se acordase de todo. Había comido tarta de manzana de mi madre y había jugado mil veces conmigo y yo no recordaba nada de él.


  —No sé qué decir… ¿Estás seguro?


  —Tranquila, desde el primer momento supe que eras tú, no has cambiado nada.


  —¿Y tú te acuerdas?


  —Yo tenía doce años, me acuerdo mejor que tú, es normal.  


  —Increíble… —Aún seguía sorprendida.


  —Lo que no he olvidado es cómo tu madre nos llamaba por la ventana, subíamos todos y nos daba aquella tarta, recuerdo mi infancia con mucho cariño.  


  —Quizás ella se acuerde de ti. 


  —Seguro, además debo salir en las fotos, tú sales en las mías.   


  —¿Salgo en tus fotos?


  —Sí, eras un poco pecosa —dijo riéndose.


  —Tengo que revisar mis álbumes, necesito saber si dices la verdad.  


  —Ya verás como sí. —Me sacó la lengua.


  Me parecía increíble que la persona que me estaba llevando a casa hubiera pertenecido en algún momento a mi vida, y más cuando yo no recordaba absolutamente nada de él.


  —Es por aquí, ¿cierto? —preguntó Miguel.


  No me di cuenta de que ya habíamos llegado a mi casa, con aquella conversación perdí la noción del tiempo.


  —Sí, es justo ahí, en la esquina.


  Miguel paró frente a la puerta de mi casa. Dudé en salir de una vez del coche, la conversación que habíamos tenido me había dejado completamente desconcertada.


  —La verdad, no esperaba nada de lo que me has contado. 


  —No es importante, solo quería que lo supieras… —Miguel quiso restarle importancia al asunto.          


  —Me sigue pareciendo algo increíble. 


  —A mí también, necesito que me prometas una cosa. 


  —¿Qué? —Me asusté un poco ante aquellas palabras.  


  —Un trozo de tarta de manzana —sonrió.


  —Cuenta con ello. —Le devolví la sonrisa inmediatamente.  


  Bajé del coche y me despedí de Miguel. La situación que acababa de vivir me hizo sentir bien, que recordara cosas como la famosa tarta de mi madre era muy especial, me sentía feliz al saber que formábamos parte de la infancia feliz de una persona.


   


  


  Capítulo 10


  


  Pasé el resto de la tarde encerrada en mi habitación estudiando. Las oposiciones eran el próximo año, pero eran demasiado temarios que conocer, el tiempo iba en mi contra. Mis padres estaban muy contentos, ya que había elegido estudiar lo mismo que ellos, pero no me permitían trabajar, no paraban de repetir que mi único deber era establecer bien mi futuro.


  Me gustaba poner la música a todo volumen en mis cascos y ponerme a trabajar todo el temario que me alcanzase en el día. Mi ilusión era ser profesora de infantil, me encantaban los niños. Imaginaba que algún día tendría los míos y cuantos más, mejor.


  Miré hacia el lado y vi cómo mi madre abría la puerta. Lo primero que hacía al llegar a casa era venir a mi habitación a darme un beso, yo era feliz con aquel detalle.


  —Hola, mamá —me quité los cascos y paré la música—. ¿Qué tal el día? 


  —Hola —vino a darme mi beso de cada día—. Bien, ¿por qué no me acompañas a la cocina y me cuentas qué tal va todo?      


  —¿Me invitas a un café? —pregunté. 


  —Por supuesto —dijo mientras me pellizcaba la nariz.


  Me levanté y la acompañé hasta la cocina donde mi padre ya estaba preparando el café. Amaba esos momentos familiares, el estar todos unidos era mucho para mí. Mi padre compartía menos tiempo, pero siempre estaba comprometido en todo con nosotras dos, aunque la relación con mi madre era mucho más especial.


  —Hola, papá, ¿qué tal el día?  


  —Bien, cariño —cogió su café y salió por la puerta—. Os dejo que hoy juegan dos equipos italianos.         


  —¡No tienes remedio! —suspiró mi madre.  


  Serví dos tazas mientras mi madre se sentaba en la mesa de la cocina. Nuestra casa no era demasiado grande, pero la cocina sí que era amplia. Habíamos puesto una mesa pequeña para poder desayunar tranquilamente y acompañar a veces a mi madre mientras cocinaba.


  —¿Qué tal van los preparativos? —preguntó. 


  —La verdad, bien, esa empresa está haciéndolo todo por mí.  


  —Qué alegría… Así puedes seguir estudiando. 


  —Hoy elegí mi vestido…


  —¿Sin mí? —Mi madre se quedó un poco decepcionada, con los ojos abiertos como platos y yo sabía que intentaba no llorar. Todas las madres quieren hacer eso con sus hijas, es normal…


  —Ellos llevan las propuestas al local y no pude evitar enamorarme de uno… —Intenté excusarme.         


  —Bueno… Intentaré acompañarte alguna que otra vez… 


  —No te preocupes, sé que no puedes por el trabajo.  


  —Me da mucha lástima no estar contigo —me cogió por las manos—. Sabes que, si pudiera, yo lo haría todo, ¿no, Raquel?      


  —Tranquila, apenas estoy eligiendo cosas, el organizador está haciendo todo.


  —¿Y el salón? ¿Y los recordatorios? ¿Y las flores? ¿Y las invitaciones? ¿Y…?


  —Tranquila, ellos se encargan de hacer todo —sonreí.  


  —Debe estar costándoles un dineral… 


  —Bueno, ya sabes que ellos pueden. —Tenía claro que para Joel no era ningún problema pagar todo eso.         


  —Sí, al menos tienen esa suerte.


  Yo también sentía mucha pena al no tener a mi madre presente en esos momentos. Los habían ascendido hacía poco en el trabajo a los dos a la vez y tenían que estar al pie del cañón para demostrar a la directiva que no se habían equivocado con la decisión, era su momento de mayor éxito.


  —Hoy me pasó algo muy extraño…


  —¿Qué? —preguntó mi madre.


  —Resulta que el organizador de boda nos conoce, vivía aquí de pequeño y sigue acordándose de tu tarta de manzana.      


  —¿En serio? —Mi madre alucinaba igual que yo. 


  —Sí… Es una locura…


  —¿Quién es?


  —No sé… No recuerdo nada de él, dice que tenía unos seis (antes se ha mencionado que eran ocho años, revisar) años cuando se fue.


  —¿Ni siquiera el nombre?


  —Sí, eso sí, se llama Miguel.


  —No recuerdo… —Mi madre no paraba de darle vueltas a la cabeza.  


  —Yo tampoco, solo ahora que lo conozco.


  —Quizás aparezca en los álbumes de fotos. 


  —Justo eso te iba a decir. 


  —Ahora no quiero quedarme con la duda de saber quién es.


  Mi madre se levantó y apareció a los diez minutos con tres álbumes grandes de fotos. Hacía mil años que no me paraba a verlos y no recordaba muchas de las fotos que estaban allí. Tenían miles de fotos mías y, aunque en aquellos años no tenía la posibilidad de tener millones de fotos como hoy en día con los móviles, mi madre se encargó de inmortalizar toda mi infancia.


  Miramos el primer álbum, pero en este solo había fotos de la boda de mis padres, algunas de cuando ellos eran adolescentes y otras tantas de cuando yo era recién nacida. Se notaba que había crecido en un hogar con mucho amor, en todas ellas aparecía feliz junto a los dos.


  Abrimos el segundo álbum y enseguida distinguí a Miguel entre todos los niños. Salíamos en varias juntos en el parque de arena y otras tantas en las pistas de fútbol que quedaban al lado.


  —Es él —señalé.


  Mi madre se quedó mirándolo un buen rato y enseguida se le vinieron los recuerdos a la memoria.


  —¡Lo recuerdo, por supuesto! ¡Miguel! 


  —¿Sí?


  —Claro, él siempre estaba protegiéndote. 


  —¿En serio? —Todo me seguía pareciendo muy surreal. 


  —Sí, por eso yo estaba tranquila y te dejaba bajar sola a jugar, él siempre te cuidaba.


  —Qué lindo… —Miraba cómo siempre aparecía a mi lado en todas las fotos. 


  —No sé cómo he podido olvidarlo.


  —Yo tampoco recordaba nada…


  —Era superespecial contigo, como un guardaespaldas, pero de un día a otro se fueron y no lo volví a ver.         


  Mi madre era muy protectora conmigo y si me dejaba salir a jugar sola porque confiaba en que él me protegía debía ser cierto. Recuerdo cómo mil veces le rogaba salir en mi adolescencia y le daba miedo hasta que cruzase la calle sola; Miguel tenía que cuidarme como nadie lo hacía para que ella hubiera permitido eso.


  —Debes invitarlo, le haré tarta de manzana —propuso mi madre.  


  —No sé si es apropiado…


  —¿Por qué?


  —Quizás se siente avergonzado, no sé. —No sabía si aquello era una buena idea.


  —No creo, si se acuerda de nosotros le gustará venir.  


  —¿Tú crees?


  —Ya verás cómo le encanta la idea —insistió.   


  —El próximo miércoles tengo que ir a seguir con los preparativos, se lo diré…


  —Le haré una tarta de manzana para entonces —sonrió. 


  —Entonces seguro que viene corriendo —reí recordando la petición de Miguel de volver a probarla.


  —Me haría mucha ilusión saludarlo, era el mejor chico del barrio.


  Mi madre y yo seguimos toda la tarde mirando fotos y comentando mil anécdotas. No podía quitarme de la cabeza todo lo que me había contado sobre Miguel, me parecía muy tierno que un niño de apenas diez REVISAR años cuidara de mí tan especialmente. Era curioso cómo la vida nos había vuelto a unir y a poner a uno en el camino del otro. Yo no recordaba nada, pero me parecía una bonita casualidad todo lo que estaba pasando.


   


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 11


    


    Había pasado un par de días estudiando a tope encerrada en mi habitación. Me gustaba esconderme en ese mundo y desaparecer por momentos del real. Siempre había sido muy responsable con los estudios y estaba decidida a sacarme una plaza fija como profesora, aunque me costara muchísimos sudores.


    Miré mi móvil y descubrí que tenía tres llamadas perdidas de Joel. Normalmente estudiaba escuchando música a todo volumen, así que no me había enterado de nada. Cogí corriendo el móvil y le llamé inmediatamente.


    —¿Dónde estabas? —contestó molesto.


    —Estudiando… Ya sabes que pongo la música a tope.  


    —Te he llamado como tres veces…


    —Lo siento, no me había enterado de nada. 


    —No te preocupes, ¿quieres ir a cenar? 


    —¿Estás aquí ya?


    —Llego en una hora más o menos.


    —Sí, claro, ¿adónde vamos?


    —A cualquier sitio, tenemos que hablar. 


    —¿Qué pasa? —pregunté muy asustada.


    —Hablamos luego, ¿vale?


    —No me dejes así…


    —Te recojo a las nueve, ponte guapa —dijo ignorándome.  


    —Está bien…


    —Te dejo, tengo el móvil en manos libres.


    Joel colgó el móvil, imaginaba que estaba con más gente en el coche y no quería seguir con la conversación. ¿De qué teníamos que hablar? Me sentía asustada, le daba mil vueltas a la cabeza acerca de qué podía ser. Yo no había hecho nada malo, o al menos eso pensaba, así que no tenía ni la menor idea de qué se trataba.


    Miré el reloj y me di cuenta de que solo tenía una hora para arreglarme. No me había quitado el pijama en todo el día y ni siquiera me había bañado, cuando estudiaba el tiempo se me pasaba volando.


    Corrí a la ducha, me lavé el pelo y volví de nuevo a mi habitación. Normalmente tardaba bastante en arreglarme, pero aquel día con lo que me había dicho Joel no quería hacerlo esperar. Me puse unos pantalones vaqueros negros, una camisa de cuello de bebé y me sequé el pelo en tiempo récord. Me alegré muchísimo aquel día de haber invertido mis ahorros del verano en una plancha, me dejó el pelo liso y estupendo en apenas quince minutos.


    Terminé de maquillarme unos minutos antes de las nueve y bajé a toda prisa a esperar a Joel. Tenía los nervios a flor de piel, hasta que no descubriera lo que Joel y yo teníamos que hablar según él no iba a quedarme tranquila.


    Esperé unos quince minutos en la puerta de mi casa y decidí llamarlo, me daba miedo de que hubiera pasado algo grave. Joel era demasiado puntual, al igual que toda su familia, nunca llegaban ni un solo minuto tarde.


    El móvil hizo varias llamadas, pero Joel no contestaba y comencé a asustarme de verdad. Volví a marcar de nuevo, ya no podía quitarme de la cabeza que hubiera tenido un accidente de tráfico o algo parecido. Ya lo veía tirado en la carretera con la cabeza abierta, o bien estrellado contra un árbol; no podía dejar de pensar cosas malas.


    —¿Joel? — dije asustada cuando me contestó. 


    —Silvia, he estado en un atasco, ya estoy llegando.  


    —Estaba muy asustada.


    —No te podía contestar, acabo de dejar a mis compañeros en la oficina. 


    —Está bien… ¿Tardas?


    —Estoy allí en cinco minutos.


    —Te estaré esperando.


    —Cuelga tú, no quiero distraerme al volante. 


    —Vale —dije mientras cortaba la llamada.


    Me senté en el escalón del portal del edificio a esperar a Joel. Me prometí dejar de darle vueltas a la cabeza acerca de la conversación que Joel quería tener conmigo, pronto iba a llegar y saldría de dudas; no quería seguir alimentando mis nervios.


     


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    


    Diez minutos después de la llamada con Joel vi aparecer su coche por la esquina y parar frente al portal del edificio. Me puse de pie instantáneamente y abrí la puerta del coche para montarme. Joel estaba sonriente como siempre y me recibió con un gran beso, como hacía siempre.


    —Tenía ganas de verte. —Arrancó y nos fuimos de allí. 


    —Yo también, te echaba de menos…


    —Sabes que la empresa está creciendo demasiado, no he parado de trabajar. 


    —Lo sé… —hice una pausa, pero no pude contener preguntarle sobre lo que me dijo en la llamada—, me has dejado un poco asustada con ese «tenemos que hablar». 


    —¿Qué tal si lo hacemos en el restaurante con una copa de vino?  


    —Es algo malo.


    —No, depende de cómo te lo tomes.


    —No entiendo…


    —Lleguemos, pidamos vino y hablamos, ¿vale? —Me cogió una mano y me la besó.


    ¿Depende de cómo me lo tome? No entendía qué significaba eso y no sabía si tenía ganas de llegar y averiguarlo o quedarme eternamente en el coche. ¿Qué clase de noticia se convertía en mala o buena dependiendo de mí? Yo solo conocía las que eran buenas o malas de por sí.


    Joel se decantó por un restaurante de comida italiana que quedaba cerca de allí al que ya habíamos ido en ocasiones anteriores. Sabía que no lo había hecho por azar, era un lugar tranquilo e íntimo, justo lo que él buscaba en aquellos momentos. Aparcó el coche en el parking y nos dirigimos hacia la puerta de entrada.


    El camarero nos acompañó hasta una mesa que quedaba cerca de un patio interior en el que no había nadie. Parecía una especie de espacio reservado para clientes especiales, todo estaba decorado de manera especial y teníamos un par de camareros a nuestra disposición.


    —¿Has hecho reserva?


    —Llamé por el camino y me cedieron este espacio solo para nosotros dos. 


    —¡Qué suerte!


    —De suerte nada —dijo tocándose la cartera. 


    —Bueno, así sí, eso abre las puertas de todo…


    Joel alzó la mano y llamó a uno de los camareros que teníamos cerca. Como ya había propuesto en el coche pidió una botella de vino y les dijo que nos dejaran un rato totalmente a solas. Me gustaba aquella proposición, no me sentía nada cómoda con ellos allí mirándonos todo el tiempo.


    —Bueno, ya estamos a solas —dijo mientras servía las copas de vino.  


    —Habla… Me tienes estresada… 


    —Tranquila… Ya te dije que no es malo… 


    —Dijiste que dependía de cómo me lo tomaba… Eso no suena bien.  


    —Tenemos que aplazar la boda —dijo después de beber un largo sorbo de la copa.


    —Estás de broma, ¿no? —No daba crédito. 


    —No… Voy a tener que salir un mes o dos fuera de la ciudad.   


    —¿Un mes o dos?


    —Vamos a instalar una nueva oficina, voy a ir a encargarme de todo.  


    —Joel… La boda es dentro de seis meses… No pasa nada si te vas fuera un tiempo… —Intentaba que no cambiaran nuestros planes.     


    —Lo sé, pero conozco la empresa de mis padres… Lo mismo es cierto que es un mes que después se atrasa y quién sabe…      


    Me sentía derrotada, nunca me hubiese imaginado que Joel me diera aquella noticia.


    —¿No serán excusas?


    —¿Excusas?


    —Sí, la noche que me pediste matrimonio tu madre me dijo que si no te hubiese empujado jamás lo habrías hecho.       


    —Sabes que ella es así. —Intentó evitar el tema.


    Lo miré enfadada, conocía a Joel bastante bien para saber que su madre había tenido algo de razón aquel día.


    —Está bien… Reconozco que dudé, pero quiero casarme contigo.  


    —No se nota…


    —No digas esas tonterías


    —Es lo que siento, Joel.


    —Sabes que tengo que trabajar, Silvia. 


    —Últimamente es lo único que haces —reproché. 


    —No puedo dejar la empresa familiar tirada, deberías ser más comprensiva. 


    —¿Y no puede ir nadie más que tú?


    —Es importante, va a ser una de las más grandes que abramos…  


    —Entiendo… —Mi rabia interior crecía por momentos. 


    —No te enfades. —Joel cogió la silla y se sentó a mi lado.  


    —Iré contigo —dije decidida.


    —No creo que ahora sea buena idea, vamos a dejar que el tiempo pase. 


    —¿Por qué?


    —No puedo estar pendiente de la empresa y de que tú estés sola en otra ciudad diferente, no creo que aparezca mucho por casa.


    Me quedé callada un par de minutos, tenía demasiada rabia interior. Ya no me molestaba en sí que la boda se aplazase, íbamos a estar más tiempo separados y no sabía cómo eso iba a afectar nuestra relación.


    —¿Cuándo te vas? —Quería saber cuánto tiempo me quedaba para disfrutar de él.


    —En un par de días…


    —Eres increíble —mi rabia de nuevo comenzó a aumentar—. ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Con certeza…, hace una semana.


    —¿Y no me lo has podido decir? 


    —No sabía cómo hacerlo…


    —No puedo creerlo, de verdad…

  


  


  Capítulo 13


  Me levanté y me fui a la salida del restaurante. Joel comenzó a seguirme mientras me daba explicaciones vacías acerca de todo el asunto. No quería oír más tonterías, solo quería irme a casa.


  —Vendrás a visitarme, nada tiene que cambiar —dijo mientras nos acercábamos a su coche.          


  —Llévame a casa, por favor.


  —Está bien…


  Nos montamos en el coche y no hablamos durante todo el camino. A Joel ya se le habían acabado las excusas y las ganas de hablar más del tema y yo me sentía más cómoda así; necesitaba tiempo para asumir las cosas.


  Antes de llegar a la esquina de mi casa Joel giró en dirección contraria. Empecé a preguntarle qué estaba haciendo, pero él no contestaba, solo seguía conduciendo mirando hacia el frente.


  —¿Adónde vamos?


  —Ahora verás.


  —Llévame a casa —exigí.


  —No, no vas a irte así. —Pisó el acelerador a fondo y nos perdimos calle abajo.


   


  


  No quise preguntarle más adónde iba y dejé de exigirle que me llevara de nuevo a casa. Joel llevaba conduciendo más de media hora y no tenía ni idea hacia adónde me llevaba. Él tampoco hablaba, se limitaba a conducir sin más.


  —Ya estamos llegando —dijo en último momento.


  Llegamos a una especie de casita rural que quedaba a las afueras de la ciudad. A pesar de ser de noche se veía todo bastante bonito y acogedor. Fuera de la casa había una especie de jardín lleno de rosas, margaritas y amapolas.


  Bajé del coche sin esperar a que Joel dijese nada, necesitaba estirar las piernas y sobre todo respirar.


  —¿Qué te parece?


  —Bonito…


  —Hoy no vas a pasar la noche en casa… —Se acercó y me abrazó.


  A pesar de estar enfadada con él dejé que se acercara bastante. Me gustaba ese tipo de sorpresas que Joel hacía, cuando una persona está bien económicamente puede permitirse pagar todos los lujos que quiera.


  —Lo había reservado para nosotros dos. 


  —No quiero que nos alejemos… —Terminé abrazándolo. 


  —Eso no va a pasar, cariño.


  —La distancia es difícil… Hace tiempo que te siento lejos de mí.   


  —Sé que he trabajado mucho, que he estado distante, dame tiempo para que todo se estabilice. —Acortó la distancia entre nuestros labios.


  —Está bien… —Terminé de acercarme a él y lo besé.


  Sentir el calor de sus labios hizo que se me pasara todo en un solo momento. Joel siempre tenía la piel caliente, a diferencia de la mía, siempre fría. Nos quedamos pegados un rato el uno al otro, sabíamos que necesitábamos sentirnos.


  —¿Entramos? Tengo una sorpresa. —Me cogió de la mano y nos dirigimos hacia la puerta.


  Nada más abrir Joel encendió las luces y el salón principal estaba lleno de globos de color dorado. Miré hacia alrededor y frente a la chimenea había una alfombra de pelo y un cubo con champán y un par de copas.


  —¿Cómo puede estar el hielo frío? Yo arreglaría un poco esta expresión 


  —Mandé a mi secretaria a prepararlo mientras cenábamos —empezó a reír Joel.


  —Lo que hace el dinero… —susurré.


  Joel se acercó a la chimenea y la encendió. Toda la casa tenía un aspecto rústico muy romántico y la decoración de globos, flores y la chimenea convertía aquella cita en una de ensueño.


  —Ven, siéntate aquí conmigo. —Él se sentó en la alfombra y descorchó una botella.


  Me quité los zapatos y me senté al lado suyo. La calefacción estaba encendida y el ambiente era muy agradable. Joel abrió uno de los cajones de la mesita que quedaba a su lado y sacó una rosa roja.


  —Toma. —Me ofreció mientras bebía su copa de champán. 


  —Eres demasiado detallista.


  —Siempre te digo que todo es poco para ti. —Joel me quitó la copa de la mano y me tumbó encima de la alfombra.       


  —¿Qué haces? —pregunté.


  —Necesito sentirte…


  Joel comenzó a desabrocharme el pantalón y me los quitó. Se levantó, se quitó a camisa, el pantalón oscuro que llevaba y se quedó en ropa interior. Comencé a hacer lo mismo que él y me quité la camiseta y el sujetador, necesitábamos estar piel con piel.


  Volvió a ponerse encima y comenzamos a besarnos como si no lo hubiéramos hecho nunca. La calefacción y el calor de la chimenea que teníamos enfrente nos permitían estar desnudos sin problema alguno.


  —Te echaba de menos —susurré al oído mientras bajaba la ropa interior que me quedaba.


  —No tanto como yo.


  Joel se quitó la ropa interior y nos quedamos completamente desnudos. Sentir el calor de su piel encima de la mía me hacía perder el control de mí misma y entregarme a aquel hombre sin pensar en nada más.


  Comenzamos a amarnos con toda la pasión que nos permitían nuestros cuerpos. Joel me penetraba una y otra vez mientras gemía sin parar. Hacer el amor con él era de las mejores experiencias que podía experimentar en mi vida, me hacía ver las estrellas en cuestión de segundos.


  —No pares nunca de hacer esto… 


  —Eso no entra dentro de mis planes, Silvia.


  Pasamos varias horas encima de aquella alfombra comiéndonos el uno al otro. No podía dejar de besarlo, de acariciarlo y de sentirlo dentro de mí. Sabía que lo que sentía por él era muy fuerte y decidí que la distancia no iba a ser un impedimento para que estuviéramos juntos el resto de nuestras vidas.  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  Me desperté encima de la alfombra donde Joel y yo habíamos pasado el resto de la noche. Miré hacia el lado, pero él no se encontraba allí, así que me vestí y salí a buscarlo. Busqué por toda la casa, pero no lo encontré, no estaba por ningún sitio. Comencé a asustarme, aunque estaba segura de que Joel no iba a abandonarme en ningún sitio.


  Decidí salir y lo vi de espaldas en el jardín hablando por teléfono. Se notaba que la conversación no era de su agrado, agitaba las manos continuamente y alzaba la voz. Me acerqué silenciosamente y lo abracé.


  —Está bien — decía al teléfono—. Te dejo, hablamos por la noche.


  Joel colgó, se metió el móvil en el bolsillo del pantalón y puso sus manos por encima de las mías. Amaba poder compartir con él la tranquilidad de aquella casa y la sensación de estar solos en el mundo.


  —¿Problemas? —pregunté.


  —Tengo que salir hoy…


  —¿Adónde?


  —Sobre lo que te dije ayer…


  Me quedé en silencio inmediatamente. Creía que íbamos a tener un par de días para despedirnos hasta que volviéramos a vernos, pero nada estaba saliendo bien, todo se estaba viniendo encima sin darnos un respiro.


  —No importa… Iré a verte en cuanto pueda. —Me puse delante de Joel y lo abracé.


  —Hablaremos todos los días, ¿vale?  


  —Si se te olvida llamarme una sola vez, te mato. —Intenté bromear para hacer el ambiente más agradable.        


  —No hará falta, voy a estar siempre presente. —Me besó dulcemente la punta de la nariz.


  Entramos de nuevo en la casa y recogimos nuestras cosas. Joel debía ir a casa a hacer las maletas y pasar por la oficina para recoger papeles que debía llevarse. Me hubiera gustado ofrecerme a ayudarle con todo, pero no quería que se sintiera más estresado por estar también pendiente de mí.


  Nos montamos en el coche para que me pudiera dejar en casa antes de irse a hacer todas sus cosas. Sentía como si aquello fuese una especie de despedida, como si todo lo que teníamos se estuviera acabando en esos instantes.


  —Mi madre me llamó temprano —empezó a contar. 


  —¿Necesitaba algo? —pregunté. 


  —Creo que va a venir conmigo.


  —¿Para qué? —No entendía por qué debía estar metida en todo.  


  —Ya sabes que la empresa es familiar, Silvia.  


  —Bueno, al menos vas a estar acompañado por ella. —Intenté ponerle buena cara al asunto.          


  —Me ha pedido que te acerques a ver a Miguel. 


  —¿A Miguel? ¿Para qué? La boda se debe atrasar… 


  —Por eso mismo, cariño.


  —No entiendo, Joel.


  —Debes decirle que vamos a pagarle todo lo que corresponde hasta ahora, pero que debemos hacer una pausa.       


  —¿Tengo que ir solo para eso?


  —No quiero que dejemos de aparecer por allí y perdamos nuestro sitio, es un lugar muy solicitado.          


  —Entiendo… ¿No tienes el teléfono? —Me daba pereza pensar en ir.  


  —No, pásate un momento mañana, solo tienes que hablar e irte.  


  —Está bien… —suspiré, no me apetecía nada.   


  No hablamos mucho durante el trayecto, Joel no paraba de recibir llamadas para organizar el viaje. Muchos de sus compañeros iban a ir con él, necesitaba apoyo y experiencia de los que le rodeaban para empezar con buen pie. Abrir una empresa desde cero en otro lado no debía ser cosa fácil, así que entendía el estrés al que se estaba enfrentado.


  Llegamos a la puerta de mi casa y esperé a que terminara de hablar con su secretaria. Aquella chica me parecía digna de admirar, controlaba perfectamente la agenda de Joel y sabía organizar todo su trabajo, sus citas y sus reuniones a la perfección.


  —Bueno —dije cuando colgó—. Entonces… ¿Cuándo nos volvemos a ver? 


  —Primero necesito instalarme y empezar a montar la empresa… No sé qué decirte…


  —¿Dos semanas? ¿Quizás tres?


  —No lo sé, Silvia… Ya sabes que estas cosas no salen nunca como lo planeas…


  —Está bien. —Agaché la cabeza.


  —Vamos, te acompaño hasta la puerta.


  Joel y yo nos bajamos del coche y nos dirigimos hasta la puerta de mi edificio. Hacía mil años que Joel no me acompañaba hasta allí, solía dejarme y recogerme en la puerta sin bajarse siquiera, así que al menos me gustó aquel detalle.


  —Dame un beso —me pidió Joel—, recuerda que esto no es más que una separación temporal…         


  —Lo sé, no va a pasar nada.


  —Absolutamente nada —afirmó—, no me gusta dejarte…, pero no puedo dejar la empresa así.         


  —Lo entiendo, aunque me moleste.


  —Lo sé, Silvia, por eso te elegí. 


  —Te voy a echar de menos. —Mis ojos se aguaron un poco.  


  —Te quiero, ¿vale?


  —Y yo a ti.


  Nos besamos durante un rato sin dejar de abrazarnos. Joel y yo nos queríamos mucho y habíamos construido una bonita relación, debíamos esmerarnos en seguir cuidando todo eso para que durara todo el tiempo posible.


   


  


  


  


  Capítulo 15


  


  Había pasado una noche tranquila, Joel me llamó por teléfono nada más llegar y pude comprobar que se encontraba bien. El camino era largo y lo hacían por carretera, tenía el corazón en un puño. En parte estaba tranquila porque sabía que él era una persona muy responsable al volante, pero no pude pegar ojo hasta que recibí su llamada.


  Mis padres ya se habían marchado a trabajar y yo me quedé desayunando sola en la cocina. Durante la mayor parte de mi vida había echado de menos tener algún hermano o hermana y que me hiciesen algo de compañía. Mis padres siempre habían trabajado mucho y habían ido atrasando ese tema hasta que ya les fue imposible volver a tener más hijos.


  Me gustaba estudiar y era muy responsable en cuanto a mi futuro, mis padres me lo habían inculcado así desde bien pequeña, pero no iba a ser como ellos. Mi vida familiar iba a ser igual de importante que la laboral, no quería que me pasara lo mismo.


  Fui hacia mi habitación y me vestí un poco elegante, debía ir a ver a Miguel. En parte me daba un poco de vergüenza aparecer sola diciendo que mi boda se atrasaba, iba a parecer una novia abandonada antes del altar.


  Me puse algo de maquillaje, utilicé uno de los perfumes que todos los años me regalaban mis padres para Navidad y me monté en el coche. Tenía bastantes ganas de llegar, hablar rápidamente con Miguel y volver a casa a estudiar; necesitaba que los días se pasaran rápido para estar de nuevo con Joel.


  Llegué sorprendentemente rápido, o al menos eso me pareció a mí. Había puesto la música a todo volumen y me había dedicado a conducir y a cantar como una loca, seguro que los demás conductores me habían mirado con mala cara.


  —Hola, buenas —dije a la chica de recepción nada más entrar por la puerta. 


  —Hola —me miró extrañada—. ¿Le toca cita hoy? 


  —No… La verdad es que no, pero necesito hablar con Miguel. 


  —Está bien… Deme unos segundos, voy a ver si puede atenderla.   


  Aquella chica desapareció pasillo adentro en tan solo unos segundos. Parecía sacada de una revista de modelos, tenía un cuerpo completamente perfecto y se notaba que iba al gimnasio más de una hora al día. La verdad, todos los que trabajaban allí parecían de mentira.


  Me senté en la sala de espera que había en la entrada del local. Aquel día no me sentía tan atraída por aquel centenar de revistas de novias, había perdido un poco la ilusión de organizar la mía. Sabía que Joel volvería y todo se retomaría de nuevo, pero en aquellos instantes no me apetecía pensar en nada de eso.


  A los pocos segundos volvió a aparecer aquella recepcionista con la sonrisa que la obligaban a poner todo el tiempo.


  —Miguel está atendiendo a unos clientes, me ha pedido que lo espere. 


  —¿Sabe si va a tardar mucho?


  —Quizás un poco, no lo sé con exactitud, depende de los clientes. —No sabía cómo era capaz de hablar y mantener aquella sonrisa estirada intacta.    


  —Está bien, me quedaré aquí sentada mientras. —Le devolví la sonrisa.


  La chica volvió a sentarse detrás de su escritorio y yo comencé a jugar a un juego del móvil. No podía evitar mirar el reloj continuamente, estaba deseando salir de allí. El primer día la ilusión no me cabía en el cuerpo, pero aquella vez iba para otra cosa totalmente diferente.


  Pasé más de una hora allí sentada y no sentía mi trasero. Me levanté y empecé a dar pequeños paseos por allí mientras observaba los cuadros que estaban colgados por la pared. La chica no paraba de observarme, seguramente la estaba poniendo nerviosa con mi actitud.


  —¿Quiere que vuelva a preguntar? —dijo mientras me acercaba a su escritorio.


  —No quiero molestarte… —dije para quedar bien. 


  —No se preocupe, la veo un poco desesperada. —No dejaba de sonreír. 


  —Si ves que va a tardar mucho, mejor me voy y vuelvo mañana, ¿ok? 


  —Está bien, se lo diré a Miguel.


  Sentí un alivio enorme cuando esa chica se levantó y fue a buscarlo. No sabía cómo decirle que estaba totalmente agobiada y necesitaba irme cuanto antes de allí. Quise mantener la compostura, así que vi el cielo abierto cuando ella propuso ir a preguntarle de nuevo.


  Me dio tiempo a dar un par de vueltas más mientras la chica regresaba, seguramente los clientes que estaban con Miguel eran importantes, estaba tardando demasiado con ellos.


  —¿Ya? —pregunté cuando la vi aparecer.


  —Miguel va a tardar un poco más…


  —Entonces vuelvo mañana, no te preocupes. 


  —Me ha dicho que le deje su número de teléfono para hablar luego con usted.


  —Ah, sí, me parece buena idea, así me ahorro el volver —dije entre risas. 


  —Está bien. —Me dio un papel pequeño—. Apúntelo aquí y yo se lo entrego.


  Le apunté el número de mi móvil, me despedí de ella y regresé al coche. Había perdido toda la mañana inútilmente, debía llegar pronto a casa para estudiar. Arranqué a toda marcha dirección a la ciudad, necesitaba llegar cuanto antes y ponerme delante de los libros, el tiempo iba en mi contra.


   


  


  


  


  Capítulo 16


  


  Me había pasado la tarde estudiando sin parar, estaba atrasada con el temario. Mis oposiciones solo las convocaban cada dos o tres años por lo que no podía fallar, no sabría qué hacer si acababa suspendiendo. En primer lugar, me sentiría decepcionada conmigo misma y no podría mirar a mis padres a la cara.


  Decidí tomarme un descanso, me sentía totalmente saturada de información. Decidí llamar un rato a Joel, no había mejor forma de hacer un paréntesis y volver coger energías.


  —Hola, cariño —respondió Joel. 


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Bien, estamos organizando una reunión para mañana temprano y ya estamos descansando en el hotel, ¿y tú?       


  —Dejé de estudiar un rato, necesitaba un respiro. 


  —Espera un segundo, Silvia.


  Oí cómo hablaba con alguien que estaba en la misma habitación de él y pronto me di cuenta de que era Raquel, mi suegra.


  —Cariño… —dijo cuando volvió a hablar conmigo. 


  —Dime.


  —Mi madre pregunta que si hablaste con Miguel. 


  —Se me olvidó decirte que fui, pero no pudo atenderme. 


  —Vuelve mañana, si no le decimos que vamos a hacer una pausa la cuenta sigue corriendo…


  —Pensaba que cobraba por sesión…


  —Ellos cobran hasta por respirar —dijo bromeando.  


  —De todos modos, le dejé apuntado mi teléfono, si no me llama vuelvo mañana.


  —Está bien, te tengo que dejar, vamos a bajar a la cena.  


  —Vale, muchos besos, te quiero. 


  —Y yo —dijo despidiéndose. 


  Me tiré en la cama y me puse a ver fotos nuestras que tenía guardadas en el ordenador. Las que más me gustaban eran las del viaje a Roma, fue el primer viaje romántico que hicimos y donde Joel me pidió ir más en serio, pues hasta entonces solo habíamos sido amigos con derecho.


  De repente, me sobresalté, mi móvil comenzó a sonar y me levanté corriendo a contestar. Llamaban desde un número desconocido, pero igualmente descolgué, quizás era Joel desde el hotel.


  —¿Silvia?


  —Sí. ¿Quién es?—La pregunta sobraba, conocía aquella voz.  


  —Hola, soy Miguel.


  —Ah, Miguel, ¿qué tal?


  —Bien, ¿y tú?  


  —Bien, bien, tranquila.


  —Disculpa por no haberte podido atender, me han tocado un par de clientes bastantes insistentes, ¿qué necesitabas? ¿Estás bien? ¿Pasó algo?    


  —No, no te preocupes, todo bien, te lo puedo decir por teléfono.  


  —Dime, no me dejes con la duda.


  No sabía cómo decírselo, no había ensayado antes las palabras y no sabía bien cómo empezar.


  —Joel se ha ido a trabajar fuera…


  —Ajá —respondió.


  —Y… vamos a parar la boda.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, sí… Solo que la vamos a atrasar y por ahora no vamos a necesitar de tus servicios…


  —No sé qué decir…


  —Lo que llevamos hasta ahora te lo vamos a pagar y retomaremos las cosas contigo, solo que vamos a hacer una pausa.       


  —Bueno, no te preocupes que no es la primera vez que me pasa, he visto cosas peores —dijo bromeando.         


  —Entonces cuando ya vuelva… seguiremos en contacto… —No sabía bien cómo cortar la conversación con él.        


  —Está bien, entonces hablamos más adelante. 


  —Sí, que estés bien, adiós.


  —Hasta luego, Silvia.


  Me alegré bastante de que la despedida fuese tan rápida y concisa, no sabía bien de qué hablar con Miguel. Era cierto que me había sentido muy cómoda con su presencia y sus conversaciones, pero a pesar de que habíamos pasado parte de nuestra infancia juntos no teníamos confianza.


  Fui a la cocina a hacerme un sándwich para la cena, mis padres ya apenas cocinaban y lo entendía, llegaban completamente cansados. Cogí un refresco y volví a mi cuarto con la intención de estudiar, pero comenzaron a llegarme varios mensajes al móvil.


  —Hola, soy Miguel, este es mi número para chatear, guárdame.


  Respondí instantemente, me parecía buena idea tener su número y poder comunicarme con él para cualquier cosa relacionada con la boda.


  —Está bien, ¡guardado! —respondí.


  Me dispuse a cenar mientras miraba todo el tiempo el chat de Miguel. No entendía bien qué me pasaba y qué esperaba de él, pero me hubiese gustado seguir con la conversación, seguramente sería por el aburrimiento que tenía encima.


  Miguel no volvió a contestar ese día y Joel no tenía la intención de volverme a llamar. Arreglé la cama, me puse el pijama y me quedé dormida en tiempo récord, necesitaba descansar como nunca.


   


  


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 17


    


    Llevaba cuatro días encerrada en casa estudiando sin parar y creía que me iba a volver realmente loca. Las conversaciones telefónicas con Joel no duraban más de veinte minutos y mis amigas solo sabían ponerme excusas para no quedar. Laura y Ruth se habían echado novio en los últimos meses y estaban dedicadas a salir con ellos dejándome a un lado.


    No las culpaba, yo había hecho lo mismo cuando empecé con Joel. Insistían en quedar conmigo y yo solo tenía ojos para mi pareja, por lo que ahora me estaban dando un poco de mi propia medicina, me lo merecía.


    Fui a la cocina y me hice un té, quería salir de aquella habitación un rato. Mientras estaba en la cocina, sonó mi móvil. Me extrañó ver en la pantalla de quién se trataba.


    —¿Miguel?


    —Hola, Silvia, ¿qué tal?


    —Bien, ¿y tú? —Agradecí esa llamada, necesitaba algo de vida social, aunque fuese por teléfono.          


    —Bien, quería comentarte una cosa.


    —Dime —dije interesada.


    —¿Prefieres que te guardemos el vestido aquí o quieres llevártelo a casa? 


    —Mmmm —me quedé pensativa—, la verdad es que no me lo había planteado.


    —Te lo cuento porque normalmente se lo llevan y, con la pausa que habéis hecho, creo que es lo mejor.         


    —No me importa guardarlo, al revés, me hace ilusión. —Pensaba que así podía enseñárselo a mis padres antes de la boda. 


    —Entonces… ¿cómo lo hacemos? 


    —Voy en cuanto pueda, no te preocupes.


    —Tranquila, la verdad es que tengo que ir por allí, si quieres te lo acerco. 


    —Te mando la ubicación por chat cuando colguemos, ¿vale?  


    —No te preocupes, sé de sobra dónde es —dijo riendo.  


    —¡Cierto! Entonces… ¿a qué hora?


    —No lo sé exactamente, pero yo paso por tu casa, ¿vale?  


    —Perfecto.


    —Adiós, Silvia.


    —¡Adiós!


    Empecé a arreglarme en cuanto colgué el teléfono, Miguel no me había dicho una hora exacta y quería estar preparada. Me puse muy contenta al saber que iba a tener el vestido de novia en mi casa e iba a poder probármelo las veces que quisiera. Mis padres también iban a poder verme, me hacía demasiada ilusión mostrárselo.


    Recibí una llamada de Joel nada más colgar, justo a tiempo para contarle la noticia.


    —¡Hola! —dije emocionada.


    —Hola, cariño… —Su voz era todo lo contrario a la mía.  


    —¿Qué pasa?


    —No tengo buenas noticias…


    —Dime… —Ya no sabía qué esperar.


    —La estancia aquí se va a alargar, hoy nos han denegado dos permisos… 


    —Entonces… ¿cuándo voy? —Aquello no iba a ser impedimento para vernos.


    —Mi madre y yo vamos a alquilar un piso, no nos sale a cuenta estar tanto tiempo en un hotel.          


    —¡Genial! Así podré quedarme tranquilamente.


    —Sí, así podrás venir, te llamo mañana, hoy voy a estar ocupadísimo, ¿vale? 


    —Vale… No te preocupes.


    —Te dejo, Silvia, acaba de llegar un socio.  


    —Adiós. —No me dio tiempo a despedirme de él.


    No iba a tomarme ninguna noticia mal, quería estar llena de positividad. No me importaba el tiempo que Joel estuviese fuera mientras pudiera ir a verlo continuamente, todo eso debía hacernos más fuertes.


    Pero nada de eso me estaba haciendo sentir segura. Tenía miedos, la distancia no es fácil de superar para nadie y menos aún cuando hay una boda de por medio. Las inseguridades, los temores… Pero tenía que poder con eso. Confiar en él, en nosotros y en mí, podríamos con esa situación, sería algo temporal, retomaríamos los preparativos pronto y nos convertiríamos en marido y mujer.


    Sí, eso era, suspiré ya más tranquila. Todo eso haría nuestra relación mucho más fuerte.


     

  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 18


  


  En cuanto llegaron mis padres les comenté la visita que nos iba a hacer Miguel. Mi madre corrió hacia la cocina y comenzó a hacer una tarta de manzana. Insistí varias veces en que no era necesario y sobre todo que no le iba a dar tiempo, pero ella no oía nada de lo que yo le decía.


  Se sentía bastante orgullosa de aquel postre que hacía. Las vecinas continuamente le pedían la receta, pero ella ni siquiera me la daba a mí. Le gustaba mantener esa exclusividad, que la gente la considerase importante por algo la hacía sentir bien.


  Mi padre, sin embargo, no mostró tanta emoción. Apenas recordaba a Miguel, ya que en aquella época le había tocado irse a trabajar fuera. Se pasó varios años en Valladolid dando clases de recuperación en una academia; no había tenido tiempo de pararse a mirar a mis amigos.


  El timbre sonó sobre las seis de la tarde y fui rápidamente a abrir. Vi a Miguel con una gran funda en la que supuse que estaba mi vestido. La sonrisa podría haberse salido de mi boca, estaba feliz de tener esa prenda en mi casa.


  —Es mi vestido, ¿verdad?


  —Todo tuyo. —Estiró los brazos ofreciéndomelo.


  Pesaba bastante, pero no me importó, tenía fuerzas para llevar mi vestido fuese como fuese. Me di la vuelta y comencé a caminar hacia dentro de la casa.


  —Bueno, que lo disfrutes, me marcho —dijo Miguel.   


  —¡No! Pasa un rato —propuse.


  —No, no te preocupes… No quiero molestar. 


  —No molestas, al contrario, creo que te va a gustar la visita.


  Miguel estaba un poco dudoso, pero finalmente entró y cerró la puerta a sus espaldas. Llevé el vestido al salón y llamé a mis padres para que lo viesen.


  —Hola —dijo mi madre saludando a Miguel—. ¡No has cambiado nada! 


  —Usted tampoco, sigue igual de guapa —respondió. 


  —No digas tonterías y no me hables de usted, no soy tan vieja… Pasa, siéntate.


  —Mira, mamá, mi vestido —dije emocionada, pero ella ya no me echaba mucha cuenta.


  —Ponlo en la habitación y te lo pruebas luego, tenemos invitados. —Volvió a invitar a Miguel a sentarse.


  Directamente, pasé a un segundo plano, había otro protagonista en mi casa. Él se veía encantado de la vida con tanta atención, y en parte me gustaba, Miguel siempre se había portado bien conmigo y se merecía esos minutos de fama.


  —¿Qué tal tus padres? —Mi madre ya empezaba a hacerle el cuestionario. 


  —Mi padre falleció, mi madre bien.


  —¡Ay! ¡Cuánto lo siento! Nosotros siempre nos saludábamos por la calle, tengo que ir a saludarla.          


  —Seguramente se acuerda de ti, yo no he olvidado nada de eso. —Miguel me miró y le sonreí.          


  —El otro día nos sentamos a ver fotos y me acordé, solo dejaba salir a Silvia contigo, eras el único que me inspiraba confianza y sabía que la protegerías por encima de todo.


  —En cuanto la vi supe quién era, es una pena que ella no recuerde nada. —Miguel seguía mirándome mientras hablaba.       


  —Bueno, el destino nos ha vuelto a unir —dije para entrar en la conversación.


  No tenía claro si aquella frase había sonado bien o mal, pero fue lo único que se me ocurrió decir. Veía tan a gusto a Miguel con mi madre y yo tan apartada que quería participar en la conversación diciendo cualquier cosa.


  Miguel miró hacia la cocina y puso una sonrisa de oreja a oreja. Sabía de sobra que se había dado cuenta de que mi madre estaba horneando y no tardó en preguntar.


  —Reconozco ese olor… ¿Tarta de manzana? —dijo mientras respiraba fuertemente.


  —La estoy haciendo para ti, Silvia me comentó que la recuerdas.  


  —¿Estás de broma? ¿En serio? ¿Para mí? —Miguel se puso muy contento. 


  —Por cierto, voy a mirar cómo sigue, siéntete como en tu casa.


  Mi madre se levantó y fue hacia la cocina para revisar que todo andaba bien. Yo había estado todo el tiempo de pie apoyada en la pared, así que fui al sofá para acompañarlo. Mi padre solo se había limitado a saludar y después volvió a su habitación para seguir viendo fútbol.


  —Todo esto me trae muchos recuerdos… —Miguel se puso melancólico. 


  —Al menos te vas a deleitar con la tarta, te sentirás pequeño de nuevo. 


  —¿Quién me iba a decir que íbamos a estar de mayores aquí sentados? Lo pasé muy mal cuando tuvimos que irnos de aquí…      


  —Entiendo, dejar tu barrio, tus amigos… debe ser difícil. —Comprendía cómo se sentía.


  —Lo peor fue dejarte a ti…


  Miguel me miró a los ojos, no esperaba que dijera aquello. Me quedé completamente a cuadros, jamás hubiera esperado una frase como esa. No sabía qué decir, ni siquiera me acordaba de él.


  —… —Intenté decir algo, pero las palabras no salían de mi boca.  


  —Sé que éramos pequeños…, pero estaba enamorado de ti…  


  —No lo sabía…


  —Tranquila, lo importante es que al menos nos hemos vuelto a encontrar.


  Miguel acortó la distancia entre nosotros dos y me dio un beso en la frente. Era el primer contacto físico que teníamos los dos y no lo esperaba, me quedé petrificada. Me gustaba aquella sensación de protección que ejercía sobre mí, me hacía sentir segura ante el mundo.


  Mi madre asomó la cabeza al salón emocionada, su tarta estaba lista justo a tiempo.


  —Miguel, la tarta está caliente, pero mientras tomamos café, se enfría, ¿te apetece? —preguntó.          


  —¡Por supuesto!


  —Pues acompañadme en la cocina mientras preparo todo. 


  —Será todo un placer.


  Miguel se levantó y fue hacia la cocina mientras yo me quedaba un rato más en el sofá. Aquel extraño se desenvolvía con mis padres y en mi casa como si nunca hubiese salido de allí. Miguel me transmitía cosas bonitas, nuestra amistad podía acabar siendo de las mejores del mundo.


  Pero se enamoró de mí… Un amor de niños, sí, pero esa frase me había calado hondo…


   


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 19


    


    Miguel se quedó en casa el resto de la tarde mientras hablaba con mi madre sobre los años en los que había vivido aquí. Su familia era humilde como la nuestra, pero sus padres montaron un negocio de eventos y su economía se disparó en cuestión de meses. Se mudaron al poco tiempo para vivir cerca del negocio en una casa mucho mejor que la que tenían en el barrio.


    —¿Y tienes novia? —Mi madre no podía evitar hacer la pregunta estrella. 


    —No, la verdad es que no he conseguido enamorarme de nadie. 


    —Pues con lo guapo que eres debes tener millones de pretendientas.  


    —No lo dudo. —Añadí.


    —No te falta razón, pero soy un poco exigente a la hora de elegir.  


    —Bueno, no te preocupes, y la tuya lo mismo la tienes a lado y ni te das cuenta.


    Mi madre se levantó y echó el resto de la tarta de manzana en una fiambrera para que Miguel se llevara todo lo que había sobrado.


    —Miguel, esto te lo llevas, es para ti. 


    —No te preocupes, de verdad…


    —Insisto —dijo mi madre.


    —No puedes escapar de ella. —Miré a Miguel entre risas, a ella le gusta sobrealimentar a la gente.           


    —Bueno, Rocío —dijo mirando a mi madre—, es hora de marchar, ha sido un placer.


    —¿Ya? —Mi madre no había tenido bastante. 


    —Tengo que arreglar algunos asuntos del trabajo…


    —Esta es tu casa, vuelve cuando quieras. 


    —No me digas eso que entonces no dejo de venir a comer —bromeó.  


    —Por mí, encantada


    Ambos se levantaron y se dieron un par de besos de despedida. Mi madre se veía emocionada por todos los recuerdos que se le vinieron a la cabeza de aquellos años, le venía bien dejar de pensar todo el tiempo en el trabajo.


    —Te acompaño hasta la puerta —propuse a Miguel. 


    —No te preocupes.


    —No es preocupación, no seas tonto. 


    —Miguel, tienes que acostumbrarte a esto —dijo mi madre—. Nosotras somos muy pesadas.          


    —Entonces a vuestras órdenes, mis capitanas. —Comenzamos a reír los tres.


    Mi madre llamó a mi padre para que saliese de la habitación para despedirse de él. No era muy sociable y había que empujarlo a hablar con la gente, pero se comportó de manera muy simpática con Miguel.


    Decidí bajar con él hasta su coche, es lo menos que podía hacer después de haber venido expresamente a traerme mi traje de novia. Miguel iba muy callado por el camino, seguro que estaba inmerso en todos aquellos recuerdos.


    —¿Todo bien? —pregunté cuando nos acercamos a su coche.  


    —Sí, perfecto —sonrió.


    —Bueno… Muchas gracias por todo.


    —A vosotras, no he podido pedir más por hoy. 


    —Seguramente te aviso pronto.


    —¿Va todo bien con Joel? —preguntó. 


    —Sí, solo que ahora está fuera y bueno, no sabemos bien cómo van a salir las cosas.


    —Espero que bien.


    —Seguro. Entonces… Estamos hablando, ¿ok? 


    —Eso espero.


    Me acerqué y le di dos besos de despedida. Me di la vuelta y me dispuse a volver a casa, tenía que llamar a Joel y ponerme de nuevo a estudiar.


    —¿Silvia? —Miguel me llamó.


    —Dime. —Me di la vuelta y volví a acercarme a él.  


    —¿Te apetece cenar mañana?


    —¿Cenar? —Me quedé a cuadros con la propuesta. 


    —Déjalo, ha sido una tontería. 


    —No…, no… Es que no me lo esperaba… 


    —Tranquila, solo era para salir un rato.  


    —La verdad es que me vendría bien, me paso el día encerrada.  


    —¿Segura?


    —Somos amigos, ¿no? —sonreí.


    —Entonces te recojo a las nueve…


    —Está bien… —La verdad, no me terminaba de sentir cómoda, pero quería aceptar.


    Me di la vuelta y volví rápido a casa. Acababa de aceptar la propuesta de otro hombre para salir a cenar y no tenía claro si eso estaba bien del todo. Miguel me caía bien y me transmitía cosas, seguro que Joel no estaba muy de acuerdo con la decisión.

  


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20


  


  Me desperté al día siguiente bastante temprano. Había intentado contactar con Joel toda la tarde y la noche del día anterior y no me había contestado el teléfono. Empecé a pensar que le había podido pasar algo y me pasé la noche entre pesadillas.


  Eran las siete de la mañana y volví a llamarlo, pero no obtuve respuesta. Decidí llamar a Raquel, sabía que ambos estaban juntos y aunque no me hacía demasiada gracia contactar con ella no tenía más remedio.


  —¿Sí? —respondió con voz de dormida.


  —Hola, Raquel… Soy Silvia…


  —¿Qué hora es?


  —Temprano… No sé nada de Joel y estoy un poco preocupada. 


  —Está bien, está en su habitación, o eso creo… Ahora llamo a recepción para que me pasen su número de habitación.       


  —¿Crees? —Estaba asustándome otra vez.


  —Ayer salió de fiesta con unos amigos y unas chicas… No sé a qué hora habrá llegado…


  —Está bien… Lo intentaré más tarde, disculpa.  


  —Ahora llamo a recepción para que me pasen su número de habitación y le digo que te llame…          


  —Vale…, gracias…


  —Ok… Ciao…


  Colgué le teléfono, tenía el corazón palpitando muy deprisa. Había salido de fiesta con unos amigos y unas chicas, esa frase acabó conmigo. No sabía si Raquel se había encargado de recalcarme que dentro de los amigos había mujeres o le había salido decirlo así sin más.


  Volví a marcar a Joel en varias ocasiones hasta que conseguí que contestara, no iba a contarle que sabía nada de la fiesta, iba a esperar que él me lo contase.


  —Hola, Silvia.


  —Hola… Llevo horas llamándote… ¿Dónde estabas? 


  —Sí, he visto las llamadas, pero hemos estado muy liados arreglando el nuevo piso, me pasé toda la noche organizando ropa…, organizando la casa. —Me estaba mintiendo.


  —¿Limpiando? ¿Tú? Te da alergia la fregona…


  —Sí, mi madre y yo nos hemos dedicado a dejar todo perfecto. —Seguía firme en su mentira.          


  —Qué raro…


  —¿Raro? ¿Por qué? —preguntó.


  —Acabo de hablar con tu madre y está en la habitación de su hotel.


  Joel hizo una pausa, tenía claro que no sabía qué responder, sabía que lo había pillado mintiéndome.


  —Sí, hemos dormido aquí, aún no han traído las camas… 


  —Ya…


  —Silvia…, estás muy desconfiada. —Tenía más cara que espalda.  


  —¿Qué tal la fiesta?


  —¿Qué fiesta?


  —La de anoche. ¿Cómo se llaman las chicas?  


  —¿Qué chicas? —No dejaba de hacerse el tonto. 


  —Joel, tu madre me lo ha contado, al menos podías haber tenido algo de inteligencia y haberle dicho que cubriese tu mentira… Estás siendo patético…  


  —Está bien… Salí de fiesta…


  —¿Por qué me mientes?


  —Porque sé que te va a molestar…


  —No me molesta que salgas, me molesta que mientas… Hablamos luego.


  Colgué el teléfono, me sentía demasiado enfadada para seguir con aquella conversación y no quería decir cosas de las que luego podía arrepentirme. Joel no hacía más que devolverme las llamadas una y otra vez, pero decidí darle un poco de su medicina. No iba a contestarle en todo el día al igual que él hizo conmigo el día anterior, e iba a salir a cenar sin decírselo, yo también podía ser mala cuando me diese la gana.


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  Estaba tan harta de recibir llamadas de Joel que decidí apagar el móvil hasta el día siguiente. No sabía si era la primera vez que me mentía o no, lo que sí tenía claro es que lo había pillado completamente.


  La hora con la cita de Miguel se acercaba y yo ya me había arreglado. Estaba en mi cuarto escuchando canciones y cantando como una loca, necesitaba subir el ánimo y no venirme abajo. No quería pensar si Joel me había mentido porque tenía algo que ocultar o no, no quería pensar en nada.


  —¿Vas a salir? —Mi madre entró a colocarme ropa limpia en el armario. 


  —Sí…


  —¿Con? Si se puede saber… Joel está fuera… 


  —Miguel me ha invitado a salir —dije firmemente. 


  —¿Joel lo sabe?


  —No, ayer salió de fiesta y me lo ocultó, ahora me toca a mí.   


  —Si empezáis así, vais a acabar mal… 


  —Miguel es un amigo, ya has visto que nos llevamos bien.  


  —Lo sé, pero aquí entre nosotras… Me gusta más que Joel. —Terminó de dejar la ropa y salió sin dejarme responder.


  Cogí mi bolso y bajé hasta la puerta del edificio. Miguel ya se encontraba allí, así que no tuve que esperar para montarme en el coche. No sabía si era porque estaba pletórica, pero encontré a Miguel más atractivo de la cuenta. Se notaba que la ropa que vestía era de calidad, le sentaba demasiado bien.


  —Buenas —dije mientras me sentaba. 


  —Estás muy guapa.


  —Gracias, tú también, te sienta de maravilla esa camisa.  


  —Muchas gracias, señorita —dijo sacando la lengua—. Por cierto, ¿le pasa algo a tu móvil?          


  —No, ¿por qué?


  —Te he llamado varias veces, pero me dice que está apagado.  


  —Ah, sí, hoy no quería saber de nadie. 


  —¿Está todo bien? –—Arrancó y comenzamos a salir del barrio.  


  —Joel… Estoy enfadada… Necesito tiempo para que se me pase.  


  —Espero que no haya sido nada. 


  —Cuando hablemos todo se solucionará, pero hoy voy a hacerlo sufrir.


  Me quedé pensando en mi suegra, quizás Joel y ella habían discutido por contarme lo de la fiesta. Realmente me daba igual, no iba a sentirme culpable de nada cuando me había mentido descaradamente. Tenía claro que mi suegra había recalcado lo de chicas para molestarme, ella siempre era así.


  —¿Adónde vamos? —pregunté.


  —A un restaurante.


  —No…


  —¿No? —Miguel se sentía desconcertado.


  —Para el coche —ordené.


  Me sentía pletórica, con poder por encima de todo. Joel me había mentido y no iba a tirarme en la cama a llorar y a darle vueltas a la cabeza, iba a coger las riendas y a pasar una noche igual de loca que él.


  —Dime. —Miguel aparcó frente a unos restaurantes de hamburguesas. 


  —Tú y yo somos de barrio, dejémonos de tonterías. 


  —¿Qué propones? —A Miguel empezaba a gustarle la idea.  


  —Vamos a ir ahí —dije señalando una hamburguesería—. Vamos a comprar la hamburguesa más asquerosa que haya y vamos a ir a un descampado a poner música y a comer dentro del coche.        


  —Ja, ja, ja, está bien, me gusta la idea.   


  —Y no es todo —añadí.


  —¿Qué más quieres hacer?


  —Vamos a comprar alcohol y vamos a beber, ¡necesito libertad!


  Miguel no paraba de reír y yo me había venido arriba. Salimos del coche y entramos en aquella hamburguesería de barrio. El local dejaba mucho que desear y las instalaciones no eran las mejores, pero no me importaba, quería vivir una noche diferente.


  Con Joel siempre iba a sitios de alto nivel en los que había que actuar como un maniquí y estaba harta de ellos. Sabía que Miguel era del mismo ambiente, pero se había criado en un barrio de clase media como yo, seguramente me entendía mejor.


  Compramos las hamburguesas más raras de todo el menú, pedimos alcohol y nos montamos en el coche mientras poníamos música disco a todo volumen. Miguel y yo íbamos cantando y bailando mientras nos dirigíamos a uno de los descampados que estaban cerca del estadio de fútbol.


  Esa zona siempre se llenaba de coches con la música alta y los jóvenes se dedicaban a beber alcohol antes de irse a la discoteca. Sabía que ya no éramos adolescentes, pero era lo que me apetecía hacer aquel día; quería escaparme de la realidad.


   


  Capítulo 22


  


  Cuando llegamos allí había muchísima gente y apenas teníamos dónde aparcar el coche. El ambiente era muy bueno y la gente estaba contenta comiendo y bebiendo, preparados para pasárselo bien. Dimos un par de vueltas y encontramos un hueco al final del todo, cerca de un riachuelo que pasaba por allí.


  Saqué las hamburguesas y empezamos a comer mientras Miguel bajaba los cristales del coche para empaparnos de la música que sonaba por allí. Era una auténtica locura, cada coche ponía a todo volumen diferente tipo de música, pero era justo lo que necesitaba para tener una noche diferente.


  —¿Has hecho esto alguna vez? —pregunté. 


  —No… Pero la verdad es que creo que me lo voy a pasar bien.  


  —Estoy harta de los sitios delicados donde no se puede ni respirar.  


  —Sí… Son un poco aburridos.


  —Necesitaba esto, mi ambiente, hoy me cansé de todo. 


  —Vamos a pasarlo bien entonces, ¿no? 


  —Esa es la idea, suéltate la melena. 


  —Ja, ja, ja, está bien, me la soltaré.


  Nada más terminar de comer Miguel sacó las botellas de alcohol. Le propuse salir del coche a bailar mientras bebíamos, necesitaba respirar aire puro. Uno de los coches que estaban cerca de nosotros, lleno de adolescentes borrachos, tenían música moderna y eso me subió aún más el ánimo.


  Di un par de sorbos a la copa que me había servido Miguel y me acerqué a bailar con él. No esperaba que se le diese tan bien mover las caderas, quedé completamente sorprendida. No sabía si era por el alcohol o porque simplemente me apetecía, pero empecé a pegarme cada vez más a él.


  Miguel me agarró por las caderas y pegamos nuestros cuerpos al son de la música. Me seguía el ritmo perfectamente, parecía que habíamos bailado todas aquellas canciones mil veces.


  —Bailas muy bien… —dije riéndome. 


  —Intento seguirte el ritmo… 


  —Lo haces bien, me sorprende…


  —¿Por qué? ¿Acaso en mi frene pone «mal bailarín»?  


  —No —reía sin parar—, no sé, simplemente me sorprende.  


  —Me alegra que sea una sorpresa grata.


  Fui hacia el coche y rellené nuestros vasos con más alcohol. Me sentía supercontenta y hacía mil años que no me lo pasaba así de bien, estaba desatada. Volví a acercame a Miguel y comenzamos a bailar de nuevo. Estaba totalmente encantada con él, nos compenetrábamos a la perfección.


  El alcohol siguió haciendo su trabajo y terminé de perder la vergüenza con aquel chico. No me importaba que nuestros cuerpos estuvieran acercándose peligrosamente, solo quería seguir pasándomelo igual de bien.


  —No te acerques tanto… —dijo Miguel, nuestras bocas estaban a pocos centímetros la una de la otra.         


  —¿Por qué? —Lo desafié y acorté nuestra distancia.  


  —Estás comprometida…


  —Lo sé…


  —Y yo no sé si puedo respetar… No voy a soportar tenerte tan cerca… 


  —¿Así? —Me acerqué aún más, riéndome, me gustaba aquel juego.  


  —Silvia —dijo mientras ponía distancia entre los dos—, no quiero hacerlo…


  —¿No quieres hacer qué? —Puse mis manos por encima de sus hombros y pegué su nariz a la mía mientras seguíamos bailando.      


  —Déjame…


  —No quiero.


  —Te lo pido, no quiero hacerlo…


  —¿De qué tienes miedo? —En ese momento no pensaba en Joel, quería pasármelo igual de bien que él hizo la noche anterior.


  Miguel se separó de mí y volvió a sentarse dentro del coche. Entre el alcohol, la música y los bailes con Miguel, me sentía algo excitada. Sentir su cuerpo duro contra el mío y notar cómo se rozaba contra mí me había vuelto completamente loca.


  Abrí la puerta del conductor y lo cogí por la mano, quería que siguiésemos bailando toda la noche.


  —Sal. —Lo empujé hacia fuera—. Sigamos bailando.  


  —No sé si puedo. —Miguel se quedó apoyado en el coche de pie sin moverse.


  —Solo es bailar. —Me acerqué a él y comencé a moverme y a pegar mis caderas a las suyas.          


  —Estoy que no me aguanto, Silvia.


  Seguí bailando frente a él mientras acercaba mi cuerpo al suyo. Miguel estaba excitado también, lo había notado un rato antes y eso me gustó bastante, hacía mucho tiempo que no sentía a otro hombre atraído así por mí.


  Miguel me cogió por la cintura y comenzó a moverse al ritmo de la música conmigo. Sabía que no iba a aguantar allí de pie quieto mientras yo lo incitaba a estar cerca de mí. Sentía el calor de su aliento en mi cara, nuestros labios estaban más cerca que nunca.


  —Lo siento… —dijo Miguel.


  —¿Por qué? —Le miré a los ojos.


  —Por esto…


  Miguel acortó completamente la distancia entre sus labios y los míos. Comenzó a meterme la lengua mientras nos abrazábamos y seguíamos pegando nuestros cuerpos mientras la música no dejaba de sonar. Sabía que estábamos un poco borrachos, pero era consciente de lo que estaba haciendo. Sabía que no estaba bien, pero en ese momento no podía pensar en más que en tener a Miguel dentro de mí.


  Correspondí a todos los besos de Miguel, teníamos demasiada sed el uno del otro. No podíamos dejar de besarnos y rozarnos, parecía que estábamos teniendo sexo con la ropa puesta.


  Miguel paró en seco y se alejó de mí.


  —Esto no está bien… Mejor te dejo en casa… 


  —Ya ha pasado… Terminémoslo. —Me volví a acercar… 


  —No, Silvia, estás borracha… Voy a llevarte.


  Miguel me cogió y me montó de nuevo en su coche. Yo seguía bailando y bebiendo sentada mientras el conducía y me llevaba a casa. En ese momento me daba igual todo, me lo estaba pasando bien y no quería pensar en nada.


  —¿Por qué no vamos a tu casa? —pregunté. 


  —Deja de decir tonterías… Estás borracha… 


  —Un poco…, pero me da igual.


  —Vas a irte, te vas a acostar y mañana hablaremos, ¿ok?  


  —Eres un aguafiestas…


  —Sí, pero es lo mejor.


  Llegamos en tiempo récord a mi casa y Miguel me sacó del coche. Me acompañó hasta la puerta el edificio mientras recuerdo que iba tambaleándome e intentando abrazarlo. Sabía que no estaba bien mi comportamiento, pero me sentía demasiado enfadada con lo que había hecho Joel.


  —Hazme el favor, sube…


  —Tranquilo, no soy idiota, sé llegar a mi casa. —Empecé a sentirme enfadada también con él.          


  —Mañana te llamo, ¿vale?


  —Vete, déjame en paz. —Subí el tono de mi voz. 


  —Voy a subirme al coche… Quiero ver cómo entras y podré irme tranquilo.


  No miré hacia atrás, abrí la puerta y subí a mi casa. Lo único que deseaba ya aquella noche era llegar a mi cama, tenderme y dormir veinticuatro horas seguidas. Hacía tiempo que no bebía alcohol ni nada por el estilo, necesitaba descansar.


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 23


    Me desperté demasiado tarde al día siguiente, sentía que la cabeza me iba a explotar. Al contrario de lo que les pasa a las personas en las películas yo me acordaba de absolutamente de todo lo que había sucedido. Había provocado a Miguel hasta el punto de que me besara sin importarle nada y me había gustado demasiado.


    Sus besos sabían diferentes a los de Joel y quería probarlo otra vez. Eso no significaba que no quisiera a Joel, seguía sintiendo lo mismo por él, pero lo que pasó con Miguel me dejó con ganas de más.


    Encendí el móvil, sabía que iba a tener mil llamadas perdidas tanto de Joel como de mis padres. Solo llevaba dos minutos revisando la cantidad de mensajes y llamadas que había recibido cuando recibí una llamada de Joel. «Dios, ahora no», pensé.


    —Hola…


    —Llevo más de doce horas intentando contactar contigo. —Se notaba que estaba bastante molesto.          


    —No tenía ganas de hablar…


    —¿Te acabas de despertar?


    —Sí…, me acosté tarde…


    —¿Dónde estuviste?


    —En ningún sitio… No salí de aquí… —Decidí mentirle como él había hecho conmigo.


    —Ahora la mentirosa eres tú, ¿no? —Estaba realmente enfadado—. Tu madre me dijo que habías salido.         


    —Como habías implantado la moda de ocultarnos cosas, no quería ser menos que tú.


    Se hizo un silencio entre los dos, habíamos llegado a un punto muy feo en nuestra relación. Nos estábamos empezando a mentir descaradamente el uno al otro.


    —Silvia, deja las estupideces, ¿ok?  


    —Tú empezaste —recriminé.


    —He intentado pedirte perdón desde ayer y no contestas… Necesito que hablemos…


    Empecé a sentirme mal por la actitud que había tomado ante el comportamiento de Joel. Que me hubiese mentido sobre su salida no justificaba que saliera sin importarme nada y que hubiera hecho todo aquello con Miguel, me sentía realmente mal.


    —Tienes razón… Tenemos que hablar…


    —Silvia, te pido perdón por ocultarte que salí, pero no quería que pensaras que había venido aquí para estar de fiesta…, solo fueron un par de cervezas y volvimos al hotel…


    —Te creo… Siento haber sido así. —Empecé a arrepentirme de todo, Joel estaba siendo muy sincero conmigo.        


    —¿Dónde estuviste ayer? —Insistía en saberlo.  


    —Salí con una amiga… Comimos una hamburguesa, hablamos un rato y volví a casa. —No podía contarle la verdad.       


    —Está bien, sabes que confiamos el uno en el otro, ¿cierto?  


    —Sí…


    —Voy a dejar que te despejes y más tarde te vuelvo a llamar…  


    —Está bien… Siento que hayamos acabado así. 


    —No te preocupes, lo vamos a solucionar, ¿vale? 


    —Te quiero. —Necesitaba decirlo en voz alta.  


    —Y yo a ti, vuelvo al trabajo. 


    —Adiós…


    —Adiós, te quiero, Silvia.


    Colgué y me quedé tirada en la cama un buen rato mirando a la nada. La había cagado completamente con mi comportamiento del día anterior, por un lado, podía terminar todo lo que tenía con Joel y, por otro, Miguel podía estar pensando lo peor de mí.


    A pesar de que nos besamos, él consiguió apartarme y dejar de hacerlo, seguro que también estaba tan arrepentido como yo. Eso no debió de haber pasado y él se dio cuenta antes que yo; necesitaba hablar con él.


    —¿Silvia? —Miguel contestó a la primera llamada que le hice.  


    —Hola…


    —Hola… ¿Cómo te sientes?


    —Me duele un poco la cabeza… Ya sabes… ¿Y tú? 


    —Mejor, creo que estoy acostumbrado a beber más que tú… —Se notaba que no nos sentíamos cómodos con aquella conversación.     


    —Necesitamos hablar… Sobre lo de anoche… 


    —Yo también estaba dándole vueltas a lo mismo, Silvia.   


    —No quiero hacerlo por teléfono. —Me parecía cobarde esconderme.  


    —¿Te parece bien que tomemos un café en un par de horas?  


    —Sí… Solo tengo que ducharme y vestirme… 


    —Te recojo entonces.


    —Está bien…


    —Bueno…, adiós…


    —Adiós, Miguel.


    Parecíamos dos auténticos extraños. Hacía solo unas horas estábamos besándonos mientras incumplíamos todas las reglas morales que conocíamos y ahora se nos hacía difícil mantener una conversación con el otro.


    Me levanté de la cama y me dispuse a vestirme, necesitaba tener esa charla con Miguel. Iba a disculparme por haber sido así de idiota, tener ese comportamiento infantil y dejarle claro que solo existía un hombre en mi vida e iba a casarme con él.

  


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 24


  


  Me monté en el coche y apenas nos saludamos. Miguel y yo no éramos los locos desenfrenados que estaban besándose la noche anterior, éramos dos extraños que habían quedado para tomarse un café.


  No me atreví a romper aquel silencio del coche, yo también lo necesitaba. La verdad es que me daba igual a qué cafetería ir, solo quería que hablásemos las cosas. No sabía cómo iba a empezar la conversación, pero no podía volver a casa con las cosas en al aire.


  Miguel paró frente a una de las cafeterías más famosas de la ciudad. Normalmente la gente hacía cola a primera hora de la mañana solamente para tomar un café, pero se notaba que él tenía buenos contactos en los negocios como tenía Joel. Nada más llegar el encargado nos acompañó hasta una mesa y fue rápidamente a prepararnos el pedido.


  —Se nota que tienes buenos contactos. —Empecé a hablar de una vez. 


  —Sí, preparé su boda, siempre tiene un sitio especial cuando le digo que vengo.


  —Qué bien…


  Volvió a reinar el silencio entre nosotros dos. Mirábamos para todos sitios intentando que nuestras miradas no se cruzasen demasiado, parecíamos dos críos. Yo no conocía a Miguel y no sabía cómo empezar la conversación con él.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Sí, igual que siempre, ¿y tú? 


  —Ya sabes… Trabajo y más trabajo…  


  —Entiendo… —Parecíamos dos extraños.


  —Silvia…


  —Dime… —Estaba deseando que empezase él.


  —Sobre lo que pasó anoche…


  —Sí —dije interrumpiéndole—, fue un error… Yo también lo tengo claro… 


  —Para mí fue importante…


  Esperaba que opinase lo mismo que yo, pero no era así.


  —Fuiste el primer amor de mi vida… Nunca he dejado de pensar en ti… —se notaba que le costaba hablar—, sentirte mía fue importante para mí…   


  —Pero…


  —Tranquila —me interrumpió al instante—. Sé que para ti no, por eso te paré.


  —Me siento ridícula, Miguel, actué como una adolescente idiota.  


  —No te preocupes, estabas enfadada con Joel y se te fue todo de las manos… No importa…          


  —En serio… Soy una estúpida. —Hacía tiempo que no me sentía así con nadie.


  —Tú no tienes culpa de lo que yo siento, Silvia. 


  —Pero sí de haberte besado estando comprometida, soy una zorra.  


  —No —se enfadó—, jamás digas eso, un error lo tiene cualquiera.


  No sabía qué más decir. Me merecía todo lo malo que me pasase y que Joel me dejara por haberle sido infiel de aquella manera tan cobarde.  


  —Tengo que contárselo a Joel, no puedo actuar como si nada.  


  —¿Estás loca? Olvídalo… No pasó nada…


  —Nos besamos… Y ahora te he hecho daño…  


  —Sé que quieres a Joel, sabía que aquello era producto del alcohol y no voy a mentirte, me gustó besarte, tenerte, pero no soy idiota.     


  —Debes pensar lo peor de mí…


  Miguel se sentó a mi lado y me abrazó. No sabía si era por la falta de cariño de tener a Joel lejos, pero no me hubiera separado nunca de él. La fuerza de sus brazos y el perfume de su piel me volvían loca.


  —Vamos a tranquilizarnos… ¿Vale?


  —Está bien. —Asentí con la cabeza.  


  —Olvidemos lo del otro día, haremos como si no hubiese pasado nada. 


  —Pero pasó y para ti fue importante… 


  —Lo único importante para mí es que tú estés bien, recuerda que te he protegido desde que eras pequeña.


  Aquellas palabras me conmovieron demasiado y comencé a llorar. El hombre que estaba a mi lado y en el que había confiado para organizar mi boda había estado a mi lado hacía años atrás como un ángel de la guarda y seguía haciendo lo mismo sin importarle sus sentimientos.


  —Eres demasiado bueno conmigo.


  —Te tengo cariño…


  —No me conoces…


  —No he dejado de hacerlo nunca.


  Nuestras caras quedaron frente a frente y solo tenía ganas de besarlo. Miguel estaba entrando dentro de mi cabeza, instalándose en mis pensamientos, moviéndome algo dentro del corazón.


  Nos miramos unos segundos y se levantó. Quizás no quería confundir de nuevo las cosas y que pasara algo de lo que me pudiese arrepentir de nuevo. Si se hubiese quedado allí lo habría besado de nuevo, estaba segura de eso.


  —¿Ya has acabado tu café? —preguntó. 


  —Sí… ¿Tú?


  —Sí…


  —Bueno… —No sabía cómo seguir la conversación. 


  —Será hora de marcharnos…


  —Está bien, necesito descansar.


  Nos montamos de nuevo en su coche y volvimos a mi casa. El camino volvió a ser igual de silencioso que cuando me recogió, apenas escuchábamos la radio, pero ninguno se atrevía a decir ni una sola palabra.


  Cuando llegamos a mi casa bajé del coche sin darle dos besos, no quería tener la tentación de tenerlo cerca de nuevo. Le dije un breve adiós y me dirigí hacia la puerta del edificio; en ese momento se acababa un capítulo de mi vida.


   


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 25


    Habían pasado tres semanas desde aquel café con Miguel. Pensaba que con el paso del tiempo iba a conseguir dejar de pensar en él, pero no había sido así. No sé qué me había pasado, pero no dejaba de vivir en mis pensamientos. Tenía claro mis sentimientos por Joel, pero la distancia me estaba afectado y seguramente me estaba aferrando al poco cariño que había recibido.


    Estuve tentada en varias ocasiones de escribirle o llamarlo para dar una vuelta, pero me arrepentía en el último momento. Para él los besos habían significado mucho más que para mí y no podía confundirlo más, aunque en el fondo no podía olvidarme de lo que pasó.


    Joel seguía trabajando sin parar y no habíamos llegado a un acuerdo para ir a visitarlo. Nos llamábamos un par de veces al día, pero yo no tenía nada nuevo que contarle, me pasaba los días estudiando las oposiciones en casa y alguna vez que otra salía a leer un libro al parque para que me diese el aire; me sentía completamente sola.


    Le había propuesto a Joel ir a visitarlo durante unos días, ya que tenían un piso, pero todo me sabía a excusas. Algunas veces decía que había algunos compañeros allí y no tenía espacio, otras tantas que no iba a tener tiempo de estar conmigo o que iba a volver pronto y era mejor que esperásemos.


    Me estaba empezando a desesperar un poco con toda esa situación. Hacía poco Joel y yo estábamos preparando nuestra boda y en un abrir y cerrar de ojos no nos habíamos vuelto a ver y me sentía desplazada de su vida. Decidí llamarlo, necesitaba hablar con alguien.


    —Hola, cariño —respondió.  


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Pues bien… Igual que hace media hora. —Habíamos hablado hace un rato.


    —Ya sé que acabamos de charlar, pero me siento sola y aburrida.  


    —Me imagino, ojalá pudiera estar allí contigo.  


    —¿Cuándo voy a poder ir? —Fui directamente al grano. 


    —Ya pronto voy a volver… No te preocupes. 


    —¿Pronto? ¿Cuándo?


    —En un par de semanas, no lo tengo claro. 


    —¿Por qué evitas que vaya? 


    —No hago eso…


    —Vamos, no me jodas, Joel… —Estaba harta ya de sus excusas.  


    —¿Que no te joda? Háblame bien —exigió. 


    —Estoy harta de proponerte ir, tienes un piso y me puedo quedar.  


    —No puedo ocuparme de ti, te lo he dicho mil veces.  


    —Y no me importa, no tengo doce años, puedo cuidar de mí misma. —Empecé a alzar la voz.          


    —Estoy bastante agobiado con todo, la verdad, prefiero terminar esto e ir. 


    —Déjalo. —Le colgué.


    Estaba más que cansada de su actitud hacia mí. Se suponía que debía estar deseando que fuese y, aunque no pudiera estar conmigo todo el tiempo, al menos un rato de vez en cuando así fuese para darnos un beso nada más. No le estaba pidiendo que dejase el trabajo por mí, no esperaba que cuando fuese lo dejara todo, solo quería unos minutos de su compañía al día.


    Sentía que no estaba pidiendo tanto y los días cada vez se me hacían más largos. Siempre me decía que ya iba a volver, que todo iba a ser como antes, pero eso no acababa de suceder. El trabajo se le iba acumulando cada vez más y su regreso se atrasaba conforme iba pasando el tiempo.


    Me tiré en la cama, estaba verdaderamente enfadada. Mi móvil sonaba y vibraba encima del escritorio sin parar. Joel no paraba de llamarme, pero no estaba dispuesta a contestarle, quería que le quedase claro que ya no estaba dispuesta a aguantar nada más.


    Me levanté y me vestí, necesitaba tomar el aire. Ya no me importaba si los demás me veían tomando algo sola o no, solo quería salir de esas cuatro paredes. Me había cansado de estar detrás de las pocas amigas que tenía, me había cansado de las excusas que oía por parte de los demás.


    —Voy a salir un rato, mamá —dije mientras me ponía el abrigo e iba a salir por la puerta.


    —Está bien —gritó desde la cocina. 


    —Te voy a pedir un favor, ¿vale?


    —Dime…


    —Si Joel te llama, estoy en mi habitación estudiando y no quiero hablar con él, no vuelvas a contarle si salgo o no salgo.       


    —¿Ha pasado algo? —Asomó la cabeza por la puerta.  


    —No… Pero hemos discutido y no quiero darle explicaciones. 


    —Vale… Te cubriré.


    —Gracias.


    —Ten cuidado y vuelve pronto. —Volvió a esconder la cabeza detrás de la puerta.


    —Adiós, cariño —dijo mi padre mientras veía la televisión.


    Cogí el coche y fui hacia la cafetería donde había estado con Miguel la última vez. Me había gustado mucho el ambiente, el café era delicioso y era un sitio bastante discreto donde podía estar tranquilamente.

  


   


  


  


  


  Capítulo 26


  


  Llegué en poco tiempo y pedí una mesa para mi sola. Agradecí haber elegido aquel día y aquella hora, había muy poca gente en el local. Uno de los camareros fue bastante amable conmigo y me acompañó hasta una mesa que quedaba cerca del acuario. No sé si se portaba tan bien porque me veía sola y le daba lástima o porque era su naturaleza, pero me trajo el café en solo dos minutos.


  Removía aquel vaso con la cuchara una y otra vez, no tenía ganas de nada. Me dedicaba a beber sorbos pequeños, quería que me durara muchísimo tiempo y tener excusa para pasar la mayor parte de la tarde por aquel sito.


  —¿Silvia?


  Levanté la mirada y vi a aquella chica que acompañaba a Miguel aquella noche que acabamos cenando juntos. No recordaba su nombre, pero no había olvidado su cara, parecía una auténtica muñeca.


  —¡Hola! —exclamé entusiasmada—. ¡Qué casualidad!  


  —Acabo de entrar, te he visto y me he dicho: «Yo a esa chica la conozco». —Se acercó y me dio dos besos.


  No hacía más que darle vueltas a la cabeza y pensar en cómo se llamaba ¿Teresa? ¿Thalía? ¿Tania? ¿Tamara? ¡Tamara! Tardé en recordarlo, pero me sentí aliviada, no quería pasar la vergüenza de preguntarle después de ver que ella se acordaba perfectamente del mío.


  —¿Estás sola? —preguntó mirando mi mesa. 


  —Sí, tenía ganas de respirar.


  —¿Y Joel?


  —Trabajando fuera.


  —¡Vaya, qué pena! Me cae superbién. —Ya lo había notado el día de la cena, no paraban de tontear.          


  —¿Y tú, que haces por aquí? 


  —Vengo con Miguel a tomar un café, mira, ahí está.


  Se giró y me señaló hacia la puerta de la cafetería. Miguel estaba hablando con el mismo chico que nos dio prioridad la vez que fuimos y no se había percatado de mi presencia.


  —Ah, bueno, me alegro, espero que lo paséis bien. —Me volví a sentar en la mesa.


  —¿No nos acompañas?


  —Ya estoy terminando. —Di un sorbo grande a mi café y lo terminé.  


  —Tómate otro. —Tamara no sabía aceptar un no por respuesta.  


  —La verdad —me levanté y cogí mi bolso— es que tengo prisa.  


  —¡Qué pena! —dijo mientras me acercaba a ella y le daba dos besos para despedirme.


  No me apetecía nada sentarme a tomar un café con los dos. Miguel decía que solo eran amigos, pero ya los había visto en varias ocasiones juntos y no me iba a sentir cómoda actuando como si no hubiera pasado nada entre nosotros dos. No había dejado de pensar en él y me sentía mal conmigo misma por eso.


  Estudié la forma de salir de allí sin encontrármelo, pero estaba hablando justo en la puerta de entrada. Miré rápidamente hacia los lados para ver si por casualidad existía otra salida, pero la suerte no estaba de mi parte.


  Agaché la cabeza y la giré para un lado mientras intentaba salir, esperaba que no se diera cuenta de que era yo, pero no pude librarme de él.


  —¿Silvia?


  Miré y me hice la sorprendida, como si no estuviera huyendo de él y no me hubiese dado cuenta de que estaba allí


  —¿Miguel? ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces por aquí? —sonreí falsamente. 


  —Vengo a menudo… ¿y tú?


  —Me apetecía tomar una café, pero ya me voy, ¡adiós!  


  Salí a toda prisa de allí esperando haberme librado de aquel encuentro. Caminaba casi corriendo buscando mi coche, necesitaba salir de allí.


  —¡Silvia, espera! —Miguel venía detrás de mí.


  Intenté hacerme la sorda y seguí caminando lo más deprisa que pude, esperaba que se aburriese y volviera a entrar de nuevo en la cafetería.


  —¡Silvia! —Miguel me había alcanzado y se encontraba justo en mi espalda. 


  —¿Me llamabas? —Me giré y me hice la sorprendida.  


  —Vamos… No te hagas la idiota, estabas oyéndome. ¿Por qué huyes? 


  —No huyo, ya he terminado mi café y vuelvo a casa.  


  —No hemos hablado en mucho tiempo… —Intentó acercarse.  


  —Tamara está esperándote, ¿no? —No quería hablar del tema. 


  —Entonces sabías que estaba allí… ¿Por qué sales corriendo?   


  —No tenemos nada de lo que hablar, ¿no?


  —Soy tu organizador de bodas, quieras o no, en un futuro tendremos que vernos.


  —Exacto, mi organizador de bodas, hablaremos cuando mi boda continúe, ¿no te parece? —No sabía por qué estaba siendo así de borde, pero si dejaba que se acercase no iba a poder evitar sentir cosas.        


  —¿Joel sigue fuera?


  —Sí…, pero va a volver pronto y vamos a casarnos.  


  —Eso es lo que esperamos todos…


  —Sí… Me tengo que ir…


  —Está bien, tranquila, vete.


  Me giré y seguí caminado lentamente hacia mi coche. Miguel conseguía desestabilizarme por dentro y no sabía por qué.


  —Te he echado de menos —gritó mientras me alejaba.


  Me paré en seco y me giré, no podía creer que se hubiese puesto a gritar eso en medio de la calle. Miguel ya estaba volviendo a la cafetería y después de gritar eso no se giró ni una sola vez. Observé cómo abría la puerta y entraba mientras yo estaba allí de pie como una idiota.


  —Y yo… —dije en voz baja.


   


  El día siguiente no me moví de la cama en todo el día, no tenía ganas de hacer nada. Había evitado contarle a mi madre todo lo que estaba pasando, no quería tenerla encima dándome sermones sobre lo que estaba bien y lo que no. Sabía que Joel estaba fuera y no lo estábamos llevando muy bien, pero me animaba a que fuese fuerte y lo esperase.


  Joel volvió a llamarme de nuevo y contesté, ya no tenía ganas de seguir peleando con nadie.


  —¿Sí? —respondí con desgana.


  —Baja —ordenó.


  —¿Baja? ¿Adónde?


  —Estoy abajo esperándote con el coche, baja. 


  —¿Qué haces aquí?


  —Baja, tenemos que hablar.


  Di un salto de la cama y me arreglé lo mejor que pude en tiempo récord. No esperaba ni por asomo que Joel hubiese venido aquella misma tarde, me quedé realmente sorprendida. No sabía si iba a verlo e iba a tirarme a sus brazos o iba a seguir con la misma actitud orgullosa que había tenido estos días.


  Vi su coche aparcado frente a mi casa y me monté lo más rápido que pude. Joel no tenía cara de muchos amigos, se notaba que estaba bastante enfadado con todo, igual que yo.


  —Hola… —saludé.


  —Hola… —respondió de la misma forma.


  —¿Qué haces aquí?


  —Me cansé, Silvia.


  —¿De mí? —Empecé a asustarme un poco.


  —De todo…


  —¿Vamos a algún sitio a hablar?


  —Sí, mejor.


  Arrancó y fuimos hacia un parque grande que había en la parte trasera de mi casa. Las parejas solían ir allí a pasar el día de picnic o a pasear, era un sitio bastante agradable. Bajamos del coche y nos sentamos en el césped uno frente al otro.


  —¿Vas a jugar a no contestarme cada vez que discutamos? —preguntó. 


  —No está siendo nada fácil esto. 


  —¿Crees que para mí sí?


  —No…, pero siento que me pones excusas para que no vaya.  


  —Te he repetido mil veces que tengo mucho trabajo y, sin embargo, ya ves, he conducido toda la noche para estar aquí contigo, tenemos que arreglar esto de una vez.


  En ese momento me sentí muy culpable de todo. Joel había salido a toda prisa de su casa para venir a arreglar las cosas conmigo y yo seguía con esa actitud estúpida que a veces no podía controlar.


  —No quería que hicieses eso por mí. 


  —No veo otra salida que venir a hablar las cosas… Tenemos que replantearnos esto.


  —¿Replantearnos?


  —Voy a tardar allí y, aunque te vengas a vivir conmigo, no voy a poder dedicarte el tiempo que necesitas…


  Dejó de hablar, estaba buscando las palabras adecuadas para seguir con la conversación.


  —No estas tomándote nada bien la distancia —siguió— y créeme, a mí también me cuesta.          


  —A veces siento que no…


  —Sí, Silvia, también lo llevo mal, pero este proyecto es muy grande y tengo que darle todo lo que necesita.        


  —Ya veo que es más importante que yo. —Me levanté del césped.  


  —No es que lo sea, es que ahora tengo que dedicarme a eso. —Seguía dándole más importancia al trabajo.        


  —Entonces, es mejor que nos demos un tempo —dije firmemente—, hace tiempo que no estoy segura de querer casarme.       


  —¿Quieres que nos demos un tiempo? Qué forma tan elegante de dejarme. 


  —No, es que el trabajo siempre cobra más protagonismo que yo y ya hace tiempo que me siento cansada de eso.        


  —Has dicho que hace tiempo que no estás segura de querer casarte. —Se puso de pie frente a mí—. ¿Desde cuándo piensas así?     


  —No lo sé…


  —¿Hay otro, Silvia?


  Mi cara se puso blanca, nunca pude controlar mis expresiones faciales y eso jugaba en mi contra. Joel abrió los ojos como platos al ver mi expresión y empezó a ponerse nervioso.


  —¿Hay otro, Silvia? —repitió. 


  —No empieces a inventar… No soy yo la que sale de fiesta y lo oculta. 


  —Ah, ¿no? ¿Segura?


  —Déjame. —Comencé a caminar, no quería estar ahí con él.  


  —Silvia, no huyas.


  —¡Estoy harta de que todos digan que huyo! —grité sin pensar.  


  —¿Todos? ¿Quiénes son todos?


  —Olvídalo. —Seguí caminando.


  Joel venía detrás de mí e intentaba pararme y hablar conmigo, pero a mí no me apetecía, la conversación estaba subiendo de tono y no iba a ponerme como una loca en medio de aquel parque delante de todo el mundo.


  Se puso en frente impidiéndome el paso, no iba a conseguir salir de allí sin que hablásemos de todo.


  —Silvia —dijo mientras me sujetaba por el hombro—. Siéntate, esto no puede quedar así.


  Miré hacia atrás, vi un banco y decidí sentarme. No podía salir corriendo como una cobarde igual que había hecho con Miguel, tenía que coger las riendas de mi vida.


  


  Joel se sentó a mi lado, pero ninguno sabíamos cómo empezar de nueva la conversación. Parecía que nos sentíamos derrotados con la relación, como si hubiésemos llegado a un callejón sin salida.


  —La distancia nos está haciendo daño, Joel. 


  —Lo sé…


  —No puedo estar segura de casarme con alguien a quien no tengo.  


  —Me tienes…


  —Te tengo por teléfono, pero cuando necesito salir, despejarme… no —tenía que decir todo lo que sentía—, y, en vez de rogarme que vaya, me pones excusas. 


  —Te repito que no son excusas, Silvia, tengo muchas cosas encima.  


  —En vez de verme como una carga, deberías verme como una ayuda, y eres incapaz. Joel se quedó en silencio, sabía que en el fondo tenía razón con todo lo que le estaba diciendo.


  —No es que haya otro, es que si seguimos así irremediablemente lo va a haber y por tu parte también.         


  —Pero nos queremos, ¿no?


  —Sí, pero no nos tenemos, nos falta el cariño, el estar juntos… Dicen que la distancia hace el olvido…         


  —Yo no puedo dejar el trabajo, Silvia.


  —Puedes, pero no quieres… Esa es la verdad…


  Me levanté de nuevo del banco, pero esta vez me dediqué a pasear. Joel enseguida me siguió, sabía que nos vendría bien caminar un poco mientras hablábamos para liberar tensiones.


  —¿Me has echado de menos? —pregunté.


  —No he tenido tiempo para pensar en nada… 


  —Al menos eres sincero.


  —No he dicho que no, Silvia.


  —Pero tampoco que sí… Y yo cada día me planteo más hacer mi vida sin ti…


  —Esto duele… —Agachaba la cabeza sin remedio. 


  —¿Qué quieres que haga? Me paso el día encerrada estudiando, no tengo ningún respiro.


  —Y yo trabajando… ¿No entiendes que no estoy allí de fiesta?  


  —Entonces, tendrás que elegir. —Paré y lo miré a la cara.


  Nos miramos sin hablar durante un par de minutos, nos estaba doliendo demasiado aquella situación. Otro hombre hubiera dado más importancia a nuestro amor que a su trabajo, pero eso era impensable para él.


  —No puedo dejar todo eso allí solo, depende de mí.  


  —Entonces… No hay más que hablar… 


  —¿Se acaba?


  —No tengo más remedio, no voy a casarme con alguien que no le da importancia a nuestro amor. —Empecé a caminar de nuevo, quería irme a casa.  


  —¿He conducido toda la noche para que me dejes? —Joel empezó a alzar la voz de nuevo.          


  —¿Eso es lo que más te duele? ¿Conducir toda la noche? 


  —Si lo que quieres es irte con otros tíos, no empieces a poner excusas. —Joel empezaba a pasarse con sus palabras.       


  —¡Me has dejado tú eligiendo el trabajo, gilipollas! —Empecé a cansarme de parecer la responsable.          


  —Háblame bien, te lo exijo.


  —Te hablaré como me dé la gana —desafié. 


  —No me vas a dejar.


  —¿Acaso me vas a obligar? No voy a estar con un enfermo del trabajo como tú.


  —No me vas a dejar, Silvia. —Estaba completamente rabioso, su cara se tornó roja.


  —¡Oblígame! ¡Oblígame a estar contigo! —grité sin importarme nada. 


  —¿Sabes qué? Vete con quien quieras, no me haces falta.  


  —Ya me ha quedado claro. —Empecé a caminar deprisa.


  Joel venía detrás de mí gritando mi nombre mientras lo ignoraba. No iba a quedarme allí discutiendo como niños chicos, sabía qué camino quería coger con su conversación.


  —No me ignores. —Me agarró por el brazo. 


  —¡Suéltame! —Solté mi brazo bruscamente de su mano. 


  —Eres una egoísta, no entiendes nada. 


  —Tú eres un gilipollas, vete con tu trabajo y cásate con él.   


  —Y tú vete a zorrear.


  —¿Eso es lo mejor que sabes hacer? ¿Decir que soy una guarra? ¿Tanto te hiere tu orgullo masculino que sea yo la que no quiera seguir? ¡Me estás obligando! —grité.


  —No me importa, no te necesito, me lo paso bien cuando quiero. —Estaba comportándose demasiado chulo—. O qué crees… ¿Que no me acuesto con quien quiero? ¿Que voy a estar sin desahogarme?      


  —¿Qué quieres decir, Joel? —Empecé a ponerme nerviosa.  


  —Lo que oyes, no me haces falta, allí tengo bastantes chicas que me quitan las penas.


  —¿Te estás acostando con otras?


  —Ya qué más me da decírtelo, no tengo que darte más explicaciones.  


  —¿Me has engañado? —Las lágrimas empezaron a correr por mi cara y estaba temblando de los nervios.         


  —Me alegro de haberlo hecho, no mereces la pena.


  Joel pasó por mi lado como si no le importase nada y se alejó de mí en dirección a su coche. Estaba paralizada, ni siquiera podía dar un paso sin derrumbarme. Me dolía el corazón y el alma, no me había sentido peor jamás en mi vida.


  —Por cierto —se giró y me gritó—: Ve a cancelar los preparativos de la boda y lo pagas, de mi bolsillo no va a salir nada.


  Me quedé completamente descolocada. ¿Encima tenía que pagar todo lo que él había iniciado conmigo? ¿Tenía que pagar con mi sueldo de estudiante aquel derroche de lujo? No podía creer nada de lo que estaba pasando.


  Joel y yo habíamos discutido en ocasiones anteriores, pero nunca se había comportado así, ni siquiera me había llamado zorra nunca. Algo en él era distinto, algo en él había cambiado desde que se fue.


   


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 27


  


  


  Me había pasado toda la tarde y el resto de la noche llorando abrazada a mi madre. No quería que supiera nada, pero no podía esconder cómo me sentía y no tuve más remedio que desahogarme con alguien. No había nada que pudiera calmar mi llanto, pero al menos me sentía arropada y protegida por ellos.


  Mi padre entró en cólera y tuvimos que calmarlo entre las dos. No paraba de repetir que ellos se creían más que nadie por el hecho de tener dinero y que no se me ocurriera volver con él después de aquella humillación.


  Mi madre, sin embargo, estaba más calmada. Joel no fue nunca del todo de su agrado, pero no quería mostrar más rechazo. Se dedicó a atenderme y a consolarme mientras mi padre maldecía sin parar. Entendía que como padres les dolía demasiado que tratasen a su hija de aquella manera.


  Me acosté temprano y me quedé dormida pronto, pero en medio de la noche sonó mi móvil sin parar una y otra vez. Al principio pensé que era el despertador y que ya había amanecido, pero pronto me di cuenta de que era Joel quien me llamaba insistentemente.


  —¿Qué quieres? —respondí bordemente.


  —Amor…, perdóname. —Se notaba que había bebido. 


  —¿Estás borracho?


  —Perdóname… Te quiero… Volvamos…


  —Estás borracho, Joel… Hablamos en otro momento. 


  —¡No me cuelgues!


  —¿Qué quieres? Has bebido, no sabes lo que dices.


  —Olvidemos todo lo que ha pasado, vamos a estar juntos.  


  —¿Después de engañarme?


  —No te engañé… Esa rubia solo me la chupó un poquito. 


  —¿Perdona? —Sentía cómo mil agujas se me clavaban en el corazón.  


  —Ni si quiera la besé, me bajo el pantalón y me la chupó, eso no es culpa mía.


  —No te reconozco, Joel… —Empecé a llorar de nuevo. 


  —¿Crees que los hombres no hacemos eso a menudo? 


  —¿Eso es lo que hacéis los hombres? ¿Esa es tu excusa? 


  —Deberías valorar que soy sincero.


  —¿Estás de broma, no? Me engañas, me dices que tengo que pagar todo y encima debo valorar que eres sincero, muy lógico.      


  —Yo pago todo, eso no es problema, pero volvamos. 


  —¿Crees que te voy a perdonar porque pagues lo del organizador? ¿Crees que con eso es suficiente?


  Mi madre había escuchado voces en mi habitación y abrió la puerta.


  —Cuelga —me ordenó.


  —¿Quién es? ¿Tu madre? Dile que no se meta —dijo Joel.  


  —La tuya se mete, la mía también.


  —Al menos la mía no es un don nadie —siguió diciendo Joel.  


  —No insultes más… —le advertí.


  —Cuelga —repetía mi madre a mis espaldas. 


  —Hablamos en otro momento. —Colgué, tal y como había dicho mi madre. 


  No merecía la pena seguir hablando con él y enterarme de más cosas, ya no tenía el cuerpo para más historias. Según él no tenía culpa de que aquella rubia le hubiese bajado los pantalones, debía valorar que era sincero y mil estupideces más. No conocía esa parte de Joel, pero debía alegrarme que la mostrase en ese momento y no cuando no hubiese vuelta atrás.


  Empecé a llorar y mi madre se acostó en la cama conmigo para intentar calmarme. No sé en qué momento me quedé dormida, pero sentía que tenía la protección de mi madre, que estaba siempre a mi lado, y eso no iba a hundirme.


   


  


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 28


    Cuando me desperté, sentía que la cabeza me iba a explotar. Fui directamente al baño y me miré al espejo, jamás había tenido los ojos tan hinchados en mi vida. Me eché agua fría en la cara y fui a la cocina, donde mi madre ya estaba preparando el desayuno.


    —Tienes mala cara… —dijo mi padre mientras salía de la cocina.  


    —Gracias por la sinceridad —respondí. 


    —¿Mejor? —preguntó mi madre mientras me servía un vaso de té.  


    —No sé cómo sentirme…


    —Sé lo que sientes por Joel y todo el tiempo que lleváis juntos, pero… todo lo que pasó ayer es difícil de perdonar…       


    —No se merece que lo vuelva a mirar a la cara… 


    —Tenéis que hablar, no podéis dejar esto así. —Sabía que en parte tenía razón.


    —No sé qué pensar, en serio. —Me sentía perdida. 


    —Si le quieres perdonar, no voy a pararte, pero antes de casarte sería bueno que terminaras de conocer a las personas. —Mi madre me acompañó con el té. 


    —Lo sé, me ha engañado, me ha insultado… Él no era así…  


    —Quizás es toda la presión del trabajo. 


    —Mamá —la miré—, eso no excusa.


    —Lo sé y no lo estoy disculpando, solo intento entender.   


    —Es que me pongo a darle vueltas a la cabeza, ¿cómo voy a volver a confiar en él? ¿Cómo voy a estar tranquila pensando que puede estar alguien bajándole los pantalones?         


    —Quizás lo dijo cuando estaba enfadado y no es verdad. 


    —Lo conozco de sobra, sé cuándo miente.  


    —Entiendo…


    Mi madre se levantó y comenzó a recoger porque tenía que irse pronto a trabajar. Necesitaba estar sola, meditar las cosas y pensar cuáles iban a ser mis próximos pasos.


    —Me voy, ¿vale? —dijo mientras recogía su abrigo.  


    —Está bien…


    —Me llamas si te pasa algo, ¿vale?


    —Voy a ir a devolver el vestido de novia… 


    —¿Estás segura?


    —No confío en que vuelva a decirme que tengo que pagar yo todo, sabes que nuestra economía no lo permite.        


    —Pero te encanta ese vestido, ¿y si no vuelves a encontrar algo igual?  


    —No quiero que tengáis deudas solo porque él se enfada.  


    —Silvia… Quizás las cosas se arreglen… 


    —No lo tengo claro.


    —Primero tienes que hablar, no podéis quedar así, verás cómo se soluciona… Y, si no, borrón y cuenta nueva.        


    —Si se soluciona iré de nuevo a por él, no va a perderse…


    Me levanté y me fui directamente a mi habitación a vestirme. No me detuve a mirar el móvil, no quería perder el tiempo leyendo mensajes de arrepentimiento de Joel. Necesitaba respirar un tiempo, meditar las cosas y luego retomaría la conversación con él.


    Es aquellos momentos no pensaba si tenía que enfrentarme o no a Miguel, me sentía demasiado mal con todo el tema de Joel como para pensar en otra cosa. Quería entregar las cosas y hacer una pausa en mi vida, si retomaba las cosas con Joel íbamos a empezar de cero.

  


   


  Capítulo 29


  Estaba aparcada frente al local de Miguel respirando profundamente. No era plato de buen gusto para nadie devolver el vestido de novia que te habían llevado expresamente a casa, en parte me sentía un poco avergonzada.


  Salí del coche y saqué aquella funda gigante en la que iba mi vestido. Pesaba un poco, pero me daba igual, tenía las fuerzas suficientes como para cargarlo y devolverlo. No sabía si todo eso era posible, me había tomado la libertad de pensar que sí, aunque quizás ya tendría que quedármelo para siempre.


  Entré y pregunté por Miguel a la chica de recepción. Volvió a levantarse con la misma sonrisa que ponía siempre y se perdió en el pasillo. No me senté en la sala de espera, no tenía la paciencia de quedarme allí esperando horas y horas hasta que Miguel me atendiese. Tenía claro que, si no podía, iba a dejar el vestido de novia en recepción y me iba a marchar igualmente con las manos vacías.


  —Puede pasar —dijo aquella chica una vez que volvió—, la segunda puerta a la derecha.


  —Muchas gracias —dije mientras comenzaba a caminar.


  Llamé varias veces a la puerta, me sentía un poco desesperada. Mi único objetivo era pasar la vergüenza de devolver mi vestido de una vez por todas y salir corriendo para tirarme toda la tarde en la cama a llorar.


  —Hola, Silvia. —Miguel abrió la puerta al instante.  


  —Hola…


  —Pasa, siéntate…


  Crucé el marco de la puerta y me quedé allí de pie esperando a que cerrase la puerta.


  —La verdad, solo vengo a devolver el vestido, no pretendo quitarte mucho tiempo…


  —¿Devolverlo? ¿Qué ha pasado?


  —No creo que sigamos adelante con la boda por ahora y no puedo afrontar el gasto.


  —Esta mañana hicieron el pago… Ya es tuyo…


  —¿Joel?


  —Sí, nos llamó y nos hizo la transferencia en el mismo momento.  


  —Será idiota… —dije en voz bajita. 


  —¿Por qué no te sientas? Me han fallado unos clientes y tengo un par de horas libres, te invito a un café.         


  —Está bien…


  No perdía nada por sentarme un rato en un ambiente diferente al de mi habitación. Miguel trajo dos cafés de la máquina que se encontraba en el pasillo y me ofreció uno.


  —¿Quieres hablar? —preguntó.


  —La verdad… No sabría por dónde empezar.  


  —Por donde tú quieras…


  —Joel y yo no estamos llevando bien la distancia… Él sigue prefiriendo el trabajo a lo nuestro. —No quería entrar en detalles.      


  —Aunque sepas que siento cosas por ti… No creas que me alegro.  


  —Lo sé. —Sabía que era sincero conmigo—. Pero yo ya no sé lo que siento por él, lo que siento por ti… —Esa era la verdad, ¿no? Había pensado demasiado en Miguel.


  —¿Por mí?


  Ya no me importaba reconocer que no había dejado de pensar en él en muchas ocasiones y que los besos que nos dimos aquella noche me supieron a mucho más que a simple amistad y a borrachera.


  —He pensado muchas veces en ti… No sé si es por no estar con Joel…, por sentirlo lejos o por qué, pero no he olvidado lo de aquella noche. —Quería ser sincera con él. 


  —No me esperaba que dijeras algo así… —Se le veía desconcertado.   


  —Estoy hecha un lío… Creo que es mejor que me vaya.


  Me tomé el café de un sorbo, volví a coger mi vestido de novia y me dirigí hacia la puerta. Miguel se levantó a la vez y me acompañó sin decir nada.


  —Entonces… ¿Vamos a volver a vernos? —preguntó estando frente a mí.


  Nuestras caras quedaban a la misma altura y no podíamos evitar mirarnos a los ojos mientras nuestras bocas estaban a pocos centímetros la una de la otra.


  —No lo sé… Por una parte me gustaría…


  —¿Te gusto? —Se acercó un poco más. 


  —Mucho, no podrías no gustarle a nadie… —No puse distancia entre nosotros. 


  —Sabes lo que siento por ti, si alguna vez estás lista… Solo tienes que llamarme.


  —¿Y Tamara?


  —Ella no es nada para mí, nadie significa más que tú. —Se acercó un poco más.


  —No te acerques, por favor.


  —¿Por qué?


  —Porque no voy a poder resistirme a probarte de nuevo, Miguel. —Eché la cabeza un poco para atrás.          


  —No te resistas…


  Lo miré de nuevo a los ojos y comencé a acortar la distancia entre nosotros dos. Sentía su aliento y el calor de su cuerpo casi pegado al mío, era completamente irresistible. Sentía la falta de cariño y el abandono de Joel y no me parecía injusto darme el lujo de volver a probar a Miguel después de que él se bajase los pantalones cuando le daba la gana.


  Miguel me abrazó y comenzó a besarme apasionadamente mientras pegaba su cuerpo al mío. Solté el vestido de novia y este cayó al suelo mientras disfrutaba de sus besos como si no hubiese un mañana. Respondí a cada uno de sus besos y lo abracé fuertemente, necesitaba sentir que era para mí.


  Necesitaba sentirlo, solo eso…


  Nos quedamos un buen rato disfrutando el uno del otro, quitándonos las ganas que teníamos desde aquella noche. No me sentí en ningún momento mal por Joel, no sentía remordimientos por estar haciendo lo que necesitaba y lo que quería.


  —No me importa lo que decidas —dijo Miguel—, con haberte tenido así, me conformo…


  —No pensemos en eso ahora, ¿vale?


  —Está bien.


  —Disfrútame. —Lo abracé y volvimos a besarnos apasionadamente.


  Miguel me ayudó a coger el vestido de nuevo y a meterlo en el coche. Siempre me había dado una sensación de seguridad increíble, con él sentía que nada malo podía pasarme y que todo se iba a solucionar.


  —Entonces… ¿Te puedo ver esta noche?


  —Voy a hablar con Joel, necesito aclarar bien las cosas…  


  —Entenderé la decisión que tomes, Silvia. 


  —Siento que estoy jugando contigo, pero no puedo abrir un capítulo en mi vida dejando uno a medias o sin terminar. —Me monté en el coche y arranqué.  


  —Estaré siempre aquí. —Miguel me dio un beso en la frente y cerré la ventanilla.


  Me dirigí a casa, mi vida no podía quedar incompleta por ningún lado. Me decidí a besar a Miguel porque una parte de mí sabía que lo de Joel había muerto en el mismo momento que se fue de mi lado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 30


  


  Llegué a casa decidida a establecer mi vida de una vez por todas. Miguel y yo nos habíamos besado, lo necesitábamos, pero no podía estar jugando con él cuando me diese la gana. Por otro lado, Joel y yo debíamos establecer adónde íbamos a llegar, si seguía anteponiendo el trabajo a nuestra relación, no teníamos nada más de qué hablar.


  Lo llamé, necesitaba hablar con él de una vez por todas.


  —¿Silvia? —contestó.


  —No me parece serio hablar las cosas por teléfono, pero creo que es la única manera posible…          


  —Sí… Oye, siento lo de anoche, nada de lo que dije fue verdad.  


  —¿No me has engañado?


  —No…, bueno… No del todo, paré a aquella chica, te lo prometo.  


  —Ya eso me da igual… De todos modos he perdido la confianza en ti. 


  —Yo también tengo dudas, Silvia —dijo con un tono de voz débil.  


  —¿Sobre qué? —pregunté.


  —Sobre lo nuestro, la verdad es que le he dado vueltas a la pregunta que me hiciste sobre si te echaba de menos.        


  —No me has echado de menos, ¿verdad?


  —No… No he pensado mucho en lo nuestro… 


  —Sabía que la distancia iba a terminar con todo esto. —Estaba asumiendo todo.


  —Quizás no era lo suficientemente fuerte, Silvia. 


  —Tú nunca has dejado el trabajo por mí, siempre ha habido cosas más importantes que nuestra relación, y eso no puede salir bien.      


  —No voy a quitarte razón sobre lo que dices, pero tú tampoco me lo has puesto fácil.


  No podía creer que mi relación de varios años con Joel tuviese su fin a través del teléfono. Estuvimos comprometidos, organizando una boda que jamás salió adelante, separados y terminando por teléfono como dos cobardes.


  —Ya he pagado al organizador, ya no nos une nada —dijo.  


  —Fui a devolver el vestido y me informaron allí, no te preocupes.  


  —Entonces…


  —Entonces… Nada… —No sabía cómo podíamos terminar aquella conversación.


  —Se acabó, ¿no? —preguntó.


  —Por lo que parece… Sí. Espero que te vaya bien el trabajo por allí.  


  —Al menos podemos quedar como amigos… Han sido varios años a tu lado. 


  —La verdad, no creo que eso ocurra por ahora, quizás en un futuro, pero en este momento necesito mi propio espacio.


  —Está bien, te respetaré… 


  —Hasta luego —me despedí.


  —Adiós, Silvia.


  Colgué rápidamente el teléfono y fui a la habitación de mi madre a llorar. No podía contener las lágrimas a pesar de que me estaba preparando para que esto sucediera.


  —¿Qué pasa?


  —Se acabó todo con Joel…


  —Lo siento, cariño… —Me abrazó.


  —Sabía que iba a pasar…, pero me duele… 


  —Silvia, antes de estar con tu padre tuve una relación larga y se acabó, sufrí mucho, pero todo se supera, te lo prometo.       


  —Sé que nadie se muere por amor, pero me sigue doliendo.  


  —Solo tienes que darte un poco de tiempo, las cosas irán mejor.


  Mi madre siempre estaba pendiente de mí y dispuesta a apoyarme. Me quedé abrazada el resto de la tarde a ella, no quería saber nada más del mundo. Sabía de sobra que Joel no iba a morirse por contactar más conmigo y necesitaba algo de tiempo para aclarar mis sentimientos por Miguel.


   


  


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 31


    


    Habían pasado dos semanas desde mi última conversación con Joel. Le escribí un mensaje a Miguel pidiéndole tiempo y apagué mi móvil por completo. No me relacionaba con nadie y me dedicaba a estudiar todo el día. Por la tarde, mi madre venía a acompañarme y veíamos juntas algún programa de televisión, necesitaba desaparecer del mundo un buen tiempo.


    Le había contado a fondo todo lo que había pasado con Miguel y, aunque no le parecía bien que hubiese jugado a dos bandas, sabía que mi madre era de su equipo. Decía que lo que sentía eran sentimientos que había tenido por él cuando éramos pequeños, pero, como no me acordaba, empezaron a aflorar en nuestro reencuentro. No sabía si eso era posible o no, pero lo cierto es que algo pasaba en mi interior cuando estaba cerca de Miguel.


    —¿Vas a llamarlo? —preguntó mi madre.


    —¿A Miguel?


    —Sí.


    —No sé si es oportuno…


    —Ya te noto mucho mejor y, la verdad, no es bueno que te pases el día aquí encerrada.


    —¿Ya te has aburrido de acompañarme? —dije bromeando. 


    —Sabes que no es eso, solo que tomar un café con alguien te haría bien. 


    —No quiero ir corriendo a sus brazos, aunque me guste. 


    —Desde pequeña me he sentido segura cuando sales con él, no creo que te haga daño, al menos daos la oportunidad de pasar tiempo estando juntos.   


    —Lo cierto es que ya cada día pienso menso en Joel y estoy segura de que, si enciendo mi móvil, no tengo ni un solo mensaje suyo…     


    —En cambio, tendrás miles de Miguel. ¿Lo comprobamos?


    —Mamá…


    —¿Lo miramos? —dijo con las cejas enarcadas.


    —Vale —suspiré resignada, no iba a dejarme en paz hasta que lo hiciera, como si no la conociera.


    Fui a mi habitación y cogí mi móvil del cajón del escritorio. Lo había quitado de mi vista para no tener la tentación de estar encendiéndolo a cada rato y poder ser fuerte para olvidarme de que estaba allí.


    Lo encendí y tuve que darle la razón a mi madre, las únicas llamadas perdidas que tuve en ese par de semanas fueron de Miguel. Me sentía un poco decepcionada, algo en mi interior esperaba ver que Joel se había preocupado por mí, pero me quedó claro que ya no le importaba lo más mínimo.


    —¿Ves? —A mi madre le encantaba tener razón. 


    —Joel no ha dado señales, pero me alegro, hace tiempo que mis sentimientos cambiaron por él.          


    —En el fondo empiezas a querer a Miguel —mi madre no se guardaba ninguna opinión—, deja que eso florezca, date la oportunidad de ser feliz.  


    —Está bien —me empecé a ilusionar—, voy a llamarlo. 


    —Voy a hacer el té, seguramente tu padre está esperándolo. —Ella sabía que necesitaba estar sola para hablar con Miguel.


    


    Mi madre salió de la habitación y marqué el teléfono de Miguel. Agradecí que no tardase en contestarme, estaba bastante nerviosa.


    —¿Silvia?


    —Hola, Miguel.


    —¡Por fin apareces!


    —Te dije que necesitaba un tiempo… 


    —Lo sé, pero no he podido evitar pensar en ti… ¿Cómo estás?  


    —Bastante mejor, he tenido que meditar muchas cosas. 


    —¿Y qué has pensado?


    —¿Podemos vernos esta noche? —pregunté. 


    —Sí, claro, ¿paso a buscarte a las nueve? 


    —Vale, está bien.


    —Te invito a cenar.


    —Gracias, caballero —dije en tono burlón. 


    —Te veo luego, adiós, hermosa. 


    —Adiós, hermoso. —Me volví a burlar de él.


    Me levanté y me comencé a arreglar, parecía que hacía mil años que no me vestía con otra cosa que no fuese mi pijama. Llamé a mi madre y le pedí ayuda para elegir el vestido y maquillarme, no podía tener mejor compañía para darme fuerzas en el nuevo comienzo que iba a darle a mi vida.

  


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 32


  


  Miguel llegó puntual y salió del coche para recibirme. Me alegraba mucho por verlo y se notaba que él también, no pudimos evitar abrazarnos durante un buen rato. Sentir sus brazos fuertes rodeándome y el calor de su cuerpo me reconfortaba como nunca nadie lo había hecho antes.


  Ya no tenía miedo de que nadie nos viera juntos, lo mío con Joel definitivamente se había acabado. Me daba igual que los demás pensaran que era muy pronto para lanzarme a los brazos de Miguel, pero solo quería hacer lo que me decía mi corazón.


  —Hola… —dijo tímidamente.


  —Hola, Miguel… Estás muy guapo. —Quería romper el hielo entre nosotros.


  —Tú también… —Miguel comenzó a acercarse.


  —¿Ya vas a acosarme? —Quería darle un toque de humor a la situación.  


  —Te he echado tanto de menos… —dijo mientras me cogía la cara.  


  —Yo también. —Esperaba que me besara, pero sabía que iba a ser prudente. 


  —¿Vamos? He reservado mesa en mi restaurante favorito. 


  —Sí —dije emocionada.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos rápidamente hacia allí. Miguel había hecho la reserva para la nueve y media y teníamos poco tiempo para llegar. Durante el camino apenas hablamos de nada, estábamos pendientes del tiempo y de encontrar aparcamiento frente al restaurante.


  Conseguimos llegar justo a la hora y dejar el coche en un buen sitio establecido. Entramos en el restaurante y uno de los camareros, vestido con esmoquin, nos acompañó a una de las salas vip. Solo había una mesa con dos sillas en medio y música clásica puesta a un volumen agradable


  —¡Esto es superbonito! —Estaba sorprendida. 


  —Es solo para ti… Espero que lo disfrutes —sonrió.  


  —No tengo dudas de eso.


  Estaba dispuesta a sentarme, pero de repente la música se apagó y vi cómo la puerta se abría de nuevo. Miguel se colocó detrás de mí y me abrazó por la espalda. Un grupo de mariachis entraron en la sala y comenzaron a cantar una canción con mi nombre. Jamás, nadie, había hecho eso por mí y sentía que era la noche más especial de mi vida.


  —¿Por qué has hecho esto?


  —No sé qué has decidido hacer, Silvia —dijo mientras se ponía frente a mí y me abrazaba—, pero quiero estar contigo…     


  —Por eso tenías tanta prisa en llegar, ¿no?  


  —Ja, ja, ja, me has pillado, pero, si te lo contaba, ya no sería una sorpresa. 


  —Te pillé —dije mientras le pellizcaba la nariz.


  Empezamos a bailar al ritmo de la música que cantaban los mariachis para nosotros. Miguel me miraba a los ojos y yo no podía parar de sonreír, me sentía como la protagonista de un cuento.


  —No he podido dejar de pensar en ti, Miguel. 


  —Yo tampoco… Siento que puedo darte todo lo que necesitas y sería un sueño para mí que el destino acabara uniéndonos…      


  —Quiero estar contigo. —Por fin me atreví a pronunciar esas palabras. 


  —¿Estás hablando en serio?


  —Nos conocimos de pequeños y ahora hemos vuelto a encontramos, no creo en las casualidades.         


  —Voy a cuidarte siempre. —Miguel me acariciaba la cara mientras seguíamos bailando al ritmo de la música.        


  —Quiero tener la oportunidad de comprobarlo. 


  —Entonces, ¿vamos a estar juntos?


  —Si puede ser, para siempre. —Me acerqué y lo besé.


  Miguel y yo nos fundimos en un beso eterno mientras aquellos mariachis seguían cantando y celebrando el comienzo de nuestro amor. Esta vez tenía claro que no me había equivocado de persona, que el destino había vuelto a poner a Miguel en mi camino porque era la persona con la que tenía que pasar el resto de mi vida.


  La cena fue más que perfecta, estaba viviendo ya un cuento de hadas. Todos sabemos que la vida no es fácil y que la felicidad completa no existe, pero sí se puede ser feliz. Y estaba, ya desde ese momento, más que segura de que Miguel y yo lo seríamos.


  Cuando salimos del restaurante y me miró a los ojos pidiéndome que pasara la noche con él, no pude negarme. Tenía que sentirlo, saber que todo eso que me removía por dentro era real. Que no fallábamos en lo que creíamos sentir.


  Y sabía que necesitábamos estar juntos y amarnos, sin dejarnos nada adentro. Entregándonos por completo al otro.


  Así que acepté. El camino se me hizo eterno, pero él siempre mantuvo su mano sobre mi rodilla mientras conducía, dándome confianza.


  —Es preciosa… —dije nada más entrar en su casa.


  Moderna, simple, no sabía si era cosa mía, pero sentía eso como mi hogar. Las emociones estaban a flor de piel…


  —Podría enseñarte la casa entera ahora, pero no me apetece. —Se colocó frente a mí y me agarró por la cintura, una mano cayendo perezosamente sobre mi trasero.


  —Eres un mal anfitrión —sonreí nerviosamente ante ese gesto tan íntimo.


  —Tendrás tiempo. —Se encogió de hombros.


  Coloqué mis brazos en sus hombros y me pegué más a él.


  —¿Una copa de vino? —pregunté mientras acercaba mis labios a los suyos.


  —Silvia… —suspiró—. Tendrás de mí lo que quieras, cuando lo quieras, pero ahora, sé mía. —Me miraba con tanto amor que me sentí desfallecer.


  —Ya soy tuya —dije con la voz entrecortada.


  —Aún no. —Negó con la cabeza y atacó, de repente, mi boca.


  Nuestros dientes chocaron por la desesperación con la que nos besamos. Se notaba la necesidad que teníamos el uno del otro en cada respiración, en cada mordisco, en cada gesto.


  —Miguel… —suspiré cuando separamos nuestras bocas para respirar.


  —Lo siento —dijo con la respiración alterada—, pero tengo tantas ganas de ti… Tengo miedo de que, después de esto, desaparezcas.


  —Ey, mírame. —Agarré su cara con las manos y lo miré fijamente a los ojos—. Acabamos de empezar, ¿por qué piensas eso?


  —Siempre te amé, Silvia. Incluso cuando era un niño, ya te amaba. Jamás pensé volver a encontrarte. —Cogió aire, acaricié su mejilla con mi mano mientras lo escuchaba con todo el cariño del mundo—. Cuando apareciste y te reconocí, me permití soñar con que esa boda que planeabas era conmigo. Que quizás el destino te acercaba a mí por algo…


  —Y eso hizo —sonreí ampliamente.


  —No hubiera podido seguir —dijo con voz torturada.


  —¿Seguir? —pregunté a su vez, intrigada.


  —No podría haber podido organizar tu boda con otro, Silvia. No podría.


  —No hay tal boda. —Le recordé al escuchar el sufrimiento en su voz—. Y ahora estamos juntos. Olvidemos todo eso. Solo sintamos. Por favor…


  —No te puedes imaginar cuánto te quiero…


  —Sí, porque yo te quiero igual —dije emocionada, con lágrimas en los ojos.


  Y lo besé. Esta vez con lentitud. Demostrándole lo que sentía por él, enseñándole con gestos lo que él me hacía sentir. Especial… Y así quise que él se sintiera también.


  Agarré su mano cuando me la ofreció y lo seguí a su habitación. Ni siquiera me dio tiempo a ver mucho. Yo solo veía esa cama y a nosotros en ella.


  Nos desnudamos lentamente, admirando cada parte del otro. Descubriendo lo nuevo. Tocando, acariciando, sintiendo…


  Desnudos, de lado en su cama, frente a frente, con nuestras manos en el cuerpo del otro mientras nuestros labios no querían separarse.


  —Dios, no puedo aguantar más —gimió contra mi boca.


  —Yo también te necesito —suspiré entrecortadamente.


  —No te voy a dejar marcharte después de esto, Silvia. Ahora que tengo la oportunidad de tenerte conmigo, no te dejaré marchar.


  —Nunca lo hice —dije recordando que yo seguía donde siempre, fueron él y su familia los que desaparecieron de un día para otro. Quizás, si eso no hubiera pasado… él y yo…


  Se colocó encima de mí, abrí mis piernas, deseosa de sentirlo por completo.


  —Te quiero —dijo antes de entrar en mí.


  No pude responder, las emociones me impedían hasta respirar. No era solo sexo, con Miguel, lo era todo.


  Hicimos el amor con delicadeza, pausadamente, sin prisas. Nos besamos todo el cuerpo, nos conocimos en profundidad. Estábamos agotados, pero no queríamos que terminara esa noche.


  Era el comienzo de algo perfecto, no tenía dudas de eso y no iba a perderme ni un solo instante.


  —Te quiero —le dije por fin, besando su pecho y escondiendo mi cara entre el hueco de la suya y su hombro.


  —Nunca me cansaré de oír eso.


  Me abrazó con fuerza y nos quedamos allí, juntos. Empezando nuestra historia.


  


  


  


  


  


  


   Capítulo 33


  


  Miguel


  La miraba. Solo podía hacer eso. Contemplarla y sentirme el hombre con más suerte del mundo.


  Siempre había estado enamorado de ella. Y no, no es algo exagerado, incluso siendo niños tenía un instinto protector impresionante. Y un miedo a perderla aún mayor.


  Y eso fue lo que ocurrió. Desaparecí de su vida y ella me olvidó.


  Cosa que yo nunca pude hacer…


  Siempre tenía la imagen de esa niña pecosa en la mente y, aunque suene un poco tonto, siempre soñaba con que algún día el destino se encargaría de juntarnos.


  Por eso, el día que la vi y la reconocí, casi me ahogo al saber que era ella la novia. Ella volvía a mí, sí, el destino, por fin, nos había puesto en el camino del otro, pero para hacerme ver que jamás tendría la oportunidad de tenerla.


  Y no pude resistirme a besarla. Lo intenté, pero no pude hacerlo. Al menos necesitaba eso, un recuerdo. Yo era el perdedor, pero me iría con un premio. Bastante tendría que aguantar ya viéndola casarse con otro.


  Quizás era una obsesión de niños, quizás no…


  Cuando pensé que no volvería a verla, la tengo en la cama, entre mis brazos, desnuda, habiéndose entregado a mí como nunca nadie lo hizo, no tengo dudas de que todo en esta vida pasa por algo. Ese era nuestro destino, ese era nuestro camino.


  Y ahí estábamos, dándonos la oportunidad de conocernos, de amarnos, de intentar ser lo que el otro necesita.


  Y yo no iba a perderla. No iba a dejarla marchar. Iba a seguir protegiéndola y, sobre todo, amándola.


  —¿Qué ocurre?


  Su pregunta, con esa voz somnolienta, me hizo gracia. La miré mientras levantaba la cabeza del hueco de mi hombro y me miraba con los ojos entrecerrados.


  —¿Estás bien? —Volvió a preguntar con la voz tomada. Algo preocupada, y eso sí que no lo iba a permitir.


  —Estoy mejor que nunca —le dije con seguridad.


  —¿No puedes dormir? —Se removió hasta coger postura para mirarme mejor.


  —Solo pensaba…


  —¿En qué?


  —Curiosa —reí.


  —Lo siento, no quiero presionarte, solo es curiosidad.


  —Ey, cariño, no digas eso. Bromeaba. Puedes preguntar todo siempre y yo siempre te responderé. No quiero que nunca te sientas insegura estando conmigo. Solo sé tú, ¿vale?


  —Gracias —dijo con una sonrisa—. Entonces, ¿en qué pensabas? —preguntó con voz burlona.


  


  —En lo cerca que te tengo, en cuánto he soñado con este momento, en cómo la vida ha jugado sus cartas para volver a ponerte en mi camino.


  —Y aquí me voy a quedar mientras quieras.


  —Mientras quiera… Como dijiste antes, espero que sea un para siempre —hablé con la voz ronca por la emoción, con ella no iba a ocultar mis sentimientos. La amaba y lo sabía.


  —Yo… Tengo miedo, Miguel.


  —¿Miedo? —pregunté preocupado.


  —A fallar de nuevo, a que no funcione, a que…


  —Shhh… No digas eso. —Negué con la cabeza—. No nos va a pasar porque nos tenemos el uno al otro. Somos sinceros, nos queremos, nadie va a joder esto.


  —Eso espero —suspiró.


  —Te lo juro —dije firmemente—. Ahora dime lo que quiero escuchar.


  —No sé a qué te refieres.


  —No te hagas la tonta —sonreí.


  —No, no es eso, es que no te entiendo. —Me encantaba esa inocencia—. Oh, espera, ¿que te diga lo que quiero o lo que quieres escuchar?


  —Espero que sea lo mismo…


  —No sé… Pero lo voy a averiguar.


  Se tumbó boca arriba y se destapó.


  —Ven aquí —dijo, ofreciéndome su cuerpo.


  


  —Mmmm… —Me coloqué encima de ella, deseando hacerla mía de nuevo.


  —¿Acerté? —gimió cuando mi miembro rozaba sus zonas íntimas.


  —No… —gemí al introducirlo un poco—. Pero puedo esperar unos minutos.


  La besé apasionadamente, quería que sintiera cuánto la deseaba porque lo hacía. Yo no tenía ninguna duda de que era el amor de mi vida y esperaba que ella tampoco. Pero, incluso si ella dudaba, yo iba a demostrarle día a día cuánto la amaba.


  La hice mía de nuevo, la amé como nunca lo hice antes y, como estaba seguro, nunca volvería a hacerlo.


  Acabé agotado encima de ella, nuestros cuerpos sudorosos, las respiraciones entrecortadas, agotado… Y feliz.


  Apoyé mis manos en el colchón y la miré fijamente.


  —Creo que vas a pasar todas las noches aquí —dije con seguridad.


  —Miguel…


  —No, Silvia, yo no quiero separarme de ti. No tengas miedo.


  —Ya no es el miedo, cariño, hay que ir paso a paso.


  —A pasos agigantados, claro.


  —Loco —rio.


  —Loco por ti, sí. —La besé, no me saciaba de ella.


  —Tenemos que hacer las cosas con calma, Miguel.


  —Venirte aquí es hacerlo, tenemos que ir probando.


  


  —Pero no puedo venirme así…


  —¿Por qué no?


  —Acabo de anular una boda, de terminar una relación, solo quiero ir con calma.


  —Yo no soy él…


  —Lo sé, no es necesario que me lo digas. Y si te soy sincera…


  —¿Qué?


  —Al entrar en esta casa, llámame tonta, pero sentí que era mi lugar.


  —Porque lo es. —¿No era simple?


  —Pero acabamos de empezar, necesitamos tiempo.


  —No te voy a dar mucho, Silvia. Te quiero y quiero tenerte cerca siempre. Dormirme y despertarme contigo. Tumbarnos en el sofá. Yo qué sé, lo que sea que haga una pareja.


  —No todas las parejas viven juntas.


  —No somos todas ni cualquiera. Pero está bien —suspiré—, será como quieras.


  —Gracias. —Me dio un dulce beso.


  —No me las des aún, no me voy a dar por vencido.


  —Eso lo imaginaba —seguía sonriendo.


  —¿Vas a jugar sucio? —preguntó.


  —No, contigo jamás. Pero ganaré.


  —Eso habrá que verlo, wedding planner —dijo desafiante.


  —Lo veremos —dije antes de volver a besarla. Los labios, el cuello, los pechos…


  Todo. Y lo haría cada día si ella me lo permitía.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 34


  


  Me sentía supernerviosa y no sabía cómo iba a conseguir calmarme aquel día. Me había presentado a los exámenes de las oposiciones y nos iban a dar los resultados. Teníamos que ir al edificio donde habíamos hecho todas las pruebas y comprobar en los carteles que colgaban en la pared los resultados.


  —¿Estás preparada? —dijo Miguel antes de bajar del coche.  


  —Vamos de una vez.


  Nos bajamos y comenzamos a caminar hacia el edificio. Veía gente en la puerta que saltaba de alegría y otros tantos con la cabeza agachada, se notaba que no les había ido muy bien. No sabía cuál iba a ser mi reacción, pero había estudiado muy duro durante años y si salía mal sería una gran decepción para mí.


  —Escúchame —Miguel se puso frente a mí—, pase lo que pase, quiero que sepas que estoy orgulloso de ti.        


  —Lo sé —sonreí.


  —Así que vamos a verlo de una vez.


  Entramos en el edificio y nos dirigimos adonde estaba la multitud de gente. Estaban como locos buscando sus nombres en la lista y verificando sus puntuaciones. Intenté meterme en medio de todos ellos y comencé a hacer lo mismo.


  Al principio entré en pánico, no encontraba mi nombre por ningún lado, así que Miguel se puso a ayudarme. Buscaba mi apellido, pero había demasiada gente allí empujando de un lado a otro y me parecía misión imposible.


  Miguel se acercó rápidamente negando con la cara, sabía que me había encontrado antes que yo. El corazón empezó a latir fuertemente y me sentí decepcionada y ansiosa conmigo misma.


  —Lo siento…, cariño…


  —¿Dónde estoy?


  —Es mejor que no lo veas…


  —Dime dónde estoy, Miguel. —Mis nervios empezaron a apoderarse de mí. 


  —Lo siento —se acercó y me abrazó—, lo siento mucho por esta pobre gente, pero tú has aprobado.


  Me alejé de él y lo miré incrédula. Me sentía completamente loca, no sabía qué creer.


  —¿Qué has dicho?


  —¡Que has aprobado! —Miguel comenzó a gritar en medio de aquel grupo de personas.


  —Dime la verdad. —No sabía cómo reaccionar.


  —¡Has aprobado! ¡Has aprobado! —Seguía gritando.


  Comencé a gritar y a saltar de alegría, no podía creerlo. Estuve a punto de morirme de un infarto cuando lo vi venir negando con la cabeza, me había dado un susto de muerte.


  —Te lo dije, eres la mejor. —Nos empezamos a besar en medio de todo el mundo mientras saltábamos como locos.


  Miguel se echó hacia atrás y se puso de rodillas. Entre tanta emoción no podía asimilar lo que estaba a punto de hacer, era demasiada emoción para mí en un solo momento.


  —¿Qué haces? —pregunté sin saber qué hacer.


  Todo el mundo que estaba allí se dio cuenta y empezaron a hacer un círculo alrededor de nosotros, no me dio tiempo a asimilar todo lo que estaba pasando.


  —Silvia…


  —¿Pero qué haces? —pregunté con la boca abierta y roja como un tomate.


  —Te dije que no te dejaría marchar y no lo haré. —Me guiñó un ojo—. Sabes lo que eres para mí, sabes lo que siento por ti. Te amo más que a mi vida. —Sacó una caja pequeña del bolsillo—. Cariño…, ¿quieres casarte conmigo?


  —¿Estás de broma? —pregunté llorando.


  —No —dijo negando con la cabeza y con una media sonrisa en su cara.


  La gente comenzó a gritar que aceptara, incluso algunos nos grababan con sus móviles. Me sentía totalmente avergonzada, pero era el mejor momento de mi vida y Miguel lo había convertido en un día perfecto con aquella proposición.


  —¡Sí! —grité y me limpié como pude las lágrimas que ya fluían sin control de mis ojos—. ¡Sí! ¡Sí!


  Todos aplaudían como locos mientras Miguel se levantaba del suelo, me colocaba el anillo, nos fundíamos en un beso eterno. Estaba segura de que aquella boda sí iba a salir bien e iba a ser la que siempre había soñado.


  Era el paso que nos faltaba, al poco tiempo de comenzar a salir, nos fuimos a vivir juntos. A casa de Miguel, a eso que yo había sentido como mío. Era nuestro hogar y ahora, legalmente, seríamos marido o mujer.


  Sí, es lo que estáis pensando, no tardó mucho en salirse con la suya…


  El destino puso a Miguel de nuevo en mi vida por alguna razón en el momento indicado y no iba a negarme a disfrutar de todo lo que la vida tenía preparado para mí.


  Y, sobre todo, iba a disfrutar de la boda perfecta. Porque, al fin y al cabo, ¡me casaba con el wedding planner!


  Epílogo


  —Ouf… No me lo puedo creer… —suspiré mientras me miraba en el espejo.


  Era el día que tanto había esperado. El día de mi boda. Y ahí estaba, con el gesto desencajado y temiendo que ese día no se celebrara ninguna ceremonia.


  —Hay que anularla.


  Miré a mi madre a través del espejo tras decir esas palabras.


  —¿Anular otra boda? Ni en broma —dije firmemente—. Me caso hoy —volví a afirmar con toda la seguridad de la que fui capaz. Porque estaba segura de todo en la vida menos de que, por fin, me casara.


  —No puedes casarte así, Silvia.


  —Mamá… —me quejé.


  Volví la vista hacia mi cara y bajé por mi cuerpo. Estaba inmensa.


  En ese momento las imágenes volvieron a mi mente. Cómo Miguel me pedía matrimonio tras conocer que había aprobado las oposiciones, cómo acepté y cómo, sintiéndome culpable por ocultárselo, decidí, en ese mismo momento y allí, delante de todos, decirle la verdad.


  Recuerdo con lujo de detalles las palabras exactas…


  —¡Sí! Y mil veces sí, quiero casarme contigo —afirmé de nuevo cuando se levantó y, después de ponerme el anillo en el dedo, nos besamos apasionadamente—. Pero…


  La cara se le descompuso en ese momento y yo me sentí mala persona. Así que intenté ser sutil…


  —Seremos uno más —sonreí enormemente.


  —Aún no sé los que seremos, no planeamos nada —dijo mi pobre amor, sin entender nada.


  Puse los ojos en blanco, vale que yo no había sido muy clara pero tampoco actuó como un lumbreras.


  —No, amor, nosotros seremos uno más —insistí.


  Pero él seguía sin entender. Así que cogí su mano y la coloqué sobre mi vientre.


  —Ya nunca más volveremos a estar solo los dos.


  La gente seguía pendiente a nosotros y estallaron en sonoros aplausos. Mi chico se quedó completamente blanco, boqueando como un pez.


  —Estás… Estás… ¡¿Estás?!


  —Sí. Sí. ¡Sí! —reí a carcajadas.


  Y esa mirada que me enamoraba, esos ojos comenzaron a mirarme diferente. Como si fuera más importante para él que incluso él mismo.


  No hubo más palabras. Solo besos, lágrimas, vítores…


  Y peleas, muchas peleas. Porque Miguel, como pareja, era perfecto. Ahora, como futuro padre era un auténtico desastre. Le faltaba ponerme a dos guardaespaldas para que no pestañeara.


  —Tengo miedo de perderte. —Con eso lo justificaba todo, y a mí me tenía harta.


  Así que, por fastidiarlo, ya que se empeñó en que la boda se celebrara rápido, gané las disputas y conseguí que la fecha de la boda fuera cerca de mi fecha de parto.


  Ahora me estaba arrepintiendo de lo lindo de haberme dejado guiar por el orgullo, ¡pero es que me había desquiciado! Además, aún faltaban dos semanas, ¿quién se iba a imaginar que…?


  —Voy a buscar a Miguel, vas a ir al hospital y vamos a anular la boda. Habrase visto… —refunfuñó mi madre.


  —No, mamá, solo son unas contracciones, nada más. Déjame disfrutar mi día.


  —He parido, Silvia. Así que no intentes engañarme. He visto tu cara de dolor, no me digas que son contracciones normales y corrientes porque ni tú misma te crees semejante mentira.


  Que no eran normales, incluso yo siendo primeriza, lo tenía claro. Eso dolía horriblemente. Pero seguro que aún quedaban horas para dar a luz, eso, si no era una falsa alarma, me daría tiempo a dar el sí quiero.


  —Mamá, me caso y no hay más que hablar.


  Me reí al verla poner los ojos en blanco y cuando empezó a despotricar contra todos los miembros de mi familia, que también eran la suya. Pero si el controlador de mi novio se enteraba de que tenía el mínimo dolor, no solo anularía la boda, sino que ya tendría allí a veinte sanitarios, médicos y a saber qué más.


  —Una cara más de dolor y se lo digo. Y me importa un comino lo que pienses, Silvia. No voy a permitir que mi nieta nazca dentro de un vestido de novia.


  Y sin más se marchó, dejándome sola mientras yo reía sin parar.


  —Duele… —gemí cuando sentí otra contracción.


  Cuando por fin pude volver a enderezarme, me miré de nuevo en el espejo. Recordando al primer vestido que elegí… Este no tenía nada que ver. Este sí era el perfecto, incluso con semejante barriga lucía perfecta.


  O casi perfecta si miraba mis zapatos.


  Sonreí, los tenis eran por una buena causa. Y los elegí rosa en honor a la niña que pronto tendría entre mis brazos. El fruto de mi amor y el de su padre.


  —Estás preciosa…


  Di un salto cuando escuché la voz de mi amor. Me giré inmediatamente y, después de que el susto inicial se me pasara, lo maté con la mirada.


  —No puedes ver a la novia ¡antes de la boda!


  —Eso dicen, sí —sonrió.


  —Y no te arrepientes, ¿verdad?—Me crucé de brazos.


  —Para nada —sonrió ampliamente—. Además, lo único injusto aquí es que la novia luzca tan hermosa.


  —No seas zalamero. —Intenté permanecer seria, pero una sonrisa tonta se puso en mi cara.


  —Solo digo la verdad. —Comenzó a acercarse a mí—. Y te aseguro que he visto a muchas.


  —No me recuerdes eso. —Las hormonas me tenían mal y yo me ponía celosa absolutamente con todo.


  —No seas tonta. —Se acercó por completo a mí y me abrazó—. Sabes lo que eres para mí.


  —Lo siento. —Me disculpé—. No puedo evitarlo. —Torcí el gesto.


  Me dio un beso en la nariz, muy cariñoso.


  —¿Desde cuándo te desagradan mis besos? —preguntó al separarse, burlón al ver mi cara.


  Pero yo en ese momento no podía fingir, el dolor me estaba matando.


  —¿Qué te pasa? —preguntó de repente, aterrado.


  —No es nada —dije con la voz estrangulada, casi no podía ni respirar, el dolor era cada vez más fuerte.


  —Silvia…


  —Creo que estoy de parto —dije finalmente, no soportaba escuchar el miedo y el pánico en su voz.


  No puedo explicar lo que ocurrió. Su cara de descompuso, soltó algo así como ¡Oh, joder! Y ya me tenía en brazos mientras corría por el pasillo.


  Los invitados nos miraban, preguntándose qué ocurría.


  «¡Está de parto!», comenzó a chillar Miguel, una y otra vez.


  Y así fue cómo el caos se desató.


  Todos gritaban, corrían, intentaban ayudar y yo solo pensaba en pasar ese dolor que parecía que iba a rajarme por dentro.


  Unas horas después, tenía a mi bella en mis brazos. Las lágrimas salían de mis ojos sin control y a Miguel le pasaba igual. Ilusa yo…


  Todos, absolutamente todos los invitados estaban allí, esperando el nacimiento de mi hija. Miguel tuvo que salir con la niña en brazos para presentarla, el móvil no paraba de sonar y yo me sentía desfallecer. Pero, gracias a Dios, todo ocurrió sin complicaciones.


  Mi hija estaba sana, yo estaba bien y éramos, en ese momento, la pareja más feliz que podía existir en el mundo.


  —Otra boda estropeada —suspiré esa noche en el silencio de la habitación. Miguel estaba sentado a mi lado, con nuestra hija en brazos, era incapaz de soltarla en la cuna.


  


  —Ya se planeará otra. —Se encogió de hombros.


  —Mira, Miguel, ¿sabes qué? No se va a planear ninguna más.


  —¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido, entre enfadado y sorprendido.


  —Ya sé que yo quería una boda de ensueño, pero…


  —No me asustes, Silvia.


  —No lo haré —sonreí—. Te tengo a ti en mi vida, tengo a nuestra hija… Planeé una boda que nunca se celebró, la nuestra… Ya ves —reí—. Así que creo que el karma nos quiere decir algo.


  —No te pillo. —Negó con la cabeza.


  —Que no importa la boda, cariño, lo único que importa es que estemos juntos. —Su sonrisa de felicidad me daba a entender que me había comprendido—. Así que… ¿por qué no nos casamos aquí? ¿Ahora?


  No me dio tiempo a acabar la pregunta cuando el sacerdote entró por la puerta de la habitación. Miré a este y a mi novio después.


  —Lo tenías todo pensado, ¿verdad? —suspiré. No hacía falta una respuesta…


  —Sí. Soy wedding planner, ¿lo recuerdas? —rio.


  —Como para olvidarlo… ¿Y te vas a casar con una mujer tumbada en una cama de hospital?


  —Me casaría contigo en el infierno, Silvia. Y lo haré aquí y ahora si me aceptas.


  Me quedé pensando un poco, haciéndome la dura.


  —Padre… Puede comenzar —dije con una sonrisa de oreja a oreja.


  Y así nos casamos, después de todo, esa fue nuestra boda. En un hospital, recién habido dado a luz, con nuestra hija en brazos, con dolor, desarreglada…


  Pero fue el día más feliz de mi vida, sencillamente porque era feliz. Amaba a ese hombre y, como él mismo dijo, me habría casado con él incluso en el infierno.


  Porque cuando el amor está presente, todo lo demás sobra…


  


  


  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Sabor de amor


    


    

  


  
    



    
      


      Capítulo 1

    


    


    Cuando ella se despertó aquel día, no pensaba que su vida iba a cambiar de la forma en que lo hizo. Marcos dormía a su lado, al lado de Sara, que tenía que dejar la cama para ir al trabajo. Qué rabia. Dejar a Marcos, a su chico, al que conoció hace unos años en la fiesta de Paloma. Pero Marcos no dormía. Se había levantado varias veces a lo largo de la noche. Estaba intranquilo.


    


    


    Sara no sabía nada del asunto que parecía preocupar a su marido, pero es cierto que lo notaba un poco más nervioso que otras veces.


    


    Sara suponía que era el exceso de trabajo en el taller o algunos impagos por parte de algunos clientes. No era la primera vez que Marcos le había hablado de esa clase de problemas en el negocio.


    


    


    Llovía afuera y la calle gris se fundía con una bruma blanca. Sara tomó aire y se dirigió a la cocina. Un café. La misma marca. Un aroma seco y áspero.


    


    Estaba amoldándose a la nueva vida que había elegido, saboreándola, disfrutándola, a pesar de todos los imprevistos en los que se habían visto envueltos a raíz del comienzo de esta nueva relación, pero era feliz y tenía claro lo que quería. Era una mujer con ideas contundentes.


    


    A pesar de todo lo que había tenido que lidiar para estar con Marcos, ella se levantaba feliz, creía en lo que hacía, sabía que, gracias a sus esfuerzos, podrían sacar esa vida que habían soñado juntos en tan poco tiempo, no le hacía falta mucho para disfrutar de aquella relación. Era feliz con llegar dignamente a final de mes junto al hombre al que había elegido


    


    Marcos se dio la vuelta en la cama y, cuando, con los ojos cerrados, quiso abrazar a Sara, descubrió que ella ya no estaba.


    


    Una sonrisa quebrada de insatisfacción se dibujó en su cara, pero esa sensación de desamparo no le impidió seguir durmiendo. Sabía que Sara tenía que trabajar temprano. Que los turnos en el supermercado son rigurosos. La empresa no disculpaba jamás los retrasos injustificados.


    


    Pero a él le hubiese encantado que ella estuviese en estos momentos a su lado. Le gustaba sentir su piel cerca de él, le gustaba abrazarla y mimarla, la veía como su niña, la niña de sus ojos.


    


    La lluvia golpeaba en la ventana y Sara sorbió de su café caliente, y se sintió de repente más reconfortada. Aún recuerda esa noche en la que le presentaron a Marcos.


    


    La discoteca estaba llena de jóvenes estudiantes que habían terminado el curso. Marcos se encontraba rodeado de sus amigos del trabajo y ella, que había olvidado su bolso en la barra, se lo encontró cara a cara. Fue un flechazo.


    


    Ella no supo qué decir, pero Marcos dejó a sus amigos y se presentó formalmente.


    


    - Hola, me llamo Marcos. Te he confundido con alguien, perdona.


    


    Bendito error, pensó. Se había quedado impactada por ese chico.


    


    - No te preocupes. Encantada. Yo soy Sara. Me había dejado el bolso aquí mismo. Dentro, llevo todas las tarjetas y mi móvil. Menos mal que no lo he perdido.


    


    - Bueno, siento haberte molestado. No era mi intención -dijo Marcos, avergonzado.


    


    - No te preocupes. Estas cosas suelen pasar. Soy una chica corriente. Es fácil confundirme.


    


    - De corriente, nada. Eres muy guapa. Creo que me he fijado en ti por eso.


    


    - Claro. Eso se los dirá a todas, ¿verdad? - contestó Sara, sonrojada.


    


    - Qué va. Soy un ligón patético – añadió Marcos con una sonrisa burlona.


    


    De repente, lo llamaron sus amigos y el chico se despidió con dos besos y Sara se quedó pensativa, tocada seguramente por la espontaneidad de aquel joven, al que no conocía de nada, al que no volvería a ver jamás. O quizá sí.


    


    Pero el destino siempre tiene la capacidad de sorprendernos y, ahora, después de tres años de matrimonio, Sara se despertaba junto a él cada mañana.


    


    No paró de pensar de la forma que la había enamorado, fue todo un flechazo, demasiado rápido, demasiado bonito a pesar de todo lo que les había costado esta relación.


    


    


    Eran posiblemente dos seres felices, dos seres que se tenían uno al otro, que se miraban como dos extraños para amarse todas las noches.


    


    Eran apasionados y quizá esa cualidad fuese una de las que hizo que los dos decidieran vivir juntos, tener la absoluta libertad para yacer uno junto al otro siempre que quisieran, sin depender de citas previas como si fuesen todavía unos quinceañeros.


    


    La lluvia golpeaba en la ventana y Sara volvió a sorber de su café. El sabor áspero en el paladar le hizo recordar, mientras la luz alumbraba los objetos de la cocina, que otra noche en la misma discoteca se buscaron y que, al principio, la relación no fue fácil.


    


    Los padres de Sara no miraron con buenos ojos a Marcos, porque no era el tipo de novio que querían para su hija, que no había acabado sus estudios de Derecho.


    


    Marcos era mecánico y el taller en el que trabajaba no era suyo, sino que pertenecía a su tío. Su sueldo era humilde. El negocio daba lo justo para vivir. Querían estar juntos y lo hicieron, pese a la desaprobación de los padres de Sara.


    


    Era evidente que sus padres no quisieran un hombre de esa clase social. Ellos siempre se habían preocupado de moverse en ambientes donde había mucho dinero y poder. Eran incapaces de comprender que el amor era mucho más que todo eso.


    


    Un corazón enamorado no hay dinero que lo compre, pero, claro, a ellos le hubiese gustado verla junto a un hombre adinerado y formando una familia con un una buena clase social, de la que ahora ella no tenía, por la decisión que había tomado.


    


    Pero Marcos era ahora su vida, su futuro, y ella no quería renunciar a ese amor. Volvió a sorber el café, a aspirar su aroma a madera vieja, y, sin que ella lo buscara, recordó también cuando se casaron en el juzgado, un jueves por la mañana.


    


    Se casaron completamente solos, pero, en esa soledad, se sentían los más afortunados.


    


    Se amaban con intensidad. Se buscaban siempre con la mirada allá donde estuviesen y no importaba el silencio entre ellos, porque ese silencio era una invitación a volver a casa rápidamente para meterse en la cama.


    


    Tenían una casa discreta. La cuota de la hipoteca no era muy alta y, con lo que los dos ganaban, bastaba para hacer frente a todos los gastos de esa convivencia basada en el respeto, en el compromiso y en el desenfreno, ¿por qué no decirlo?


    


    Sara dejó sus estudios de Derecho, pese a que Marcos insistió en que continuara. Pero ella no quiso. Quería ayudar económicamente para que sus vidas no tuvieran que sufrir ninguna clase de dificultades, así que Sara fue contratada como dependienta en una perfumería de un gran hipermercado.


    


    Cuando los padres de ella conocieron que su hija no había renovado la matrícula para cuarto curso en la universidad, montaron en cólera y le echaron en cara, una Nochevieja, que aquel muerto de hambre le iba a arruinar la vida.


    


    


    Marcos no estaba presente cuando su padre empezó a escupir por su boca toda clase de insultos delante de Sara. En ese momento, Marcos estaba en la cocina junto a la madre hablando de cosas sin importancia, porque el chico sabía que su matrimonio por el juzgado había sido otra de las decepciones que había sufrido aquella familia junto a la decisión que había tomado Sara de abandonar su carrera.


    


    Por un lado, ella entendía a su padre, pero, por otro, sabía que estaba siendo muy injusto y que sólo miraba el nivel económico de la persona.


    


    Su corazón le decía que esa no era la mejor forma de ser honesto con uno mismo e incluso no se puede llegar ni a ser feliz de aquella manera. Tenía claro que la gente solo podría ser feliz estando al lado de la persona que amase.


    


    Los recuerdos fluían en el interior de la cabeza de Sara mientras Marcos seguía durmiendo. Hoy abría el taller Pepe, así que podía quedarse más tiempo en la cama.


    


    La lluvia cesó y afuera el rumor de las calles comenzó a despertar con las primeras luces. Sara volvió a su cuarto y, después de una ducha rápida, se vistió con un chándal. Besó a Marcos en los labios.


    


    Cogió su mochila y se marchó caminando hasta el trabajo. Había dejado de llover y el aire olía a limpio. Se sentía aliviada al respirar. Caminaba deprisa. Pese al paso de los años, Sara todavía no había conseguido olvidar esa ruptura con sus padres, como tampoco había podido olvidar su encuentro azaroso con Marcos aquella noche en la discoteca.


    


    Era un tema que le hacía estar partida por la mitad, pero estar junto a Marcos la hacía sentir que había tomado la mejor decisión de su vida.


    


    Le dolía que sus padres no lo hubiesen entendido, pero esperaba que el tiempo les hiciese entrar en razón y comprendieran que ella había hecho lo justo para ser feliz.


    


    Eran las nueve de la mañana y Sara comenzaba a trabajar. En el almacén había nuevos pedidos que desembalar: nuevas marcas de perfume y de maquillaje que deberían estar colocados en las estanterías antes de que se abrieran las puertas. Sara se había acostumbrado al estrés y a la presión en el trabajo.


    


    Las compañeras eran de su misma edad y algunas también habían abandonado sus estudios porque no podían afrontar los pagos de matrícula, así que no tenían otro remedio que trabajar.


    


    Muchos sueños rotos en muchas de aquellas trabajadoras que miraban con una sonrisa a los clientes. Con su uniforme rosa, perfectamente colocadas en sus puestos, con una espesa película de maquillaje sobre sus rostros, atendían infatigables a las exigencias de sus clientes.


    


    


    


    La simpatía y belleza naturales de Sara hacían que fuera una de las mejores vendedoras de la perfumería. No le disgustaba del todo aquel trabajo, si bien, acababa agotada una vez que bajaban las persianas del negocio. Pocas veces Marcos iba a recogerla. Como trabajaba cerca de casa, Sara regresaba caminando. Todavía le quedaba tiempo para preparar la cena. Marcos no solía tardar demasiado.


    


    Aquella mañana en la que Sara se marchó a trabajar, Marcos se quedó un poco más en la cama, pero no paraba de darle vueltas a algo en la cabeza.


    


    Tras escuchar el portazo, se levantó y miró por la ventana. Vio que Sara caminaba deprisa por la acera. Algunas nubes todavía salpicaban el cielo y, al igual que su esposa, le encantaba prepararse un café. Echaba de menos no hacerlo junto a su esposa.


    


    A Marcos le gustaba estar junto a ella. Cualquier oportunidad de tener un instante para estár a su lado, lo aprovechaba, tenerla junto a él le hacía sentirse completo.


    


    Él también se conformaba con poco; era feliz con lo que tenía y más teniendo a Sara al lado.


    


    Podría haber madrugado como había hecho ella, pero estaba agotado de ayer. Un camión llegó con una grave avería al taller y hubo que repararlo, pues tenía una carga muy importante que entregar esa misma noche en Valdepeñas.


    


    De todas maneras, un pensamiento oscuro rondaba su cabeza y era ese pensamiento el que le había impedido dormir con la serenidad a la que acostumbraba. No quería darle demasiada importancia al asunto y mucho menos quería que Sara se enterase, porque podía poner en crisis su relación, una relación en la que los dos habían sufrido mucho en estos últimos tiempos. No podían abandonar al camionero a su suerte.


    


    Dejó la cama y se metió en la ducha. Al cabo de un rato, estaba ya tomando su café en la cocina. Aún podía notar la presencia de Sara a partir de una esencia de perfume que ella solía llevar y que a Marcos le encantaba.


    


    El cielo estaba completamente despejado. Nerviosamente Marcos miró su móvil y descubrió que tenía tres llamadas perdidas. Pertenecían a una mujer que no se llamaba Sara, de alguien que había conocido en el mismo taller, una clienta que lo visitaba con frecuencia.


    


    Era una mujer que tenía varios coches, un poco mayor que Sara, y que aprovechaba cualquier pretexto para pasarse por allí. Aquella mujer, además, solamente quería que lo atendiera Marcos hasta el punto de que, en pocas semanas, habían entablado una extraña amistad.


    


    


    Habían intercambiado sus números de teléfono y alguien los había visto tomar café en el bar que hay enfrente del taller. Los compañeros y su tío Julián no querían entrometerse.


    


    Marcos era muy trabajador y muy amable con los clientes y aquella mujer misteriosa lo era y muy buena. Pagaba siempre al contado y alegraba la vista con su elegancia, su porte. Porque la mujer tenía un cuerpo impresionante. Poseía una belleza en la que Marcos claramente había reparado.


    


    Pero Marcos no se le pasaba por la cabeza poder engañar de forma miserable a esa persona que había puesto toda su vida por esta relación.


    


    Bien era cierto, que la aparición de Ángela le había hecho sacar una parte del juego sexual que llevaba escondido, a pesar de que con Sara era totalmente feliz en lo que a sexo se refería. Pero esta mujer era todo un deseo andante, de estas personas que hace que cualquier hombre deje volar a su imaginación.


    


    Habían transcurrido unos días desde que la viera por última vez en el taller. La mujer había acudido a que le cambiaran la correa de distribución de uno de sus Audis.


    


    No solamente era su físico lo que hacía que ella fuese una diosa cada vez que entraba en aquel espacio mugriento, oscuro, con el suelo y las paredes manchados de grasa, sino también su impresionante colección de coches que la hacía una mujer más interesante e inalcanzable.


    


    De repente, Marcos dejó el café y, sin pensar en Sara, llamó a esta clienta. La mujer, la misteriosa mujer, se puso enseguida al teléfono:


    


    - Esperaba tu llamada, Marcos.


    


    - Aún estoy en casa. No he llegado todavía al taller. Pero al ver tres llamadas perdidas y tan temprano, supuse que tenía que ser algo urgente -dijo Marcos, intrigado.


    


    - Urgente no es. Pero necesito verte. Tengo un problema con mi Maserati. El motor hace un ruido extraño y quisiera que le echaras un vistazo -contestó ella, con una voz melancólica.


    


    - No te preocupes. Seguro que no es nada. Pásate por el taller en una hora y lo miro.


    


    - ¿Sabes? También quería tomar un café contigo. He pensado mucho en ti todo el fin de semana – añadió ella, con aire seductor, convencida de cada frase que decía.


    


    


    


    Marcos no sabía que responder. Pensó en Sara de repente. Estaba jugando con fuego. Nunca se había encontrado en esta encrucijada. Cuando era simplemente un adolescente, siempre fue fiel a sus parejas y los motivos de ruptura en sus últimas relaciones se debieron a causas que nada tenían que ver con otras mujeres.


    


    Pero, en esta ocasión, pese a la feliz vida que llevaba al lado de Sara, una poderosa atracción lo estaba sumergiendo en un mar de dudas, donde su esposa, su querida esposa, pasaba a un segundo plano.


    


    Ahora era esta mujer la que ocupaba sus pensamientos y cada vez, con más frecuencia.


    


    Quizá nunca debió haberle dado su número de teléfono, pero, en el trato directo, aquella clienta era convincente y sus ojos azules, hipnóticos, ayudaban a que lo fuese junto a su voz tersa.


    


    Dudó mucho antes de contestar, sabía que cualquier mensaje erróneo podría llevarla a la confusión y liar más la bola que estaba comenzando a rodar, pero en el fondo quería transmitirle que a él también le estaba sucediendo algo extraño.


    


    


    - Bueno. A mí me ha pasado algo parecido, Ángela. Pero...- dijo Marcos con temor.


    


    


    - No digas lo que sigue. Lo sé. Quieres a tu esposa. Quieres que ella no sepa nada. No quiero comprometerte. Lo entiendo. Buscaré otro mecánico, aunque eso me entristezca. – soltó como la que no quiere la cosa para hacer un poco de influencia psicológica sobre el pobre Marcos


    


    - No quería ofenderte. Simplemente, evito que este juego se nos vaya de las manos. Tengo miedo. - En el fondo una parte de él estaba deseando saber más acerca de esta misteriosa mujer, aunque sabía que se la podía jugar de una manera muy bestial.


    


    - Pero yo no puedo darte miedo. Si has aceptado a tomar café conmigo, no sólo será porque soy una buena clienta -dijo Ángela con inteligencia.


    


    - Ya lo sé. Tienes razón. Es mejor que hablemos todo esto en privado. Me resulta muy incómodo comentar esta clase de intimidades por teléfono. Necesito que nos veamos -dijo Marcos con tono de arrepentimiento.


    


    - De acuerdo. En una hora, me encontrarás en el taller con mi Maserati. Espero no haberte amargado el día.


    


    


    - No, al contrario, Ángela. Sucede que las cosas no son tan fáciles y ahora, en uno de los mejores momentos de vida, apareces como de la nada. Estoy asustado – dijo a sabiendas de que estaba jugando con fuego y a dos bandas, puesto que si el quisiera podía cortar toda esa situación ahora mismo.


    


    - No te preocupes. Lo hablamos. Siento haberte despertado de esta manera. No he podido evitar llamarte. Un beso. Te dejo.


    


    Marcos colgó también y se quedó pensativo, volviendo a mirar por la ventana. Sorbió del café y sintió el miedo, el miedo de perder a Sara por aquel capricho estúpido de verse con una clienta sin saber muy bien por qué.


    


    Pero algo le impedía echarse atrás, algo evitaba dejar de pensar en aquella mujer tan elegante con la que había tomado café un par de veces durante un rato largo.


    


    En el fondo estaba deseando verla y que sucediese este encuentro que habían acabado de planear de forma improvisada, aunque era evidente que ya había tomado las riendas de la situación para que así pasase.


    


    Sara no sabía nada de esto. Marcos sentía que estaba arriesgando su matrimonio, un matrimonio donde Sara había roto la relación con sus padres para irse con él.


    


    Y ahora toda esa lucha no serviría de nada si él empezaba a dudar de sus sentimientos hacia ella, si empezaba a cuestionarse si lo que sucedió entre Sara y él no fue un flechazo, si lo que verdaderamente movió a que los dos se casaran no fue más un deseo por independizarse aunque en la cama disfrutaban el uno del otro muchísimo.


    


    La cabeza no paraba de darle vueltas, sabía que no lo estaba haciendo bien, tanto esfuerzo y lucha por sacar su relación hacia delante y ahora estaba jugándose la de la manera más tonta del mundo.


    


    Estaba confuso, muy confuso. Se vistió delante del espejo y salió de casa. El aire frío inundó sus pulmones antes de entrar al garaje para subirse a su Nissan. Mientras iba de camino al trabajo, los rostros de Sara y Ángela se mezclaban en recuerdos y fantasías que no podía controlar.


    


    El hecho de saber que iba a verse nuevamente con Ángela lo excitaba, pero también lo conducía a una tristeza profunda porque pensaba en Sara, en el sacrificio que había hecho al dejar la carrera por apostar por esa vida en pareja.


    


    Sentía que era un traidor, pero no podía evitar dejar de lado a Ángela que lo necesitaba, que había pensado en él estos últimos días. Nunca había sido protagonista de una historia así.


    


    En esos momentos comprendió que en la vida había a veces que decantarse como había hecho su mujer, pero había algo que lo arrastraba a estar en medio de esta situación y eso era lo que más le preocupaba.


    


    Condujo hasta el taller donde algunos compañeros de trabajo estaban ya desmontando el motor de una furgoneta. Su tío Julián ordenaba facturas en un pequeño despacho que habían acondicionado dentro del taller. Nada más bajar, se dio cuenta que enfrente estaba ya aparcado el Maserati.


    


    Ángela se había adelantado. Quizá lo llamó desde el interior del coche, simulando que estaba en casa todavía. Marcos se puso nervioso. Saludó a los que allí trabajaban y se dirigió a ver a su tío Julián. Estuvieron hablando unos minutos sobre unos repuestos que había que pedir y, antes de salir del recinto, su tío le habló:


    


    - ¿Quién es esa mujer? - preguntó un poco reticente.


    


    - Una clienta. Solamente una clienta – respondió secamente al descubrir que a su tío no le hacía ninguna gracia aquella situación que estaba dándose en ese lugar de trabajo.


    


    - No lo tengo claro. Viene mucho por aquí y a veces os marcháis juntos a tomar café. No quiero que te metas en problemas. Sara no sabe nada de esto, ¿verdad? - dijo en tono seco dejando constancia de que no la hacía la más mínima gracia lo que estaba sucediendo.


    


    - No, tío. No le des importancia. No hay nada entre esa mujer y yo. – intentó calmar la situación a sabiendas que sería difícil hacer creer a su tío lo contrario.


    


    - Solamente te advierto de una cosa: no quiero problemas en mi negocio – dijo el tío de Marcos con seriedad.


    


    Marcos salió del taller y cruzó la carretera para encontrarse con Ángela. Con un vestido de rojo en forma de tubo, aquella misteriosa mujer bajó del coche. Tenía un cuerpazo. Parecía una actriz de cine que está a punto de caminar por la alfombra roja.


    


    El óvalo perfecto de su cara, con sus ojos rasgados, perfectamente pintados, destacaban a la luz del día, una luz clara, enérgica, que incendiaba el color de aquel vestido y la figura de ese cuerpo al que Marcos se rindió con unas palabras más que amables.


    


    - Estás preciosa.


    


    - Gracias. Me encantan los cumplidos. Me he puesto así para ti, ¿sabes? No suelo ponerme esta clase de vestidos para tomar café a mitad de mañana. Pero sé que es una ocasión especial - dijo descaradamente advirtiendo de que todo esto lo estaba haciendo por él.


    


    - Me estás poniendo muy nervioso.


    


    - De eso se trata. No esperaba menos. Me gusta que hombres como tú se pongan nerviosos al verme -dijo Ángela con aire seductor.


    


    En ningún momento pensó en Sara. En ningún momento. Entraron al bar y pidieron café y tostadas. El decorado de aquel antro no pegaba con la belleza que irradiaba aquella mujer tan exuberante.


    


    Pero ella estaba dispuesta a atravesar cualquier escalafón con tal de provocar aquellas situaciones en la que pudiese encontrarse con el.


    


    Marcos, con su ropa de trabajo, sencilla y humilde, contrastaba con aquella clase de diva que, además de su exquisito vestuario, mostraba unas formas delicadas a la hora de gesticular y de articular su voz. Algunos hombres que allí se encontraban no pudieron evitar mirarla y parece que a Ángela aquella provocación de su cuerpo la excitaba.


    


    Ella estaba muy segura de dónde pisaba, de todo lo que era capaz de conseguir por la gracia de tener ese cuerpo y esa belleza en su rostro, además de que, con su elegancia y vehículos, dejaba constancia de que también poseía una posición económica bastante elevada, cosas que la hacía más fuerte aún si cabe.


    


    - No puedo creer que esté pasando esto -dijo Marcos, como si fuese un niño.


    


    - Pues está pasando y, por cierto, al Maserati no le pasa nada. Te estaba mintiendo por teléfono. Solamente quería verte.


    


    - Ángela, me estás poniendo en un compromiso. No me gusta esa clase de juegos. La gente mira. La gente habla. Yo estoy feliz con Sara. Presiento que estoy tirando todo por la borda, después de haber luchado tanto.


    


    - Me da igual lo que piense la gente. Y, si estuvieras tan feliz con tu mujer, ni me habrías dado tu teléfono, ni hubieras venido a tomar café conmigo - dijo Ángela con inteligencia.


    


    La luz de la mañana entraba por un enorme ventanal que había junto a una estantería con licores. Todo estaba inundado de una claridad empolvada que añadía aún más misterio a aquella conversación.


    


    Casualmente, no había mucho ruido en el interior del bar y las palabras de Ángela adquirían esos matices manipuladores que ella deseaba. Sus labios, de tono carmesí, eran carnosos y, cada vez que terminaba una de sus intervenciones, los humedecía con la punta de lengua como quien está saboreando un bocado exquisito.


    


    Marcos se daba cuenta de esas artimañas seductoras de Ángela, pero le costaba comprender que una mujer como aquella se hubiera fijado en él, en un pobre muchacho que no había acabado los estudios, recién casado, y que apenas llegaba a final de mes con las ganancias de las reparaciones, ganancias que tenía que repartir con su tío.


    


    Todo parecía sacado de una novela. Marcos no paraba de dar vueltas a la cabeza sobre aquella situación, pero es que en el fondo no se sentía lo demasiado cómodo como para abandonarla y decir que se acabó esta película que los dos estaban montando.


    


    - Lo que intentas decirme es que no estoy enamorado de Sara – dijo Marcos dudando de él mismo. Tenía muy claro que amaba a su mujer y que esto sólo era un juego envuelto por unos deseos que habían aparecido de forma imprevista.


    


    - No, no, no estoy diciendo eso. Estás enamorado. Esas cosas se notan cuando se habla con un hombre. Pero hay sentimientos más intensos que el amor. Y esos sentimientos son los que seguramente estás experimentado y que no sabes cómo digerir – añadió Ángela con seguridad, convencida de cada palabra que salía por su boca.


    


    - Tengo miedo. Te lo he dicho por teléfono. No me gustaría verte más – repuso Marcos con voz temblorosa.


    


    - Mientes. Quieres verme. Por eso, estás aquí conmigo, aunque tus compañeros de trabajo murmuren. Y yo me siento halagada.


    


    


    


    De repente, Ángela deslizó su mano y se puso a acariciar la de Marcos y él dejó que ella lo hiciera durante unos minutos, mientras se miraban y callaban, mientras un silencio de complicidad y de afecto los iba envolviendo lentamente.


    


    Marcos reflexionaba sobre esas palabras que Ángela había dicho con tanta determinación, que hay sentimientos más poderosos que el amor.


    


    No estaba bien lo que estaba sucediendo en esos momentos y menos a la vista de cualquier persona que se podría fijar atentamente en ellos, pero no podía quitarle la mano. Estaba sintiendo en esos momentos una sensación muy agradable. En esos momentos se sentía muy atraído por Ángela.


    


    - Me gustas, Marcos. No he venido hasta aquí para tomar café en este bar de mierda. He venido porque quería verte. Desde el primer día que entré al taller con urgencia, pues el coche me había dejado tirada un poco antes, algo en mi corazón me dijo que no debía dejarte escapar -dijo Ángela con los ojos vidriosos.


    


    - No sé qué contestar. Yo no soy nadie. No tengo nada. Soy un chico que se crió en el barrio, que no tiene aspiraciones. Sara se ha peleado con sus padres y ha dejado su carrera de Derecho por estar conmigo. Con los dos sueldos, podemos pagar la hipoteca y salir alguna noche. Nuestra vida es sencilla y nos gusta vivir así – contestó Marcos con una voz suave, con temor.


    


    - Yo no quiero que me des nada. No necesito nada. No tienes que mantenerme. Me gustas tú, tu forma de ser, esa sencillez de la que hablas, tu forma de mirarme desde el primer momento, como si yo fuera para ti una mujer inalcanzable. Estoy harto de tíos que están enamorados de sí mismos y de todo lo que tienen - contestó rápidamente Ángela.


    


    - No puedo engañarte. Yo siento algo por ti. Pero Sara es la mujer con la que me he casado, la que más ha perdido en esta relación. Cuando he visto tu llamada esta mañana, el corazón me ha dado un vuelco y es cierto que tenía muchas ganas de hablar contigo, de escucharte -dijo Marcos con un tono relajado.


    


    - De sentirme. Dilo. Dilo. Quiero escucharlo. Querías sentirme. Por eso, dejas que te acaricie -añadió nerviosa, Ángela.


    


    - Sí, de sentirte. Al escuchar tu voz, experimenté el miedo y la ilusión. El hecho de verte de nuevo era irresistible.


    


    


    


    - Lo sé. Sé de lo que me hablas, pues yo sentí lo mismo cuando me cogiste el teléfono.


    


    


    - Estoy perdido, Ángela – dijo Marcos, derrotado.


    


    - No te voy a pedir que dejes a tu mujer. Sería una putada. Solamente te pido una cosa: que no me olvides, que vuelvas a verme en algún momento, algún otro día. Y no te arrepentirás. Yo voy a esperar a que tú me llames. Sé que lo harás y yo estaré allí para complacerte – añadió Ángela, mirando fijamente a los ojos marrones de Marcos.


    


    - Lo meditaré. Llevo varias noches durmiendo mal por esta situación. Haré lo que me dices. Intentaré aclararme y te llamaré en cuanto pueda, Ángela. - en el fondo estaba deseando tener un encuentro íntimo con ella pero sabía que eso iba a poner en peligro la relación tan bonita que tenía con Sara, pero algo dentro de él tenía necesidad de descubrir qué pasaría en un encuentro de tal calibre con ella.


    


    Ella dejó de acariciar la mano de Marcos y sonrió con satisfacción, como quien ha ganado una primera batalla, quizá la más importante para ganar la guerra.


    


    Marcos pagó en la barra y el cuerpo de Ángela, al trasluz, parecía el cuerpo de una diosa. Su elegancia era evidente con solo mirarla.


    


    Se despidieron con un beso en la mejilla y, antes de subir al coche, Ángela susurró en el oído de Marcos las siguientes palabras: “Si no duermes, será por mí. Y que suceda eso me encanta y me excita”.


    


    Con una sonrisa en los labios, Marcos volvió al trabajo. Algunos de los trabajadores lo miraron, entre celosos y cachondos, porque una mujer como Ángela no se veía todos los días y menos por allí.


    


    El Maserati blanco cruzó por delante del taller y el rostro perfecto de Ángela miraba al frente. Estaba orgullosa. Había conseguido más de lo que se proponía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2.


    


    


    Sara estaba atendiendo a varias clientas al mismo tiempo. Su amabilidad y una sonrisa constante agradaban a sus clientas.


    


    Las compañeras estaban orgullosas de tenerla a su lado, pues nunca tenía una mala palabra con nadie, ni siquiera en esa tensa hora de repartir los turnos o elegir las fechas de vacaciones. Trabaja con alegría, pensando que esa vida que había elegido junto a Marcos era verdaderamente la vida que quería.


    


    Era una mujer honesta, convencida de sus elecciones. No quería ver pasar la vida tal y como querían sus padres.


    


    No quería ser la mujer de un rico del que no se había enamorado. Era imposible estar con un hombre por su nivel económico, eso no era lo que a ella le haría feliz, quería estar con él que había elegido por marido y por el que merecía la pena luchar para sacar adelante a la familia que iban a formar.


    


    No soportaba ya la idea de seguir estudiando Derecho. Estaba harta de la presión que ejercía sobre ella, especialmente su padre, para que acabara sus estudios, para que no faltara a las clases de tenis, pues el Club donde se impartían las clases era un lugar donde influyentes familias se reunían para cerrar negocios.


    


    El padre de Sara quería que su hija se casara con algún hijo de familia adinerada. Sin embargo, todo había sucedido de una forma imprevista y lo que nunca admitiría el padre fue esa actitud rebelde que Sara manifestó enseguida que conoció a Marcos.


    


    Todas las esperanzas que había depositado en su hija saltaron por los aires y no hubo nada que discutir. El padre de Sara siempre había culpado a Marcos de las decisiones precipitadas de su hija.


    


    Pero lo importante era que todo aquello había pasado y que su vida ahora era maravillosa. Sencilla. Humilde. Y, aunque ella ya no había vuelto a hablar con sus padres desde hacía años, tampoco le preocupaba, porque su futuro era Marcos y pronto vendrían los hijos.


    


    De todas maneras, tenía claro que tarde o temprano retomaría esa comunicación con las personas más importantes de su vida, además de Marcos. Sabía Sara que el tiempo a veces cura las heridas y, si sus padres veían que Marcos y ella eran felices, no tardarían en pasar página y reconciliarse con ellos.


    


    Ahora debía fijarse objetivos a corto plazo. Con su esfuerzo y su excelente manera de trabajar, debía asegurarse que le renovaran el contrato en la empresa para que, en unos meses, pudiera volver a matricularse en Derecho. Su padre estaría orgullosa de esa decisión. Aunque trabajara, haría todos los sacrificios necesarios para sacarse todas las asignaturas poco a poco, si bien tardaría más años.


    


    En el fondo Sara estaba deseando terminar esa carrera que había comenzado con tanta ilusión. Cuando la retomara, no lo haría por su padre sino por ella misma, pero en primer lugar tenía claro que lo que quería era formar esa familia con Marcos.


    


    Y, en segundo lugar, la necesidad de estudiar estaba ahí, pero no era algo muy importante en esos momentos. El hecho de estar cómodamente viviendo con Marcos era ya todo un reto. No le hacía falta tener grandes sumas de dinero para ser completamente feliz con el hombre que amaba.


    


    La perfumería se había quedado vacía y sus compañeras habían salido a la puerta a fumar un cigarro. Aunque Sara no fumaba, salió también con ellas a relajarse y a reírse un poco junto a ellas. Marta era de sus mejores amigas allí dentro. Era una chica rubia, mona, muy alta, que se había casado hacía dos años y que aún no se había quedado embarazada.


    


    Lo estaba deseando y continuamente se lamentaba de esa situación.


    


    - Joder, tía. No hay forma. Estoy desesperada – dijo Marta, apenada.


    


    - Si te obsesionas, no conseguirás nada. Conozco a muchas parejas que tuvieron que someterse a terapias de relajación para tener hijos - dijo Carmen, otra de las empleadas, con tono serio.


    


    - Además hoy en día hay muchos métodos para poder quedar embarazada. Si en un tiempo no lo consigues, seguro que poniéndote en unas buenas manos, terminarás haciéndolo. Tengo dos primas que no lo han conseguido bajo ningún concepto y ahora están embarazadas gracias a la inseminación artificial - dijo Sara para que contemplara cualquier idea antes de tirar la toalla.


    


    - Quizás tengas razón. Quizás me estoy obsesionando y eso impide que me quede embarazada. Debería comenzar ya a relajarme y luego pensar, si no lo consigo, en meterme algún tratamiento de esos que me estás comentando. Al fin y al cabo es otra posibilidad.


    


    - No te puedo aconsejar, Marta. Supongo que debe ser jodido querer tener hijos y que no haya manera. ¿Habéis ido a ver a un médico?


    


    


    - Sí. A varios. Me he gastado el sueldo de tres meses solo en visitas donde los especialistas me dicen que todos los análisis están bien. Que se trata de cuestión de tiempo pero así llevamos Richard y yo dos años.


    


    - No te apures. Pero tú sabes cómo se hacen los niños – dijo Carmen con risas, para quitarle gravedad al asunto.


    


    


    - Estás como una cabra. Ya no te cambio el turno más - contestó Marta rápidamente, esbozando una sonrisa.


    


    - Yo estoy deseando tener hijos con Marcos, pero aún es demasiado pronto. Me gustaría que estuviésemos más estables económicamente. Yo dependo de que la empresa me renueve para poder volver a retomar mi carrera de Derecho, aunque no me importaría quedarme embarazada en esos momentos y llevarlo todo para adelante. Pero dependo de este contrato para ponerme manos a la obra con todo ello.


    


    - Todo es un dolor de cabeza – dijo Marta.


    


    - Las mujeres... nos complicamos demasiado. Deberíamos disfrutar más de lo que la vida nos pone a cada momento en nuestro camino y no preocuparnos tanto por lo que pasará - soltó Carmen a modo reprimenda.


    


    - Me parece a mí que, en vez de seguir comiéndome el coco con el embarazo y gastándome un pastón en visitar médicos, me voy a dedicar a viajar los fines de semana que tenga libres y las vacaciones que me den en el trabajo. Al menos estaré disfrutando y no con el agobio que tenemos en nuestras vidas en estos momentos - dijo desesperada Marta.


    


    - Pues eso deberías hacer, ya está bien de tantas lamentaciones y sufrir. Hay que dejar que la vida y vivirla lo más feliz que se pueda – volvió a contestar Carmen.


    


    - Por eso, intento que no me afecte mucho lo que me ha pasado con mis padres ya que yo creo que he escogido mi felicidad y no la que ellos habrían querido. Para eso ya tuvieron ellos la oportunidad de decidir qué hacer con su vida y ahora yo tengo derecho a decidir qué hacer con la mía.


    


    - Pues tienes razón, lo que no puede ser, no puede ser, y es que a veces nos matamos por forzar las cosas. Madre mía, yo ya me estoy cansando. Me voy a dedicar a vivir y que sea lo que Dios quiera - dijo Marta.


    


    


    Sara volvió hacia el interior de la perfumería para seguir trabajando. No paraba de darle vueltas a la cabeza por lo que habían estado hablando y comenzó a analizar que a veces nos matamos por hacer las cosas lo más rápido posible sin saber que la vida siempre te va a demostrar que todo llega cuando menos se espera.


    


    


    


    Ella era feliz con Marcos. Es verdad que todo lo que tenían era debido a su sacrificio y trabajo. No contaban con el absoluto apoyo de nadie. Vivían de lo que ganaban y sobre todo de lo que con tanta seguridad habían escogido.


    


    No paraba de calentarse la cabeza con el tema de Marta ya que le daba pena la situación que estaba pasando por las ansias que tenía de ser madre. Quizás ese era el problema para que no sucediese, el que estaba demasiado obsesionada.


    


    Sara se tiró toda la jornada laboral pensando en su situación y en la de su compañera y amiga Marta, a la vez que iba atendiendo a toda la clientela que iba pasando por su turno.


    


    Miró el reloj ya que tenía ganas de volver a casa, en especial ese día. Ella solía disfrutar hasta de los momentos laborales, pero tenía muchas ganas de ver a Marcos. En esos momentos, lo echaba mucho de menos, no paraba de dar vueltas a la cabeza y necesitaba sentir el calor del hogar junto a él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 3


    


    


    Ha llegado más tarde que otras veces. Marcos la estaba esperando en el sofá. Se han dado un achuchón mientras se besaban como dos recién enamorados. Sara se ha dado cuenta de que la forma de tocar de Marcos no es la misma desde hace unos días. Mira a sus ojos y ve a un hombre que intenta fingir la tristeza.


    


    Y Sara comienza a preocuparse.


    


    Nunca había sentido a Marcos de esa forma. Ha estado a punto de preguntarle qué le pasa mientras se besaban, pero no ha querido presionarle más.


    


    En ocasiones, el hecho de contar un problema no es una liberación, sino una forma de darle más importancia de la que tiene a un asunto insignificante y Sara no quiere eso. Quiere que sigan como lo han hecho hasta ahora.


    


    Pero Sara también se ha puesto a pensar que pueden ser imaginaciones suyas. Quería pensar que Marcos no podía cambiar en tan poco tiempo. Además no se merecía ni que ella pensase eso, simplemente tendría un mal día, o llevaba varios de ellos agotado.


    


    Durante todo esto tiempo, han sido la envidia de mucha gente. De hecho, los amigos de Marcos nunca pensaban que él iba a sentar la cabeza de una forma tan rápida. Pero todos coincidían en que Sara era una chica que merecía la pena y Marcos sería un idiota si dejaba escapar esa oportunidad.


    


    Otra novia como Sara no iba a encontrar. Uno de los mejores amigos de Marcos, Miguel, le confesó a Sara que todas las relaciones que había tenido anteriormente, y que no eran pocas, habían fracasado y que lo pasaba muy mal después.


    


    A solas, Miguel le dijo a Sara que no siempre Marcos había sido el culpable de aquellas rupturas. Se enamoraba fácilmente y luego se esforzaba, aunque fracasara, en conseguir que ese amor durase para siempre y, con Sara, había sido la única pareja que lo había visto feliz de verdad.


    


    Era otro hombre, le aseguró Miguel. Aquellas palabras del mejor amigo de Marcos, alegraron muchísimo a Sara quien parecía haber encontrado en aquel mecánico a su media naranja.


    


    


    Por eso, se quiso quitar rápidamente la sensación tan extraña que tenía. No quería darle más vueltas a la cabeza de lo que debía. Amaba tanto a Marcos que cualquier cosa que pudiese ir mal, le dolería en el corazón.


    


    Sara quería que todo siguiera como hacía unas semanas, donde el amor, la serenidad, la alegría y la sinceridad gobernaban la casa.


    


    Marcos la ha abrazado de nuevo y, en ese abrazo, Sara ha notado que él temblaba y él nunca había temblado al abrazarla. Cuando ella se ha sentado a su lado y lo ha mirado a los ojos otra vez, Marcos ha evitado esa mirada sensual y brillante de Sara.


    


    Ella lo ha notado, pero de nuevo han venido esos sentimientos que la hacían pensar que a Marcos le estaba pasando algo.


    


    - Sara, voy a ducharme. Hemos trabajado hoy como leones en el taller. Estoy agotado. Hemos podido cerrar antes porque no hemos parado ni a comer – comentaba Marcos en voz baja, desprendiendo un tono de cansancio en sus palabras.


    


    - No te preocupes. Me lo imagino. Te he visto trabajar así muchas veces. Mi día no ha estado mal, pero tengo las plantas de los pies, destrozadas -añade Sara, masajeando los dedos con sus propias manos.


    


    - No sé por qué se os prohíbe sentaros durante el trabajo. Os tratan como esclavas. No sé qué demonios hacen los sindicatos por vosotras.


    


    - Lo sé. Hemos protestado. Echamos muchas horas en pie y los tobillos se hinchan. Pero me encanta lo que hago. Las clientes son muy amables conmigo y me gusta ese contacto con el público, Marcos.


    


    - Sé que te adaptas a todo. Podías haber llevado una vida fácil sin mí. Ahora estarías como una reina, si te hubieras casado con alguno de esos pijos que te presentaba tu padre -dijo Marcos, bromeando.


    


    En el fondo a ella le mataba el simple hecho de que le insinuara eso.


    


    - No. Pero yo no quería eso. Yo te quería a ti. Y no dejé nada. Marcos, me lo diste todo, me diste esa felicidad que yo buscaba y que no encontraba.


    


    - Voy a ducharme. Tengo un hambre que me muero. Después de la cena, te comeré a ti – añadió Marcos, sin borrar la sonrisa esa cara.


    


    


    


    Pese a esa normalidad, Sara había notado algo en sus palabras, en el tono, en su forma de gesticular que le resultaban sospechosas, extrañas, ajenas a ese Marcos que ella había conocido no hace tanto tiempo y con el que se había casado porque estaba enamorada, muy enamorada de él, desde que lo viera en la discoteca aquella noche.


    


    No quería volver a pensar de esta forma, pero se quedaba con esa sensación tan extraña que hacía sentir esa nueva forma de actuar y de hablar de Marcos, que, aunque él no lo notase, para ella había una gran diferencia con los días anteriores. Eso la hacía sentirse triste.


    


    Antes de dirigirse a la cocina a preparar algo para cenar, Sara colocó los pies sobre un puf que había frente al sofá. Cogió el mando del televisor y encendió la tele. Un estúpido concurso dominaba la pantalla y Sara comenzó a hacer zapping con un rostro aburrido, sin dejar de pensar en ese cambio de actitud de Marcos.


    


    Estaba comenzando a agobiarse, pero no quería preguntarle a Marcos nada sobre el tema ya que no quería que él creyese que ella estaba dudando de los sentimientos de él.


    


    Desde el salón, se escuchaba el ruido del agua. No era la primera vez que ella lo había sorprendido en la ducha y se habían amado intensamente mientras los chorros de agua caían sobre sus cuerpos.


    


    Entre sus fantasías sexuales, estaba el hecho de reproducir algunas escenas de película y tanto la ducha, como la bañera, eran espacios ideales para hacer realidad toda esa clase de fantasías. Esta vez no iba a ser menos y, sabiendo que Marcos no estaba en su mejor momento, iba decidida a sorprenderlo.


    


    Se desnudó lentamente en el comedor. Se soltó el pelo que había recogido con un coqueto moño y, sonriendo, dio los primeros pasos hacia el cuarto de baño.


    


    De repente, comenzó a sonar el móvil de Marcos que había dejado sobre la mesa del comedor. No solía cogerlo porque normalmente las llamadas a Marcos provenían del trabajo o de algunas empresas publicitarias. Con los amigos y familia solía comunicarse a través de wasaps.


    


    Una señal, un signo, la obligó a coger el móvil. La noche ya se había echado sobre la ciudad, aunque la temperatura era agradable por esas fechas del año. Miró la pantallita y descubrió unos mensajes.


    


    Sara los leyó y su rostro cambió enseguida. La tristeza mudó sus facciones lisas y hermosas. Su cuerpo se quebró allí mismo en el comedor. Comenzó a llorar como una niña. Soltó el móvil. En la pantalla, Sara leyó mensajes como los siguientes:


    


    “Te echo de menos. Recordar es una forma de amarte”.


    


    “Me gusta estar contigo. Me gusta que tiembles cuando estás a mi lado”.


    


    “Tengo unas ganas locas de besarte”.


    


    


    En esos momentos Sara notó cómo le arrancaban el corazón, cómo se hundía rápidamente, cómo sus ilusiones se habían visto rotas de la manera más rápida e injusta que jamás pudo imaginar. Quería que la tierra se la tragase, quería encontrar una sola razón por la que aquello no fuese cierto, pero era inevitable, lo había leído con sus propios ojos y aquél mensaje no traería nada bueno.


    


    No sabía qué hacer. No sabía cómo actuar. Pacientemente, recogió la ropa y, desnuda, se fue al cuarto. El ruido del agua cesó. Marcos comenzó a secarse y pudo escuchar el llanto de Sara al otro lado de la pared. Se ató la toalla a la cintura y salió deprisa buscando a su mujer. Quería saber qué había sucedido.


    


    Marcos no podía imaginar que Ángela hubiese sido tan imprudente y tan torpe. Por esa razón, había dejado el móvil sobre la mesa. Una mujer que quiere ocultarse no realiza ese tipo de maniobras. En un primer momento, Marcos no pensó que la causa de ese llanto fuesen los mensajes de Ángela, sino algún otro motivo.


    


    Pero de todas formas ya vivían un engaño. Podía ser cualquier cosa. En el fondo, vivía con miedo por todo lo que le estaba sucediendo.


    


    Al abrir la puerta, se encontró a Sara, vuelta de espaldas, con su rostro entre las manos. Temblaba bajo un albornoz. Cuando ella reconoció la voz de Marcos preguntando qué sucedía, lo primero que dijo fue “cerdo”:


    


    - Eres un cerdo. ¡Traidor! -exclamó ella, con los ojos cargados de lágrimas. El maquillaje corrido le afeaba el rostro. Tenía la cara desencajada y sabía que algo gordo había sucedido.


    


    - ¿Qué sucede? ¿Por qué me insultas? - preguntó Marcos, preocupado.


    


    - ¿Quién es esa furcia que te ha mandado esos mensajes? ¿Quién? Eres un cerdo.


    


    - No sé de qué me hablas, por Dios - quiso mentir para ver si podía solucionar lo que quisiese que fuera y no meter la pata.


    


    - Ángela. ¡Ángela! ¿No te suena ese nombre?


    


    - No sé de qué me hablas. Habrá sido un error. Alguien que se ha equivocado de número al enviar un mensaje. No conozco a ninguna Ángela – la voz de Marcos no sonaba sincera y Sara intuyó que su marido estaba improvisando.


    


    - No me mientas. ¡No me mientas! ¡No soporto las mentiras! ¡Dime la verdad! Más vale que me cuentes todo ahora mismo. No tienes derecho a jugar con mi vida y mucho menos con mis sentimientos después de todo lo que he dejado por ti.


    


    - No sé... Todo tiene una explicación. Pero necesito que te calmes. Tranquilízate y hablamos. ¡Por Dios! No quiero verte así.


    


    - Eres un falso. Eres como el resto. Un mentiroso – y mientras hablaba, Sara se sentó en la cama, completamente hundida, al saber que Marcos tenía que confesarle algo que, para ella, para ellos, podía ser más que terrible. Tenía la sensación de que toda su vida ya la había tirado por la borda.


    


    - Mira. Te lo voy a explicar tranquilamente. Porque tiene una explicación sencilla que espero que comprendas. Tarde o temprano me vas a tener que escuchar y prefiero que sea ahora. Necesito que te tranquilices y, cuando me escuches, toma la decisión que quieras. Puedes creerme o no hacerlo.


    


    Mientras discutían, Marcos no daba crédito a que aquella mujer hubiese hecho aquello, que hubiese invadido de aquella manera la intimidad de un matrimonio. Marcos no podía borrar la imagen de aquel cuerpo, de aquel rostro tan hermoso, de una mano que se acercó a la suya para acariciarlo, para sentirlo.


    


    Pero lo que no podía admitir que Ángela, por un mero capricho, hubiese querido que Sara lo supiera. Marcos se había expuesto demasiado y ahora necesitaba que Sara se calmase, que aquella crisis se superara lo antes posible para que aquel matrimonio no se hundiera.


    


    Se sentó al lado de Sara, que todavía temblaba, entre asustada y enfadada. La noche cerrada había dado paso a una fina lluvia que mojaba los cristales. Las terrazas, húmedas y mojadas, brillaban bajo la claridad de una luna llena que, de vez en cuando, asomaba entre las nubes.


    


    - Entiendo que estés así, Sara. He sido un torpe – reconoció Marcos, con la voz clara.


    


    - ¿Qué me has hecho, Marcos? Yo confiaba en ti. Yo te quiero – dijo Sara, llorando. No se podía creer lo que estaba sucediendo en esos momentos.


    


    - Hace unas semanas, vino una mujer al taller a que le arreglara su coche. El carburador la había dejado tirada unos metros antes. A los pocos días volvió con otro de sus vehículos. Pagó al contado y quiso invitarme a un café. No es la primera vez que algo así sucede y yo acepté porque debemos ser amables con clientes así. Son nuestra principal fuente de ingresos – dijo Marcos, ocultando todos los detalles sobre los sentimientos que sentía hacia Ángela.


    


    - Y ser amable significa que te acuestas con ella, ¿verdad? - dijo Sara elevando el tono de voz de una forma que jamás él la había escuchado.


    


    


    


    - No. No. Déjame que te explique. Me pidió el número del taller y mi número personal porque tenía varias amistades a las que podía recomendar nuestro servicio. A partir de ese momento, no ha dejado de mandarme mensajes de amor. Pero yo no he vuelto a verla. Te lo juro. No quería decirte nada para que no te preocuparas – en esta ocasión, la voz de Marcos sonó convincente. Pero estaba mintiendo.


    


    - Denúnciala. ¿Tu tío lo sabe? - el tono de Sara sonó decidido. Sabía que ese hombre era justo y no permitiría algo que no viese que estaba bien.


    


    - Lo haré si no deja de molestarme. Mi tío lo sabe. Pero no ve gravedad en esa actuación. Me ha aconsejado que lo deje estar. Meterme en abogados no va a conducir a nada – respondió Marcos sabiendo que no estaba siendo honesto del todo.


    


    La lluvia golpeaba la ventana del dormitorio. Sara parecía más tranquila, pero estaba tocada. Solamente tenía dos opciones. O creer en las palabras de Marcos. O volverse loca y romper con él, con ese matrimonio que tanto esfuerzo le había costado a lo largo de estos tres años. Debía pensar con objetividad y esa noche no era el momento para hacer tal cosa. Marcos la amaba con pasión. Se lo demostraba siempre.


    


    Es cierto que estos últimos días estaba más raro que de costumbre. Pero ahora sabía la causa y él se lo había contado. Debía confiar en él, pues, si no lo hacía, qué sentido tenía seguir a su lado, planear un futuro donde estuviesen presentes los hijos.


    


    No iba a ser fácil, pero Marcos no parecía de esos hombres que se van con cualquiera. El tiempo que fueron novios nunca había tenido la menor sospecha de infidelidad.


    


    Al contrario, ella se sentía constantemente querida y halagada. Las pocas peleas que habían tenido habían sido a causa de los padres de Sara. Marcos escondió también su rostro entre sus manos y comenzó a llorar. Su esposa lo abrazó con miedo, con recelo. Debían pasar esa crisis juntos y ella, por el momento, iba a darle un voto de confianza a su marido.


    


    Sara no podía ver sufrirlo. Sabía que la había estado engañando ya que se lo podía haber contado y no enterarse de esa manera tan ruin, pero no estaba dispuesta a dejarlo llorando. No era su forma de ser, así que lo abrazó fuertemente y lo dejó caer sobre su pecho.


    


    El ruido sordo de la tele en el comedor se apagaba con el rumor hipnótico de la lluvia, cayendo desde un cielo gris. Gris como el corazón de aquel hombre que estaba confuso, que no podía confesar todo lo que en verdad había sucedido con esa mujer llamada Ángela. Maldita sea el día que la conoció.


    


    Si esa mujer no hubiese aparecido por la vida de Marcos en ese momento, nada de esto habría sucedido. Marcos se sentía muy culpable de ello. Tenía el corazón encogido y no paraba de aferrarse a Sara como un niño pequeño.


    


    Y esas lágrimas, que no eran lágrimas de cocodrilo, se movían en esa difícil situación. O quedarse con Sara. O arriesgar y ver a esa mujer espléndida que lo excitaba con solo mirarlo. La lluvia no cesaba afuera y Sara comenzó a hablar.


    


    - Me he vuelto loca por un momento, Marcos - dijo mientras lo sostenía fuertemente entre sus brazos.


    


    - Perdóname. No puedo decirte otra cosa. Entiendo que lo hicieras. Entiendo que te volvieras loca. Que quisieras romper conmigo, con todo.


    


    - Marcos, eres lo único que tengo. Eres toda mi vida – confesó Sara con voz temblorosa - No voy a romper con nada ya que eres lo que más quiero en este mundo, en este preciso momento y sobre todo porque sigo confiando en ti. Creo en tus palabras y sé que no serías tan mala persona de seguir engañándome a pesar de tener ahora la posibilidad de contarme todo.


    


    - Nunca pensé que podía pasarme algo así. Pero te prometo que zanjaré este asunto cuanto antes. Y, si es necesario, denunciaré a Ángela - dijo a sabiendas que eso nunca lo haría y que la estaba volviendo a engañar con sus palabras.


    


    Sara ya no sabía distinguir entre la verdad y la mentira. Las palabras de Marcos sonaban sinceras y ella debía resignarse a que no hubiera nada más detrás de aquella manifestación en la que Marcos parecía entre confuso y arrepentido. No cenaron esa noche. Apagaron la luz.


    


    El cuerpo de él se echó sobre el de ella y no se besaron por primera vez desde después de la boda. La lluvia cesó y, en la tele encendida, un estúpido cocinero vendía cuchillos que cortaban toda clase de carnes. Hasta el hielo.


    


    La situación era difícil, pero ellos sabían que, después de todo lo que había pasado en sus vidas, esperaban una prueba más que debían superar juntos y no dejar que nada ni nadie parase lo que con tanto cariño ellos habían construido.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    


    Parecían dos extraños, dos desconocidos. Han estado en silencio toda la noche. Apenas han dormido. Han estado buscándose con los ojos. En la oscuridad.


    


    A veces la claridad de la luna dejaba que sus cuerpos aparecieran sobre la cama como dos animales entregados a un cazador. Sara no quería verse jamás en esa situación.


    


    Sara no podía quitarse de la cabeza aquellos mensajes. No entendía que algo tan bonito que había sucedido entre ellos podía haberse manchado por una situación así tan imprevista. Sentía una presión en la cabeza muy grande. Era demasiado para ella que había apostado toda su vida por esa relación.


    


    Desconfiaba de Marcos, pero también debía tener en cuenta que esas palabras de su marido podían ser ciertas y quizá lo había torturado más de la cuenta al ponerse como una loca, tras leer los mensajes.


    


    El despertador del móvil de Marcos sonó a las siete. Hoy madrugaría. Al sonar el pitido, Sara imaginó por unos instantes que se trataba de otro mensaje de la tal Ángela. Por suerte, no fue así. Era simplemente esa señal horrible que anunciaba que su marido tenía que alejarse de ella. Por primera vez no le molestó que Marcos abandonara la cama.


    


    Quiso él darle un beso en los labios, pero ella se mostró huraña y rechazó esa invitación al afecto. Sara necesitaba un tiempo para asumir lo que había pasado, para demostrarse a sí misma que podía soportar aquella prueba en la que se había visto su matrimonio. Marcos, defraudado, se dirigió a la cocina, tras ponerse sus vaqueros y una camisa vieja. Amanecía. Encendió la cafetera y sacó dos tazas del armario.


    


    Estaba muy dolido por haber provocado esta situación tan desagradable. Sabía que ella no se merecía eso, pero ya estaba todo hecho y en el fondo algo le decía que estaba entre dos mujeres, sentía que Sara era el amor de su vida pero Ángela no dejaba de ser su amor prohibido.


    


    Quería prepararle también el café a su esposa. Miró su móvil y afortunadamente no había rastro de Ángela, aunque no podía quitarse de la cabeza esa declaración de amor de aquella mujer, su compromiso a verse de nuevo para saber que era verdad que Marcos sentía algo más intenso que el amor cuando la vio desde que entrara en el taller. Volvió al cuarto y Sara estaba sentada sobre la cama. La sábana envolvía sus senos.


    


    - ¿Estás más tranquila? - preguntó Marcos.


    


    - No. No quiero hablarte. Déjame tranquila unos días. Necesito entender qué ha pasado. Necesito saber que lo que me has dicho es cierto y que puedo confiar en ti. Ahora mismo ponerte buena cara sería fingir, sería para no hacerte daño. Pero prefiero no hacerlo ya que tú no te has preocupado en pensar que tenías una mujer que la había dado todo por ti y te has lanzado a jugarte todo lo que tanto nos ha costado construir.


    


    - No ha pasado nada. Ella ha sido la que ha jugado conmigo. Con nosotros. No sé cómo demostrarlo, Sara. Necesito que me creas. No soy ningún impostor.


    


    - Quiero pensar que es verdad lo que dices. Pero, por favor, dame tiempo. No es fácil para mí. Detrás de mí llevo una gran carga. Renuncié a mi familia, a los consejos de mi padre, al cariño de mi madre, al de mis hermanos por estar contigo. Además pudiste haber cortado eso radical, así que no le eches tanto las culpas a ella que el que está casado eres tú.


    


    - No hace falta que me lo recuerdes. Ya sé que, para tu familia, no significo nada. Por esa razón, sabes que te quiero demasiado para hacer una tontería como esa.


    


    - Marcos, hay algo en tu voz, en tu forma de mirarme, de moverte, que me dice que todo lo que me has contado es una verdad a medias. No termina de convencerme mucho tu explicación. Además te vuelvo a repetir que tú eres el que debías haber frenado todo aquello. Si le hubieses puesto las cosas claras, ya no te habrías vuelto a poner un mensaje.


    


    - ¿Por qué desconfías de mí?


    


    - Porque te conozco demasiado. Porque sé que la verdad no ha salido de tus labios, al menos toda la verdad. Ninguna mujer es tan estúpida de mandar un mensaje al móvil de un marido, si no está segura de lo que quiere hacer, si no está segura de que va a ser correspondida. Sabes que tengo razón, no has hecho ni lo más mínimo por contestar delante de mí a ese mensaje y decirle que de qué va, qué es todo un atrevimiento por su parte, pero claro si no has cortado esto antes, no sería normal que te enviase ese tipo de mensajes.


    


    - Le das demasiadas vueltas a la cabeza. Y la cosa es sencilla. Ella vino. La invité a un café que ella me pidió porque es una clienta que podría atraer a otros muchos hasta el taller.


    


    


    


    - No he dormido en toda la noche. Tus miradas y tus abrazos estaban llenos de temor. Temblabas sobre mí. Respirabas con dificultad, como si hubiese algo dentro de ti que no te dejara vivir. Además, no me convence eso del café Me hubiese encantado ver por una cámara de que hablábais.


    


    Marcos volvió a la cocina y preparó los cafés. La luz del sol inundaba las calles y también el espacio de aquella cocina, montada con muebles baratos de IKEA, pero que era muy coqueta. Sara se colocó el albornoz y se acercó a la cocina.


    


    La cara de Sara era de dolor total. No podía cambiar su semblante, no podía aceptar la idea de haber sido traicionada por la persona que más amaba en este mundo y sobre todo por la que había dejado toda su vida de lado.


    


    Otras mañanas se hubieran besado apasionadamente antes de marchar cada uno a su trabajo. Ahora solamente el silencio dominaba aquel momento en que sus miradas se evitaban.


    


    Marcos miró por la ventana con la intención de buscar algún lugar en el que fijar sus ojos para que Sara no leyera la falsedad de sus pensamientos, los sentimientos que estaban brotando en su interior hacia aquella misteriosa mujer que se llamaba Ángela.


    


    Marcos sabía que iba a tener que afrontar la situación de diferente manera ya que no podía sacarse de su cabeza a aquella mujer y quizás algo le decía que iba a suceder algo entre ellos, pero por nada del mundo quería perder a su esposa.


    


    - El café sienta genial por las mañanas -dijo Sara con un tono agradable. En sus palabras había intención de relajar aquella tensión que se podía cortar con una navaja.


    


    - Es cierto. No hay nada como un buen café para ponerse a tono. ¿A qué hora entras hoy? – dijo Marcos también para quitar importancia al asunto y cambiar de tema bruscamente.


    


    - A las nueve. Hoy entro un poco más tarde. Marta es la que hoy repone los perfumes. Pero saldré también un poco más tarde a mediodía.


    


    - Yo tengo que terminar con un coche. Lo hemos tenido que desmontar pieza por pieza. Ayer fue un día terrible. Tuvimos dos reparaciones urgentes y dejé este coche a un lado. Quiero adelantarme hoy y acabarlo antes de que venga el dueño -dijo Marcos con un tono intranquilo.


    


    


    


    - Marcos, quiero que me entiendas. Yo he tenido siempre en una nube nuestra relación. Tuve muy pocas parejas antes de salir contigo. Aquellas relaciones eran más propias de una quinceañera que de una chica que aspira a encontrar una relación seria y madura. Marcos, tú has sido como un príncipe azul para mí. Y no tengo otra ilusión en la vida. Solamente a ti y todo lo que a ti te rodea. Mi vida eres tú, tus amigos, tu familia. Yo lo he perdido todo. Mis amigas de toda la vida también me han dado de lado al saber que me había casado contigo. Y, de repente, sucede esto. ¿Cómo crees que me siento? - dijo con el alma desgarrada de dolor.


    


    


    


    Marcos siguió mirando a la calle. Un nudo en la garganta le impedía seguir hablando. Escuchar aquellas palabras de Sara provocaron una reacción en su interior cercana al arrepentimiento. No podía seguir mintiendo. Es cierto que sentía cosas por Ángela que no había sentido antes con Sara.


    


    Aquella mujer que lo había tentado parecía una mujer mucho más madura. Su elegancia y su porte eran hechizantes. Y, aunque Sara tenía un cuerpo precioso, también él sentía una atracción física por tocar y besar ese otro cuerpo que vestía como una auténtica diosa. Pero no podía joderle la vida de esa forma a Sara, cuyas palabras estaban cargadas de razón.


    


    No podía seguir en este juego absurdo. Debía confesar a Sara que Ángela no era la única culpable de aquel engaño, sino que él también había participado en esa infidelidad que todavía no se había consumado completamente. Giró la cabeza y miró a su esposa, y, con los ojos vidriosos, quiso expresarle qué Ángela había enviado esos mensajes porque él, de alguna forma, lo había consentido.


    


    - No te he dicho toda la verdad. Sucedieron más cosas. – dijo con voz cabizbaja arrepentido por no haberle dicho toda la verdad a su mujer.


    


    - Sabía que estabas ocultándome algo. ¡Dime toda la verdad! – gritó mientras que sus ojos se empañaron de lágrimas.


    


    - No fue solamente una vez. Nos encontramos en el bar enfrente del taller más veces. Te juro, Sara, que no hubo ningún encuentro físico. Solamente hablamos. Pero debía de haber cortado mucho antes todo esto y no haber permitido tomar ni un café más con ella.


    


    - ¡Me has mentido! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? - dijo ella, completamente hundida. Desde el primer momento ya había tenido claro de que él no lo había contado la verdad entera, solo lo hizo a medias.


    


    


    


    - Lo sé. Sentí algo hacia ella. Pero anoche y esta mañana he descubierto que solamente ha sido una fantasía, un juego patético. Yo te quiero a ti y, después de esos mensajes, te quiero más todavía – contestó Marcos, con la voz cargada de tristeza y rabia contra sí mismo. Aunque no tenía claro si iba a poder romper ese contacto con Ángela, pero estaba dispuesto a intentarlo.


    


    - No quiero que te acerques a mí en mucho tiempo. ¡Quiero que me dejes tranquila! ¡Si tienes algo más que confesar, hazlo!- la voz de Sara sonó a súplica desesperada. Le faltaba el aire, la vida, no podía creerse que su príncipe azul le hubiese fallado de aquella manera tan injusta.


    


    


    Marcos tenía la intención de abrazarla, pero al escuchar las últimas palabras, decidió no tocarla, decidió dejar que ella tuviera su espacio. No quería presionarla. Marcos también estaba destrozado. Había descubierto que Sara verdaderamente era la mujer de su vida, la mujer de la que se había enamorado para siempre, pero sabía que la había cagado de una manera bestial y que iba a costar mucho trabajo que ella volviese a confiar en él.


    


    Las artes hipnóticas de Ángela de poco habían servido y tenía que dar marcha atrás a aquella locura que estaba poniendo en peligro todo, absolutamente todo lo que Sara y él habían construido con fuerza y pasión, pesé a las dificultades. La luz de la mañana alargaba sus sombras, eran dos sombras apenadas, urdidas en la inseguridad y en la desolación de un incidente que había trastocado la estabilidad emocional de aquella pareja, su felicidad. Marcos no dejaba de preguntarse cómo había podido ser tan idiota al ser engatusado por aquella mujer.


    


    Nunca tenía que haber dado el paso de prometerle una nueva llamada, una nueva cita, y eso es lo que debía confesar ahora a su mujer. Sabía que todo aquello le iba a provocar mucho más dolor pero ya tenía que terminar de ser sincero y contarle toda la verdad.


    


    - Le prometí a esa mujer que volvería a verla, que la llamaría – dijo Marcos con su rostro arrasado por unas lágrimas que Sara jamás había visto. Ni siquiera en los peores momentos de la relación, cuando Marcos y ella tuvieron que hacer frente a los insultos del padre de Sara, quien odiaba que aquel simple mecánico hubiese conquistado el corazón de su hija, de su única hija, en la que tenía puesta toda clase de ilusiones.


    


    - Pero, ¿cómo se te ocurre hacer tal cosa? Si no descubro los mensajes, habrías seguido hacia delante – dijo Sara con un nudo en la garganta que casi no la dejaba hablar.


    


    


    


    - Estaba cegado, Sara. Solamente te pido que me perdones. No soy de ese tipo de hombres que se van con la primera que pasa. He jugado con fuego y me he quemado. No he sido más que un imbécil -dijo Marcos, sollozando.


    


    - Pero, Marcos. Sé sincero. ¿Me quieres?- preguntó Sara con voz quebrada. Incluso le daba miedo que la respuesta fuera que no lo sabía. En esos momentos ya se esperaba cualquier cosa.


    


    - Te quiero mucho. Créeme. Voy a solucionar este problema. Voy a alejarme de esa mujer, de esa maldita mujer – las palabras de Marcos esta vez sonaban a sinceridad.


    


    


    - Vamos a llegar tarde al trabajo. Solamente te pido que me dejes unos días tranquila. No te acerques. No me mires. Evita hablarme – añadió Sara con tono grave. Era lo que necesitaba en esos momentos, quería encontrarse con ella misma y sobre todo digerir toda la información que había obtenido en tan poco tiempo.


    


    La ciudad despertaba. Voces de gentes se escuchaban desde la cocina. Voces alegres. No acabaron su café. Y un aura de tristeza y de frustración quedó en la cocina cuando aquellos cuerpos dejaron la casa, cada uno por su lado, sin despedirse, sin besarse, como si fuesen dos extraños que hubiesen alquilado una misma casa para vivir.


    


    Marcos tenía el corazón encogido, pero entendía que esa sensación, esa terrible sensación de abandono, no era comparable al sufrimiento de Sara, quien, pese a todo lo que había sucedido, ahora tenía que poner una sonrisa a cada una de las clientas de la perfumería.


    


    De hecho, muchas de estas clientas se acercaban al comercio porque se sentían atraídas por el carácter simpático y extrovertido de Sara. Cuando Marcos condujo el coche hasta el taller, no pensó en nada importante. El dolor en su corazón, la ansiedad y un fuerte dolor de cabeza le decían que su forma de actuar con Ángela no había sido la de un hombre comprometido con su esposa, la de un hombre que ha entregado su vida a una sola mujer.


    


    No cesaba de repetir en voz alta que había sido un estúpido, que se merecía todo lo que le estaba pasando. Además sabía que no todo había terminado ahí, sino que ahora tenía que solucionar el problema en el que se había metido por no ser lo suficientemente valiente para dejar las cosas claras.


    


    


    


    Muchos de sus amigos le habían reprochado que, pese a la seguridad en muchas decisiones que había tomado en su vida, a veces pecaba de infantil, de inmaduro, y eso ahora le estaba pasando factura. ¡Y de qué manera!


    


    Normalmente se colocaba música cuando conducía, pero esta vez no había encendido la radio. A Sara le encantaba la música española, pero ahora no tenía ganas de nada. Solo tenía ganas de desaparecer de aquella realidad, si no era capaz de recuperar a su esposa.


    


    Sin apenas dormir y hundido en esa tristeza que lo estaba corroyendo por dentro, tenía que llamar a Ángela y dejarle claro que no podían verse, y que esos mensajes habían estado a punto de acabar con su matrimonio. Le dejaría bien claro que amaba a Sara profundamente.


    


    


    Sara estaba desconsolada. No era capaz de digerir todo aquello que le había sucedido. No podía entender como esa persona, por la que había dado todo, estaba en aquella situación sin haber sopesado todo el esfuerzo que habían tenido que hacer por estar juntos.


    


    


    Marcos sabía que no podía dejar que Ángela hablara porque sus palabras, el tono de su voz y el contenido de algunas frases eran altamente seductores. No podía volver a caer en su trampa. Seguramente, si no hubiese conocido a Sara, no le hubiese importado dejarse arrastrar por aquellos conjuros de seducción. Pero ahora su vida era otra. Su vida estaba al lado de Sara, a la que tenía que recuperar cuanto antes, volver a enamorar como aquella vez que se conocieron por azar en la discoteca.


    


    Marcos sabía que lo iba a tener muy difícil, incluso tenía claro que esta noche al llegar a casa sus vidas iban a hacer totalmente diferentes a las que habían estado siendo hasta ahora.


    


    Aparcó el coche detrás del taller. Algunos de los empleados ya estaban allí ordenando herramientas. Hablaban, bromeaban, comentaban los últimos fichajes de algunos equipos de fútbol. Cuando Marcos entró al taller, lo saludaron, pero notaron enseguida que llevaba mala cara, que algo le había sucedido tras salir del trabajo. Pepe, uno de los trabajadores más antiguos de la empresa, quiso averiguarlo.


    


    - ¿Te encuentras bien, Marcos?


    


    - Sí. He dormido mal y me duele un poco la cabeza. Voy a tomarme un par de aspirinas y se me pasará.


    


    - No te preocupes. Vete a casa y descansa. Nosotros podemos sacar adelante los trabajos.


    


    - No. No. Gracias. Pero estoy bien. A veces tengo fuertes dolores de cabeza. No son migrañas, pero joden igual. Tengo que terminar aquel coche. El cliente va a venir sobre las doce, me dijo -respondió Marcos, evitando hablar de su problema con Sara. Aunque, en el fondo, le hubiese gustado irse para casa y tirarte en el sofá todo el día sin tener que escuchar ni aguantar a nadie, pero, por otro lado, sabía que estar allí trabajando le mantendría más despejado.


    


    


    - Vale. Como tú quieras. Si necesitas que te eche una mano, aquí me tienes.


    


    A los pocos minutos, llegó su tío, Julián, y lo llamó al despacho, pues también se dio cuenta de que el rostro de Marcos no era el rostro alegre y luminoso de siempre.


    


    Marcos sabía que le iba a preguntar por lo que le pasaba ya que su tío tenía una habilidad increíble para descubrir cuándo le sucedía algo.


    


    - ¿Qué te pasa, sobrino?


    


    - Nada. Tengo un fuerte dolor de cabeza y he pasado mala noche - respondió a sabiendas de que su tío no se iba a tragar lo que le estaba diciendo.


    


    - ¿Va todo bien en casa? - preguntó el tío con sabiduría. No se creía nada de que solo fuese un dolor de cabeza como le había transmitido su sobrino.


    


    


    - Sí, sí ... no te preocupes. Ahora me tomo dos aspirinas y se me pasa todo - dijo intentando atajar la conversación lo antes posible.


    


    - No te metas en problemas sentimentales. No te metas en follones con mujeres. Te volverás loco.


    


    - Ya lo sé. No te preocupes, repito. En breve, estaré bien. Voy a acabar de montar el motor del Renault que, en unas dos horas, viene el dueño y quiero que se lo encuentre listo -dijo Marcos, con un tono sereno.


    


    Al salir del despacho, se dirigió hacia el coche desmontado y se puso manos a la obra. A los diez minutos, su móvil pitó. Dos nuevos mensajes de Ángela iluminaron la pantalla. Notó cómo se le subía la sangre a la cabeza y casi se puso a temblar antes de abrirlo.


    


    “He soñado contigo. Te necesito. Te busco. Te miro en la oscuridad y tu boca recorre cada centímetro de mi cuerpo”.


    


    “No es suficiente con pensarte. Quiero que me toques, que me abraces, sentirte dentro de mí. Sé que no queda mucho tiempo para que eso suceda".


    


    Cuando leyó los mensajes de aquella mujer, su corazón empezó a latir más deprisa a causa de un sentimiento confuso entre el enfado y la excitación. No era momento para telefonearla. Pensó que ignorarla sería lo mejor por el momento.


    


    Con más tranquilidad, la llamaría. Además, podía hacerlo delante de Sara para que ella viera con sus propios ojos que él estaba acabando con las intenciones de esa mujer, cuyo objetivo era destrozar su matrimonio. A los cinco minutos, volvió a sonar el móvil.


    


    Los compañeros de trabajo no se dieron cuenta. La música de la radio sonaba por todo el taller y el ruido metálico de algunas máquinas impedía que se escucharan las alertas y llamadas de los móviles personales. Leyó de nuevo, a sabiendas de que aquellos mensajes solamente lo hundían en un dolor cada vez más intenso.


    


    “No me has llamado. No quiero que juegues conmigo. Mi cuerpo te necesita. Sólo para mí. Te quiero solo para mí”.


    


    “Te daré todo. Soy real. Mi cuerpo, mi voz, mis ganas de tenerte cerca para siempre, para que mis labios se mojen en el licor de tu boca”.


    


    De nuevo, ignoró aquellas frases tan poéticas y provocativas para concentrarse en su trabajo.


    


    Estaba mal, todo aquello la afectada. Sabía que esta mujer iba a intentar llegar lo más lejos posible. Tenía una mezcla de sentimientos con los que era muy difícil lidiar. El rostro de dolor de Sara le venía continuamente a la cabeza.


    


    Seguramente, si no hubiese confesado nada de esto a su mujer, si no hubiese tenido ese instante de arrepentimiento en la cocina, ahora mismo estaría como loco devolviendo esos mensajes con otros igualmente provocativos.


    


    Deseoso de estar con ella, habría dejado el trabajo del taller y habría quedado con Ángela para arrojarse a sus brazos como una marioneta que manejan a su antojo. Pero estaba siendo fuerte, coherente con las palabras que le había dicho a Sara.


    


    De hecho, mientras trabajaba, había empezado a planear de qué forma podía reconquistar a su esposa. Unas flores en el trabajo a mediodía podían ser una buena manera de comenzar, de quitarle importancia a lo que había sucedido. Nunca había sentido Marcos qué era ser culpable y, ahora que lo estaba experimentando, se veía como un ser sucio, completamente acabado, que iba a tener que esforzarse mucho para limpiar su imagen y para sentirse bien con él mismo. No iba a ser fácil. Nada fácil.


    


    Dieron las diez de la mañana y no volvió a sonar el móvil. Una canción de Vanesa Martín sonaba en la radio. Era una de las canciones favoritas de Sara. Una lágrima recorrió la mejilla derecha de Marcos.


    


    Me siento torpe no se que me pasa

    Hago todo al revés

    Intento acercarme despacio a tu boca

    Y allí provocar una encerrona loca

    No, no lo hago bien

    Si yo pudiera mirarte a los ojos

    Y encontrarte sin mas

    Dibujo naranjas en atardeceres

    Y pinto tu nombre a pesar de la nieve

    Ven, corre y bésame


    Parece que todos lo ven

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Excusándote, excusándome

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Sin saber por qué

    Sin tener por qué


    Pasó el invierno llovió demasiado

    Los dos sabemos que

    Mi mente y la tuya se paran y sienten

    Se callan y aguantan ya saben que pueden

    Ven, bésame otra vez


    Parece que todos lo ven

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Excusándote, excusándome

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Sin saber por qué

    Sin tener por qué


    Parece que todos lo ven

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Excusándote, excusándome

    Y yo sigo ahí sin saber por qué

    Sin saber por qué

    Sin tener por qué


    Parece que todos lo ven

    Y yo sigo ahí sin saber por qué por qué por qué

    Parece que todos lo ven

    Y yo sigo ahí

    Anda y bésame


    


    Vuelto de espaldas, trabajando, sus compañeros no podían ver que Marcos estaba acordándose de Sara. Era una canción bonita que hablaba de los sentimientos que tantas veces su mujer y él habían experimentado uno al lado del otro, mucho antes de que se torcieran las cosas como se habían torcido.


    


    De repente, escuchó la voz de Pepe que lo llamaba. La canción de Vanesa Martín aún no había terminado. El taller se había llenado de esa luz clara y espléndida del cielo despejado de la mañana.


    


    - Te busca una mujer.


    


    - Voy -gritó Marcos, ansioso y con un nudo en el estómago, pues se temía lo peor. De nuevo, Ángela estaría allí para invitarlo a un café, para confundirlo, para reclamarle esa cita que él estúpidamente le había prometido.


    


    Se limpió las manos con un paño y salió afuera. No era la mujer que esperaba y a la que debía poner en su sitio. Era Sara. Había ido a buscarlo. Estaba preciosa con el uniforme de la perfumería, con sus labios encendidos por un rojo magenta. Su pelo recogido le daba un aire juvenil que a Marcos le encantó.


    


    Su rostro de tristeza cambió a uno mucho más luminoso, lleno de vida ahora y de energía. Los ojos de Marcos comenzaron a brillar y a Sara le hizo sentir que era de verdad.


    


    - ¿Qué haces aquí?


    


    - He venido a que me invitaras a un café. Quería verte. Me ha dolido mucho todo lo que pasó desde ayer - dijo con la mirada en el suelo.


    


    - Claro, ¡qué alegría me has dado, Sara!- respondió con toda sinceridad.


    


    - Sé que te iba a gustar mi sorpresa. Hace tiempo que no hacemos cosas juntos, cosas tontas y triviales como tomar café o salir a pasear. Vamos de la casa a nuestro trabajo y del trabajo a nuestra casa. Quizás lo que te ha pasado sea por culpa de eso y que la monotonía nos ha podido. Empiezo a pensar qué problema ha podido ser eso.


    


    


    -Tienes razón. Seguramente hemos caído en la monotonía, confiando en que nuestra relación estaba bien asentada -dijo Marcos, casi susurrando.


    


    Se cogieron de la mano y cruzaron por el paso de cebra hasta el bar donde semanas antes se había encontrado con Ángela, donde hace menos de veinticuatro horas le había prometido a esa mujer que volvería a verla, que necesitaba verla.


    


    Pidieron un café con leche y unas tostadas. Estaban hambrientos. No habían cenado y estaban agotados. Una mirada de complicidad brillaba de nuevo en los ojos rasgados de Sara, quien parecía dispuesta a perdonar aquel incidente y a pasar página.


    


    Había visto sufrir a Marcos y, además, había sido sincero con ella finalmente. Por dos mensajes estúpidos, no podía tirar por tierra aquel matrimonio. Sería darle la razón a su padre, a su madre y a toda la familia que rechazaron aquel noviazgo desde el principio.


    


    - Quiero estar contigo como antes, como si esto no hubiese pasado -dijo Sara, con generosidad en sus palabras. Además que lo hacía convencida y segura que aquello podía volver como al principio otra vez.


    


    - Yo también. Yo quiero olvidarme de todo.


    


    - Estás siendo duro, Marcos. Entiéndelo.


    


    - Lo sé.Tampoco es fácil para mí. He sido un auténtico gilipollas, Sara.


    


    - ¿Ha vuelto a llamarte? ¿Has vuelto a recibir algún mensaje? – preguntó preocupada Sara.


    


    En ese momento, Marcos tragó saliva. No sabía si enseñarle los mensajes que había recibido o mentir de nuevo para que no se preocupara más de la cuenta. Decidió permanecer en esa atmósfera agradable, en ese nueva oportunidad que parecían estar dándose los dos para que la relación siguiera adelante.


    


    Marcos decidió ocultarle esos mensajes y sus palabras volvieron a sonar convincentes, y Sara le creyó.


    


    ¿De qué iba a servir leerle aquellos mensajes tan provocativos? Seguramente ella se pondría peor, sospechando de que la carga sexual de aquellas líneas escondían unos sentimientos mucho más intensos y que Marcos no daba por terminados. Estuvieron hablando de algunos planes para el fin de semana, como pasar alguna noche en una casa rural o de ir al cine, como cuando eran novios, para perderse por la noche en pubes y discotecas, mezclándose con una marea de gente joven y guapa. En el fondo aquello podía encender aquella chispa que se estaba apagando.


    


    Al salir, se besaron. Y Marcos quiso llevarla en coche hasta el trabajo. Pero Sara dijo que no. Quería caminar un rato, disfrutar de esa luz del día. Además la perfumería no estaba demasiado lejos del taller. “Veinte minutos caminando me vendrán muy bien a mi culo”, dijo Sara, bromeando.


    


    Marcos se quedó parado durante varios minutos mirando la figura de su mujer que desaparecía a lo lejos, un cuerpo espléndido, que movía sensual sus caderas al desplazarse sobre sus tacones. En el fondo también era una diosa que cualquier hombre desearía tener.


    


    Con una sonrisa en la cara, volvió al taller. Pero esa sonrisa en la cara duró poco. Un Maserati blanco al otro lado de la calle le resultaba demasiado familiar. Alguien a quien reconoció enseguida lo miraba desde el interior del vehículo. Con fuego en los ojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 5


    


    “Te deseo en la oscuridad. Mi cuerpo será tu obsesión”.


    


    “Me debes una cita. No dejes a una mujer como yo en esta soledad. Podrás arrepentirte”.


    


    A los pocos minutos de seguir con su tarea, sin olvidar que el Maserati blanco seguía allí, Marcos recibió estos dos mensajes. Siguió ignorando esas líneas llenas de excitación y también de amenaza. Una vez que llegara a casa, se sentaría con Sara y llamaría a Ángela para cortar con ella.


    


    Estaba contento, muy contento, feliz, de que su esposa hubiera ido al trabajo a buscarlo. Sintió que la reconciliación estaba a punto de producirse y que la figura y el nombre de Ángela desaparecían en breve de sus vidas.


    


    No estaba dispuesto a contestar a los mensajes ya que podría jugársela y no quería volver a poner en peligro ese matrimonio que tanto esfuerzo le había costado a los dos sacar hacia delante.


    


    Sin embargo, su móvil dejó de recibir los mensajes para empezar a sonar repetidamente. Era Ángela. Lo que Marcos hizo fue colgar según recibía las llamadas. Aquellas interrupciones estaban entorpeciendo su trabajo y necesitaba la máxima concentración para montar el motor, aunque lo podría hacer con los ojos cerrados. De repente, Pepe lo llamó a voces. Tenía una llamada desde el teléfono fijo del taller.


    


    - ¿Quién es? -preguntó Marcos, asustado.


    


    - Es la voz de una mujer. Parece que es Sara – contestó Pepe a media lengua.


    


    Marcos se sintió aliviado y caminó deprisa hasta el despacho de su tío, que en ese momento hablaba con unos amigos fuera del taller. Cogió el teléfono con ilusión, esperando escuchar la voz de su esposa, a quien debía tanto y quien parecía dispuesta a perdonarlo y a olvidarlo todo.


    


    - ¿Por qué no has contestado a mis mensajes, Marcos? - la voz de Ángela sonó más sensual que nunca.


    


    


    


    Se quedó helado, de piedra. Ese atrevimiento le había sentado como un jarro de agua fría. Lo estaba llevando todo demasiado lejos.


    


    - Te estás pasando. Has invadido la intimidad de mi casa. Y ahora te haces pasar por mi mujer para hablar conmigo en mi trabajo. No podemos seguir así. Tu coche estaba aparcado enfrente. Estabas espiándome – las palabras de Marcos sonaron amenazantes, pues no estaba dispuesto a permitir que esa mujer llegase más lejos con todo esto.


    


    - Qué pronto se te olvidan las promesas. Sabes que me gustas y yo te gusto a ti también. ¿ Esa quinceañera con la que estabas era tu mujer? Enhorabuena. Es una mujer guapa. Pero tú necesitas algo más – añadió Ángela con una voz tersa.


    


    - Has estado a punto de destrozar mi matrimonio. Para ti, a lo mejor es un juego, pero para nosotros está siendo un calvario. Mi mujer se ha vuelto loca cuando ha descubierto tus mensajes. Y tú no tienes ni puta idea de lo que yo necesito, ni ella es tan poco ni tú para tanto


    


    - Yo no he hecho nada. Yo he seguido los impulsos de mi corazón. Me diste tu número de teléfono con total libertad, me invitaste a café sin que nadie te presionara, prometiste que ibas a verme y a llamarme. ¿Estoy mintiendo?


    


    - No voy a caer en las trampas de tu lenguaje. Le das la vuelta a todo. Me has engañado y sigues haciéndolo para que yo caiga en tus redes. Pero me he dado cuenta de que Sara es la mujer de mi vida. Es la mujer a la que yo quiero en mi vida. Espero que te quede bien claro.


    


    - No seas antiguo. Nadie ha dicho lo contrario. Sé que Sara es la mujer de tu vida. Yo solo quiero verte una vez más. Hablar contigo, compartir contigo un momento de intimidad, sentirme querida, escuchada. No estoy pidiéndote mucho – confesó ella con tono de tristeza.


    


    - No entiendo nada de lo que dices. Estoy intentando arreglarlo todo con Sara. Si quedo contigo y me descubre, lo mandaré todo a la mierda – dijo Marcos suavemente.


    


    El poder de convicción de esa mujer era tan poderoso sobre Marcos que hacía que bajara su tono.


    


    Los efectos manipuladores de las palabras de Ángela estaban influyendo en la voluntad de Marcos. Parecía estar cayendo, sin que se diera cuenta, en las artimañas de aquella bruja que caprichosamente se había fijado en Marcos y quería atraparlo entre sus garras.


    


    


    Lo que son las casualidades. Si aquel coche no se hubiera averiado metros antes del taller, seguramente Ángela no habría aparecido nunca en su vida. Por la misma lógica, fue la casualidad lo que condujo a que Sara y él se conocieran en aquella discoteca. Demasiadas casualidades, como para volverse loco.


    


    - Soy una mujer que no quiere estar atada. Me gusta ser una mujer libre, pero a veces siento la necesidad de compartir estos sentimientos con algún hombre. Debo confesar que nunca me había pasado lo que me está pasando contigo. No quiero nada serio. Quiero estar un rato con una persona sencilla, humilde, como te he dicho más de una vez, una persona que está lejos de mi círculo de amistades donde solo importa el dinero – argumentó Ángela, midiendo bien los silencios. Sabía llevar el control de la conversación perfectamente. Manipulando era la número uno.


    


    - Entiendo lo que dices. A mí me gustaría verte para decirte claramente que esto debe parar. Debe parar, Ángela. No quiero mentir más a Sara. Está sufriendo mucho. No se lo merece, no nos lo merecemos. No puedo estar aquí en medio cuando es a ella a la que quiero.


    


    - Sé lo que es sufrir. Yo también lo estoy pasando mal. Pero solamente un encuentro aliviaría esta tristeza que me domina cada noche al saber que no te he visto. Un encuentro. Solamente, uno solo. Por favor – la voz de Ángela sonaba a súplica al mismo tiempo que excitante. Sabía medir en milímetros cada una de todas sus palabras.


    


    - No sé qué hacer. Si me prometes que será solo un encuentro y se acabará todo, haré todo lo posible por verte. Pero me tienes que jurar que solamente será una vez. No puedo hacer sufrir más a Sara. Es la mujer de mi vida - dijo sin poder disimular que estaba deseando al menos tener un encuentro con ella.


    


    - Envidio esos sentimientos que tienes hacia Sara. Te juro que sólo quiero verte una vez, una sola vez. Luego me marcharé y no te molestaré más nunca. Sólo estaré, si tú decides volver a verme.


    


    - Lo que me pides en este momento es demasiado para mí. Mi matrimonio pende de un hilo.


    


    - Imagino todo lo que se te está pasando por la cabeza. Debe ser terrible. No quiero que me tengas como una enemiga. Por esa razón, quiero verte. Hablamos tranquilamente. Nos relajamos y nos despedimos como se despiden dos buenos amigos que probablemente no se van a ver más.


    


    - Está bien. Si te parece bien, quedamos dentro de una hora y media. Voy a entregar el coche a un cliente y saldré del trabajo. Dame una dirección.


    


    - Nos veremos en un hotel. Si te parece bien, el Trip que hay al salir de la ciudad está muy bien. Es un lugar discreto. Te esperaré en una habitación para que nadie nos vea en público. Te juro que solamente será este encuentro. Necesito verte una vez más, saber que aún puedo convencer a un hombre, que puedo atraer la atención de alguien que me gusta, aunque amarlo sea imposible - dijo manipulando aquella situación como le daba la gana, sin titubear. Sabía que así terminaría de convencerlo.


    


    - Ángela, puedes tener al hombre que quieras. Tienes un cuerpo precioso. Eres una mujer elegante, culta y sensible. No necesitas rebajarte de esta forma y poner en peligro mi matrimonio. Yo no valgo nada, ya te lo he dicho. Me gusta la normalidad de vida que llevo junto a mi mujer y no me hace falta más nada para complementarla.


    


    - No puedo tener al hombre que quiera. No puedo tenerte a ti. Pero al menos podré verte una vez más y eso ya es suficiente – siguió rogando cansinamente.


    


    


    - Siento escuchar eso. Nunca imaginé que, después de casarme con Sara, una persona como tú iba a aparecer en mi vida. Siento de verdad escuchar esa voz tan triste y melancólica. Pero la amo, amo a Sara con todas mis fuerzas.


    


    - Te espero en una hora y media en el hotel. Pregunta en recepción por Damisela, no por mi nombre.


    


    - Está bien. Lo haré. Por favor, solamente te pido que no me jodas la vida, Ángela. Voy a hacer algo a espaldas de mi mujer. Si ella se entera, mi matrimonio estaría perdido. Y yo no sabría qué hacer en esta vida. No me hundas más de lo que estoy. Por poco consigues acabar con mi matrimonio.


    


    - No te preocupes. Serás feliz con Sara y me harás feliz a mí por tenerte a mi lado durante un rato. Es un gesto que nunca olvidaré, que siempre tendré en mi corazón. Sé que no se puede tener todo en la vida. Respetaré si decides alejarte para siempre.


    


    Con esa última frase, Ángela se despidió. Marcos dejó el auricular y miró al frente. Había bullicio en el taller y otra canción de Vanesa Martín sonaba en la radio.


    


    Sentía que había obrado mal, que estaba accediendo a un juego peligroso. Sabía que otra vez volvía a jugar con fuego y que esta vez si se enteraba iba a terminar ardiendo. Algo en su corazón le decía que no fuera, pero, por otro lado, sabía que era una única oportunidad que no debía desaprovechar. Solamente sería una vez. Luego todo terminaría.


    


    


    


    Debía confiar en las palabras de Ángela, en ese juramento que le había hecho por teléfono de no irrumpir más en su relación con Sara.


    


    Un encuentro. Un solo encuentro y todo acabaría para siempre. Volvería la paz a su matrimonio y por fin volverían las aguas a su cauce. El amor, ese amor ingenuo y espontáneo que avivaba cada día su relación con Sara, seguiría ardiendo en cada uno de sus corazones.


    


    Salió del despacho. Lo hizo convencido de que lo que iba a hacer era para terminar todo aquello que estaba sucediendo, al menos quería creerlo así, de esa manera sentía que aliviaba algo su peso de culpabilidad.


    


    Nadie del taller sospechó de nada, pues en el rostro de Marcos se intuía tanto la felicidad como la esperanza. Comprobó el estado del motor para su cliente y le entregó las llaves del coche a Pepe, a quien le dijo que se marchaba a casa porque el dolor de cabeza lo estaba matando.


    


    Necesitaba descansar, le dijo, aunque lo que iba a hacer era precisamente acudir a esa cita. Se quitó el mono de trabajo. Se puso sus jeans y su camisa, y se subió al coche. Sabía que esa cita era diferente a todas las demás, que no sería precisamente un café lo que se tomarían.


    


    Julián, su tío, seguía hablando en un corrillo de hombres sobre política y fútbol. No se dio cuenta de que su sobrino se marchaba a toda prisa. Mientras conducía, recibió un mensaje de voz de Sara. Su cara fue de asombro total, vaya puntería había tenido. En estos momentos, cualquier tipo de mensaje podría cambiarle su estado de ánimo.


    


    “Me ha gustado mucho hablar contigo, aclarar las cosas. Me siento más aliviada. He descubierto que eres un hombre en el que se puede confiar. Sabes que te quiero y que siempre te querré. Vuelvo al trabajo. Esta noche nos vemos en casa y abriremos una botella de vino. No quiero presionarte, pero déjale las cosas claras a esa tía si vuelve a llamarte. Un beso”.


    


    A Marcos se le encogió el corazón cuando escuchó aquellas palabras, pues sabía que estaba traicionando a su mujer, aunque lo que iba a hacer, lo hacía para salvar su matrimonio. La ciudad entraba en ebullición. Padres y madres recogían a sus hijos de los colegios sobre las doce. El tráfico en la ciudad a estas horas era una pesadilla, pero Marcos iba bien de tiempo. En diez minutos aparcaría en la puerta del hotel.


    


    


    Tenía miedo, sin embargo, de volver a encontrarse con Ángela, a solas, en una habitación. Pero no le quedaba otra. Denunciar acoso o dejar que aquella mujer se entrometiera continuamente en sus vidas solamente podría ocasionarle un sinfín de problemas. No podía permitirse el lujo de perder a Sara.


    


    Mientras conducía, recordaba Marcos la terrible conversación que tuvo con su suegro a solas la última vez que pisó la casa de la familia de Sara.


    


    - Eres un muerto de hambre. Mi hija se merece algo más. Tú has conseguido engañar a una muchacha que vale el doble y el triple más que tú.


    


    - No voy a consentir que me insulte de esa forma.


    


    - Tú vas a hacer lo que yo te diga. Y, ahora que mi preciosa hija no está delante, te voy a dejar claro que rechazo vuestro noviazgo. No vas a disfrutar de ni un solo euro de mi hija. Tú no estás a la altura de nuestra clase. Mi familia pertenece a una estirpe de nobles y Sara tenía todo el tiempo del mundo para elegir a una persona adecuada a nuestros intereses.


    


    - Está subestimando a su hija. Sara es feliz conmigo. Yo soy feliz con ella.


    


    - ¡Déjate de bobadas! Hablas como una furcia de telenovela. Además, por tu culpa, mi hija ha dejado la carrera de Derecho.


    


    - Le he dicho que continuara, que no tenía que renunciar a sus estudios. Yo soy capaz de mantenerla con mi trabajo en el taller.


    


    - Tú no sabes nada de la vida. Tu sueldo es miserable. Me he informado bien. El negocio ni siquiera te pertenece. Maldigo el día en que la conociste.


    


    Aquella conversación llegó a los oídos de Sara y, aunque la madre intentó poner paz, aquel desencuentro fue el motivo de la ruptura definitiva de aquella hija buena, servicial y atenta con toda una familia que esperaba de ella un matrimonio con algún novio perteneciente a una clase alta y con una gran fortuna.


    


    No fue así. Ningún miembro de aquella familia quiso respetar los fuertes sentimientos que unían a Sara con Marcos.


    


    El hecho de que estuvieran enamorados no significaba nada para aquella familia que consideraba que la felicidad de un matrimonio se basa sobre todo en el dinero. Pero Sara, como había descubierto el propio Marcos, era una mujer diferente, nada clasista y que era capaz de relacionarse con todo tipo de personas.


    


    Marcos vio el hotel al final de la calle principal. Respiró hondo y de nuevo escuchó dos pitidos en su móvil. Aparcó cerca. Por esas fechas, no solían hospedarse muchos turistas. Agradeció que fuese así, pues no quería que nadie lo viese. El sol bañaba aquel espacio amplio y una suave brisa aliviaba el calor de ese día en que todo cambiaría para Marcos y para Sara. Antes de bajar del coche, leyó los mensajes. Eran dos mensajes de Ángela.


    


    “Gracias por aceptar mi invitación. Has hecho feliz a una mujer y no te arrepentirás”.


    


    “ Cuando vuelva la oscuridad a mi vida sin ti, pensaré en este momento que vamos a pasar juntos”.


    


    Marcos tembló entre emocionado y temeroso. Se puso las gafas de sol y bajó raudo de su coche para entrar al hotel. En recepción, alguien le preguntó qué deseaba y él contestó que Damisela lo estaba esperando en una habitación.


    La joven que lo atendió miró en el fichero de su ordenador y le indicó el número de la habitación. Marcos, decidido a poner fin a aquella pesadilla, pulsó el botón del ascensor. Sudaba. Estaba loco haciendo una cosa así. Sara era demasiado importante para él y había que poner fin a esto de una vez. Se metió en el ascensor vacío y volvió a pulsar un botón. Según subía, Marcos no sabía si estaba subiendo al cielo de su libertad y la de Sara o descendiendo al infierno.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 6


    


    


    El aroma a rosas impregnaba el aire de todo aquel pasillo. Moqueta roja. Cuadros con paisajes colgados en las paredes blancas. Un silencio. Pero Marcos notaba la presencia de ella, la inconfundible presencia de Ángela.


    


    Su cabeza jugaba a dos bandas. Sabía que eso no estaba bien y que podía cargarse aquel matrimonio que tan feliz le hacía, pero, por otro lado, sabía que tenía que atravesar el umbral y cerrar ese capítulo.


    


    


    Llamó a la puerta, cuyo número dorado era 376, y la puerta se abrió sola. El aroma era más intenso y, pese a esa intensidad, respirarlo resultaba muy, muy agradable. Unos muebles blancos y discretos adornaban la espaciosa habitación en la que Ángela en pie, mirando por la ventana, lucía un precioso albornoz de seda transparente donde se podía ver con claridad un atractivo y sugerente juego de lencería.


    


    Eso hizo que la tensión se apoderarse aún más de él.


    


    Sus caderas acentuadas y esa espalda firme destacaban sobre unas piernas largas y delgadas. Su cuello de cisne, inmóvil, se giró de repente y Marcos pudo advertir las lágrimas en su rostro.


    


    Esa expresión de tristeza no se la esperaba. Se veía el dolor en su rostro. No entendía qué estaba pasando.


    


    - Siéntate cerca -dijo ella con voz suave.


    


    - ¿Por qué lloras?


    


    - Porque he cumplido mi sueño. Has venido. Pensaba que no ibas a hacerlo. Eres muy valiente. Valoraré siempre este gesto.


    


    - No tienes qué decir nada. Creía que debía hacer lo que era justo.


    


    - No he tenido suerte con los hombres. Aunque suene a frase de película romántica, es cierto. Ahora por fin voy a realizar un sueño contigo, aunque sé que tiene su caducidad.


    


    


    


    


    - No tiene por qué ser siempre así. Eres una mujer joven. Encontrarás a alguien que sepa apreciarte como te mereces, Ángela. Una vez que salga por la puerta no puedes pedirme más de lo que te puedo dar. Aquí se cierra un capítulo entre nosotros dos.


    


    - No es fácil. No sé diferenciar quién me quiere por mi dinero o por mi cuerpo de aquellos otros que me valoran por lo que soy realmente – dijo haciendo oídos sordos a lo que le había acabado de decir Marcos.


    


    - Todos fracasamos en el amor. Muchas de nuestras relaciones se hunden antes de encontrar al amor verdadero -dijo Marcos, cada vez más nervioso. Sabía que estaba a punto de pasar lo inevitable.


    


    - ¿Crees que Sara es el amor de tu vida? -preguntó Ángela, mirando de nuevo a la ventana.


    


    La luz de la mañana suavizaba las formas en aquella altura. Esa luz suavizaba la piel morena de Ángela. No era una mujer, sino una figura bendecida por un aura de misterio que embriagaba a cualquiera que la contemplaba.


    


    Marcos se sentó en el diván, mientras Ángela lo hizo despacio sobre la cama. La seda dejaba filtrar los rayos del sol y su cuerpo era radiante. No se equivocaba Marcos al juzgar en la intimidad que el cuerpo de Ángela y su forma de moverse le recordaban a una diosa de la Antigüedad.


    


    Mojó sus labios con la punta de su lengua antes de seguir hablando. Eran unos labios que delicadamente se había pintado con matices diferentes de color rojo y violeta. Marcos intentaba no mirarla. Cada vez que hablaba, bajaba sus ojos, un hecho que advirtió Ángela rápidamente y al que pondría remedio en unos minutos.


    


    - Sara es la mujer de mi vida – dudó Marcos al decirlo.


    


    - Ha tenido mucha suerte. A veces la belleza más profunda se encuentra en las cosas más sencillas. Tu sencillez es una forma de ser hermoso en este asqueroso mundo.


    


    


    - Querías verme. Aquí me tienes. Dime lo que tenías que decirme y yo intentaré olvidar que esto ha sucedido, como espero que hagas tú – dijo aún sabiendo que ella tenía claro lo que iba a suceder y él también lo esperaba. No era tonto. Sabía que iba allí para eso.


    


    - No es tan fácil pedirle a una mujer como yo que olvide tan rápido. Lo intentaré para no hacerte daño. ¿Has visto lo que me he puesto para ti? Quería que fuese mi primer regalo – dijo con aire muy seductor.


    


    


    - No sé de lo que me hablas exactamente, aunque debo decirte que estás preciosa. Eres una mujer impresionante – dijo evitando mirar demasiado descarado.


    


    - Una mujer como yo, Marcos, también se cansa de los halagos. Necesita otras pruebas de que esas palabras son ciertas.


    


    En ese momento, Ángela se levantó de la cama y, descalza, lentamente, con pasos cautos, se colocó frente a él. Marcos tragó saliva. La mujer acarició su rostro como hizo hace menos de veinticuatro horas sobre su mano.


    


    Aquellas caricias excitaron a Marcos, quien, hechizado, besó el vientre de Ángela que estaba a la altura de sus ojos. La luz se quebró en el cuerpo de ella, que se volvió más oscuro, más tentador, más próximo, más deseoso.


    


    - No me puedes hacer esto, Ángela.


    


    - Tranquilo, no has hecho nada. Mi cuerpo es tuyo. Siempre lo será. No pienses ahora en Sara. No sabe nada. No va a saber nada.


    


    - Tengo que dejar esta habitación. Tengo que dejarte. No podré vivir con esto si sigo aquí, contigo, con tu voz, con tu cuerpo frente a mis ojos.


    


    - He pedido cava. No tardarán en traerlo. Sé paciente. Yo soy la culpable de que te veas así. Pero esas dudas que tienen me excitan tanto ... -la voz de Ángela seguía sonando sensual. Sabía que tenía que hacer en todo momento para terminarlo de seducir y que cayera en sus brazos.


    


    - ¿No entiendes que puedo hacer daño a una persona que no lo merece? Ella ha vuelto a confiar en mí. No se merece esto. No puedo hacerle más daño del que ya le hice.


    


    - ¿No entiendes, Marcos, que tú me estás haciendo daño cuando me hablas así? Rechazarme de esa forma tan educada duele - dijo para seguir manipulando la mente de Marcos


    


    De repente, tocaron a la puerta. Ángela se alejó de la puerta y se refugió en el aseo. El camarero esperaba al otro lado del pasillo.


    


    - Abre tú, por favor. No quiero que me vean así. Esta imagen es solo para ti – dijo ella convencida de que su veneno ya estaba haciendo efecto en el cuerpo de Marcos.


    


    


    El marido de Sara obedeció. Un camarero muy joven entró con una botella de cava envuelta en un paño. El hielo de la champanera brillaba con la claridad de aquel día tan especial para Marcos y Ángela.


    


    El camarero sirvió y agradeció la propina que Marcos había colocado en la palma de su mano. La bebida fría entraría bien. Ángela volvió a aparecer. Sin el albornoz. Solamente la lencería sobre aquel cuerpo de amazona, un cuerpo esculpido por el ejercicio y una belleza natural. Un cuerpo bonito sencillamente como el cuerpo de Sara. Ella sabía cómo andar para provocar más tensión sexual sobre Marcos. Se movía como si fuese la reina de la sensualidad.


    


    - No quiero que me toques. No voy a hacer nada que tú no quieras. Tan solo deseo que me mires como sabes hacerlo. Me encanta que te sonrojes. Me excita también y tanto... -dijo Ángela con voz de terciopelo, sabiendo que eso estaba provocando en el mucha más tensión.


    


    - Estás preciosa. Mi vocabulario es limitado - dijo con voz temblorosa.


    


    - Brindemos y calla. Disfrutemos del silencio por un momento.


    


    - Tienes razón. Eres como una visión para mí, una alucinación, un espejismo.


    


    - Quiero que te calles. Que solamente me mires. Sobran las palabras ahora.


    


    Ángela sorbió de su copa, dejando que sus labios se humedecieran para que parecieran más atrayentes al retirar la copa.


    


    Marcos bebió sin dejar de mirar. Estaba completamente perdido delante de aquella mujer que sabía perfectamente cómo hacer que aquel joven marido no se marchase de la habitación.


    


    - Ángela, necesito ir al aseo.


    


    - Adelante. Si necesitas algo, dímelo -dijo ella riendo.


    


    Mientras Marcos aprovechaba para refrescarse un poco, Ángela extrajo de su escote una píldora que diluyó en la copa de su víctima. A los pocos minutos, salió Marcos del aseo, más calmado y sereno. El agua fresca lo había aliviado un poco, pero el cuerpo de Ángela en ropa interior lo volvió a sumir en una clase de sopor que resultaba insoportable. Marcos necesitaba tocar aquella visión.


    


    - Brindemos por nosotros, por el futuro – dijo Mónica, eufórica, sabiendo que en esos momentos era muy importante que él bebiese de la copa.


    


    Los dos brindaron y Marcos bebió ansiosamente. Tenía sed. Mucha sed. La píldora diluida en el cava no tardaría en hacer sus efectos y una vez que los hiciese sería una presa fácil.


    


    - Tengo que marcharme, Ángela. Yo he cumplido mi parte del trato. He venido aquí. He estado un rato contigo - decía aún sabiendo que su cuerpo pedía otra cosa totalmente diferente.


    


    - Y me has deseado, y me deseas – interrumpió ella con descaro.


    


    - No sé a qué te refieres.


    


    - Lo leo en tus ojos. Estás deseando tocarme. Antes me has besado en mi vientre y yo te he frenado. Estabas dispuesto a seguir. Tú mismo lo has dicho. No hay prisa. Sara aún no habrá llegado a casa. Relájate y disfruta de este último día a mi lado.


    


    - No puedes hacerme esto. Debes dejar de jugar conmigo. Todo esto no está bien y sabes que puedes perjudicar demasiado mi vida. Si te importase un poco, me dejarías ir…


    


    - No voy a hacerlo y no voy a hacerlo porque tú no quieres. Lo estoy leyendo en tus ojos. Tus ojos te delatan. No tienes miedo. No tienes miedo a ser infiel a Sara. Lo que te da miedo es dejarme aquí, sola, sin haber cumplido uno de tus mayores deseos. Tienes la oportunidad ante ti para satisfacer ese deseo insaciable y para hacerme feliz a mí.


    


    - Créeme. No quiero eso. No quiero ofenderte. Pero mi corazón pertenece a Sara. No a ti. Me aparece su cara en mi mente y se me cae la cara de vergüenza por lo que le estoy haciendo.


    


    - Yo no quiero tu corazón. Ni te voy a entregar el mío. Yo te quiero a ti. Quiero este último momento que nos queda por vivir.


    


    - Lo que me pides es imposible. Después de nuestros encuentros y tus mensajes, he llegado a la conclusión de que no puedo herir a Sara, no puedo hacerle daño. Creo que ha sido un error venir aquí. Necesito irme y olvidarme de todo esto, recobrar la vida que tenía feliz junto a ella.


    


    - Pero, ¿qué esperabas encontrar en una habitación de hotel? Sabías perfectamente adónde venías y en qué juego ibas a participar - dijo de forma recriminatoria.


    


    


    


    De repente, la habitación empezó a dar vueltas en la cabeza de Marcos. Sus ojos se nublaron. Un fuerte dolor de cabeza y en las sienes empezó a aturdirlo, como si alguien le hubiese dado un puñetazo en pleno rostro.


    


    Se tambaleó y, con intención, Ángela lo condujo hasta la cama. Cayó como un saco sobre el edredón y, en ese sueño, provocado por la píldora diluida en el cava, oyó unas risas y aspiró el aroma a rosas de unos labios que succionaban los suyos, como si una mujer lo besara con pasión y desenfreno. Marcos ya no despertó hasta varias horas después.


    


    En la habitación, no había rastro de Ángela. Ni de su ropa. Ni del cava. Miró la hora en su móvil, que estaba en el suelo, junto a la cama. Eran las cinco de la tarde. La luz que entraba a la habitación había adquirido un tono anaranjado. Estaba confuso, necesitaba tomar el control de la situación y saber qué había pasado.


    


    Todo callaba en un extraño silencio. Se levantó con dificultad. Estaba desnudo. Vio su ropa doblada en el diván. Sentía náuseas y se dirigió al aseo a vomitar.


    


    Después de hacerlo, se acercó al lavabo para beber agua. Estaba muerto de sed. Se miró en el espejo y vio el rostro de un hombre hundido, y unas palabras escritas con un pintalabios: “Adiós, Marcos. Hasta siempre. Te quiere Damisela”.


    


    Se quedó impactado con aquel mensaje de despedida y sobre todo porque lo había hecho sin esperar a que él se despertase. Quizás era porque no quería estar para la despedida.


    


    Se vistió rápidamente y salió de la habitación con ligereza. El pasillo todavía olía a ese aroma de rosas que identificó nada más salir del ascensor con Ángela. Sabía que Sara llegaría sobre las siete a casa. Tenía tiempo de sobra para llegar a casa con tiempo de preparar una cena romántica y de olvidar para siempre esta pesadilla. Ya todo había pasado, aunque lo peor de todo es que no se acordaba de nada y todo lo que había sucedido no lo había disfrutado. Sería todo un interrogante el que le quedaría en su vida.


    


    Posiblemente Ángela lo durmió para amarlo contra su voluntad, porque él había intentado frenar sus impulsos ante aquel cuerpo de diosa. Confiaba en que aquella mujer, una vez cumplida su fantasía, no lo volvería a llamar, a acosar. Antes de subir al coche, miró que en el móvil tenía varias llamadas perdidas de Sara. Para evitar sospechas, la telefoneó rápidamente.


    


    - ¿Dónde estabas, Marcos? - preguntó ella, preocupada.


    


    - Estaba durmiendo. He acabado el trabajo pendiente en el taller y me vine hace un par de horas a casa. Puse el silenciador al móvil. Tenía un fuerte dolor de cabeza. Era insoportable. Acabo de ver las llamadas. – dijo con voz tristona para dar más credibilidad al asunto.


    


    


    - Me dijeron en el taller que te habías marchado a casa.


    


    - Sí. Ahora estoy mejor. Voy a preparar la cena, una cena especial para los dos. Tengo muchas ganas de verte, te echo de menos.


    


    


    


    - No. No te preocupes. Pedimos algo a domicilio. Me apetece chino. Descansa, Marcos. Llevas unos días de perros. ¿Ha vuelto a molestarte esa loca?


    


    


    - No. El móvil no ha registrado más mensajes. Yo creo que, al no hacerle caso, habrá buscado a otro para darle la vara. Había pensado en llamarla en tu presencia para demostrarte que era cierto todo lo que te dije. Pero creo que mejor será dejar que el tiempo pase y no darle más importancia a este asunto.


    


    


    - Tienes razón. Déjalo estar. Te veo ahora mismo. Un beso, guapo -dijo ella con alegría.


    


    Comenzó a conducir. Volvía a sentir la boca seca. Enseguida que llegara a casa se ducharía. No ha querido preguntar en recepción si Ángela había dejado algún mensaje o si hacía mucho tiempo que se había marchado.


    


    Había cumplido su parte de ese pacto diabólico y ahora debía olvidar aquel mal sueño. La luz de la tarde iba desapareciendo y una oscuridad azul se precipitaba sobre la carretera por la que transitaba, pensando en Sara, en besarla, en abrazarla, en hacer el amor con ella esta noche.


    


    Sus músculos estaban tensos todavía y notaba un molesto hormigueo por sus manos. Pronto se le pasaría. Una vez que se metiera en la ducha y comiera algo, todos esos síntomas desaparecerían. Llegó pronto al piso.


    


    No había apenas tráfico a esa hora de la tarde por la ciudad, a diferencia de por la mañana. Mañana intentaría ir al trabajo antes de lo habitual para ponerse al día con las reparaciones y para no preocupar a los muchachos ni a su tío.


    


    Abrió la puerta de casa y, como siempre, dejó la ropa sucia en la lavadora y se metió en la ducha. El agua lo iba despertando de este letargo. El cuerpo de Ángela seguía en su cabeza, aquella diosa temible lo había hechizado y volvería a hacerlo si se le presentara la ocasión, aunque había demostrado ser un hombre fuerte y le había dejado claro que Sara era el amor de su vida.


    


    Después de esas escenas, ya no recordaba nada. Mejor así. Aunque la curiosidad siempre le quedaría.


    


    Mejor no recordar nada de todo aquello. Descansó en el sofá durante un rato. Cerró los ojos y se sumió en un sueño leve más de media hora hasta que oyó que Sara entraba por la puerta.


    


    Estaba alegre y llena de luz. Aquella imagen lo animó cuando abrió los ojos y la vio allí, soltándose su moño y quitándose despacio su uniforme, como si estuviese dispuesta a hacerle un striptease. A Marcos se le escapó una preciosa sonrisa que iluminó la cara de Sara.


    


    - ¿Cómo estás, cielo? - preguntó ella, con voz viva.


    


    - Estoy mejor. Mucho mejor. Qué guapa te veo, Sara.


    


    - Gracias. Voy a darme una ducha y nos damos unos achuchones antes de cenar -dijo riendo, como si fuese otra persona a la que había dejado hundida esta mañana antes de salir a trabajar.


    


    Se escuchaba el ruido de la ducha y Marcos no se lo pensó dos veces. Se levantó con dificultad y, arrastrando en los pies, se metió de nuevo en la ducha, quitándose el suéter y los pantalones sin que ella lo descubriera.


    


    Se podían escuchar las risas bajo el agua desde el comedor, risas de felicidad, risas de una reconciliación donde no se divisaba por ahora ninguna nube sombría al fondo.

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    


    


    


    


    Capítulo 7

  


  


  


  Marcos y Sara amanecieron abrazados. La reconciliación había dado sus frutos, pues habían pasado una intensa noche de amor y de pasión, olvidando aquellas sombras extrañas que habían estado a punto de echar a perder aquella relación.


  


  En el fondo Marcos sabía que no había hecho bien acudiendo a esa cita en el hotel, pero era la única forma de que una vez por todas Ángela lo dejara en paz y no le pusiese más en ningún compromiso.


  


  Sara subió la persiana. Las primera luces alumbraban las terrazas que salpicaban aquel paisaje urbano. Marcos gruñó, pues un rayo nítido le daba en toda la cara. Sara se echó encima de su cuerpo y empezó a susurrarle al oído.


  


  - Levanta, perezoso. Tenemos que trabajar - dijo mientras se lo comía a besos.


  


  - No... no quiero. Vamos a quedarnos un rato más – dijo Marcos, sin abrir todavía los ojos.


  


  - No podemos. El fin de semana está cerca y, si quieres, lo pasamos en la cama. Ni casa rural, ni salidas, ..., los dos, en la cama. ¿Te apetece?


  


  - Sí, sí, por favor. Pero vamos a quedarnos hoy cinco minutos más.


  


  - No puedo. Vamos, levanta. Esta noche seguimos con la segunda parte del combate -dijo Sara, bromeando.


  


  - Qué rabia da. Con lo bien que estaba uno - siguió protestando.


  


  Marcos se levantó desnudo. Su cuerpo atlético, sin una pizca de grasa, brillaba al trasluz de esa tenue claridad que bañaba la habitación. Sara ya se había duchado y se estaba colocando el uniforme de la perfumería.


  


  Su cuerpo también era un cuerpo tan bonito. Su problema es que no sabía sacarle el partido que, por ejemplo, Ángela le sacaba al suyo. Sabía que esa mujer estaba preparada para seducir y hacer de su cuerpo su mejor arma contra cualquier persona.


  


  Pero no lo necesitaba, porque Marcos era el hombre al que había conquistado desde el corazón, desde su sensible manera de enfocar la vida, dejando de lado un futuro de lujos y privilegios. Para Sara, la vida podía haber sido muy fácil si se hubiese quedado al lado de su padre, ayudándolo en los negocios e inversiones de la familia.


  


  Pero había decidido que su vida experimentara ese giro de ciento ochenta grados que nadie de los que la conocían esperaba. Un flechazo había cambiado por completo su manera de mirar al mundo.


  


  - ¿Quieres un café, verdad? - preguntó Sara desde la cocina, mientras Marcos secaba su cuerpo y comenzaba a vestirse.


  


  - Ponme un descafeinado con leche, por favor - dijo a la vez que recordaba lo que había pasado la tarde anterior.


  


  - Anoche, no te dolía la cabeza. Te portaste como un campeón.


  


  - Me pones a cien, Sara. No sé qué tienes. Me pones a cien. Estoy mejor. Ya no siento angustia. Ni mareos – añadió Marcos, bromeando, desde el dormitorio.


  


  El piso era un piso pequeño. De segunda mano. Lo encontraron por casualidad una tarde que volvían del cine y se dirigían a una cafetería. Vieron el cartel. Les gustó la zona y decidieron preguntar a los dueños directamente en vez de acercarse a la inmobiliaria.


  


  El precio no era exagerado, pese a que, por aquel año, los precios de las viviendas estaban inflados. Sara ya había encontrado trabajo en una pizzería antes de colocarse en la perfumería y Marcos trabajaba en el taller desde hacía varios años con lo que no tuvieron una enorme dificultad en pedir un préstamo.


  


  Los primeros meses de convivencia no fueron fáciles, pues apenas disponían de ahorros para pagar los muebles. Dormían en el suelo sobre un colchón y algunas cajas de madera improvisaban mesas y estanterías. Pero eran muy felices. No les hacía falta tener mucho, solo se necesitaban el uno y el otro.


  


  Eran felices y estaban completamente unidos por esa admiración que se tenían desde la humildad y desde unas ganas enormes siempre de besarse y de tocarse una vez que estaban solos.


  


  


  


  


  Sobraban las palabras. Fue esa atracción física, esa manera de sentirse próximos sin necesidad de nada más, lo que encendía la chispa. Lentamente fueron amueblando la casa y decorándola con cariño, con mucho cariño, a pesar de las dificultades que habían tenido para sacar esa relación hacia delante.


  


  Marcos la besó apasionadamente como hacía cada mañana. Una de sus manos se deslizó por la espalda de Sara y acarició sus caderas suavemente, mientras se desprendía de ella sin ganas ninguna.


  


  


  - Vete ya, anda. Si no vamos a llegar tarde – dijo ella, riendo, a sabiendas que si no se aligeraba terminarían dando un ligero revolcón de nuevo.


  


  - No me apetece nada hacerlo. Después de lo que ha pasado, me he dado cuenta de que te necesito más que nunca. Aunque suene a canción de Bustamante, mi vida sin ti no tiene sentido.


  


  - Eres tan tonto a veces. Pero me encanta que me digas eso. Para mí eres la persona más importante de mi vida y lo sabes de sobra. No hace falta que te lo diga, los hechos han hablado por sí solos.


  


  - Lo sé. Sé que te gusta. Esta noche te voy a llevar hasta la estrellas.


  


  - Para ya y vete. Luego, si quieres, puedo pasar por el taller y tomamos café juntos otra vez.


  


  - De acuerdo. Me parece bien. Estaré esperándote, ansioso.


  


  - Parece que seamos novios nuevamente -dijo Sara, con una sonrisa en los labios, pues estaba feliz porque todo estaba fluyendo como al principio y la chispa había vuelto a resurgir entre ellos.


  


  Marcos la volvió a abrazar y besar en la boca. Terminó su café y salió por la puerta, silbando. Sara se volvió a mirar por la ventana. Sorbió de su café todavía caliente y un sentimiento de felicidad embargaba su corazón. ¿Había merecido la pena ese perdón?


  


  Sí, claro que sí, pensó ella y, a los pocos minutos, vio el coche de Marcos que salía del garaje y se dirigía a su trabajo. Seguramente debería haber revisado los mensajes. Debería haberse asegurado que esa mujer no había vuelto a llamar a su marido, pero también es cierto que habría sido una manera de desconfiar de su palabra, de poner en duda otra vez la credibilidad de Marcos.


  


  Sabía que no merecía la pena ni nombrarlo y sobre todo no hacer pasar un mal momento a su marido demostrando de nuevo esa desconfianza.


  


  Sara no se terminó café. Antes de marcharse cambiaría las sábanas de la cama. De repente, llamaron a la puerta y ella pensó enseguida que quizá Marcos se había olvidado alguna cosa que necesitaba para el taller.


  


  Pero su marido tenía llave. Se acercó y aproximó su ojo a la mirilla. No vio a nadie. Abrió la puerta por si veía a alguien en el rellano.


  


  Pero no encontró a nadie, tan solo un paquete de color rosa con un lazo azul a sus pies, sobre un felpudo en el que se leía “Bienvenida”. Le extrañó al principio, aunque pensó que podía tratarse de un regalo de Marcos.


  


  No hace mucho tiempo le sorprendía con regalos y pequeños objetos donde demostraba que era una persona detallista, además de demostrarle que siempre estaba pensando en ella.


  


  Sara cogió el paquete que apenas pesaba y lo introdujo en casa.


  


  Cerró la puerta y miró el reloj de su móvil que tenía sobre la mesa. Aún tenía unos minutos para averiguar exactamente qué había en el interior del paquete exquisitamente envuelto y adornado. Le recordaba a esos paquetes de perfume que ella envolvía con suma delicadeza en la perfumería.


  


  Soltó el lazo y arrancó el papel con nerviosismo. Una pequeña caja de cartón blanco estaba delante de sus ojos con la solapa ya abierta.


  


  Abrió la solapa y descubrió más de una docena de fotos. El rostro de Sara, que estaba lleno de luz, se tornó oscuro cuando descubrió lo que mostraba cada una de esas fotografías. Eran imágenes en las que Marcos coqueteaba con Ángela en el mismo bar que ayer tomaron café para arreglar las cosas.


  


  Una mano de mujer acariciaba la de Marcos. Una mirada sensual de su marido mientras Ángela suavizaba sus rasgos con unos labios insinuantes que, en vez de hablar, parecían que le estaban lanzando un beso a Marcos. Sara contenía las lágrimas. No era demasiado terrible lo que estaba viendo por ahora, pues su esposo le había confesado que había tomado café con Ángela.


  


  Lo verdaderamente terrible vino cuando aparecieron las fotos de una habitación de hotel donde Marcos se dejaba besar desnudo sobre la cama.


  


  Sus ojos cerrados y los labios de aquella mujer sobre los suyos, una mujer prácticamente desnuda. Y Marcos estaba allí, yaciendo junto a ella, dejándose acariciar.


  


  


  No pudo seguir viendo más fotos. Alguien que desconocía había dejado ese paquete en la puerta de su casa para que se diera cuenta de la clase de marido que tenía.


  


  Sara se derrumbó mientras la luz de la mañana alargaba su sombra en una pared blanca donde colgaban algunas fotos enmarcadas de ellos dos en diferentes viajes que habían hecho.


  


  Marcos seguía trabajando en el taller. Estaba cambiando la correa de distribución a una furgoneta que había llegado hace media hora. Una canción de Manuel Carrasco sonaba ahora por los altavoces: “Ya sé, la valiente de los miedos, de tu fuerza siempre aprendo. Deja que por ti lo intento yo. Estoy contigo. No quieras huir. Solo contigo. No tengas miedo. Eres mi sinvivir”. Aquellas palabras de amor inspiraban algunos recuerdos de su noviazgo con Sara durante los primeros meses.


  


  Sabía que era otra de las canciones favoritas de su mujer. Mientras trabajaba, sentía una nueva ilusión en su vida. Ángela no lo había llamado, ni le había enviado más mensajes.


  


  Estaba verdaderamente feliz por cómo estaban transcurriendo las cosas. Estaba decidido a continuar con Sara y estaba agradecido a ella de que le hubiera dado la oportunidad, de que hubiera sido capaz de olvidar ese coqueteo estúpido que él había mantenido con Ángela.


  


  Le preocupaba el encuentro del hotel. Pero había sido discreto y aquella mujer también lo había sido, y debía confiar en su propia suerte. Sin embargo, aún no sabía Marcos lo que habría de venirle encima.


  


  Dejó la furgoneta y se acercó hacia la puerta de servicio a llamar al almacén para que trajeran nuevos repuestos y piezas que los chicos y él necesitaban para más tarde.


  


  En ese instante, se encontró cara a cara con Sara, cuyos ojos rojos, hinchados, sin luz, sobrecogieron a Marcos. Volvía a sonar la misma canción de Manuel Carrasco por los altavoces a petición de una oyente: “ Si tú quieres, yo quiero soñar. Llevarte conmigo hacia nunca jamás. Contigo vivir, yo quiero vivir. Si tú quieres, yo quiero soñar”.


  


  - ¿Qué sucede, Sara? ¿Qué ha pasado? No me asustes, por Dios -dijo Marcos, exaltado.


  


  - Eres un cerdo, un auténtico gilipollas y yo he sido más gilipollas que tú por confiar en ti – dijo Sara, completamente airada.


  


  - Pero, ¿qué ha pasado? Ven conmigo – dijo Marcos, señalándole el despacho de su tío, que ahora estaba vacío.


  


  Nerviosos entraron en aquella humilde cabina. Sara lo hizo con paso decidido y empujó a su marido cuando estaban en el interior, arrojando las fotos sobre la mesa de las facturas.


  


  La canción dejó de sonar y los compañeros de Marcos continuaron trabajando. Querían mantenerse en la distancia, ser prudentes con aquel escándalo que se estaba organizando en el taller.


  


  - ¿Cómo has podido hacerme esto? Yo he vuelto a confiar en ti. He hecho un gran esfuerzo por volver a creer en tu palabra.


  


  - No puedo explicarte qué ha pasado. No entiendo nada – dijo Marcos, con voz temblorosa, repasando cada una de las fotos que Sara había extraído de aquel paquete de regalo.


  


  - Me has engañado. ¡Me has engañado! ¡Te has acostado con esta furcia! ¡Y yo me acosté contigo anoche! No soy más que una gilipollas. Tenía que haberle hecho caso a mi padre. Cómo me equivoqué contigo -exclamó Sara, fuera de sí.


  


  - No puedes acusarme de esa manera. No te reconozco en esas palabras. Yo no soy así – repuso él, con un nudo en la garganta.


  


  - ¿Pretendes que yo me trague esas patrañas? ¡No estoy ciega! ¡Las fotos te delatan! ¡Tus mentiras te delatan! No puedo creerte -exclamó Sara con firmeza.


  


  - Me ha engañado. Ángela me dijo que si quedaba con ella por última vez, nos dejaría en paz. Yo no tengo nada con ella, te lo juro – añadió Marcos, con lágrimas en los ojos.


  


  - No me sirve de nada tu explicación. ¡Me has mentido y en el mismo día que había vuelto a confiar en ti! ¡Soy una imbécil! ¡Me siento sucia! -Sara rompió a llorar de nuevo según pronunciaba cada una de estas palabras.


  


  - ¡Te juro que esas fotos no significan nada! ¡Me llamó y acordamos que si nos veíamos, ella me dejaría en paz! -confesó Marcos, tragando saliva, temblando.


  


  - Me dijiste que no te había llamado, que no te había enviado ningún mensaje. Me dijiste que te habías marchado del taller porque tenías un terrible dolor de cabeza. ¡Vuelves a mentirme!


  


  - Tienes razón. Te he mentido, pero yo no hice nada. Sucedió. Perdí el conocimiento. Le dejé claro a Ángela que solamente te quería a ti. Te lo juro – suplicó Marcos, con lágrimas en los ojos.


  


  - No te creo. No voy a tragarme tus mentiras. Aparecéis desnudos en esas fotos. Pero no me preocupan las fotos del hotel, sino las otras fotos del bar de enfrente. Tu cara es la cara de un bobo y ella te está acariciando y tú te dejas – dijo Sara con seriedad, sin llorar en esta ocasión.


  


  - Perdóname, por Dios. Entiendo tu enfado. Pero no he hecho nada. No me acosté con ella. No era consciente de lo que hacía. Es una trampa, una maldita trampa. ¡Tienes que creerme! -volvió a suplicar Marcos, desesperado.


  


  - No puedo creerte. Fuiste a un hotel a verte con ella, mientras, horas antes, yo estuve aquí, contigo, intentando solucionarlo todo, tragándome mi orgullo para no perderte y ahora me encuentro con esto.


  


  - Tienes que confiar en lo que digo. Te lo repito. Tienes que creerme, Sara, por Dios-dijo Marcos, hundido.


  


  - No voy a seguir con esta conversación absurda. Me has jodido la vida. Eres un imbécil. Un perdedor. Qué razón tenía cada uno de los miembros de familia. Quiero que desaparezcas de mi vida. Quiero que te vayas de casa. Créeme que la que está sufriendo de verdad soy yo. Esta decisión me duele más que a ti.


  


  - No me hagas esto, por favor. Deja que te lo explique todo tranquilamente. Alguien nos está tendiendo una trampa, Sara - insistió Marcos con la voz rota.


  


  - No veas más películas. Acepta lo que has hecho. Sé un hombre de verdad. No te quiero en casa. No vas a tener problemas en encontrar casa, además siempre te queda esa habitación de hotel -dijo Sara con tono amenazante.


  


  Las voces se apagaron y ella salió del despacho con paso firme, ahogada en lágrimas. No miró hacia atrás. No quiso ver la imagen destruida de Marcos, cuya figura se desplomaba en la silla.


  


  Las fotos se mezclaban con el mar de facturas y albaranes sobre la mesa. Marcos sollozaba y su rostro se enterraba en sus manos. Nunca había sentido un golpe tan brutal.


  


  No podía asumir que estaba solo, que Sara había desaparecido de su vida. Se sentía como un pelele, como un muñeco de trapo. Había sido vapuleado por una mano invisible que inteligentemente lo había empujado a un precipicio.


  


  ¿Qué podía hacer ahora? No había tenido la oportunidad de explicar la secuencia lógica de acontecimientos, pero, ¿de qué iba a servir? Sara tenía razón. Había sido un imbécil. Había obedecido ciegamente a las instrucciones de Ángela y ahora había perdido todo.


  


  Nadie se acercó a consolarlo en aquel momento. Se encerró en el despacho y volvió a ver cada foto, a fijarse en cada detalle. Las fotos habían sido realizadas por un profesional y desde lejos.


  


  Todo había sido planificado cuidadosamente. No podía dar crédito a todo lo que le estaba sucediendo. En veinticuatro horas, había liquidado su futuro al lado de Sara y su mujer tenía razón. Marcos entendía la posición de su mujer.


  


  Había un culpable y ese culpable era él por dejarse engañar por aquella mujer llamada Ángela. Respiró hondo y su corazón se encogió de nuevo para continuar llorando mientras uno de sus trabajadores, Pepe, decidió acercarse para no dejarlo tan solo.


  


  


  


  


  


  
    


    Capítulo 8

  


  


  Marcos dejó de trabajar a mediodía. Hizo lo que pudo. Pepe lo animó e intentó calmarlo, aconsejándole que, cuando llegara a casa, seguramente podría hablar con Sara tranquilamente.


  


  - Lo entenderá – dijo Pepe, intentando buscar la serenidad en Marcos.


  


  - No sé qué me ha pasado. La he jodido con Sara. La he jodido bien. Nunca me lo perdonará. Esas fotos son asquerosas. Yo no he hecho nada de lo que muestran esas fotos -dijo Marcos, justificando cada una de sus acciones con Ángela, sabiendo que esta desconocida se la había jugado, bien jugada.


  


  - No sé exactamente de lo que hablas. Te vi tontear con esa clienta, que estaba buenísima, pero no sabía de qué iba la historia. No me gusta meterme en ese tipo de cosas. Noté que tu tío Julián la miraba con desconfianza. Sabes que él es muy listo y cala rápidamente a las personas.


  


  - No hice nada, Pepe. Solamente fue un coqueteo estúpido. Se me fue de las manos. Al principio, no le di importancia. Sara no iba a saber nada, porque, en realidad, no había nada que esconder y ocultar. Pero luego empezaron los mensajes de amor, y luego las citas... la he jodido bien -dijo Marcos llorando.


  


  - No le des más vueltas. Debéis hablarlo. Debes darle tiempo a tu esposa. Ponte en su lugar, pero, si ella te quiere, te comprenderá y te perdonará – añadió Pepe. Sus palabras sonaban coherentes a los oídos de Marcos.


  


  Pepe era como de la familia. Su mujer había muerto hacía unos años y el trabajo en el taller lo ayudaba a evadirse de los recuerdos. Más de una vez lo había confesado a sus compañeros de trabajo. Llevaba muchos años en aquel taller y había sido un maestro para Marcos durante mucho tiempo.


  


  A las dos, se subió a su Nissan y salió disparado hacia casa. Marcos debía hablar cuanto antes con Sara. Los jueves solía comer en casa antes de volver al trabajo. Una luz maravillosa y un cielo despejado de nubes chocaban con la pena que embargaba su corazón.


  


  Llegó en pocos minutos. Y Sara lo esperaba en casa. Estaba sentada en el sofá con un paquete de pañuelos de papel entre las manos. No dejaba de llorar y continuamente se secaba las lágrimas.


  


  Marcos pudo escuchar la llantina antes de entrar. Al abrir la puerta, aspiró una bocanada de aire con la intención de explicar las cosas ordenadamente para que su mujer accediera a darle otra oportunidad.


  


  Pero era demasiado tarde. En el pequeño vestíbulo, antes de encarar el pasillo, estaban una serie de maletas. Sara no lo saludó. Desde el sofá, comenzó a hablar sin mirarlo, deteniendo por unos momentos el llanto.


  


  - Ahí tienes tus cosas. Si necesitas algo más, puedes venir a recogerla cuando quieras. Tienes dos días, porque después cambiaré la cerradura de la puerta -dijo ella.


  


  - Creo que te estás pasando. No me estás dando ninguna oportunidad para que te explique lo que ha pasado en realidad.


  


  - Me importa una mierda. No quiero saber nada de ti. Quiero tenerte lejos. No verte más en la puta vida. Ha sido un fracaso estar contigo, dejarme arrastrar solamente por mis instintos.


  


  - No quiero perderte. Yo no soy el único culpable de lo que ha sucedido. Me han tendido una trampa. ¿Con qué intención me han echado esas fotos? ¿Por qué te las han enviado?


  


  - No me importa lo que haya pasado ni quien esté implicado en esta historia. Me has mentido y te has acostado con otra tía. Me siento como una mierda -dijo Sara, levantándose del sofá y mirando a los ojos de Marcos.


  


  - Está bien. Haré lo que me digas. No quiero empeorar las cosas. Si necesitas algo, estaré en casa de mi hermano o en casa de mi madre.


  


  - No voy a necesitar nada de ti. Venderé la casa y hablaré con un abogado para pedirte el divorcio. No quiero tener nada que ver contigo. Desde luego que mi padre bien razón que tenía. Yo estaba ciega perdida y no lo veía.


  


  - Creo que estás yendo demasiado lejos. Debemos hablar las cosas primero. No podemos tirar por la borda todos estos años. Por favor, Sara, escúchame -dijo Marcos con tono de súplica.


  


  - No. Lo tengo claro. Debemos romper. Debemos seguir cada uno nuestro camino. Me siento fatal. Me has destrozado el corazón. No sé con quién me he estado acostando todo este tiempo. Nos equivocamos, Marcos, al casarnos de forma tan rápida. Quizá no nos conocíamos lo suficiente -sentenció ella.


  


  


  - Mi intención nunca ha sido herirte. No voy a negarte que, al principio, hubo una atracción hacia esa mujer, pero enseguida me di cuenta de que tú eras la única persona que me importaba de verdad. Luego, cuando me pidió una última cita, lo hice por nuestro bien. Ángela me juró que era la única forma de que ella nos dejara en paz para siempre – explicó Marcos con serenidad.


  


  


  - Claro. Y, por eso, te la follaste. Por eso te encerraste con ella en una habitación de hotel. ¿Te gustó su juego de lencería? ¿Lo pasaste bien, verdad? ¡Hay que ser imbécil para creer que yo me puedo tragar una cosa así! Quien me haya enviado las fotos me ha hecho un favor. Te ha desenmascarado. Marcos, sal de aquí cuanto antes. Pronto recibirás noticias de mi abogado. Yo no quiero escuchar más tu voz. Todo esto es patético – acabó de decir ella, volviendo a secarse las lágrimas que arrasaban sin cesar las facciones de su cara. Estaba desencajada, parecía que iba a salir un demonio dentro de ella.


  


  Marcos cogió las maletas y con la cabeza agachada salió por la puerta. No quiso mirar atrás. Tenía el presentimiento que, si lo hacía, ya no volvería a verla jamás.


  


  A Marcos le faltaba el aire. Bajó por el ascensor y, antes de entrar a la cabina, pudo escuchar nuevamente el llanto de Sara tras la puerta de aquel piso que, con tanto esfuerzo, le había costado conseguir. Ahora pisaba sobre suelo de cristal, pues todos aquellos sueños que los dos habían proyectado para sus vidas se habían hecho añicos.


  


  ¿Qué podía hacer ahora? Marcos había perdido toda esperanza y las palabras de Pepe, su compañero de trabajo, de nada habían servido. La realidad se había impuesto de una forma severa y él estaba ya fuera de juego.


  


  Salió del garaje con su coche. Sara lo observaba a través de la ventana. Nubes grises inundaban ahora ese cielo que, hasta hace un momento, lucía con un sol espléndido sobre los tejados y los patios. Algunos pájaros volaban sobre las azoteas, huyendo de esa tormenta que se avecinaba.


  


  Decidida a divorciarse de Marcos, se dirigió a la cocina. Necesitaba tomar algo caliente. Su cuerpo lo necesitaba. Se preparó una tila y comenzó a beber tranquilamente.


  


  Miraba a su alrededor y recordaba todas esas mañanas frente a la barra americana donde Pedro la besaba antes de que se fueran al trabajo. Todo aquello había sido una mentira.


  


  Cada habitación de aquel piso estaba llena de recuerdos donde el amor, el deseo y la sinceridad habían desparecido. Todo aquello que significó tanto para ella había volado por los aires y ahora necesitaba huir.


  


  Necesitaba desaparecer de aquel piso, pues no podía imaginar vivir allí sin la presencia de Marcos. Seguramente había sido una estúpida al confiar en aquel hombre, al haber renunciado a su carrera y a toda una familia que tenía grandes planes para ella.


  


  ¿Qué debía hacer ahora? Al día siguiente, buscaría un abogado y tramitaría el divorcio. Y, posiblemente, cuando Marcos recogiera todos los enseres que aún le faltaban, llamaría a su padre.


  


  Mamá se pondría también muy contenta al escuchar su voz. Sus tres años de matrimonio con Marcos ya no significaban nada. Serían un estúpido episodio de su vida con el que habría de vivir a cuestas siempre.


  


  Pero también sería una lección de la que había aprendido varias cosas: no vale solamente la pasión en el amor, sino que hay que asegurarse bien de que esa pareja es una persona madura y con la suficiente experiencia en la vida para planificar un futuro juntos.


  


  También había aprendido que a veces no es bueno dejarse guiar por el corazón, sino que los consejos y advertencias de otras personas pueden ayudarte a ver aquello que tú, cegada, te niegas a ver por amor, por sexo.


  


  Los pájaros volaban sobre la ciudad y finas gotas de lluvia empezaban a golpear en la ventana, una ventana por la que miraba Sara buscando un rayo de luz para no morir de tristeza, para no volverse completamente loca ahora que toda su vida con Marcos había sido una mentira.


  


  Marcos se detuvo en una gasolinera a repostar. Por ahora, se alojaría en casa de su madre. Tenía llaves y seguramente ella se alegraría al verlo, aunque, al conocer la noticia, se hundiría, pues siempre había considerado a Sara como una chica excepcional.


  


  Más de una vez le había dicho a Marcos abiertamente que casarse con aquella joven había sido una de las mejores decisiones que él había podido tomar.


  


  Mientras repostaba, miró su móvil y buscó el número de Ángela para llamarla y pedirle explicaciones. Quería saber qué clase de montaje se había orquestado para acabar con aquel matrimonio.


  


  Quería saber por qué no había cumplido su parte del trato, por qué lo había sometido a aquella condena. Seguramente, debía haber borrado aquel número de teléfono hace mucho tiempo, no haber dado nunca motivos de sospecha y celos a Sara.


  


  


  


  Nunca debería haber cedido a los encantos de aquella mujer, quien tenía una enorme habilidad para seducir a cualquier hombre, cuya belleza le recordaba a la de Sara seguramente.


  


  Mientras llamaba, Marcos sólo sabía repetirse una y otra vez lo estúpido que había sido al seguir el juego de aquella mujer. ¿Quién le mandaría encerrarse en un hotel con ella? Aunque no hubiese participado de aquel acto amoroso, como intentaban mostrar las fotos, Sara tenía razón.


  


  Nunca debió haberse encerrado con una mujer así en una habitación de hotel, aunque se le fuese la vida en ello. Pero ahora el daño ya estaba hecho. Las nubes grises se habían extendido por toda la ciudad y las primeras gotas caían sobre la cabeza de Marcos, quien telefoneaba insistentemente a Sara.


  


  No obtenía respuesta alguna. La voz de un contestador le informaba de que ese número no estaba disponible. Marcos se lo temía. Ahora iba a ser muy difícil encontrar a esa mujer, quien se había salido con la suya, arruinando por completo su vida.


  


  ¿Volvería a verla? ¿Volvería Ángela a pasar por el taller con intenciones de seducirlo nuevamente ahora que sabía que Sara estaba fuera de juego? Montó en el coche y, en la radio, comenzó a sonar una canción de Manuel Carrasco. No pudo soportar el peso de los recuerdos y cambió de emisora.


  


  Pronto estaría en casa de su madre y todavía Marcos no sabía cómo explicarle a aquella mujer todo lo que había sucedido.


  


  El padre de Marcos había muerto poco antes de casarse con Sara y sus hermanos trabajaban fuera de la ciudad. Se daría un tiempo e intentaría recoger la ropa que le quedaba en casa dentro de unos días.


  


  Un pequeño jardín daba la bienvenida a una humilde fachada que no hace mucho tiempo Marcos había pintado durante un fin de semana. Su madre siempre había considerado a Marcos su ojito derecho, pues era muy atento con ella.


  


  Una pequeña casa a las afueras era la única propiedad que la madre tenía y que, con los pocos ahorros que había logrado junto a su marido, habían ido ampliando y reformando con el paso de los años.


  


  Aparcó Marcos cerca de aquel jardín lleno de flores y de macetas perfectamente cuidadas y tocó a la puerta. A los pocos segundos, escuchó unos pasos. Eran los pasos inconfundibles de su madre. Al abrir la puerta, aquella anciana entrañable se encontró con Marcos, con un hijo que estaba completamente abatido, más delgado que la última vez que la visitó.


  


  


  Aquel joven buscó rápidamente la complicidad de su madre y se echó en sus brazos sin decirle nada todavía. Comenzó a llorar como un niño pequeño y aquella anciana, de rostro amable y canoso cabello, intentó serenarlo con palabras cariñosas.


  


  - ¿Qué pasa, Marcos? No llores. Me rompes el corazón.


  


  - Sara y yo nos hemos separado.


  


  - No puede ser. Entra y cuéntame qué ha sucedido.


  


  Aquella madre le preparó un té a su hijo y se sentaron en la mesa redonda de la cocina donde, no hace tiempo, se sentaba junto a sus hermanos y a su padre para comer y cenar.


  


  Eran los tiempos felices de una infancia y una adolescencia donde aquella casa, ahora silenciosa, estaba llena de ruido y de risas.


  


  Marcos le contó todo lo que había pasado en aquellos días, cómo, lentamente, su vida se había ido destruyendo sin que él se diera cuenta de las consecuencias terribles de cada decisión.


  


  Su madre aguantó el tipo. No quería caer en el pesimismo ni que su hijo notara que estaba excesivamente preocupada por el futuro que le esperaba a Marcos.


  


  - Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.


  


  - Lo sé, mamá. Pasaré unos días aquí mientras encuentro algún sitio para vivir.


  


  - Sabes que no me molestas. Al contrario. Me vendrá muy bien tener compañía. Echo de menos a tus hermanos también. Echo de menos todo, Marcos. En pocos años, la casa se ha quedado completamente vacía – dijo la madre con tristeza.


  


  - Es verdad. Con la que hemos armado siempre aquí. ¿Te acuerdas?


  


  - Claro que me acuerdo. Es terrible que el tiempo pase tan rápido. Pero es ley de vida y no nos queda otro que sobrevivir a esa ley – dijo la madre con sabiduría.


  


  - No puedo creer que me esté pasando esto, mamá. No sé qué voy a hacer ahora. No sé vivir sin Sara. He perdido una de las personas que más quería en mi vida.


  


  - Debes dejar que el tiempo cure las heridas. Intenta hablar con ella más adelante. Deja que ella también reflexione. Y, si sucede lo peor, Marcos, un divorcio no es el fin del mundo. Tienes que aprender de estas experiencias. La vida golpea, siempre golpea y lo hace muy fuerte, pero tienes que dejar que pase el tiempo, él es el mejor para solucionar las cosas.


  


  Marcos pasó la tarde con su madre. Charlaron, rieron y lloraron. Necesitaba estar con alguien que le mostrara afecto y, en esas horas, intentó pensar con optimismo en su futuro y haría caso a su madre; dejaría que el tiempo pasara, que Sara actuara como considerara oportuno.


  


  Lo peor que podía hacer era actuar a la defensiva. Rezaría para que Sara no llamara a ningún abogado. Pero era bueno ponerse en lo peor y aceptar que sus mentiras lo habían conducido a esta soledad con la que debería convivir de ahora en adelante, por muy duro que fuera.


  


  Pasaron unos días y Marcos volvió a su casa a recoger las últimas cajas que Sara le había embalado. No se miraron ni se hablaron. Intentaron evitar las miradas, esas miradas de provocación con las que se atraían físicamente.


  


  Marcos sintió la última vez que estuvo en aquel piso que a Sara le había perdido ya completamente. Antes de cerrar la puerta, él intentó hablar con ella, pero Sara se negó y se encerró en el dormitorio. Un portazo seco puso fin a aquella relación de más de dos años y otros tantos de noviazgo. Toda una lucha tirada de repente por la borda.


  


  A los pocos minutos de su marcha, Sara escuchó el sonido de su móvil. Le dio un vuelco el corazón, pues pensaba que era Marcos suplicándole. Pero no. No era el número de su marido.


  


  Era el número de su padre. Le sorprendió esa llamada repentina. Se puso nerviosa porque, durante tres años, no había sabido nada de su familia. La ruptura con ellos había sido muy dolorosa. Temía que le fuesen a informar una terrible noticia relacionada con alguna muerte.


  


  Pese al distanciamiento durante todo este tiempo, sentía un gran afecto por su madre y sus hermanos.


  


  Quizá, su padre había sido el que más había luchado por que su relación con Marcos acabase. Por esa razón, Sara le guardaba rencor a aquel hombre, pero ahora, si tuviera la oportunidad, perdonaría a su padre. Aquel hombre no se equivocó al juzgar a Marcos como un hombre que a ella no le convenía. Descolgó y escuchó la voz grave de su padre.


  


  - Hija, ¿cómo estás?


  


  - ¿Ha sucedido algo, papá? Dime si estáis todos bien. ¿Y mamá?


  


  - No ha pasado nada, tranquila. Tu madre está aquí, a mi lado.


  


  - ¿Por qué me has llamado entonces? Pensaba que no querías hablar ya conmigo.


  


  - Estábamos preocupados por ti. Tu madre y yo estuvimos hablando y creímos oportuno volver a verte, siempre que tú quieras. No queremos presionarte. Sabemos que no actuamos bien, especialmente yo. Por esa razón, te hemos telefoneado.


  


  Papá, hace unos días que Marcos y yo hemos roto. Nos vamos a divorciar.


  


  - Lo siento, pequeña. ¿Estás sola?


  


  - Sí, muy sola. Os necesito. Me han jodido la vida, papá, mamá,...


  


  Sara se quebró con el teléfono en la mano. Empezó a llorar y escuchó atentamente las instrucciones de su padre.


  


  Le pidió delicadamente que volviera a la casa de la familia, al otro lado de la ciudad. Luego, su madre se puso al auricular y Sara confesó amargamente cómo se sentía, cómo había pasado estos últimos días conviviendo al lado de un impostor.


  


  Después de una hora, hablando sin cesar, desahogándose con su madre, asintió y decidió visitarlos con la intención de pasar una temporada con ellos.


  


  Esa misma mañana en la que Marcos había ido por última vez al piso, Sara pidió un taxi y, con una discreta maleta, se dirigió a las afueras. El taxi llegó en media hora y allí estaba aquel caserón, de estilo victoriano, un palacio, fruto de los beneficios que los negocios de su padre habían producido.


  


  El padre de Sara se dedicaba a invertir en numerosas empresas de hostelería y había logrado una gran fortuna con esta clase de negocios y algunos otros que muy pocos conocían.


  


  Columnas jónicas y estatuas de diosas salpicaban un jardín amplio. Una larga escalinata ascendía hasta dos portones de madera, fijos en una fachada majestuosa.


  


  Allí la esperaban su padre y su madre, a los que divisó enseguida. No había visto la erosión de los años en sus rostros.


  


  Los recordaba de la misma forma, altos, de facciones fuertes y con una mirada profunda que transmitía ese afán por aspirar a lograr cualquier cosa que se propusieran.


  


  Al cruzar el umbral del porche, los tres se fundieron en un abrazo y Sara rompió a llorar de nuevo, esperando la paz y el consuelo que necesitaban entre los suyos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  Sara se encerró en el despacho con su padre. Animales disecados en las estanterías y librerías que forraban las paredes adornaban aquella amplia estancia.


  


  Un fuerte olor a madera vieja impregnaba el aire de aquel espacio. La mesa parecía un altar donde había toda clase de objetos valiosos, recuerdos de viajes a África y Asia, plumas estilográficas de precios escandalosos, una carpeta de piel donde se guardaban documentos y facturas.


  


  Al fondo, en la pared, Sara sabía que, detrás de un cuadro, había una caja fuerte al que muy pocos tenían acceso.


  


  Estaba claro que aquel hombre pertenecía a un mundo que nada tenía que ver con el que ella había conocido al lado de Marcos.


  


  Mientras hablaban tranquilamente, la madre se puso a cocinar, con ayuda del servicio, un guiso especial para su hija. Había que celebrar el regreso de su hija por todo lo alto. Y la madre de Sara era una cocinera excepcional. Era de las pocas cosas que no hacía el servicio.


  


  - Ya te dije que era un inútil, un auténtico inútil. No tenías que haberte casado con ese desgraciado. Te lo dije varias veces. No estaba a tu altura -sentenció el padre con cierta actitud de reproche.


  


  - Lo sé, papá. He sido una estúpida.


  


  - Ahora vas a arrastrar un divorcio a tus espaldas, aunque eso no me preocupa. Lo que quiero es que vuelvas a cursar la carrera de Derecho. Al igual que tus hermanos, quiero que te encargues del negocio familiar. Hay mucho trabajo por hacer. Conseguiré finalmente que nuestro apellido sea el apellido de un imperio.


  


  - Gracias, papá. Tengo muy claro que tengo que retomar mis estudios. Te haré caso.


  


  - Otra cosa. Aunque te parezca extraño, aunque tu madre te lo pida de rodillas, no quiero que vivas aquí. Necesito que te concentres en tus asignaturas, así que te pagaré una residencia. Si te quedas aquí, acabarás distrayéndote y haciendo la perezosa. Conozco a tu madre y no te va a dejar ni a sol ni a sombra. Ha sido un mazazo para ella esta ruptura. Eras su princesa y aquí te tratará como una niña mimada, ¿entiendes lo que te digo? -sentenció el padre.


  


  - Sí, papá. Tienes razón. Me vendrá bien estar fuera de aquí y fuera de la ciudad. Una residencia me permitirá estar concentrada en mis estudios y aprovecharé para mejorar mi inglés – contestó Sara, con un tono sereno.


  


  - No hables con Marcos. Olvídalo. Mi abogado personal se encargará del divorcio. Evita sus llamadas y cualquier acercamiento. Debes ser fuerte y recordar cada día de tu vida lo que este cabrón te ha hecho y nos ha hecho. Lo poco que tiene se lo sacaremos denuncia tras denuncia. No te vas a enterar de nada – dijo el padre con tono amenazante.


  


  Comieron los tres juntos y Sara, haciendo caso a su padre, parecía haber encontrado un nuevo sentido a su vida. Estaba preparada para afrontar nuevos retos sin Marcos a su lado.


  


  Después del café, volvería a casa y recogería algunos enseres más, que necesitaría de ahora en adelante, pues su padre ya había arreglado la matriculación y el alquiler de la habitación en la residencia. Volvió a pedir un taxi, tras despedirse de sus padres.


  


  La reconciliación era una nueva oportunidad para Sara. Ilusionada, como si Marcos no hubiera irrumpido jamás en su vida, miró su móvil y, obedeciendo a su padre, borró el número de quien había sido su marido hasta este momento. Cuando el taxi salió por la entrada principal del jardín, se cruzó repentinamente con otro coche, un Maserati blanco.


  


  Al llegar al piso, Sara recogió prendas de verano e invierno, y algunos libros que guardaba cuando estudiaba Derecho e inglés. Siempre había tenido intención de recuperar esa vocación hacia las leyes que su padre le había alimentado desde pequeña.


  


  Antes de salir por la puerta, sintió un escalofrío, una extraña serenidad que la confundió, una extraña serenidad que la forzó a entrar de nuevo y a sentarse en la mesa del comedor.


  


  Miró a su alrededor, respiró hondo y su memoria se fue nutriendo de recuerdos bellos y precisos de Marcos.


  


  Necesitaba escribirle, necesitaba dejarle claro sus sentimientos. Aunque su padre le había dicho que no volviera a pensar en su marido y mucho menos a ponerse en contacto con él.


  


  Pero esa extraña serenidad le pudo y buscó un bolígrafo y un papel. La luz de la tarde comenzaba a morir en la ciudad y sobre aquella mesa en la que Sara quiso dejar constancia de su dolor.


  


  Marcos seguía trabajando en el taller la mañana en la que recibió la carta de la que, en breve, ya no sería su mujer. La ilusión brotó en su corazón y se sentó en el despacho a leerla con nerviosismo La carta decía así:


  


  “Pensar que no te tengo es atravesar el infierno. Pensar que ya no volveré a verte sonreír es caer en la trampa del desengaño. Fui embaucada por el hombre que más amaba. El destino es una ruleta y he perdido en cada jugada. Me has dejado sola. Has preferido no sólo otro cuerpo, sino otra piel, otra voz, otro aroma.


  


  El error no ha sido creerte, sino creer que contigo la vida iba a ser diferente, que éramos unos seres especiales, tocados por el cielo, por las aguas de aquella playa en las que algunos fines de semana nos bañábamos: eran las aguas y nosotros, desnudos en la corriente fría, buscando el calor de los cuerpos, los nuestros, de nuestras bocas, la tersura de esa piel que ya no es mía, pues pertenece a otra, a otra mujer. Sufro porque sigo amándote, porque tus mentiras me han sumergido en ese desengaño que he definido como una trampa.


  


  Podría darte una segunda oportunidad, considerar que todo lo que ha sucedido ha sido mal interpretado por mí, que verdaderamente querías ayudarme tratando con esa mujer. Pero no puedo olvidar el cuerpo de ella, el cuerpo de ella, abrazado al tuyo, que era mío, mi paraíso, mi tierra, conquistada por mí. Tú sudor era mío como mío lo era para ti en esas noches de amor frenético, porque nos amábamos como locos y, por esa razón, me volvía loca cuando Ángela acarició tu mano y tú la mirabas dulcemente, como si en esa caricia hubiese también una forma de olvidarme.


  


  Te quiero, pero te dejo. Mejor así, que los recuerdos se borren lentamente, como las aguas del mar borra las huellas de las parejas que caminan por la orilla, comprendiendo su amor, el loco amor”.


  


  Una ola de rabia y frustración contra sí mismo arrasó su corazón al comprobar que aquella carta era una carta de despedida, una forma preciosa y profunda de dejarle claro que no había luz al final del túnel, que, por mucho que lo intentara, nada podía salvarlo.


  


  Salió del despacho abatido y Pepe le preguntó qué le pasaba. Marcos contestó que no le pasaba nada, que solamente se acordaba de Sara en algunas ocasiones y se venía abajo.


  


  Pepe comprendía perfectamente por lo que estaba pasando. Guardó la carta en el bolsillo de su mono y siguió trabajando.


  


  Pensando en que quizá volvería a escuchar su voz a través de una segunda carta, intentaría él escribir una a sabiendas de que no podía expresarse con la facilidad y la belleza que lo había hecho Sara.


  


  Una vez que cerraron el taller, Marcos volvió a casa de su madre. Cenó poco. “Te estás quedando en los huesos”, le repitió la anciana con preocupación.


  


  Y tenía razón, porque Marcos, salvo el café, poco más ingería desde que Sara decidió divorciarse. Una vez que entró a su cuarto, volvió a leer la carta y decidió, aunque fuese a cometer quizá una imprudencia, escribir también una para intentar explicar lo que él sentía tras haber jodido aquel matrimonio.


  


  “Sé que has luchado contra viento y marea por defenderme. Yo no puedo expresarme como tú has hecho en esa carta que he leído una y otra vez. Dejé el instituto hace muchos años, algo de lo que sigo arrepintiéndome desde hace mucho tiempo. Me enamoré de ti y no soy capaz de explicar por qué sucedió. Pero lo has sido todo, mi vida, mi ilusión, cada despertar junto a ti.


  


  Tu sonrisa iluminaba cada día por muy cuesta arriba que se me hiciera el trabajo en el taller. Nos conformábamos con poco para vivir. Pero he sido un tonto, lo reconozco, al dejar que te fueras. No puedo pedirte que vuelvas a mi lado, porque el dolor siempre es más fuerte que la serenidad que necesitamos para analizar exactamente qué ha sucedido.


  


  Sé que es el fin, que no puedo arreglar ya nada de lo que hice, pero al menos espero que estas palabras sirvan para aliviarnos. No me guardes rencor. No he dado la talla. Eres una mujer maravillosa y otro sabrá apreciarte de una forma que yo no he sabido hacerlo. No me he dado cuenta de lo que te amaba hasta que no te vi rota de dolor y eso es muy injusto por mi parte. Dejemos que el tiempo borre todo. Tienes razón.


  


  Dejemos que el odio se convierta en unos recuerdos agradables sobre una pareja que alguna vez se amó. Siento mucho todo, siento mucho no tenerte, siento mucho que llegues a olvidarme”.


  


  A la mañana siguiente, encargó a su madre que enviara la carta a la dirección de su antiguo piso con la esperanza de que Sara la leyese. Marcos sabía que no iba a solucionar nada, pero le serviría para estar más cerca de ella, aunque no pudiese verla ni tocarla.


  


  Durante varias semanas, intentó rehacer su vida, concentrándose en su trabajo. Varios abogados en nombre de Sara le informaron de las cláusulas del divorcio por teléfono.


  


  Marcos no se opuso a nada. Solamente quería facilitar las cosas, que ella supiera, a través de esa colaboración, que no pensaba reclamarle nada. Era una manera de reconocer abiertamente su culpabilidad.


  


  No salía una vez que acaba en el taller. Se refugiaba en casa de su madre y, en su antigua habitación, disponía de lo elemental. La radio lo distraía algunas noches de insomnio en los que no podía dejar de recordar las artimañas de Ángela para seducirlo y engañarlo sin otro fin que destruir a una pareja.


  


  No podía encontrar ninguna explicación a los motivos de esa maniobra sombría y maligna para luego desaparecer de la faz de la tierra.


  


  Había intentado varias veces telefonearla, pero siempre saltaba un contestador. A veces, Marcos esperaba en la soledad de ese cuarto, lleno de pósters y pegatinas en la pared, una llamada de Sara en su móvil, pero no era más que una ilusión.


  


  Sara no iba a llamarlo. Lo poco que sabía de ella era gracias a los abogados que estaban llevando el divorcio.


  


  Marcos tenía ganas de salir de aquel espacio porque la casa de su madre se le venía encima, pero, al mismo tiempo, ser visible al mundo, salir de nuevo por las noches, era otra forma de comprobar que estaba más solo que nunca. La mayoría de sus amigos tenían ya pareja.


  


  Algunos se habían casado y otros se habían marchado de la ciudad a buscar trabajo en el extranjero a causa de la crisis, así que aquellas quedadas durante los felices años de noviazgo se habían acabado.


  


  No podía hacer otra cosa que imitar a Pepe, su compañero de trabajo, quien, tras perder a su mujer, se volcó en el trabajo y en coleccionar toda clase de antigüedades, una de las aficiones favoritas de su esposa.


  


  Marcos podía buscar alguna nueva relación por Internet, pero estaba tan destrozado que no tenía la más mínima intención de encontrar a una nueva pareja. La dura situación en la que se encontraba lo estaba sobrepasando y su madre sufría al escucharlo llorar algunas veces a oscuras, en la soledad de la noche.


  


  Ella intentaba darle conversación constantemente o invitarlo a café. Solían salir alguna tarde al cine, juntos como si los dos volviesen a una infancia perdida. Su madre sufría al verlo sufrir, aunque siempre fingía una sonrisa para no preocuparlo.


  


  Después de varios meses sin saber nada de ella, Marcos pensó en escribirle otra carta, pero no quería que se interpretara como una especie de obsesión o acoso.


  


  Sara había sido clara en aquellas líneas, llenas de dolor y que tanto lo estremecieron al leerlas. Una mañana, afortunadamente, su tío Julián le entregó otra carta que lo ilusionó de forma desmedida. No pudo evitar abrirla allí mismo, en el despacho, para leerla en voz baja.


  


  Su tío salió para que Marcos lo hiciera en la intimidad. La nueva carta de Sara decía.


  


  “No quiero que te disculpes. Respeto tus palabras y agradezco lo que has escrito. He pensado mucho tiempo si debería contestarte. Finalmente, lo he hecho. Ha sido un bonito gesto por tu parte reconocer el daño que me has hecho. Pero tu dolor es egoísta porque tú no has sido la víctima del peor daño que se le puede hacer a una mujer como yo.


  


  Tú quieres que tu dolor sea como el mío y eso jamás será así. No quiero odiarte y tienes razón en una cosa; el tiempo borrará todo lo malo, cuando sepa que estás lejos de mí, cuando pueda emprender una vida al lado de otra persona. Sin ti, todo será más fácil. Sin ti, podré saber qué otros sentimientos, además de la pasión, hacen que una persona sea fiel a otra. Te pido que no vuelvas a escribirme, que respetes este duelo en el que se ha sumido.


  


  Quería dejar por escrito todo aquello que no pude decirte a la cara. Mi verdad es esta y se llama dolor y ausencia de ti. Pero es lo que merezco por creer que el amor, nuestro amor, era real. No basta con que te perdone, no basta con esas palabras que has escrito. Bastaría con otra vida y eso no se puede lograr por ahora. No vuelvas a escribirme y alguna vez me acordaré de ti como un hombre que me hizo vibrar de emoción ante una vida que no era para mí, sino para otra. Yo también siento mucho perderte.”


  


  Después de leer la carta, Marcos se sentó y su rostro se llenó de sombras. Sara había sido clara en sus palabras y nada había aliviado su tristeza y resentimiento.


  


  Guardó la carta en un bolsillo y volvió al trabajo con un nudo en la garganta, intentando contener las lágrimas. Nadie a su alrededor se había dado cuenta del mar en el que nuevamente Marcos naufragaba.


  


  Sara, por el contrario, había intentado pasar página con las clases y, aunque no había mantenido ninguna relación seria durante esos meses, no le faltaban pretendientes.


  


  Siguiendo los consejos de su padre, quiso estar al margen de nuevos romances y enamoramientos. Estaba más que escarmentada con su ruptura y un divorcio que se resolvería en muy poco tiempo.


  


  Las dos cartas que le había escrito a Marcos no eran sino una forma de demostrarse a sí misma de que era capaz de alejarse de su propio pasado, de demostrarse a sí misma y a su marido que aquellos años juntos no habían significado nada.


  


  Por esa razón, debía afrontar nuevos retos y mantener la cabeza ocupada con sus estudios, su inglés y unas nuevas amigas que solamente pensaban en chicos y viajes al extranjero, temas que a Sara no le desagradaban.


  


  A veces se acordaba de Marcos, pero intentaba evitar esos pensamientos con toda clase de actividades culturales y salidas en el campus de la universidad.


  


  Sara debía hacerse cargo de la empresa de su padre junto a sus hermanos, una vez que se jubilara.


  


  Sara volvió a ver en su padre a un hombre que se había hecho a sí mismo, a un triunfador, a un ganador, una clase de hombre que nada tenía que ver con Marcos, al que consideraba un perdedor, no porque ganara un sueldo escaso, sino porque la había perdido a ella por una infidelidad que él se negaba a aceptar delante de ella.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    


    Capítulo 10


    


    Sara ha hecho dos amigas en la residencia. Desde hace unas semanas, han empezado a salir algunos sábados por la noche. Hace más o menos dos semanas que es una mujer divorciada.


    


    Los abogados de papá se han encargado de que ella prácticamente no se enterara del proceso. Hay que reconocer que Marcos ha puesto todas las facilidades. Desde hace unas semanas, estas dos amigas son su nuevo mundo después de la universidad. Se llaman Lucía y Gloria.


    


    Sara se ríe mucho con ellas porque, pese a que son pijas, muy pijas, tienen ese punto de maldad y socarronería que a Sara tanto le gusta. Ya no ha vuelto a saber nada de Marcos desde que le mandara aquella segunda carta.


    


    Durante varios días, esperó que su marido volviera a escribirle, como si en ella prendiera todavía un tímido fuego de amor hacia Marcos que, en cualquier momento, podía avivarse. Pero no ha sido así.


    


    Marcos no ha vuelto a escribirle y ese silencio ha sido interpretado por ella como el adiós que los empuja a la separación, a ser invisibles el uno para el otro, a no poder encontrarse más, aunque solamente fuera para saber cómo van sus vidas.


    


    La mañana de aquel viernes la vida de Sara iba a cambiar de nuevo y de una manera inesperada. A las nueve, había acudido a sus clases de Derecho Laboral junto a Lucía y Gloria. Se sentía una quinceañera al lado de ellas.


    


    Se sentaban juntas en la cafetería de la universidad y cotilleaban sobre las nuevas parejas que se habían formado en los círculos de sus conocidos.


    


    - Ayer me enteré de que Richard se había enrollado con Delia en la fiesta del Club Omega -comentó Lucía, asegurándose de que nadie la escuchaba.


    


    - Pero, ¿qué me estás contando? - preguntó Gloria con sorpresa.


    


    - Yo ya lo sabía. Me contaron en los pasillos que Delia había cortado con Fran unos días antes para salir con Richard – añadió Lucía, sonriendo.


    


    - Dejad de meteros en las vidas ajenas. Me sabe mal que empecéis a hurgar en las relaciones sentimentales de otras personas que ni siquiera conocéis. Si seguís hablando de Delia y Richard, me levanto y os dejo aquí -dijo Sara, con enfado.


    


    - ¿Por qué te pones así con nosotras siempre que cotilleamos? - preguntó Gloria, extrañada.


    


    Las amigas de Sara no conocían del pasado de aquella joven que ya estaba divorciada y cuyo corazón había sufrido la decepción y el engaño.


    


    - Tú escondes algo que no te atreves a contarnos. Lo noto en tu mirada. Siempre que hablamos de rupturas y de infidelidades, te pones a la defensiva. Somos tus amigas y las amigas no tienen secretos, ¿verdad? - dijo Lucía con firmeza, buscando la complicidad de Gloria.


    


    - Tienes razón. Nos he contado mi historia. Estuve casada y hace unos meses que me divorcié. Dejé Derecho hace tres años por casarme con Marcos y, durante un tiempo, fuimos muy felices. Pero descubrí que me engañaba – confesó Sara con la mirada perdida, como si, al hablar de aquella ruptura, volvieran, sin embargo, muchos recuerdos.


    


    - No me puedo creer lo que me estás contando. Sabíamos que eras mayor que nosotras, pero pensábamos simplemente que habías repetido algún curso – comentó Carmen, mostrando comprensión.


    


    - Ha sido muy duro para mí vivir con esta carga todo este tiempo. He pasado página, pero me duele mucho cuando empezáis a murmurar sobre los fracasos sentimentales de otras personas. Yo he pasado por eso y es terrible. Os lo juro, terrible – repitió Sara, enterrando sus manos en su rostro.


    


    - Pero no llores, por favor. Nos rompes el corazón. Perdónanos. A veces nos comportamos como unas niñas malcriadas y nos ponemos a criticar como si fuésemos colaboras del Sálvame -dijo Lucía, intentando quitarle dramatismo a aquella situación.


    


    - Es verdad. Somos unas niñatas. Desconocíamos que estabas divorciada. Sabes que nos tienes aquí para lo que necesites – añadió Gloria, con tono triste.


    


    - No tenéis la culpa de nada. Creo que estoy todavía asumiendo que Marcos no está a mi lado. Fueron los años más felices de mi vida y ahora descubres que todo ese tiempo no significó nada para él. Quizás debería haberle dado una segunda oportunidad, pero fue muy cruel conmigo. Tonteó con una tía hasta acostarse con ella en una habitación de hotel. Un anónimo me envío fotos del encuentro – contó Sara, apretando los puños.


    


    - ¡Qué hijo de puta! Pero debes hacer borrón y cuenta nueva, y puedo asegurarte que hay hombres maravillosos ahí fuera. Al igual que conozco parejas que han roto, tengo amigos y amigas que han encontrado el amor y les va genial – comentó Lucía, intentando animar a Sara que comenzó a llorar.


    


    - No es fácil. Yo trabajaba en una perfumería para pagar la hipoteca. Con su sueldo y el mío nos bastaba. Podíamos haber tenido hijos. Pero todo se torció y estoy segura de que sus sentimientos hacia mí no estaban inspirados en el compromiso y en la sinceridad. Cometí el error de confiar en una persona inmadura. Cometí el error de casarme demasiádo rápido con un hombre que todavía no había asumido la responsabilidad que lleva consigo el matrimonio -razonó Sara, secándose las lágrimas con un pañuelo de papel.


    


    - Debemos aprender de los errores. Tu marido fue un estúpido al perderte. Eres una mujer muy guapa y con un cuerpazo. Además, hiciste el esfuerzo de ponerte a trabajar para hacer frente a los gastos, cuando deberías haber seguido con la carrera de Derecho – dijo Gloria, con tono de enfado.


    


    - Lo sé. Me costó pelearme con mi familia, incluso. Que me casara tan joven y que dejara mis estudios enfadaron a mi padre en quien tenía que haber confiado desde el principio, pues él tenía claro que aquel chico me iba a conducir a la perdición, y así fue – dijo Sara.


    


    - Bueno. Ahora has vuelto a la universidad y estás aprobando las asignaturas. No puedes encerrarte en ti misma y torturarte con el fracaso de tu matrimonio. Malas decisiones tomamos todas a lo largo de nuestra vida. Ahora te has reconciliado con tu familia. Tu padre vuelve a apoyarte y nos tienes a nosotras, que somos unas divas y unas guays, y que matamos por bolsos de la marca Jimmy Choo – dijo ahora Lucía, bromeando.


    


    - Es una suerte teneros como amigas, aunque estéis locas y os pongáis a criticar a todo el que pasa, como si fueseis Lidia Lozano y Carmele Marchante en un Sálvame Deluxe – añadió Sara, sonriendo, mucho más tranquila.


    


    - Oye, cambiando de tema, podemos quedar esta noche en mi cuarto y vemos el Sálvame. Noche de pijamas. ¿Qué os parece? Así nos cuentas con más detalle lo que pasó entre Marcos y tú. Me muero de ganas por saberlo todo, Sara -dijo Gloria, intentando crear expectación entre sus amigas.


    


    - ¿Estás loca? Esta noche vamos a salir por el centro y vamos a pillarnos una buena que mañana no nos va a reconocer ni Dios. Además, hemos terminado los exámenes parciales y este cuerpo, niñas, me pide marcha. No voy a pasar un viernes por la noche encerrada en una habitación, Gloria. Sara necesita conocer gente y, quizá, esta noche encuentre el amor – dijo Lucía, arrugando los labios.


    


    - Tienes razón, vamos a salir hoy y, mañana, también. Cuando nos recuperemos de la resaca nos vamos de compras todo el sábado. Mi padre me ha dejado una de sus tarjetas y voy a quemarla. Por cierto, he visto unos bolsos en una boutique que son una monada. Tenéis que comprobarlo; quedarían genial con esos zapatos azules que tienes, Sara – añadió Gloria, abriendo los ojos como platos.


    


    - Vale, me apunto. Me vendrá bien salir este fin de semana. Tengo que volver a las sanas costumbres de hace unos años. No sabéis cuánto echo de menos estar con amigas y hablar de nuestras cosas – dijo Sara, animada.


    


    - Quedamos en la puerta de la habitación de Gloria sobre las nueve. Pedimos un taxi y que nos deje en la Gran Vía. Estoy deseando hacer una locura. Me tiembla todo y eso que todavía no hemos salido. Poneos guapas. Los hombres tienen que caer a nuestros pies y las chicas tienen que morirse de la envidia. Me voy a pasar la tarde haciéndome un moño espectacular. Vais a flipar con mi pelo – dijo Gloria, con entusiasmo.


    


    - ¡Qué ganas tengo de salir! Hace tanto tiempo que no lo hago. He estado tan pendiente de los exámenes que he olvidado pasarlo bien. No me imagino volver a hacer esas cosas que hacía cuando solamente era una adolescente. Me casé demasiado pronto seguramente y ahora estoy pagando el pato – se lamentó Sara, bajando la mirada.


    


    - No digas eso. Vamos a hacer lo que hace todo el mundo. La noche es nuestra y ahora te toca disfrutar y dejar de lado los malos ratos. Tienes que comenzar a divertirte. Nosotras vamos a hacer que eso suceda cuanto antes – dijo Lucía, animando a Sara.


    


    - Desde que dejara a Marcos, sois lo mejor que me ha pasado y os agradezco sinceramente que estéis a mi lado. Ahora ya no tengo secretos que esconder. Ha sido un alivio contaros la situación por la que he pasado – añadió Sara.


    


    Se levantaron las tres y se fundieron en un abrazo. Sara se limpió las lágrimas y comenzó de nuevo a bromear.


    


    Ahora volvería a reencontrarse con aquellos ambientes que frecuentaba cuando aún no había conocido a Marcos. Al lado de sus nuevas amigas, tenía la sensación de haber recuperado un tiempo perdido.


    


    No era arrepentimiento lo que sentía, sino esa sensación vacía de desengaño al ver que el destino había sido cruel con ella.


    


    A las nueve, Gloria esperaba en su cuarto a las dos chicas que llegaron juntas puntualmente. Era raro que Lucía no se retrasara, pero ahí estaba, exhibiendo un tipazo con un vestido de tubo que se había comprado en una tienda de GUESS.


    


    Sara vestía más discreta, pero también estaba exultante. Parecía más joven que sus dos amigas. Gloria, que había logrado hacerse un moño vistoso, se empolvó un poco más la cara antes de salir las tres, dando un portazo.


    


    La ciudad las esperaba. El taxi las dejó en Gran Vía y, antes de ir a cenar, decidieron tomar una cerveza en alguno de los numerosos pubes que había por aquella zona tan concurrida.


    


    Nadie podía negar que parecían tres actrices de cine. No caminaban, sino que desfilaban con estilo, sacándole partido a sus ropas, complementos, a aquellas figuras que el optimismo, el desenfado y una alegría natural parecía elevarlas del suelo. Estaban espléndidas.


    


    - Todo el mundo nos mira – dijo Sara, extrañada.


    


    - Ve acostumbrándote -dijo Gloria.


    


    - La noche en la ciudad no tiene precio. Vamos a arrasar -dijo Lucía, con entusiasmo.


    


    - Hacía tanto tiempo que no me sentía observada. Estoy avergonzada. No sé qué pensar. Me he vestido para no llamar demasiado la atención – añadió Sara. Sus ojos brillaban.


    


    - Ahora te darás cuenta de lo que se perdió Marcos. Eres muy guapa, Sara. Tienes que empezar a creer en ti misma y a buscar una pareja que verdaderamente sepa descubrir en ti lo que nosotras vimos enseguida. Relájate y sigue el juego – dijo Gloria, con sinceridad.


    


    - No quiero hablar de Marcos. No quiero oír ese nombre. Me entran ganas de llorar cada vez que escucho ese maldito nombre, chicas.


    


    Los escaparates de algunas tiendas de ropa resplandecían con sus luces de neón. La calle principal y otras se estaban llenando poco a poco de gente que iba y venía, que buscaba alguna mesa donde sentarse para disfrutar de un buen vino o simplemente de un café.


    


    Curiosamente, desde que Sara rompiera con Marcos, ya no volvió a tomar café por las mañanas. Aquel momento, antes de salir a trabajar, estaba unido a la figura de aquel hombre que la había hecho sufrir. Aunque parezca absurdo, el olor a café le recordaba los labios de Marcos, sus manos duras y fuertes, su cuerpo al trasluz de aquella ventana donde la luz recortaba su figura atlética y delgada.


    


    Las tres chicas consiguieron una mesa dentro de una cervecería que estaba de moda. Las voces ruidosas, conversaciones rotas que crecían unas sobre otras y algunas carcajadas inundaban aquel ambiente lóbrego. Estaban bien en el rincón.


    


    En la tele, un presentador daba paso a la publicidad. Tres minutos de anuncios estúpidos para volver a ese estúpido concurso donde una ruleta gira y gira delante de un público boquiabierto.


    


    Gloria seguía bromeando sobre un ligue de verano y Lucía quiso interrumpirla con una conversación sobre la nueva campaña de moda que iba a lanzar El Corte Inglés en breve. Sara no se reconocía en aquel lugar, ni en aquellos diálogos llenos de vida y de risas.


    


    De repente, se acercó un chico. Era guapo. No muy alto. Vestía con camisa y pantalones vaqueros. Parecía interesado en Sara. Lucía y Gloria aplaudieron, como si a su amiga le hubiese tocado la lotería o hubiese ganado el bote de ese estúpido concurso de la ruleta que estaban dando en la tele sin que nadie prestara atención.


    


    Lucía le dejó sitio y miró a Sara con envidia, que no sabía cómo actuar. El encuentro con Marcos no fue tan meditado, sino que fue causa de la espontaneidad y del azar, y eso lo hacía especial y diferente a lo que ahora le estaba sucediendo.


    


    Sara temblaba. Gloria guiñó el ojo a Lucía que entendió lo que quería decirle su amiga de correrías y cotilleos.


    


    - Lucía, ven conmigo al aseo. Luego pediremos unas cervezas. Os dejamos solos, chicos – dijo Gloria con picardía.


    


    - Te acompañaré. Os dejamos solos. Sara, aprovecha. Cosas así no pasan todos los días. Has triunfado. ¡Qué envidia me das! -dijo Lucía, bromeando, sin dejar de mirar al chico que se había interesado por Sara.


    


    Las amigas desaparecieron entre la multitud que se agolpaba en la barra. Una luz mortecina oscurecía a todas las personas que allí se reunían.


    


    Algunas parejas se besaban discretamente, demostrando el amor que se tenían, parejas jóvenes donde ella sí que se reconocía, parejas jóvenes que cerraban los ojos al rozar sus labios, al buscar en la caricia del otro una forma de conocerse, de saber que no estaban solos en el mundo.


    


    - Me llamo Bryan. Perdona si he sido imprudente. No he podido evitar fijarme en ti. Eres preciosa - dijo el chico con timidez.


    


    


    - Gracias por los cumplidos. No sé qué decir. Es la primera vez que vengo aquí -añadió Sara, sin elevar la voz.


    


    - Estudio Ciencias Políticas y quería invitarte a una copa, si no te importa.


    


    - No. Claro que no. Yo estoy cursando Derecho. Hemos terminado los parciales y queríamos celebrarlo saliendo por la zona.


    


    - Habéis hecho bien. Nunca me pongo nervioso al hablar con una chica. Pero me tiembla la voz cada vez que te miro.


    


    - Tranquilo, yo también estoy cortada. Quiero que sepas que he pasado por una relación difícil, Bryan, y ahora mismo no quiero nada serio con nadie. Espero que no te moleste nada de lo que te digo – dijo Sara con aire de tristeza.


    


    - Entiendo. No me he encontrado en esa situación hasta ahora, pero debe ser muy duro pasar página. Solamente quería conocerte e invitarte. No pretendía nada más.


    


    - Gracias por tu comprensión. No quería ser tampoco una aguafiestas. Me pareces un chico agradable y muy educado. Son cualidades que admiro en un hombre.


    


    - ¿Por qué estudias Derecho? -preguntó Bryan, intentando quitar tensión al ambiente.


    


    - Mi padre es inversor y tenemos varias empresas. Algunas son dirigidas por mis hermanos. Yo soy la hija pequeña y a mi padre le gustaría que yo formara parte del negocio. Así podría jubilarse tranquilo.


    


    - Madre mía.¡ Qué suerte! ¡Tienes trabajo antes de acabar la carrera! - dijo Bryan, con una voz alegre.


    


    Gloria y Lucía vigilaban desde la barra. Algunos moscones habían intentado ligar con ellas, pero los mantuvieron a raya con expresiones cortantes.


    


    Estaban pendientes de aquella conversación entre Sara y ese muchacho atractivo. Afuera de la cervecería, una marea de gente se desplazaba de arriba a abajo en dirección a los cines y teatros.


    


    Un rumor de voces, como si se tratase de un río, desembocaba hasta una plaza en la que más cafeterías y restaurantes habían abierto hacía poco para recibir a familias y parejas, a cientos de universitarios que buscaban distraerse y pasarlo bien.


    


    De repente, alguien subió el volumen del televisor. Sara y Bryan, como el resto de los que estaban allí, callaron y miraron atentos a la pantalla donde los informativos abrían con una noticia a la que, por desgracia, todo un país se había acostumbrado.


    


    “Detenido el empresario Mateo Blas y Sánchez por presuntos negocios con la mafia marsellesa y grupos organizados de narcotráfico. Durante años, el famoso inversor había amasado una fortuna gracias al chantaje, la extorsión y la venta ilegal de armas”.


    


    Ese empresario era el padre de Sara.


    


    El rostro de aquel hombre tan estricto aparecía ahora en el telediario como un criminal que se había beneficiado del tráfico de drogas.


    


    El rostro de aquel hombre tan estricto aparecía ahora delante de sus hijas como un vulgar delincuente al que habían esposado antes de entrar a su casa. Sara se levantó rápidamente y salió del local con los ojos enrojecidos, presa del nerviosismo.


    


    Lucía y Gloria la siguieron. No entendían nada de lo que estaba pasando hasta que subieron a un taxi junto a su amiga que les explicó, llorando, la terrible noticia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 11


    


    Lo primero que hizo Sara fue llamar a su madre enseguida que llegó a la residencia.


    


    Gloria y Lucía no la dejaban sola. Verdaderamente se estaban portando como si fuesen amigas de toda la vida. Las estrellas temblaban en el cielo.


    


    Una extraña claridad se precipitaba sobre el jardín de la residencia y los árboles temblaban por un viento ligero que surgía de la oscuridad de la noche.


    


    Su madre se puso rápidamente al teléfono. Su voz sonaba triste, acongojada, colmada de un dolor profundo que le impedía hablar con claridad.


    


    - Mamá, ¿qué ha pasado? Dime ¿Qué ha pasado?


    


    - No lo sé. La policía se ha llevado a tu padre esposado -dijo la madre, hundida, con la voz rota.


    


    - ¡Quédate allí! ¡No te muevas, por favor! ¡Llama al abogado de papá! ¡No declares! ¡No firmes nada! ¡No escribas nada!


    


    - Sí, hija, sí. Hay agentes en el despacho de tu padre. Han abierto su caja fuerte. Solamente me han dicho que tu padre había estado tratando con criminales estos últimos años. Yo no sabía nada. Tu padre y tus hermanos me mantenían al margen de todo esto.


    


    - ¿Dónde están mis hermanos?


    


    - No sé nada de ellos. Han huido, Sara. Estoy sola. Ven cuanto antes, por favor. La policía entró a casa cuando el personal de servicio se había ido. Bloquearon la puerta del jardín cuando tu padre intentaba acceder con el coche al jardín. Estoy hundida. ¿Qué va a ser de nosotros?


    


    - ¡Mamá, no hagas nada! ¡Quédate en tu habitación y no te muevas!


    


    Sara apagó el móvil y se fue al lavabo a ponerse ropa cómoda para salir deprisa a casa de su padre. Las chicas intentaban calmarla, pero ella estaba ansiosa y sabía que una acusación de ese calibre podía acabar con el negocio familiar.


    


    La policía no actúa de esa forma, si no tiene pruebas sólidas con las que detener a un presunto delincuente. Estaba asustada, pero ahora debía ayudar a su madre y hablar con la policía y con el abogado de la familia para buscar soluciones. Las chicas salieron de la habitación de Sara, pues prácticamente ella las había echado. Con buenas palabras, las había invitado a salir agradeciendo su interés.


    


    - Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos -dijo Gloria, preocupada.


    


    - Por favor, llámanos en cuanto sepas algo. No dudes en solicitar nuestra ayuda. Somos tus amigas y las amigas estamos a las duras y a las maduras -añadió Lucía.


    


    - Gracias, pedid un taxi. En cinco minutos bajo. Voy a quitarme esta ropa y a desmaquillarme un poco -dijo Sara, con la voz ahogada desde el baño.


    


    Las chicas se marcharon apesadumbradas. Arrastraban los pies por el pasillo. No podían creer que Sara tuviera tan mala suerte. Primero, un divorcio y, ahora, su padre había sido detenido por la policía un viernes por la noche cuando mejor se lo estaba pasando en la cervecería.


    


    A los dos minutos, tocaron en la puerta. Pensó que se trataba de las chicas, quienes la avisaban de que ya había llegado el taxi. Sara se dirigió a la puerta, cojeando, pues solamente llevaba un zapato puesto, y abrió. Su cara se volvió blanca, más que pálida.


    


    No era Gloria ni Lucía.


    


    Era Ángela, la mujer que había destrozado su matrimonio de una forma tan cobarde.


    


    Estuvo a punto de cerrarle la puerta en las narices, pero aquella mujer, que llevaba un vestido ceñido, exhibiendo sus curvas, dijo enseguida, con un tono convincente:


    


    - Tu padre me contrató para que me acostara con Marcos, tu marido.


    


    - ¿Qué estás diciendo? Eres una, una... -dijo Sara, mordiéndose la lengua.


    


    - ¡Cuidado con lo que dices! ¡ Estoy haciendo algo que no debería! Si la policía se entera de que estoy hablando con la hija de Blas y Sánchez, me busco un problema grave -dijo Ángela con un tono firme y seguro.


    


    - Pero, ¿qué está pasando? Me voy a volver loca.


    


    - ¿Puedo pasar? No tengo mucho tiempo.


    


    Sara dejó que entrara aquella misteriosa mujer, cuya belleza era atrayente al mismo tiempo que embrujadora.


    


    Sara dejó que se sentara sobre su cama sin hacer mientras ella seguía de pie, cruzada de brazos, mirándola fijamente. Le daban ganas de lanzarse hacia ella y golpearla.


    


    - Sabes que tu padre odiaba a Marcos. Yo era su secretaria hasta hace unas semanas. Pero decidí marcharme de allí cuando descubrí que mi jefe, o sea tu padre, se dedicaba a negociar con el narco y con grupúsculos que usaban el terrorismo como forma de chantajear a algunos gobiernos. Tampoco podía esperar menos de un hombre que me propuso, a cambio de mucho dinero, que me tirara a tu marido. Un fotógrafo me siguió siempre a todas partes. Fui yo misma quien dejó las fotos en la puerta de aquel piso.


    


    - No puedo creerlo. Estás describiendo a un monstruo. Ese hombre no puede ser mi padre.


    


    - Lo es, Sara. Una mañana que me esperaba en su despacho no aparecí. Días antes, hice copias de los archivos de su ordenador. Cuando me enteré de tu divorcio y de todos los negocios sucios que llevaba el hijo de puta, no pude soportar la presión y fui a la policía. He sentido la necesidad de venir aquí y confesarte que Marcos tonteó al principio conmigo, pero tuve que drogarlo en la habitación de hotel para obtener unas fotos que demostrasen su infidelidad.


    


    - No puedo escucharte. Sabes lo que me has hecho sufrir? ¿Sabes que, por tu culpa, he roto con el amor de mi vida?


    


    - Reconozco mi responsabilidad, pero yo he sido también una marioneta en manos de tu padre. Me siento como una puta. Así me siento y tienes todo el derecho a odiarme desde lo más profundo de tu corazón. Pero, si todavía tienes la oportunidad de arreglar tu matrimonio, solamente puedo decirte que el chico resistió y usé todas mis armas para seducirlo y, antes de caer dormido, me confesó que eras la mujer de su vida. Marcos merece otra oportunidad. No puedo decirte más. La policía no debe saber que he estado aquí, porque empezarían a interrogarte. Al igual que tus hermanos, buscarían algún tipo de responsabilidad en ti -dijo ella, seria, confiando en que cada palabra que salía por su boca estaba teniendo un efecto inmediato en la personalidad de Sara.


    


    - No sé si creer en todo lo que me estás contando, pero tiene su lógica. Jamás pensé que mi padre llegaría tan lejos, que su alma guardara tanto odio contra Marcos y contra mí -dijo Sara, abatida, buscando una silla para sentarse frente a Ángela.


    


    - Debes confiar en lo que te he dicho. Tu madre está asustada. No deberías dejarla sola. Ella es otra víctima como tú. Ha vivido todos estos años con un estafador y con un tipo muy peligroso. Fíjate de lo que ha sido capaz de hacer con su hija. Esperó varios meses antes de darme todas las instrucciones para que accediera a Marcos y consiguiera hundiros.


    


    


    


    - Lo odio y a ti también. Odio lo que habéis hecho conmigo y mi marido – dijo Sara, con tono acusador.


    


    - No puedo permanecer aquí más tiempo. Ódiame todo lo que quieras, pero, si todavía quieres a ese chico, no lo dejes escapar. Merece la pena – sentenció Ángela, una vez que se levantó de la cama y su figura sensual e hipnótica desapareció silenciosamente tras la puerta de la habitación de Sara.


    


    La muchacha se quedó en la silla, mirando al suelo. El nombre de Marcos le vino a la cabeza y la imagen del rostro orgulloso de su padre, la de un hombre al que había vuelto a admirar y a querer con todas sus fuerzas.


    


    Pero su padre solamente había sido un actor, un hombre sin sentimientos, que la había usado como un juguete. No era nada para él, sino una forma de demostrarse a sí mismo que era capaz de destruir todo lo que se proponía.


    


    Sin fuerzas apenas, cogió su bolso y, al abrir la puerta, se encontró a Lucía y a Gloria que la esperaban con impaciencia. El taxi había llegado. Ninguna de ellas había visto a esa mujer que estuvo hablando con Sara, una mujer, cuya confesión abría un nuevo horizonte de luz en su vida.


    


    Mientras el taxi hacía el trayecto hasta la casa paterna, Sara empezó a recordar con cariño a Marcos.


    


    No sabía cómo volver a él, cómo intentar un nuevo acercamiento. Rezaba como nunca había hecho por que no hubiese conocido a ninguna mujer en ese tiempo en el que habían estado separados. El taxista escuchaba Cadena Dial y una nueva canción de Manuel Carrasco volvió a sonar.


    


    La tristeza y la desesperanza recorrieron su cuerpo, estremeciéndola, sumiéndola en un estado de emoción en el que el olor a café de las mañanas volvía a su cabeza con la imagen del cuerpo de Marcos.


    


    Quizá, una vez que encontrara un momento de serenidad en esta noche, probaría a escribirle una carta de disculpa. La canción terminó y el taxi entraba en la casa. Un coche de policía, aparcado al lado de la verja principal, le daba la bienvenida.


    


    Su madre aguardaba dentro, completamente destrozada y hundida. Dos policías la interrogaron unos minutos antes de avanzar hacia el interior. Sara pagó al taxista nerviosamente y se precipitó en los brazos de su madre que no dejaba de gimotear.


    


    - Mamá, hemos vivido con un monstruo.


    


    - ¿Qué van a hacer con tu padre? ¿Por qué dices eso de tu padre?- preguntó la madre sin dejar de abrazar a su hija.


    


    - Nos ha mentido todos estos años. Es un criminal. ¿Sabes que ordenó a su secretaria que se acostara con Marcos? Planeó cuidadosamente mi divorcio. Ha destruido mi matrimonio desde su despacho.


    


    - No me lo puedo creer, hija. Lo siento. No sabía nada. Solamente veía gente entrar y salir de su despacho, gente desconocida. Algunos no hablaban nuestro idioma. Pero él siempre me mantuvo lejos de todos sus asuntos.


    


    - Su secretaria ha ido a visitarme y me lo ha contado todo. Ella ha sido quien lo ha delatado. No podía soportar más el peso de la culpa. Ella es la mujer que aparece en las fotos que causaron mi ruptura con Marcos. Lo odio.


    


    - Hija, no digas eso. La policía me ha informado de los delitos que han llevado a la detención de su padre. Es terrible, si es cierto todo lo que ha hecho.


    


    Madre e hija siguieron abrazadas. La noche se echaba sobre la ciudad, una noche oscura y triste, donde las estrellas no habían aparecido en el firmamento.


    


    Madre e hija se acompañaron hasta la cocina a tomar una tila. Sus cuerpos, como sus vidas, temblaban de miedo y de incertidumbre.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 12


    


    La madre de Sara dormía en su habitación. La hija había conseguido que descansara al menos unas horas antes de que amaneciera.


    


    Los días que vendrían más adelante iban a ser muy duros para ellas dos. Con sus hermanos desaparecidos y su padre en la cárcel, Sara era el único apoyo que tenía aquella mujer que jamás pensó en que estaba viviendo y yaciendo junto a un ser despiadado, capaz de hacer sufrir a su hija con tal de salirse con la suya.


    


    Marcos era un vulgar mecánico, cuya sangre jamás se mezclaría con la de aquella familia de alta alcurnia.


    


    Sara se dirigió a su habitación, a su antigua habitación. Llamó a las chicas y fue ella quien las tranquilizó y no al contrario.


    


    Sin darse cuenta, Sara había madurado con una rapidez a la que no acostumbran las muchachas de su edad. Su carácter se había endurecido, si bien la mayor parte de las veces no podía contener las lágrimas.


    


    Su corazón y su mente se habían enfrentado a retos durísimos y, ahora, que había encontrado ese momento de serenidad que buscaba para dedicarlo a Marcos, decidió escribir una carta y enviársela al taller. Seguramente, su ex-marido ya se había enterado de la detención de su padre por las noticias.


    


    La información había tenido incluso un alcance internacional, pues estaban implicados muchos altos cargos y funcionarios.


    


    Apagó el móvil para que nadie la molestara y miró por la estrecha ventana de su cuarto. La noche era fría. Finas gotas de lluvia caían como si el propio cielo nocturno estuviera llorando. Sobre el folio, comenzó a escribir despacio.


    


    “ Estoy sola. Tengo sed de ti. Necesito mirarte de nuevo a los ojos, saber de ti, de tu sed, saber que me necesitas, que tú estás solo sin mí, esperando mi abrazo, otras palabras que no sean No te quiero o Te odio. Respeta mi duelo. Sé consciente de que me equivoqué. Ahora he conocido mi error y que tú fuiste engañado.


    


    Tu torpeza, tu corazón impulsivo, tu falta de madurez, todas esas carencias, son lo que siempre me ha gustado de ti, de tu sed. Estoy sola. He sido una tonta al no escucharte, al dejarme llevar por los celos, por las palabras firmes y convencidas de mi padre, quien solo quería el mal para ti y para nosotros. Tengo miedo de que no me respondas, de que hayas conocido a otra mujer para olvidarte de mí.


    


    Tengo miedo de estos sentimientos que surgen en mí para no despedirme de esta vida sin volver a verte, a sentirte dentro, dentro de mí, para saciarme. Soy una egoísta. Ahora yo soy la egoísta, porque no supe perdonar en su momento, porque no supe reconocerme en la ira y en el dolor. Yo no soy esa mujer que no te quiso, que no te quiso escuchar cuando también estabas sufriendo, que te escribió terribles líneas porque creí que me habías engañado con un corazón oscuro y sombrío. Pero ese no es tu corazón y tampoco es el mío, pese a que te pedí encarecidamente que no volvieras a escribirme.


    


    ¿Qué he hecho? ¿Qué han hecho con nosotros? ¿Por qué he temido a la verdad? ¿Por qué debo soportar este castigo que el cielo nos ha enviado? Vuelve a mí. Quiero que vuelva nuestro café de cada mañana antes de irnos al trabajo, antes de caer en este pozo donde nada quede de ti y de mí, que estamos vivos y deseándonos”.


    


    Cuando Sara terminó de escribir, volvió a mirar por la ventana. Un rayo de luna vibraba entre las ramas de un árbol que su padre había plantado con ella hace muchos, muchos años.


    


    El dolor se mezcló con la rabia. Mañana mismo echaría la carta en el buzón con la esperanza de que Marcos la leyera.


    


    Esa carta era la invitación a un encuentro que quizá ya no se produjera, si él había encontrado a otra persona. La noche se fundió con una línea brumosa en el horizonte y Sara cerró los ojos para ausentarse de tanta oscuridad en el mundo real.


    


    Marcos seguía trabajando en el taller como cada mañana. Últimamente había más afluencia de clientes lo que permitía echar varias tardes en el negocio. Lo agradecía porque así se evadía de esos recuerdos que todavía le angustiaban.


    


    No le importaba parecerse al bueno de su compañero, Pepe. Aquella mañana de jueves, el tío Julián se acercó a él, nervioso, con una carta en la mano. Era la carta de Sara.


    


    Marcos no mostró especial alegría cuando se la entregó su tío, sino todo lo contrario. Julián se alejó para que su sobrino encontrara un espacio de intimidad donde leer. Pero Marcos no hizo nada de eso. Como si no le importase su contenido, la rompió en mil pedazos y continuó reparando el motor de un Audi.


    


    Aquella mañana de jueves, el padre de Sara recibió una visita que no esperaba en la cárcel. Una sala fría, con paredes grises, no invitaban precisamente al afecto y a la familiaridad. Rondaba algún funcionario la mesa en la que Sara estaba dispuesta a enfrentarse al monstruo que había conseguido separarla de Marcos.


    


    Sara estaba sentada frente a su padre. El aire frío en aquella atmósfera obligaba al padre a toser con bastante frecuencia.


    


    - ¿Qué alegría, hija? ¡Qué ganas tenía de verte! -exclamó el hombre delante de su hija, con ojos llenos de brillo.


    


    - ¿Por qué me has hecho esto? -preguntó la hija con mirada inquisitiva.


    


    - No te fíes de lo que digan los periódicos. No tardaré en salir y podré demostrar que no soy culpable de nada.


    


    - No me refiero a tus asquerosos negocios que nos van a hundir económicamente. Hablo de mí y de Marcos.


    


    - No sé de qué hablas. ¿Por qué nombras a ese imbécil? - preguntó el padre, torciendo el rostro y arrugando la frente.


    


    - Contrataste a una mujer, a tu secretaria, para que Marcos me pusiera los cuernos. Hay que ser un cerdo para hacerle eso a tu hija -dijo pausadamente Sara, mientras sus ojos se enrojecían.


    


    - ¿Estás arrepentida? Te hice un favor, mi pequeña. Te libré de la miseria, de una vida corriente y nosotros no somos una familia corriente. Cuando salga de aquí y todo se solucione, te enseñaré a llevar algunas de las empresas y conocerás otro mundo que nada tiene que ver con esa vida de mierda que llevabas – sentenció el padre, sin esconder cierto grado de ilusión.


    


    Estás enfermo. No vas a salir, papá. Estás pringado. Los abogados no tardarán en decírtelo. Yo quería esa vida corriente al lado de Marcos. No tenías ningún derecho a decidir por mí, a herirnos mortalmente como lo has hecho. Al lado de mi marido, he sido feliz y tu monstruosidad ha sido sembrar la discordia entre nosotros – dijo Sara con voz ahogada.


    


    - Ese chaval es un mierda. Tú merecías otra cosa. Yo lo merecía. Te lo he dicho mil veces y a él también se lo dije. Y no me jodas con los abogados. Voy a salir de aquí y tú estarás a mi lado, y volveré a demostrar quién soy.


    


    - Estás enfermo. Yo te diré quién eres. Eres un ser despreciable y vomitivo. No te merezco como hija. Odio que seas mi padre. Odio que, por mis venas, corra tu sangre. Solamente piensas en ti. Solamente has querido mi destrucción y eso es matarme en vida. No puedo seguir mirándote a la cara. Debería escupirte. Mamá está hundida. Sobrevive gracias a esos antidepresivos que ya tomaba antes de que te encerraran. No eres nada y no te queda nada, ni siquiera tus hijos -reprochó Sara a su padre, mientras apretaba los puños para contener la rabia.


    


    - Vete, Sara. Vete de aquí. Necesito estar solo. Quiero que te vayas, por favor -la voz del padre sonaba a la voz de una persona aparentemente hundida.


    


    - No lo dudes. Me das pena. Estar aquí contigo es desearte la muerte – las palabras de Sara estaban cargadas de odio.


    


    La hija se levantó de la silla y abandonó la sala. El padre observó cómo se alejaba, respiró hondo y miró al techo. No había lágrimas en sus ojos. En unos minutos, volvería a su celda a ver pasar la vida.


    


    Se subió al coche Sara y, sin saber si Marcos había recibido su carta, decidió conducir hasta el taller donde trabajaba su ex-marido.


    


    Ese encuentro con la padre la liberó de una carga que llevaba sobre sus hombros durante meses, durante casi un año. Era la carga del recuerdo, del recuerdo que sucede a otro sobre una persona que alguna vez importó.


    


    Mientras avanzaba con su coche, pensaba en el tiempo que Marcos y ella habían perdido al no estar juntos, al ser víctimas de un daño invisible que alguien ha ejercido desde la oscuridad de su corazón.


    


    El cielo era azul y algunos pájaros, en bandadas, sobrevolaban esas terrrazas grises que Marcos y ella miraban desde la cocina mientras se tomaban el café.


    


    ¿Cómo no había visto más allá de aquellas fotos? La figura de Ángela la cegó, aquella caricia en la mano de su marido, el beso en el vientre de aquella mujer fatal, las mentiras, los mensajes de móvil, llamadas perdidas... todas aquellas evidencias habían sido obra de su padre.


    


    Y, pese a todo, quizá debía agradecer a Ángela que se hubiese presentado en la residencia, que hubiera confesado abiertamente que ella también fue manipulada, que obedeció sin darse cuenta del alcance de sus acciones. Sara cruzaba la ciudad.


    


    Algunos rostros se perdían en las calles colindantes, rostros y cuerpos enfundados en sus abrigos y gabardinas, figuras irreconocibles en unos segundos que para ella eran años porque estaba ansiosa de volver a ver a Marcos.


    


    Los árboles de las avenidas temblaban con un viento frío y la luz del sol rozaba las hojas haciendo que brillasen. Nada estaba perdido todavía o quizá sí.


    


    Se volvería loca si no encontraba a su ex-marido en aquel taller o si lo encontraba casado con otra. Sara era incapaz de controlar esa lluvia de imágenes y pensamientos pesimistas.


    


    Finalmente, llegó al taller y bajó del coche. Todos se sorprendieron al verla. El tío Julián se acercó hasta ella que estaba temblando. Se abrazó a él y comenzó a llorar.


    


    Nadie sería capaz de calmarla. Nadie, salvo Marcos. La luz del cielo era más limpia que otras veces, una luz que atravesaba los ojos de ella, unos ojos que, entre lágrimas, buscaba a su amor.


    


    Pero Marcos no estaba. Julián le dijo que había salido y que no sabía cuánto iba a tardar.


    


    Le aconsejó que esperara en el bar de enfrente, como había hecho más de una vez. Y ella obedeció.


    


    Cruzó la calle y entró en el bar. El humo de la cocina envolvía aquella atmósfera. Se sentó y pidió café. Los minutos pasaban y ella estaba cada vez más desesperada.


    


    Miraba su móvil constantemente. Más allá de la ventana, los coches que pasaban por la carretera se perdían en un umbral de sombra antes de llegar a la ciudad. El viento frío giraba y giraba, y el polvo y las hojas bailaban con el ritmo de su silbido.


    


    Bajó los ojos al café y, como si se tratase de un instinto, esos mismos ojos miraron poco después al frente y allí estaba él, en pie.


    


    Era Marcos, con el cuerpo encogido, con sus ojos puestos en ella, unos ojos donde no existía el rencor, sino nuevas ganas de vivir, ganas de reconciliarse con el amor y con una preciosa muchacha a la que besaría cada mañana al despertar, mientras el aroma café impregnaba todo.


    


    


    FIN
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    CAPÍTULO 1


    


    


    


    Las flores nunca mueren.


    


     Es un pensamiento que a veces me recuerda que de algún modo siempre hay una razón para creer que en los corazones de los hombres y de las mujeres no debe haber temor a nada.


    


    Un fuego oculto nos mantiene siempre vivos y esperanzados, ese mismo fuego con el que miramos a la vida y, de repente, nos damos cuenta de que las flores nunca mueren.


    


    La primavera siempre vuelve como el resto de las estaciones, pase lo que pase. La historia siempre se repite y la naturaleza sigue su curso. Por esa razón misma, las flores nunca mueren.


    


    Había acudido mucha gente. La tarde gris era un espejo de su semblante. Todos se dieron cita allí por desgracia. Duncan había perdido a su madre. Hace unos años, enterró a su padre y ahora la que había sido toda su ocupación y dedicación estos últimos años había muerto también, en la cama, a su lado.


    


     ¿Qué vida le esperaba ahora a aquel hombre? Toda su vida había estado vinculada a esa casa paterna, pues solo él se había encargado de cuidar de sus padres durante años. Todo el sentido de su existencia había sido refugiarse al lado de sus progenitores, como si no existiese otro mundo que el hecho de velar por la seguridad de aquellos ancianos.


    North Berwick es un pueblo pequeño y todos nos conocemos desde siempre. Aún recuerdo algunos momentos de mi infancia al lado de Duncan y, si tuviera que destacar algunos de sus rasgos, diré que era un chico reservado, silencioso, demasiado prudente a la hora de hablar o de intervenir. Pero ese carácter tan introvertido me gustaba particularmente.


    


     Era una forma de diferenciarse del resto de chicos, embrutecidos, siniestros al tramar algunas travesuras y siempre orgullosos de aquellas frases obscenas que soltaban por la boca. Duncan no era de esa clase de chicos.


     Al contrario, su naturaleza era tan diferente que a veces prefería quedarse con las chicas a observarnos cómo jugábamos con nuestras muñecas o al escondite. Esbozaba una tierna sonrisa mientras nosotras pasábamos el rato con nuestras correrías.


    


     Nunca le di demasiada importancia a ese comportamiento, pero es cierto que compañeros de clase y muchos chicos del pueblo tildaron a Duncan de un muchacho demasiado raro y extraño. Y aquellos calificativos contribuyeron a que se distanciara todavía más del resto del mundo. Nunca se vio envuelto en una pelea y nunca fue motivo de burla, porque Duncan pasó a ser, de un chico raro y extraño, a un chico invisible.


    


    Caminaba con torpeza y su pelo color paja lo hacía inconfundible. Era como una breve llama entre nosotros cuando decidía acompañarnos a la loma o a algún rincón del bosque a buscar animales o setas.


    


    Puedo decir abiertamente que mi infancia ha estado asociada a esa presencia de Duncan. Poco a poco, fuimos creciendo y las apariciones de Duncan eran cada vez menos frecuentes cuando salíamos al bosque o por los caminos.


    


    Siempre he culpado a sus padres de aquella conducta de Duncan, pues eran huraños y bastante posesivos. En un pueblo como este, todos nos conocemos y algo de lo que acabo de escribir tuvo que ir fraguándose en la intimidad de esa casa, hasta que Duncan, cuando todos cumplimos trece años, dejó definitivamente de salir a buscar aventuras con nosotras. Porque hubo un momento en que se alejó para siempre de los chicos, especialmente cuando estos empezaron a fumar y a espiar a las parejas jóvenes que buscaban un rato de soledad en el bosque para amarse.


    


    Duncan me lo dijo una vez. Se avergonzaba de aquellas conductas. Era demasiado serio para su edad, demasiado educado y previsible. No había nada de espontaneidad en aquel ser humano que, ahora, veinte años después, enterraba a su madre.


    


    Lo vi destrozado. Sonaron las campanas en la iglesia del pueblo. El sacerdote dijo unas palabras afectuosas y todos le dimos el pésame. Pude comprobar en sus ojos esa negación de la realidad. No daba crédito a lo que había sucedido seguramente.


    Su madre había fallecido, una de las personas a las que más había querido junto a su padre, a las que había dedicado la razón de su existencia además de los niños que educaba en el colegio del pueblo.


    


    En efecto, Duncan era maestro de Educación Infantil y llevaba varios años allí ejerciendo su profesión. Creo que encontró la mejor profesión que se adaptaba a su perfil, pues, pese a esa introversión y a ese silencio profundo que destilaba su espíritu, era un hombre sensible, extremadamente sensible, y esa cualidad era un don muy preciado para tratar con los niños. Nadie tenía quejas de Duncan como profesor. Nadie.


    


    Poco antes de que Duncan comenzara a trabajar en el colegio, yo había montado mi clínica médica y ahí se escucha de todo. Pero todos los comentarios que giraban en torno a Duncan siempre eran positivos, especialmente cuando yo trataba con los niños en mi consulta y las madres hacían alguna alusión a la escuela y al trabajo del maestro de sus hijos. Me alegraba escuchar mucho esa clase de comentarios, porque yo quería que a Duncan le fuesen bien las cosas.


    


    Las flores no deben morir nunca. Aún puedo verlo. Su pelo de fuego, sus pecas, su caminar tan peculiar a lo largo de los senderos en las tardes de verano, en las que todas nos dedicábamos a hablar de los chicos bajo la fresca sombra de los árboles, formaban parte de mi memoria.


    


    Cuando acabó la ceremonia y todos los habitantes del pueblo se marcharon del cementerio, me percaté de que Duncan se quedaba allí, delante de las tumbas de sus padres. Dos lápidas discretas señalaban el lugar donde dos ancianos descansaban por fin de una larga vida, cuidadosamente atendidos y mimados por un hijo que había sacrificado toda una vida por ellos.


    


    Estaba dispuesta a marcharme, a seguir el estrecho sendero que separa el cementerio de nuestro pueblo. Pero decidí quedarme. Me daba pena ver a Duncan en ese estado. No seguí al resto de personas que, en procesión, volvían a sus casas.


    


     Con prudencia, caminé hasta donde se encontraba él y, sin que advirtiera mi presencia, guardé un rato de silencio a su lado.


    Estaba completamente abstraído en sus pensamientos. Estaba paralizado. Su pelo rojizo seguía siendo el mismo de antaño. Me acerqué finalmente y rompí su silencio.


    —Duncan, ya sabes dónde encontrarme. Si necesitas cualquier cosa, los amigos estamos para estos momentos.


    


    —Gracias, Megan —respondió con un hilo de voz.


    


    Comenzaba una fina llovizna. El verde de aquellos campos donde reposaban cientos de nuestros antepasados brillaba con la sombría llegada de aquellas nubes.


    


    —Tenía que pasar, Duncan. Es la vida —me atreví a decir al ver que no se movía de delante de las lápidas.


    


    —No es justo, Megan. No es justo que se hayan ido.


    


    —Pero han sido felices. Han tenido una larga vida a tu lado.


    


    —No me alivia eso —respondió secamente.


    


    —Ahora debes pasar por un duelo y luego, poco a poco, entenderás lo que te digo.


    


    —No es justo. Tú piensas como médico. Tu mente es racional y analítica, pero eran mis padres, Megan.


    


    —Duncan, yo también tengo sentimientos. Yo también he perdido gente que quería. Pero al final se supera.


    


    —Yo no quiero superarlo. Eran mis padres, no insistas, Megan. Me gustaría que te fueras.


    


    —Lo siento, Duncan. Solo quería mostrarte mis respetos y ofrecerte mi ayuda.


    


    —Gracias, pero no. Quiero que te marches. Necesito estar solo —dijo con un tono severo y amargo al mismo tiempo.


    


    No seguí la conversación. Podía entender su dolor. Podía entender que no admitiera la muerte de su madre, pero sé que el tiempo cura las heridas y Duncan, como cualquier otra persona, acabaría superándolo. Lo que temía es que cayera en una depresión.


    


     Porque el problema de Duncan era precisamente que toda su existencia había girado en torno a sus padres y a su trabajo. Y no había habido nada más. Ni siquiera una relación de pareja. Ni siquiera un proyecto de vida donde Duncan hubiese decidido tener hijos, formar una familia. No había nada de eso.


    


    Por esa razón, he querido escribir sobre Duncan. Por esa razón, ese muchacho de pelo rojo se parecía tanto a mí. Tampoco yo había conseguido tener una pareja a lo largo de los años con la que tener hijos y formar una familia.


    


    Me había volcado en mis estudios de Medicina en la misma universidad donde había estudiado también Duncan. Misteriosamente, nuestras vidas siempre habían estado unidas y ahora sentía verdadera lástima por él, porque debía convivir con la soledad y yo ya sabía lo que era eso.


    


    Cuando llegué a casa, telefoneé a mi amiga Beth, a la que había visto en el entierro, pero que se había marchado con premura y cierta urgencia.


    


    Quedamos para hablar por la tarde en mi casa. De alguna forma, necesitaba expresar lo que sentía. Me había preocupado mucho al ver a Duncan en ese estado y quería que Beth, que trabajaba en colegio a su lado, no lo perdiera de vista una vez que se reincorporara a su trabajo.


    


    Preparé té y unas galletas, y Beth llegó puntual, como siempre a casa. Hacía frío. Y estaba oscureciendo. Encendí la chimenea. Cuando Beth apareció, sentí el alivio y la alegría de quien espera que una conversación, al menos, acabe con esas dudas que la soledad infunde en tu cabeza.


    


    —Ha sido triste verlo así, ¿verdad? —dije yo para romper el hielo.


    


    Beth me miró con sus ojos oscuros y asintió. Después de sorber el té, no se cortó un pelo en decírmelo.


    


    —¿Te sigue gustando? ¿Te sigue gustando Duncan?


    


    —No seas tonta. No sé de dónde te sacas eso.


    


    —¿No lo sabes? Se te ve en los ojos. Desde que eras pequeña, siempre le has tenido un especial cariño.


    


    —Eso no significa nada, Beth.


    


    —Mírate y mira a tu alrededor. No hay nadie en tu vida. Es como si lo estuvieras esperando.


    


    —Si lo llego a saber, no te llamo.


    


    —Puedes llamarme todas las veces que quieras, solamente intento ser sincera contigo.


    


    La lluvia era más intensa fuera. No era la primera vez que Beth se quedaba a dormir en casa cuando la noche se ponía tan fea. Era como hacer una fiesta de pijamas. Sus ojos claros me miraron fijamente como si me pidieran que fuera sincera conmigo misma.


    


    —Le he dicho a Duncan que, si necesitaba algo, que aquí me encontraría. Pero se ha mostrado huraño y distante.


    


    —Es normal, Megan. Lo tiene que estar pasando mal. Su vida han sido sus padres y su trabajo. Y nada más.


    


    —Lo sé. No puedo imaginarme por lo que estará pasando. Y ahora veo esta noche tan cerrada y que él estará solo. Y siento pena.


    


    —Yo creo que es otra clase de sentimiento el que estás experimentando.


    


     Me callé en aquel momento. Cambiamos de tema y decidimos ponernos a ver una película. Beth se quedaría esa noche en casa.


    


    Mañana sería otro día y yo estaba dispuesta a volver a ver a Duncan, a darle mi apoyo y a no dejarlo solo. Porque las flores nunca mueren, las flores salvajes, cuenta el dicho popular, pero a veces se marchitan y alguien las arranca para que desaparezcan de ese privilegiado paisaje que es Escocia.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    


    


    


    Beth me notó extraña cuando nos despertamos a la mañana siguiente, me propuso que pasáramos el día juntas, pero me negué, le dije que tenías cosas que hacer.


    


    —¿Qué cosas tienes que hacer un domingo? —me había preguntado, sin creerme.


    


    —Pues lo que se hace un domingo —respondí, dándole largas.


    


    —Hay algo que no me estás contando y no me gusta.


    


    —No te oculto nada, solo que tengo cosas que hacer, no seas cotilla.


    


    —Cotilla es mi apellido. Pero está bien, si no me lo cuentas ahora, lo harás cuando te remuerda la conciencia.


    


    La había mirado en ese momento con las cejas enarcadas, no iba a hacer nada malo para tener que ajustar cuentas con mi conciencia, pero con lo que me había dicho la noche anterior, creyendo ella que a mí me gustaba Duncan, como para decirle que tenía pensado ir a buscarlo para hablar un poco con él y a ver si podía levantarle el ánimo.


    


    Conociendo a mi amiga, ya nos pondría hasta fecha de boda, y no iba por ahí la cosa.


    


    Así que, aunque de mala gana, después de desayunar juntas, si es que se le puede llamar desayunar a tomarnos solo un café, yo no era capaz de meterme en el cuerpo nada recién despierta, se marchó. No sin antes mirarme cuando estaba saliendo por la puerta, señalarme con el dedo y decirme:


    


    —Me llamarás y me lo contarás. Como que existe Dios que lo harás.


    


    Sí, era muy dramática ella cuando quería, lo que venía siendo toda la mayor parte del tiempo.


    


    Cerré la puerta cuando se marchó, me duché y me arreglé. Pasé el día limpiando la casa ya que entre semana no podía hacer mucho y me dormí una siesta.


    Ya por la tarde, tras una ducha, salí a buscar a Duncan.


    


    Aunque pareciera mentira, nunca había ido a casa de Duncan. Sabía dónde vivía, claro, pero nuestra relación cambió hacía muchos años.


    


    Y ahí estaba en ese momento, mordiéndome el labio y pensándome si llamar a la puerta o no. Levanté la mano para pulsar el timbre cuando alguien me habló.


    


    —No está, salió hace un rato.


    


    Miré al hombre que estaba cortando el césped de su jardín y sonreí.


    


    —Señor McRay, ¿cómo va ese resfriado?


    


    —Mejor, doctora, gracias a Dios y a usted.


    


    —No tiene que agradecerme nada —me acerqué a él—. ¿Y dice que salió? —pregunté refiriéndome a Duncan.


    


    —Sí, hará como una hora. No se veía bien, la muerte de su madre le ha afectado demasiado.


    


    —Quería darle el pésame.


    


    —Anoche llegó tarde y venía borracho, lo sé porque lo vi desde la ventana de la cocina, no me extraña que esté de nuevo bebiendo.


    


    —Duncan no bebe —dije muy segura de mí misma, pero ya no lo conocía como para asegurar eso.


    


    —Pues ahora pensará que puede ahogar sus penas en el alcohol. Es muy triste, pero tengo miedo de que no supere esto, aunque es un hombre inteligente, quizás solo sea algo puntual.


    


    —Eso espero. Gracias por todo y nos vemos el martes en la consulta, a ver si ya se curó del todo.


    


    —Gracias, doctora —sonrió el anciano.


    


    —Feliz día —le sonreí mientras me iba.


    


    Caminé por el pueblo sin saber muy bien hacia dónde dirigirme, tal vez debería irme a casa y buscar a Duncan en otro momento. Pero las palabras del señor McRay me habían dejado nerviosa.


    


    ¿Estaría Duncan bebiendo de nuevo?


    


    No me gustaba la idea, él no era un hombre de eso, de ahogar las penas en el alcohol, estaba segura.


    


    Así que, sin darme cuenta, me paré justo en la puerta del primer pub que encontré. Entré sin pensármelo y ahí, en la barra, con un vaso de alcohol en las manos, estaba Duncan.


    


    Me acerqué a él y tomé asiento a su lado. Levantó la mirada y se sorprendió al verme.


    


    —Hola —dijo arrastrando las palabras, mierda, ya había bebido más de la cuenta.


    


    —Duncan… ¿Estás borracho?


    


    —Noooo —aseguró, borracho, claro.


    


    —Ya veo.


    


    —¿Qué haces aquí? ¿Quieres una?


    


    —No, yo no bebo alcohol. Y vine a buscarte.


    


    —Otra para ella —le dijo al camarero, ignorando mis palabras, miré al chico y negué con la cabeza— y otra para mí —dijo después de beberse la suya de un sorbo.


    


    —¿Me dice qué le debe, por favor? —le pregunté al camarero.


    


    —No, yo no voy a irme aún y tú no vas a pagar nada.


    


    Pero a mí me importaba poco lo que él dijera, iba a pagar su cuenta y me lo iba a llevar de allí ya fuera por los pelos.


    


    Y Duncan sabía que yo era capaz.


    


    Y casi tuve que hacer eso, porque lo que me costó que se levantara del taburete en el que estaba sentado… Entre eso y el camino que me dio, conseguí, al fin, llegar con él hasta la puerta de su casa. Lo apoyé, como si fuera un saco de patatas, en la pared de la entrada a la casa y le pedí las llaves.


    


    —No sé dónde están —dijo.


    


    Y yo resoplé. Pues nada, me tocaría buscarlas, era hora de meterle mano al profesor. Metí las manos en los bolsillos delanteros, sin tocar más allá y nada. Al final encontré la dichosa llave en uno de los bolsillos traseros.


    


    —Me tocaste el culo —dijo con risa de borracho.


    


    —Buen culo, por cierto —resoplé—, mejor que te lo toque así a que no haga lo que estoy pensando.


    


    —¿En qué piensas, Megan? —dijo con un intento de voz seductora.


    


    —En darte un par de cachetadas —dije muy seria y él rio a carcajadas.


    


    


    Abrí la puerta y volví a cargar con él, casi arrastrándolo, hasta que conseguí que cayera como un peso muerto en el sofá.


    


    —La vida es una mierda, ¿verdad, Megan?


    


    —No digas eso, habla tu borrachera.


    


    —No —se tumbó del todo—, es la verdad, la vida es una gran mierda.


    


    —No puedes decir eso solo porque tu madre haya fallecido.


    


    Rio con ironía antes de hablar.


    


    —Si tú supieras… —resopló.


    


    —Quizás algún día me cuentes, entonces ya veré si te doy la razón.


    


    —Eres preciosa, siempre lo fuiste.


    


    —Gracias —puse los ojos en blanco, ahora era halagador.


    


    —Por eso nunca pude olvidarte.


    


    —Tienes que dormir —le quité los zapatos e intenté ignorar las tonterías que estaba diciendo.


    


    —Dormir contigo, eso es lo que quiero.


    


    —Sí, sí, sueña…


    


    Me agaché un poco para taparlo con un manta que tenía cerca.


    


    —Sí, con eso he soñado siempre —suspiró antes de acariciarme la mejilla, para que su mano cayera después y él comenzara a roncar.


    


    Y yo miré a mi alrededor sin saber qué hacer. No conocía la casa y tampoco lo conocía a él, podíamos decirlo así, pero ahí estaba, con Duncan borracho en su sofá y yo como una loca a su lado.


    


    Me senté en uno de los butacones mientras pensaba si marcharme o no. Pros y contras.


    


    A ver, Megan, me dije a mí misma, pros no hay, solo que verás que está bien cuando se levante. Contras son todos, a saber, cómo actúa cuando te vea, puede enfadarse bastante y echarte de una patada en el culo, pero…


    


    Yo era una temeraria o eso parecía porque ganaron los pros y me quedé ahí, sentada.


    


    Y dos horas después, cuando ya había empezado a anochecer y yo estaba harta de mirar Facebook en el móvil y de jugar al Solitario, llamé a Beth. No iba a contarle nada, solo a charlar un rato por el aburrimiento.


    


    Más que nada porque no tenía manera de explicar lo que estaba haciendo.


    


    Fui a la cocina, cogí un refresco del frigorífico y me senté a la mesa. Llamé a mi amiga.


    


    —Estoy en casa de Duncan —ese fue mi saludo después de su hola, así, sin paños calientes y echando por la borda mi resolución de no contarle nada.


    


    —¿Qué? —chilló y casi me rompe el tímpano— ¿Y qué demonios haces ahí?


    


    —Vine a verlo para hablar con él, lo vi muy triste en el entierro y aquí estoy.


    


    —Algo no me cuadra —era demasiado perspicaz para su bien.


    


    —No estaba y me lo encontré borracho en un pub. Lo traje a su casa y se quedó dormido en el sofá.


    


    —Eso ya es más tú —dijo y la vi en mi mente poniendo los ojos en blanco—. ¿Y él dónde está?


    


    —Dormido en el sofá, te lo acabo de decir.


    


    —¿Y desde cuándo está dormido?


    


    —Desde que llegamos.


    


    —¿Y cuándo fue eso? —insistió.


    


    —No sé, ¿hará dos horas?


    


    —Entiendo… ¿Y por qué sigues ahí?


    


    —¿Es un interrogatorio?


    


    —Algo así, estoy tratando de entenderte, aunque a estas alturas ya debería de tener claro que a ti no hay quien te entienda —suspiró, frustrada.


    


    —Solo me quedé para ver que estaba bien —me justifiqué.


    


    —Claro, y llevas dos horas mirando cómo duerme la borrachera en el sofá. Tú no estás bien de la cabeza, tenías que haber elegido la especialidad de psiquiatra a ver si así te tratabas a ti misma.


    


    —Yo también te quiero —dije irónicamente.


    


    —Venga, Megan, no te mientas. Te preocupas por él, eso lo sé, que te gusta también. Pero cariño, no tienes que estar ahí. Ya hiciste tu obra de caridad al dejarlo en su casa, ahora levanta el culo de donde quieras que estés sentada y vete.


    


    —¿Por qué? Tendré que esperar a que se despierte, necesito hablar con él.


    


    —A veces creo que lo tuyo es de nacimiento —seguía hablándome frustrada—. ¿Cómo crees que puede reaccionar al verte ahí después de una borrachera?


    


    —No lo sé, pero es un hombre inteligente, entenderá mi preocupación.


    


    —Vete, ya hablarás con él en todo momento.


    


    —No puedo, Beth, necesito hablar con él.


    


    —Cuando esté sobrio le lees la Biblia si quieres, pero no cuando se despierte con resaca. Y eso sin contar con que se despierte esta noche. ¿O vas a pasar la noche ahí?


    


    Me quedé pensativa, tenía razón. Ni yo misma sabía lo que estaba haciendo, no entendía por qué me había quedado ahí. Pero era algo personal, una necesidad incomprensible de saber que estaba bien.


    


    Nada raro, claro, habíamos sido amigos desde pequeños, solo era eso, me dije a mí misma a ver si así me lo creía o lograba entender qué narices estaba haciendo aún en la casa de un hombre que era un desconocido para mí, por más que fuera mi amigo años atrás.


    


    En ese momento recordé lo que me había dicho antes de dormirse. Negué con la cabeza, eran palabras de borracho, nada más.


    


    —Está bien, tienes razón, ya lo buscaré en otro momento —dije al final.


    


    —Vaya, la primera vez en mi vida que me das la razón. Venga, vete a casa y me llamas cuando llegues, no quiero quedarme preocupada, necesito dormir que mañana trabajo.


    


    —Vale, ¿y si me quedo? —no quería irme, algo me decía que tenía que quedarme. El qué no lo sabía, tal vez era cabezonería mía.


    


    —Te lo repito: ¿cómo crees que va a reaccionar cuando te vea ahí?


    


    Levanté la mirada cuando escuché un carraspeo en la puerta.


    


    —Creo que lo sabré antes de lo que esperaba —dije antes de cortar la llamada e interrumpir el “¿Qué?” de mi mejor amiga, dejándola sin entender nada.


    


    Puse el móvil sobre la mesa y carraspeé yo a mi vez. Él me seguía mirando fijamente, con sus dedos, refregó sus ojos y volvió a mirarme, como si pensara que yo era una alucinación o algo así.


    


    Y en ese momento yo quería ser más que una alucinación, un sueño o una pesadilla. Quería que la tierra me tragase.


    


    —Hola —dije tímidamente. ¿Qué iba a hacer o decir?


    


    —Joder, el alcohol me afectó más de la cuenta —dijo con la voz tomada por el sueño y la borrachera, se dio la vuelta y se marchó.


    


    Mordí mi labio para evitar reír, me levanté, cogí aire y me dispuse a seguirlo.


    


    Tendría que explicarle lo que había pasado.


    


    Pero el problema era que no había explicación posible…

  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  No había explicación posible o sí la había.


  


  Nunca me había tomado esa clase de confianzas con un paciente, pero se trataba de Duncan, uno de mis mejores amigos desde la infancia.


  


  ¿Qué sentimientos me unían a aquel chico? Según Beth, yo estaba enamorada de Duncan y quizá ella tenía razón. Pero era hora de rescatar a aquel chaval taciturno y callado que se había pasado toda la vida dentro de la casa de sus padres.


  


  Duncan tenía un problema ahora y no pequeño. Y ese problema era el alcohol. Si para ahogar sus penas se refugiaba en la bebida, estaba perdido para siempre.


  


  A ningún padre y a ninguna madre les gustaría ver al maestro de escuela de sus hijos, borracho, caminando como una peonza por los caminos de aquella aldea. Pero, ¿cómo podía sacar del pozo a aquel chico? ¿Cómo podía yo ahora hacer que Duncan tuviera una vida diferente a la que había llevado hasta ahora?


  


  Estaba perdido, pero yo también estaba perdida. Mi vida también había sido muy parecida a la de Duncan, pero yo me había atrevido a salir un poco más, a conocer gente, a viajar. Yo también cuidaba de mis padres ancianos, pero ellos vivían en otra casa y siempre habían querido mi independencia, que mi vida no estuviera supeditada a ellos.


  


   En el caso de Duncan, los padres habían sido más egoístas y habían hecho todo lo posible para que su hijo se quedara allí con ellos, como si fuese su mayordomo o un asistente personal. Me daba pena pensar que Duncan había hecho de la soledad junto a sus padres su único universo, su mundo particular e inaccesible.


  


  Es cierto que lo seguí de lejos y vi que, de vez en cuando, se giraba hacia atrás para ver mi presencia. Lo noté extrañado, pero parecía no importarle que yo imitara sus pasos. Yo sabía ya que se dirigía al cementerio. Aquello me estremeció y me encogió el corazón.


  


  Estaba oscuro y no me apetecía pasar la noche en el cementerio, maldita sea. Vaya manera de amargarme yo sola la existencia. Podía haberlo dejado solo. ¿Por qué demonios me estaba metiendo en este jaleo? ¿Por qué?


  


  Porque me gustaba, porque me gustaba su forma de caminar, porque me gustaba su soledad, el misterio que encerraba su figura. Porque…


  


   En efecto, cruzó la tapia y, sus pasos se dirigieron a las lápidas de sus padres. Yo tenía frío. Una fina llovizna comenzaba a caer sobre el pueblo. Me quedé un poco lejos y vi que Duncan se arrodillaba delante de las tumbas.


  


   No lo soporté. Me lancé a ayudarlo. Comprobé que estaba llorando. Un quejido largo y sostenido se mezclaba con un aire repentino que luchaba por abrirse paso entre aquellos árboles frondosos que rodeaban el camposanto.


  


  —Duncan, por favor, deja de lamentarte. Esto no conduce a nada — le susurré.


  


  —Déjame en paz. No he pedido que me acompañaras.


  


  —Pero me preocupa que estés así.


  


  —¿A qué viene tanto interés por mí? Yo no valgo nada. Yo no importo a nadie.


  


  —No digas eso, por Dios —le supliqué.


  


  —Las dos únicas personas a las que importaba están muertas y yo pronto también lo estaré.


  


  —Pero, ¿qué estás diciendo? Ni se te ocurra decir una cosa así delante de mí.


  


  —Lo que oyes, Megan. No quiero vivir. Mi vida han sido ellos y su compañía.


  


  —Duncan, eres un hombre joven. Tienes toda la vida por delante. No puedes tener esa clase de pensamientos.


  


  —Por favor, vete —me ordenó con lágrimas en los ojos.


  


  —No me voy a ir, Duncan. No te voy a dejar solo. Tienes muchas razones para vivir. Deberías estar orgulloso.


  


  —¿Qué quieres decir, Megan?


  


  —Tienes muchos alumnos a los que enseñar y que te quieren. Los padres y madres de esas criaturas te aprecian mucho. No puedes permitirte el lujo de abandonarlos de repente, maldita sea.


  


  —Pero ahora eso a mí no me importa. ¡¡Estoy solo!!


  


  —¡¡Siempre lo has estado!! ¿Te das cuenta ahora?


  


   No sé por qué dije aquello. Me salió desde lo más hondo de mi corazón. Estaba harta de escuchar sus lamentos y una clase de enfado me obligó a decirle esa frase. Él se calló. Sus lágrimas se cortaron y una terrible expresión de odio surgió en su cara. Sus facciones se alisaron y, de repente, se puso lívido. Me empujó y yo caí a la hierba. El viento y la lluvia golpeaban mi cara.


  


  Duncan salió corriendo como si en aquel acto despreciable se hubiese dado cuenta de quién era él en realidad. Creo que agravé más la situación y no dudaba, en ese momento, de que Duncan volvería a casa nuevamente y se pondría a beber. Las personas a veces actúan con buenas intenciones y las consecuencias son fatídicas. Y eso había sucedido esta vez.


  


   Para mi sorpresa, me equivoqué. Duncan no se dirigía hacia el pueblo.


  


   Yo también salí corriendo. Quería encontrar a Duncan y explicarle que no había sido mi intención herirlo de la forma en que lo hice, ni que tampoco era mi intención burlarme de él. Pero sé que lo hice.


  


   Vi que su sombra se perdía en el bosque, entre los árboles. La oscuridad no me permitía adentrarme por aquellos lugares que podían ser peligrosos, donde a veces algunos lobos habían devorado algunas ovejas. Sentí miedo. Grité desconsolada. Mis pies tropezaban con la maleza y las raíces que salían de algunos troncos.


  


   No podía orientarme. No sé dónde se había metido Duncan. Triste y desesperada, regresé a casa. Llamaría a la policía. Pero a lo mejor era precipitarme, a lo mejor Duncan estaba bien y era yo la que torpemente, siguiendo su huida, había estado a punto de perderse en el bosque.


  


   Mientras caminaba por la calle principal del pueblo, pude observar que todo el mundo estaba ya en sus casas. Aquella noche era desapacible y la llovizna se había convertido en una lluvia constante que iba a durar toda la noche.


  


  Quise volver a casa de Duncan, asegurarme de si había vuelto tras su huida, tras empujarme con una expresión de odio en su cara que no podía borrar de mi cabeza.


  Estaba ansiosa. Mi cuerpo temblaba. Y no era por el frío, sino porque estaba empapada, sino porque temía que a él le hubiese pasado algo.


  


  Casualmente, a lo lejos, en un recodo que daba con una de las casas más antiguas, divisé una figura de mi misma estatura. Enseguida supe quién era. Se trataba de Beth. Sentí alivio en mi pecho. Quizá ella me ayudara.


  


  —Dios, menos mal que te encuentro, Megan.


  


  —No te vas a creer lo que me ha pasado.


  


  —Sí que me lo creo.


  


  —Déjame que te explique. Cuando Duncan se despertó, se marchó de su propia casa. Y yo lo seguí. Se fue directamente al cementerio. Intenté hablar con él, pero fue inútil. Me empujó, Beth, y se metió en el bosque, en esta noche de perros.


  


  


   Mi voz sonaba desesperada. Estaba alarmando a mi amiga, aunque ella parecía serena, si bien escuchaba con atención y su rostro reflejaba cierto grado de alarma.


  


  —Me lancé a buscarlo. Pero fue imposible encontrar a Duncan. No sé qué demonios hacer. Creo que voy a llamar a la policía si no está en su casa. Iba directamente para allí. ¿Puedes acompañarme?


  


  —Megan, ¿has visto cómo vas? Vas a pillar una pulmonía. Vente a casa. Tienes que cambiarte de ropa.


  


  —Pero, ¿qué va a ser de Duncan? El bosque es peligroso. Salió corriendo y todo fue por mi culpa, porque le dije que siempre había estado solo.


  


  —Deja todas esas tonterías a un lado. Y vente a casa conmigo. Llamaremos a la policía si es necesario. Yo no voy a permitir que la médico de este pueblo vaya por ahí hecha una loca buscando a un hombre que ha decidido por él solito jugar a los exploradores esta noche.


  


  —No entiendo tu actitud, Beth.


  


  —¿No entiendes mi actitud? Yo no voy a coger una pulmonía. Haz el favor de venir a casa y allí hablamos con más tranquilidad.


  


  —Pero, Beth, no podemos dejar a Duncan en el bosque. Estaba ido. ¿Y si comete alguna locura?


  


  —Ya es mayorcito, Megan. No voy a repetirlo más. No voy a discutir más contigo. Estoy helada. He salido a buscarte precisamente porque no me cogiste el teléfono y vi que no estabas en casa. Verdaderamente, deberías haberte especializado en Psiquiatría. Porque hay que estar loca para hacer lo que tú estás haciendo en este instante.


  


  —Yo solo quería ayudarlo.


  


   El tono de mis palabras sonaba a súplica. Sentía una enorme tristeza en mi corazón y tampoco entendía el comportamiento de Beth, aunque no le faltaba razón en todo lo que estaba diciendo. Duncan era responsable de sus actos y lo que yo no podía hacer era poner en peligro mi vida con tal de saber dónde demonios había ido aquel hombre que estaba auténticamente hundido por la muerte de su madre.


  


   Obedecí a Beth y caminé a su lado mientras escuchaba una reprimenda de aúpa. Estaba enfadada conmigo porque había cometido una irresponsabilidad al tomarme la situación personal y emocional de Duncan como si fuese alguien de mi propia familia.


  


  —No puedes obsesionarte de esa manera. No puedes sacarlo de un bar y meterlo en su casa como si fuese tu hijo adolescente. Estás loca. Peor que él. No puedes rebajarte continuamente para ofrecerle tu ayuda. Megan, debes saber dónde están tus límites, maldita sea.


  


  —No te falta razón. Algo me cegó y no sabría decirte qué es.


  


  —Claro que lo sabes. Ese chico te gusta desde hace mucho tiempo y sufres como sufre él, pero eso no justifica tu actuación.


  


   Me callé. Beth me estaba reprochando mi forma de intervenir ante una situación en la que debería haber tomado la suficiente distancia emocional para que no me afectara como lo estaba haciendo.


  


  Subimos un empinado sendero pedregoso y llegamos rápidamente a un grupo de casas. La de Beth era la primera de una hilera que terminaba en un pequeño puente donde pescábamos cuando éramos unas crías y no teníamos nada que hacer los domingos por la tarde.


  Beth abrió la puerta rápidamente. El aire me estaba helando y el agua no dejaba de caer sobre mi cuerpo que ya estaba lo suficientemente empapado para morir de una pulmonía.


  


  Al abrir la puerta, allí estaba Duncan, frente al fuego de la chimenea, mirando hipnóticamente las llamas que Beth había encendido para que él se calentara.


  Respiré aliviada al verlo y mi amiga me guiñó el ojo como una cómplice necesaria.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    


    


    


    Sí, allí estaba Duncan.


    


    Las llamas iluminaban su rostro mudo e inexpresivo. Sentí una alegría enorme al encontrarlo allí. ¿Por qué estaba en casa de Beth? Pero aquella pregunta surgió en mi cabeza mucho tiempo después, pues lo que me interesaba era asegurarme de que Duncan estaba bien.


    


    —¡Qué susto me habías dado, por favor! —dije yo entusiasmada.


    


    —No sé por qué. Te dije que te fueras —respondió con un mal gesto y sin dejar de mirar al fuego.


    


    —Voy a por ropa, Megan. Debes cambiarte. Prepararé café para los tres —dijo Beth, intentando estar al margen.


    


    


     Nos dejó solos. Tenía miedo de quedarme con Duncan en un primer momento. Sé que aquel empujón era fruto de su ira y represión, aunque eso no debía justificar aquel acto. Temía que, al hablar con él, reaccionara de la misma forma y saliera corriendo de aquella casa, así que me callé para evitar cualquier malentendido. Pero esta vez fue él el que quiso comenzar a hablar.


    


    —Perdona por lo de antes. No era mi intención empujarte.


    


    —No pasa nada, Duncan. Estoy muy arrepentida de lo que dije. No tenía ningún motivo para decir algo así.


    


    —Pero tenías razón. He estado siempre solo.


    


    —No te tortures. Jugabas conmigo cuando eras pequeño y, aunque muchos te consideraban un chico extraño, nadie se burló de ti ni nadie te despreció.


    


    —Sí, pero nunca fue fácil para mí. Nunca pude parecerme a esos chicos con los que vosotras salíais las noches de feria durante el verano.


    


    —Porque no quisiste. Siempre fuiste un joven atractivo. Quizá tus padres…


    


    —Mis padres, ¿qué?


    


     En aquel instante, temí que podía fastidiarla de nuevo. Temía que, en cualquier momento, Duncan, como había hecho antes en el cementerio, reaccionara de una forma imprevisible.


    


    —Duncan, tenemos confianza o eso creo. No sé si tus padres fueron demasiado sobreprotectores contigo y eso influyó en ti a la hora de actuar con total libertad.


    


    —No sabes nada de mis padres ni de mí apenas, Megan.


    


     Su tono era sereno, pero parecía que un rastro de pena se intuía en aquellas palabras que mi amigo pronunciaba mirando al fuego, como si, en aquellas llamas, él hubiese encontrado una manera tranquila y asequible de vaciarse, de contar todo lo que sentía y que guardaba muy dentro.


    


    —Me da pena verte así, Duncan. Eres una persona más importante para mí de lo que imaginas.


    


    —Ya te dije que eso no me sirve de nada. Cuando murió mi padre, lo sentí mucho, pero la muerte de mi madre ha sido inesperada y era lo único que me ataba a este mundo. Ahora no sé quién soy, Megan.


    


    —Creo que me estoy perdiendo.


    


    —Es una larga historia que casi nadie sabe en el pueblo.


    


    —Por favor, no te detengas ahora. Cuéntala. Tienes la oportunidad de desahogarte, de sacar de dentro eso que te está oprimiendo el corazón y te está ahogando. Ya no te lo digo como amiga, sino como médico.


    


    —No es tan fácil, pero lo intentaré.


    


    En ese momento, llegó Beth con ropa para mí y con una jarra de café. Vi que Duncan estaba menos nervioso. Su cuerpo estrecho se encogía sobre la silla buscando el calor del fuego. Su pelo rojo se iluminaba con el resplandor de las llamas y sus ojos claros emitían un brillo especial que entraba en comunión con aquel fuego incandescente.


    


     Me retiré al aseo y dejé a Beth al lado de Duncan. Estaban los dos callados, completamente sumidos en aquel juego hipnótico de brasas y pavesas en que se iban convirtiendo los troncos poco a poco.


    


     Volví a los pocos minutos con un pijama que me quedaba un poco grande, pero agradecí aquella ropa porque mi cuerpo entró en calor. Mi pelo suelto me daba un aire salvaje y provocativo que no escapó a la mirada de Duncan, quien estaba dispuesto a contarnos una historia que tenía que ver con su vida y que, al parecer, ninguna de nosotras conocíamos.


    


    —Duncan, ¿estás seguro de que quieres contarlo? —preguntó Beth con aire dubitativo.


    


    —Sí, claro que quiero. Es hora de que sepáis la verdad sobre mí.


    


    —Me estás asustando. Espero que no nos estés tomando el pelo —intervine yo acongojada, pues nunca había imaginado que Duncan se abriera de esa manera.


    


    —No estoy de humor para bromear y menos con una cosa así.


    


    —Adelante, te escuchamos —dijo Beth.


    


    —Solo os pido una cosa. Nadie sabe nada de esto en el pueblo y los que alguna vez lo supieron han muerto llevándose el secreto a la tumba, porque así lo quisieron mis padres.


    


    —Está bien. Cuenta con ello. Guardaremos el secreto —dije yo con expectación.


    


     Duncan se giró dándole la espalda al fuego. Beth y yo estábamos sentadas en el suelo, perplejas, a punto de escuchar de la boca de Duncan una historia de película.


    


    —Mis padres no son mis padres —dijo él con seguridad.


    


    —¿Qué quieres decir? —pregunté yo enseguida.


    


    —Mis padres me recogieron del portal de su casa una noche como esta. Yo era un bebé y alguien me dejó abandonado delante de casa. La suerte, el azar o Dios quiso que me acogiesen porque podía haber muerto de frío. Pero mis llantos alertaron a mis padres


    


    —No me lo puedo creer, Duncan. No doy crédito a lo que estás contando — apostilló Beth.


    


    —Mis padres no tenían hijos y vieron en mí una especie de regalo del cielo. Sé, por mi madre, antes de morir, que fueron muchas las veces las que suplicó desesperada a Dios un embarazo. Pero eso nunca sucedió. Que yo apareciera envuelto en mantas dentro de un cesto de mimbre parecía que era la respuesta a sus oraciones y plegarias. Mis padres desparecieron del pueblo un tiempo y mi madre simuló con un pequeño cojín que estaba embarazada antes de salir de aquí para dar entender, a su regreso, que había dado a luz. Como no fui nunca un niño especialmente grande, todos dieron por supuesto que mi madre había parido en la ciudad.


    


    Mientras escuchábamos aquella historia tan triste, veía como la voz de aquel hombre se volvía más débil y lastimosa, como si quisiera pedir disculpas de algo que no le correspondía.


    


    —No pasa nada, Duncan. Esas cosas suceden no es la primera vez que un niño es abandonado, por desgracia. Eran tiempos muy difíciles por aquel entonces y tuviste la suerte de tener a unas personas maravillosas que supieron cuidarte —dije yo con intención de serenarlo.


    


    —Yo no lo sabía —intervino Beth con aire infantil.


    


    —Los pueblos cuentan todo, pero también callan todo —dije yo convencida de lo que decía.


    


    —Megan tiene razón. Bastantes personas sabían esta historia, especialmente familiares y amigos de la familia, y todos tuvieron la valiosa prudencia de no mofarse nunca de mis padres ni de mí —añadió Duncan sin abandonar ese tono melancólico.


    


    —Habría sido muy cruel por su parte hacer mofa de esa clase de cosas. El pueblo no lo habría permitido —dijo Beth entregada a la historia.


    


    —El asunto no termina aquí. Y quizá esto sea lo que nadie conoce en realidad. Antes de morir, mi madre, cogiéndome la mano mientras los dos nos mirábamos con ternura por última vez, me confesó que ella sabía quién era mi verdadera madre, pero que juró a esa mujer que no me diría nunca quién era, porque esa mujer no quería que yo supiese los motivos que me llevaron a abandonarme.


    


    —No me lo puedo creer. ¿Y no te dijo quién era en realidad?


    


    —No. No me lo dijo, pero, en deuda con Dios, quiso que yo supiese que ella no era mi madre, como si temiera abandonar este mundo guardando una mentira en su corazón. Yo le dije, entre lágrimas, que, aunque no fuese mi madre verdadera, ella lo había sido todo para mí, y que nunca reconocería a otra madre o a otro padre que no fuesen ellos.


    


    —Me dejas sin palabras. No sé qué responder, Duncan —dijo Beth secándose las lágrimas con el embozo de su jersey de lana.


    


    —Imaginad cómo me siento. Es como si volviera a ser aquel bebé que estaba envuelto en una cesta, envuelto entre mantas. No tengo a nadie y no sé nada de mis orígenes. Quizá esa mujer, mi verdadera madre, viva todavía en el pueblo. Aunque lo más seguro es que no sea de aquí.


    


    —A lo mejor venía a verte. ¿No recuerdas a ninguna mujer que visitara con frecuencia tu casa, Duncan? —pregunté yo como si, en vez de médico, fuese una detective.


    


    —No recuerdo nada. He pensado en todo tipo de personas. He analizado todo tipo de rostros y miradas. Pero no tengo nada claro.


    


    El fuego de la chimenea se iba apagando. La lluvia no dejaba de caer. Lo hacía cada vez con más fuerza. Un escalofrío recorrió mi espalda cuando escuché la última intervención de Duncan.


    


    Estaba muy afligido, pues su soledad era una soledad profunda, marcada por ese sentimiento de orfandad que Beth y yo no teníamos. En cierta manera, él se sentía desangelado, desprotegido, como si su vida no perteneciese a este mundo, a estas gentes, a este pueblo.


    


    Cada palabra que decía estaba marcada por un sentimiento hondo de desamparo y eso era terrible.


    


    —Duncan, entiendo tu tristeza, pero no puedes vivir martirizándote de esa forma —dijo Beth.


    


    —¿Puedo preguntarte algo sin que te ofendas? —quise yo indagar un poco más en la confesión de su madre—. Es una pregunta como médico.


    


    —No te preocupes, Megan, adelante.


    


    —¿Crees que tu madre te dijo eso con toda la certeza del mundo? ¿No pudo ser fruto de algún delirio previo a la muerte?


    


    —Megan, lo pensé por un momento. Pero insistió varias veces en relatarme ese hecho y sus ojos tenían un brillo sincero. Estaba cuerda. Además, tú fuiste a verla dos días antes de que la ingresáramos en el hospital.


    


    —Sí, lo recuerdo. Y la verdad es que, para su estado físico, estaba despierta y vivaz dentro de los estragos que supone una neumonía a esa edad.


    


     Me quedé pensativa durante un rato. Beth echó varios troncos de leña a la chimenea que comenzó a arder intensamente. Se hizo un silencio profundo, como si cada uno de nosotros necesitara meditar en sus adentros acerca de nuestro pasado, nuestra infancia, nuestra adolescencia y nuestra juventud.


    


    Duncan había formado parte de mi vida y, ahora que estaba mostrándose abierto y sensible con el testimonio de su propia vida, le pregunté.


    


    —¿Por qué dejaste de salir con nosotras? ¿Por qué ibas del trabajo a casa simplemente? En el pueblo, dicen que tus padres eran muy posesivos.


    


    —No tengo nada que responder a eso. Mis padres me necesitaban y yo, en cierta manera, tenía una deuda contraída con ellos, pues habían cuidado de mí sin estar obligado a ello. Sabes que mi padre acabó en una silla de ruedas y mi madre no podía con todo. Seguramente se volvieron más recelosos del mundo exterior según fueron envejeciendo, pero a mí no me importaba estar con ellos. De todas maneras, me fui dando cuenta de que todos fuimos haciendo nuestras vidas. Menos Beth y tú, nuestros amigos y compañeros del colegio se fueron marchando de este pueblo y yo siempre tuve en mente que, tarde o temprano, nosotros tres acabaríamos haciendo lo mismo. Tuve la fortuna de encontrar mi trabajo en la escuela y tú te atreviste a montar la clínica en el mismo lugar en el que naciste y te criaste. Creo que, con el paso de los años, me fui pareciendo a ellos también. Me volví más receloso, más introvertido. Desde la adolescencia, dejó de interesarme el mundo de ahí fuera. Prefería la soledad a seguir las costumbres de compañeros de clase que perdían el tiempo en travesuras y en cometer pequeños actos delictivos.


    


    —Siempre te consideré una persona mayor, Duncan —dije yo con admiración.


    


    Beth se levantó a por más café y volvimos a quedarnos solos. La hoguera se avivaba con la leña y algunas llamas chisporroteaban. Qué verdad decían algunos cazadores al asegurar que el fuego domina el corazón de los hombres y aquella lumbre nos tenía apaciguados, hipnotizados y serenos, en comunión con los secretos que guardaban nuestros corazones.


    


    —No me gustó vete así, Duncan.


    


    —¿Cómo?


    


    —No me gustó verte completamente borracho. Eso te puede acarrear problemas como profesor.


    


    —Era mi tiempo de ocio, Megan. Tenía que olvidar, maldita sea.


    


    —No es la forma. Te ofrecí mi ayuda y la rechazaste.


    


    —Fui un imbécil.


    


    Se hizo de nuevo un silencio tenso entre los dos. Las primeras brasas palpitaban como si latieran.


    


    —No debo hacerlo. Tienes razón. Algunos padres podían denunciarme.


    


    —Duncan eres muy querido en el pueblo. Las madres con las que hablo te consideran un profesor excelente. Eso es un motivo para estar feliz y no debes caer en la bebida para superar ese vacío emocional que significa la ausencia de tus padres.


    


    —No debo hacerlo y debo darte las gracias por recogerme y llevarme a casa. Y luego mira cómo te lo agradezco. Con un empujón y huyendo hacia el bosque. Menos mal que recapacité y, por un atajo, regresé a la aldea.


    


    —¿Cómo viniste a parar a esta casa?


    


    —Me encontré con Beth, quien andaba buscándote desesperadamente. Y, al verme en ese estado de agitación, empezó a preguntarme por ti. Se nota que te quiere y te aprecia. Yo me quedé aquí, delante de la chimenea, y ella se lanzó a buscarte en dirección al cementerio.


    


    —¿Puedo decirte una cosa, Duncan?


    


    —Sí, claro.


    


    —Tenía ganas de decírtelo desde que éramos niños. Siempre he estado cómoda contigo —dije yo con una expresión feliz en la cara.


    


     Por primera vez en mucho tiempo, Duncan sonrió y Beth se dio cuenta al entrar al salón. Pasamos dos horas juntos, recordando anécdotas de la infancia y, cuando cesó la tormenta, salimos.


    


     Duncan me acompañó a casa en plena oscuridad. El aire era puro y me sentía bien al lado de aquel chico que tenía otra expresión en su rostro. La luna brillaba en el cielo, pues las nubes se habían ido, como una señal de que los problemas comenzaban a desaparecer del horizonte.


    


     A la mañana siguiente, me levanté con ganas de comerme el mundo y, aunque era temprano y no había dormido demasiado, estaba radiante. Me sentía bien, así que desayuné, cogí mi maletín y me fui a la clínica. Allí Rose me estaría ya esperando. ¿Quién es Rose? Una ayudante que había buscado en el pueblo, una amiga de mi madre que era ya como de la familia. Viuda muy joven, pasaba mucho tiempo en casa, pues era íntima de mis padres desde la infancia. Estudió un tiempo algo de Enfermería, pero abandonó los estudios porque no se acostumbraba a la vida en la ciudad, según ella.


    


    Antes de dejar la casa para irme a trabajar, hice una cosa que nunca pensé que sería capaz de hacer. Escribí una nota sin mi firma donde decía simplemente: “Todos los días contigo”.


    


    Y, al pasar por casa de Duncan, la pegué a la ventana de su cocina que daba a la calle. Lo hice con un ligero temblor de manos, como si fuera una quinceañera que hace una travesura a escondidas de todo el mundo.


    


    Pero me apetecía hacerlo y no me iba a privar de alegrarle un poco el día a mi querido Duncan.

  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  La semana siguiente, con el trabajo de ambos, casi nos fue imposible vernos. Pero estaba feliz porque todas las mañanas le dejaba notas en su ventana.


  


  Todo comenzó el lunes. Le dejé una con el mismo texto que la primera que le había puesto yo.


  


  Y así sucedió los demás días, dejaba una nota y me iba corriendo, sin decirle nada, sin poner mi nombre, una quinceañera.


  


  El martes le dejé una que ponía: “Me gustaría volver a verte… Todos los días”.


  La del miércoles fue: “Te tengo en mi mente… Todos los días”.


  


  Y así, lo que empezó como una chiquillada de adolescente enamoradiza, me hizo sentir miedo. Inseguridad porque quizás lo que le escribía era demasiado para no conocer al hombre en el que se había convertido.


  


  Y tal vez porque yo me estaba montando una película romántica en la cabeza. Pero no podía evitarlo. Era una necesidad que fluía a través de mí como fluyen tantas cosas a través de esa naturaleza que, en Escocia, se manifiestan y a las que no hemos acostumbrado: el río, las corrientes de aire, la niebla sobre la verde hierba.


  


  Sí, me estaba imaginando las cosas. Duncan era un hombre tímido, pero un hombre, al fin y al cabo. Y yo tampoco era una mujer espectacular. Guapa, quizás, pero nada del otro mundo. Normal y corriente, como se solía decir, no es que los chicos se pegaran por conseguir una cita conmigo, aunque tampoco había tenido problemas de rechazo cuando me gustaba uno. Quizás era lo que decía mi amiga, que yo no veía las cosas y no me valoraba como debía, pero me daba igual. Sabía quién era, no necesitaba a un hombre para sentirme mejor, aunque mis padres insistieran en querer casarme con cualquiera. Pero algo había en mí que me impedía pensar en hacer algo así, en querer atarme de por vida a alguien que no cumpliera mis expectativas. Sí, he escrito “atarme” porque que te obliguen a casarte con alguien para crear una familia sin que haya ningún tipo de atracción o de amor no es otra cosa que atarse. Y yo no quería eso para mí. Yo no había nacido para entregarme al primer hombre que se cruzara por mi camino.


  


  Yo era algo chapada a la antigua en ese tema, soñaba aún con un amor bonito, de esos de las novelas. Algo imposible, pero no quería la frivolidad en la que se basaban las parejas, quería algo sincero, más que el sexo.


  


  Confianza, cariño, compañía… Me da igual que alguien me pueda considerar una persona estúpida por pensar de esta forma.


  


  Y quizás por eso llegué nerviosa el viernes a casa de Duncan. No le había avisado de que iría, me presenté en su casa de sorpresa, con comida a domicilio para invitarlo a cenar.


  


  Solo esperaba que no me echara o estuviera acompañado.


  


  Cuando pensé en esa opción, me entró de todo, una rabia que no sabía a qué venía.


  


  Celos, Megan, son celos, dijo una vocecita en mi cabeza. Negué, evitando oírla. ¿Celos? Lo que me faltaba…


  


  No era capaz de llamar a la puerta, levantaba la mano y la volvía a bajar. Me estaba empezando a dar un ataque de ansiedad e iba a irme por donde había venido, cuando la puerta de su casa se abrió. Giré la cabeza y me encontré con la cara de ese chico que me gustaba. Sí, lo reconozco, me gustaba. Sonreía tímidamente y yo hice lo mismo. Era Duncan la expresión de esa tristeza combinada con cierta alegría salvaje que nace del contacto con los campos y los caminos. Sus ojos eran también la prueba de que la serenidad no está reñida a veces con cierta intranquilidad, con cierta aspereza hacia el mundo exterior y hacia las gentes.


  


  —¿Te ibas a ir? —preguntó.


  


  —No, para nada, acabo de llegar e iba a llamar.


  


  —Menos mal, llevo diez minutos viéndote desde la ventana, ya tenía que te fueras y no pudiera comerme la comida. Me tocaría ponerme a cocinar.


  


  —¿Estás bromeando conmigo? —pregunté con la boca abierta. Era obvio que lo hacía, pero a mí me sorprendió, yo no conocía esa faceta de Duncan.


  


  —Anda, pasa, antes de que se nos enfríe más la cena.


  


  —Esto… Yo no quiero molestar.


  


  —Vamos —me hizo señas para que entrara—, jamás me molestas, Megan.


  


  —Gracias —sonreí y entré.


  


  Entré como si fuera mi casa. Yo ya me había sentado y estaba preparando la comida en la mesa de la cocina. Duncan rio y puso los platos y una botella de vino en la mesa. Lo notaba distinto y me gustaba verlo así, amable, dispuesto a ser simpático y extrovertido con su invitada. Era esa aura de misterio la que me encandilaba, la que hacía que yo experimentara una atracción hacia él que estaba lejos de muchas de esas opiniones que consideran el amor como una mera excusa para tener sexo, para convertir un sentimiento tierno y cariñoso en una relación pasajera, libre de romanticismo y sensibilidad. Y yo no quería eso.


  


  —¿Qué vamos a cenar? —preguntó mientras ponía la mesa.


  


  —Hamburguesa con doble de queso, cebolla, tomate y sin pepinillo. Ah, y patatas, con salsa barbacoa para ti y con mahonesa para mí —dije mientras iba sacando la comida de su envase.


  


  —Oh —rio de nuevo.


  


  —Ya, bueno, siempre te ha gustado, ¿no?


  


  —Sí, es mi favorita. Qué memoria tienes —se sentó frente a mí y empezó a comer.


  


  —Puedes comer tranquilo, nadie te la va a quitar —reí al ver cómo la devoraba.


  


  —Estaba muerto de hambre, no he comido nada en todo el día.


  


  —¿Por qué? —pregunté y empecé a comer.


  


  —Demasiado trabajo, los viernes siempre son complicados en el colegio, hay que dejar organizada la semana siguiente, así que no tenemos tiempo para mucho. Cuando llego, solo me apetece dormirme una siesta, ni me acuerdo de comer. La gente no se da cuenta de lo que significa ser maestro o ser profesor. Trabajamos mucho y tenemos una paciencia inmensa con los niños que, a veces, muchas veces, se ponen pesados y tozudos, y desafiantes. Esos momentos son los peores. Ahí es donde te das cuenta de que estás perdido y es cuando verdaderamente tu clase se convierte en un espacio lleno de estrés.


  


  —Pues nada, tendré que añadirte a la lista de pacientes. A partir de ahora, los viernes almuerzas conmigo, y cenas también.


  


  —No tienes que modificar tu vida por mí, Megan —dijo serio de repente.


  


  —Tú lo has dicho, es mi vida, hago lo que quiera —lo dije borde, sí, pero odiaba cuando era tan inseguro.


  


  —No me gusta la compasión —dijo un rato después del silencio que de repente se había instalado entre nosotros.


  


  —No sé de qué estás hablando —dije con el ceño fruncido.


  


  Se levantó de la silla y empezó a recoger.


  


  —Tengo que cuidarme solo, no necesito una niñera.


  


  —¿Es eso lo que crees que hago? ¿Cuidarte porque me das pena? ¿Eso piensas de mí? —me levanté y me puse al lado de él, impidiéndole que recogiera nada y que me mirara a la cara. Yo, cuando me enfadaba, tenía genio, no era ninguna sumisa, y cuando Duncan hablaba así, me enfadaba, y mucho.


  


  —Tienes tu vida, no hemos tenido relación durante años. Me quedo solo y apareces como si tuvieras que rescatar a un perrito abandonado de la calle. Yo no quiero la lástima.


  


  —No puedo creer lo que estoy escuchando…


  


  —Te agradezco la preocupación, Megan, pero no soy una obra de caridad. Esas hazlas en tu trabajo.


  


  Lo peor de todo es que lo decía con sinceridad y a mí me dolían sus palabras. ¿Cómo podía pensar eso de mí? ¿Por qué, de repente, se comportaba de esa manera? ¿Por qué tenía que joder este encuentro? No sentía lástima por él ni pena. Solamente me apetecía estar a su lado, pasar unos momentos felices con alguien al que consideraba un amigo desde hacía mucho tiempo.


  


  —¿De verdad piensas que estoy aquí por eso? —pregunté con un repentino nudo en la garganta. ¿Esa era la impresión que le había dado? ¿No lo estaba entendiendo?


  


  —¿Por qué si no? —me miraba a los ojos, serio.


  


  Negué con la cabeza.


  


  —Estás ciego.


  


  Y sin nada más que decir, me marché. Estaba dolida. A nadie le gusta que le recriminen nada sobre todo cuando intenta hacer que las cosas salgan bien. Yo necesitaba su compañía y él necesitaba la mía. ¿Por qué tenía que joder todo aquello? Mi pulso se aceleraba. Ojalá pudiera haber desparecido con solo chasquear los dedos, pero no era capaz de hacer eso. Las lágrimas, esas que había retenido mientras lo oía decirme las cosas, no tardaron en salir. En el momento en el que cerré la puerta de su casa de un portazo, di rienda suelta a mis emociones y comencé a llorar.


  


  Llegué a casa así, con los brazos cruzados en una especie de abrazo, con las lágrimas cayendo sin control por mis mejillas, con el corazón encogido. En el fondo, me daba pena Duncan. Había desperdiciado un momento precioso en el que los dos podíamos haber intimado y habernos conocido un poco mejor. Pero él lo quiso así. No es extraño encontrar personas que encuentran en herir a los demás una forma de escapar de ellas mismas, de esa ira que contienen en su interior y que no saben cómo deshacerse de ella.


  


  No había sido más que una discusión, pero me había dolido. Sus palabras me habían hecho daño. ¿Cómo podía pensar que yo había eso por lástima? ¿Por qué se valoraba tan poco? Joder, ¿dónde estaba su autoestima? ¿Su carácter? ¡Algo! Quizá mi amiga tenía razón. Debía haberme hecho psiquiatra para tratar de comprender la naturaleza humana, para comprender mejor aquel tipo de reacciones. Sentí la misma sensación que cuando me pegó el empujón en el cementerio.


  


  La tristeza estaba dando lugar a la rabia, al enfado. Llegué y me preparé un té con la intención de tranquilizarme. Pero no, yo era como una bomba a punto de explotar, una olla a presión que iba a reventar.


  


  Y necesitaba tranquilizarme antes de salir por la puerta, volver a su maldita casa y decirle todo lo que pensaba.


  


  Me había dejado irme, ¿se podía ser más idiota?


  


  Y una hora después, seguía enfadada. Pero muy enfadada, así que no iba a aguantar más. Me levanté de la silla dispuesta a volver a su casa y a ponerla las cosas claras.es lo bueno que tienen los pueblos pequeños, que todo está cerca y a mí me costaba ahora bien poco acercarme para mostrar mi carácter, para decirle que de verdad que ahora sí que me daba lástima y mucha pena, que, con aquella clase de comportamientos, lo único que iba a conseguir era quedarse un poco más solo cada vez, que no merecía la pena que siguiera buscando fantasmas en el pasado porque él se había convertido ya en uno de ellos, maldita sea.


  


  No debía haber hecho nada de lo que hizo. No debía haberse mostrado de esa forma conmigo. Me gustaba esa tristeza que escondía en su corazón y ese aire espontáneo y natural que desprendía una vez que tratabas con él. Tiempo atrás, esa tristeza se había convertido en una especie de extrema sensibilidad que le venía muy bien a la hora de tratar con los niños, pero que, ahora, tras la muerte de su madre y ante mis apariciones se convertía en desprecio y en desafecto.


  


  Abrí la puerta como si de un vendaval se tratara y me quedé en shock al verlo ahí, parado, a punto de llamar.


  


  Ninguno dijimos nada, solo nos miramos a los ojos.


  


  —Duncan… —suspiré, pidiéndole una explicación.


  


  —Lo siento —dijo apenado—, yo no sé qué decir.


  


  —No hace falta que digas nada —todo mi enfado se había volatilizado. Había venido a disculparse.


  


  Ese era el Duncan que yo buscaba, ese Duncan sensible que necesitaba encontrar la paz interior. Ahora su mirada vidriosa, cargada de lágrimas, lo delataba. Estaba claro que parecía arrepentido y que había reconocido el dolor en mí al soltarme todo aquello como si yo fuese una especie de alma caritativa que buscaba hacerle más llevadera su sola y enigmática existencia.


  


  —Megan, necesito confiar en alguien. Necesito confiar en ti.


  


  —Hazlo —susurré.


  


  Vi cómo tragaba saliva y luchaba consigo mismo. Le estaba costando hablar, si es que era adorable. De nuevo su tristeza volvía a combinarse con esa tímida y espontánea naturalidad que lo caracterizaba desde pequeño.


  


  —Solo tú. Todos los días —dijo suspirando.


  


  No me lo esperaba, era extraño, como si fuera lo más normal entre nosotros, no entendía nada.


  


  —Megan, lo siento —dijo apenado.


  


  —No te disculpes —le rogué.


  


  —Te necesito en mi vida y no te puedes imaginar cuánto —confesó sin dejar de mirarme a los ojos.


  


  —Me tienes —le dije como respuesta y sonreí ampliamente.


  


  Entramos en casa y estuvimos un rato juntos, hablando de todo un poco, pasando tiempo juntos mientras disfrutábamos de un té caliente. El paisaje moría en una niebla que se iba posando sobre los montes y las lomas. Un suave viento azuzaba las ramas y ese sonido extraño de la naturaleza se podía escuchar desde el interior de mi casa. Allí estábamos. Éramos dos seres destinados a la soledad, compartiendo las vivencias de años atrás, mirándonos como dos personas que miran más allá de la realidad, de sus cuerpos, de sus ojos. El suave viento continuaba y la niebla dejaba que los árboles, piedras y estrechos caminos se sumieran en una misteriosa atmósfera. Como si el mundo de los espíritus fuera el que ahora habitara entre nosotros. Escocia siempre ha tenido ese carácter evocador.


  


  Cuando Duncan se marchó, prometiéndome vernos al día siguiente, sonreí feliz mientras lo observaba desaparecer por la calle. Tenía miedo por todo lo que estaba sintiendo por él, mejor dicho, tenía miedo por reconocerme a mí misma lo que llevaba sintiendo toda la vida por él.


  


  Pero ya era el momento de luchar por lo que siempre había querido.


  


  Y era Duncan.


  


  Cerré la puerta, no sin antes coger la nota que él traía y que aún seguía ahí para guardarla junto a los demás, y me senté en el sofá a meditar un rato.


  


  “Solo tú. Todos los días”.


  


  Esa era la última nota que le había dejado. ¿Qué pensaría él cuando supiera que era yo? ¿Lo sabría ya?


  


  No sabía cómo sentirme, la felicidad y la emoción luchaban contra los miedos y las inseguridades, a amar, a empezar una relación. Alguien podría pensar que estaba loca al hacer y sentir toda esta clase de cosas, pero no iba a renunciar a ello. No iba a renunciar a una forma de conquistarlo pacientemente, desde el misterio, desde la ilusión, desde esa sensibilidad que yo compartía con él.


  


  Era Duncan por el que tenía que luchar.


  


  No entendía cómo había podido estar tan ciega, cómo no me había dado cuenta de que, si nunca estuve seriamente con alguien, era por él.


  


  Cuando Beth se enterara, me mataría o diría: Si es que te lo dije, todos lo veíamos menos tú. Sí, todos lo hacían menos yo, pero ya me había quitado la venda de los ojos.


  


  Ahora lo entendía, me daba cuenta de que, sin ser consciente de ello, lo había estado esperando. Ironías de la vida…


  


  Me tumbé y suspiré.


  


  Estaba segura que nuestra relación no sería fácil, Duncan tenía muchos miedos que vencer, sobre todo consigo mismo y muchas veces yo no podría ayudarlo. Pero lo intentaría. Si él me permitía estar cerca de verdad, ahí estaría incondicionalmente. Porque yo sabía que había algo en su cabeza que no lo dejaba vivir y era conocer a su verdadera madre. La ausencia de sus padres, de aquellos padres que lo habían adoptado y le habían librado de morir de frío, pesaba sobre él como una losa. Y es entendible cuando has dedicado toda tu vida a atenderlos, a envejecer con ellos, para que tuvieran un final de vida tranquilo, sereno y feliz. Duncan lo había conseguido. No todos los ancianos de este pueblo podían decir lo mismo, cuando habían visto a sus hijos marchar lejos y se habían quedado solos.


  


  Había dado un gran paso esa noche, ahora me tocaba a mí volver a sorprenderlo. Y lo haría, ese fin de semana sería por y para nosotros.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  


  


  


  Me levanté el sábado y aún tenía la sonrisa en mi cara. Estaba contenta, ilusionada por lo que estaba sintiendo por Duncan. También asustada porque no sabía qué sentía él, pero no quería que eso me parara para, al menos, seguir cerca e intentando que él saliera del hoyo en el que había estado toda su vida.


  


  Ya el tema de los sentimientos los dejaría a un lado, esto se trataba de amistad primero.


  


  Cuando ya estaba lista para salir, el móvil sonó. Suspiré al ver que era Beth, ya iba a volverme loca y recién comenzaba el día.


  


  —Estoy a punto de salir —le dije nada más coger la llamada.


  


  —Sí, para mi casa. Tenemos que hablar.


  


  —¿Pasó algo?


  


  —No, que te espero para desayunar.


  


  Y con las mismas colgó y yo me quedé mirando el teléfono con muy mala hostia. Tenía otros planes, ¿por qué tenía siempre que fastidiarme?


  


  Pero decidí ir, mejor eso a tenerla todo el fin de semana dándome la lata por no contarle las cosas. Tardé poco en llegar a su casa y ni tiempo le dio a que entrara en ella que ya me estaba desquiciando.


  


  —A ver, toda la semana sin saber nada de ti, ignoras mis mensajes, no coges mis llamadas, no me cuentas nada. ¿Qué está ocurriendo, Megan? ¿Ha pasado algo y no me enteré? ¿Estás bien?


  


  —¿Por qué no iba a estarlo? No entiendo a qué viene tanta preocupación.


  


  —A que me llevas ignorando toda la semana y estaba asustada.


  


  —Te mandé un mensaje y te dije que estaba ocupada, que te llamaría en unos días.


  


  —Megan… —dijo con voz de madre cuando te va a reñir por hacer una travesura— No soy una persona paciente y…


  


  —Sí, lo sé, eres una alcahueta de primera.


  


  —Mi mejor amiga me ignora, de repente el profesor extraño llega diferente al trabajo.


  


  —¿Qué quieres de decir con diferente? —ahí ya me ponía más nerviosa, se trataba de Duncan.


  


  —Pues sonriendo, si eso no es una gran diferencia… Oh, ¡y silbando! Silba por los pasillos.


  


  —Como mucha gente, solemos sonreír y silbar. Incluso cantar —reí.


  


  —Deja la ironía. ¿Qué está ocurriendo entre vosotros dos?


  


  —Nada.


  


  Me miró con cara de incredulidad. Yo sabía que algo no iba bien en la cabeza de Beth, la estaba viendo preocupada, un tanto mosqueada y eso tenía que ver algo con mi relación con Duncan. ¿Qué estaba pasando por la cabeza de Beth?


  


  —¿Me invitas a un café o vamos a estar todo el tiempo en el pasillo, de pie, hablando?


  


  —Vas y te lo haces tú —dijo y me fui a la cocina para hacerle caso.


  


  —¿Quieres uno?


  


  —¿Que me cuentes? Sí, ya tardas —se apoyó en el frigorífico con los brazos cruzados y mirándome con el ceño fruncido. Seguí sonriendo y preparé café para ambas.


  


  —No pasó nada, no vi a Duncan en toda la semana. He tenido mucho trabajo y estuve haciendo limpieza en casa.


  


  —¿Entonces por qué no respondías a mis mensajes?


  


  —Te lo he dicho, estaba agotada.


  


  —¿Y por qué tienes esa sonrisa de idiota?


  


  —Será porque soy idiota. ¿Quieres dejarme ya?


  


  —No, ¿nada que contarme?


  


  Puse los ojos en blanco y me senté, le di su taza de café y bebí de la mía.


  


  —No. Anoche lo invité a cenar, charlamos un rato y ya está —no pensaba contarle nada más.


  


  —No te reconozco. ¿Lo invitaste a cenar?


  


  —Sí, compré algo de comida y fui a su casa. Solo eso, pasamos un rato agradable.


  


  —No es un paciente —resopló.


  


  —¿Tú también piensas eso? —pregunté empezando a enfadarme— Yo no estoy cerca de él por querer hacer ninguna obra de caridad, estoy cansada de que todos penéis lo mismo.


  


  —¿Quiénes somos todos?


  


  —Tú, Duncan… ¡todos!


  


  —Entiendo. Bueno, pero Duncan es un hombre, es normal que no vea el interés que tú tienes en él. Que es más que evidente, por cierto.


  


  —Yo no tengo ningún interés —mentí.


  


  —¿A quién intentas engañar? —me preguntó con las cejas enarcadas.


  


  —No cuela, ¿verdad? —resoplé.


  


  —Pues no, siempre te ha gustado, no es algo nuevo. Pero has sabido esconderlo bien, es normal que él no se haya dado cuenta. Igual que él siempre estuvo loco por ti.


  


  —Él nunca ha estado loco por mí.


  


  —Ya, claro —rio—, no hay más ciego que el que no quiere ver. Pero dime, ¿qué piensas hacer?


  


  —¿De qué?


  


  —¿Vas a decirle lo que sientes?


  


  —No. Solo quiero que confíe en mí, me siento bien en su compañía, solo eso, no empieces a imaginar lo que no es.


  


  —Está bien, si tú lo dices, te creeré —dijo, pero se notaba que no me creía en absoluto—. Pero bueno, me parece bien, los dos necesitáis romper un poco con la monotonía, os vendrá bien la compañía.


  


  —Ajá…


  


  Terminé de tomarme el café, iba a despedirme ya, tenía ganas de ir a buscar a Duncan y que pasáramos un rato juntos, cuando mi amiga me echó rápidamente con su siguiente pregunta.


  


  —Entonces, ¿para cuándo es la boda?


  


  Salí de allí como alma que lleva el diablo mientras escuchaba las carcajadas de ella. Es que no cambiaba…


  


  Acababa de salir de su casa cuando mi móvil sonó. Refunfuñé, qué pesada era.


  


  —Que me dejes en paz —dije al descolgar el móvil.


  


  —Yo también te quiero, hija.


  


  —Oh, mamá, lo siento. Pensé que eras otra persona.


  


  —Sí, Beth, me lo imagino, siempre estáis igual.


  


  —Ya, es que no sé cómo la soporto. Pero dime, ¿está todo bien?


  


  —Sí, un poco preocupada por ti, Beth me llamó esta mañana que no sabía de ti y…


  


  —Beth y su manía de meterse en mis asuntos. No me pasa nada, he estado con mucho trabajo, solo eso.


  


  —Ya, por eso llevas una semana sin llamarnos a tu padre y a mí. No puedes seguir así, cariño, descansa un poco.


  


  —Lo siento, he tenido la cabeza en otras cosas.


  


  —En Duncan, por ejemplo —dijo con una risita.


  


  No me lo podía creer, mataría a mi mejor amiga.


  


  —La mataré —gemí.


  


  —Solo está preocupada e ilusionada por ti. Pero ya sabes que no hago caso de sus locuras. Aunque dime, ¿es cierto?


  


  —¿El qué?


  


  —¿Por fin te has dado cuenta de que es Duncan?


  


  —Bueno, siempre supe que Duncan es Duncan —dije con el ceño fruncido.


  


  —Soy tu madre, Megan, conmigo no te hagas la despistada…


  


  —Mamá, no sé qué os estáis imaginando. Duncan está pasando por un mal momento, yo quiero apoyarlo, no lo dejaré solo ahora que ha aceptado mi ayuda. Es solo eso.


  


  —Vale, si me parece bien, es un gran hombre, solo que no ha tenido mucha suerte en la vida.


  


  —Yo no lo veo así.


  


  —Y tú tampoco has tenido demasiada —siguió hablando—. Me alegra que recuperéis la amistad.


  


  —Gracias.


  


  —Bueno, cariño, tu padre me espera, te manda besos, por cierto.


  


  —Muchos besos para vosotros.


  


  —Te esperamos mañana para comer y no me falles. Ah, y ¡tráete a Duncan!


  


  Y me colgó. Y todo el mundo me colgaba para que yo no pudiera negarme. ¿Que llevar a Duncan a comer con mis padres? En eso estaba pensando yo… No iba a ir, ya me inventaría algo.


  


  Levanté la mirada y vi cómo, casi sin darme cuenta, había llegado a casa de Duncan. Y estaba de los nervios, qué mañana más estresante.


  


  Y ahí estaba él, de pie en el porche, sonriéndome.


  


  —Hola —sonreí al acercarme.


  


  —Hola, te vi por la ventana. ¿Cómo estás? —me señaló para que entrara y lo hice.


  


  —Bien, vine a invitarte a comer.


  


  —Oh, pues me leíste la mente —dijo mientras cerraba la puerta, nos dirigimos al salón y nos sentamos en el sofá—, había pensado en invitarte yo hoy, creo que me toca.


  


  —La verdad es que sí te toca —reí—. ¿Con qué me vas a sorprender?


  


  —Pensaba cocinar algo, si estás dispuesta a probarlo, no soy muy manitas en la cocina. Y no sé, después había pensado…


  


  —¿Sí? —lo animé cuando se calló.


  


  —Me siento muy a gusto contigo, Megan, solo había pensado en pasar el fin de semana contigo. Ir al cine o algo —dijo inseguro. Ese era Duncan.


  


  —¿En plan cita? —bromeé, poniendo cara de horror.


  


  — Lo siento, quizás no es una buena ida.


  


  —Estoy bromeando, Duncan, a mí también me apetece pasar tiempo contigo —dije tímidamente.


  


  —Oh, bien, pues esto…


  


  —Pues sí —reí al verlo nervioso.


  


  —¿Almuerzo, cine y cena?


  


  —Me parece perfecto.


  


  Nos quedamos un rato mirándonos, nerviosos. Al final nos levantamos y nos pusimos los dos a cocinar. Noté cómo se iba relajando por momentos y eso me había sentirme bien.


  


  Pasamos el día en su casa y, por la tarde, fuimos al cine. Elegimos una película de terror y yo chillaba mientras me agarraba a su brazo, escondiendo la cabeza en cualquier lado, y él se moría de la risa. ¿Quién me mandaba a mí ver esa clase de películas? Se titulaba The Ring y lo único que recuerdo es que una muerta, a la que habían asesinado en un pozo, salía del televisor arrastrándose hasta matar a sus víctimas. Es lo único que recuerdo de aquella película.


  


  Lo bueno que tuvo es que pude agarrarme a Duncan todo lo que quise. Los gritos eran la excusa perfecta para que yo notara su cuerpo muy cerca. Lo vi contento de protegerme. Lo vi radiante. Parecíamos una pareja de verdad, una pareja de recién casados que, sin niños, gustan de pasar el tiempo juntos viendo una y otra vez películas de amor y miedo en el sofá para luego hacer el amor en la cama o a allí mismo. Por ahora nada de eso iba a suceder. Pero estaba muy cómoda con él ahí, a mi lado, y me daban ganas de besarlo, pero no quería precipitarme.


  


  Le recriminé más de una vez porque había puesto la maldita película. Iba a tener pesadillas durante semanas. Siempre había sido yo muy miedosa con ese tipo de películas. Recuerdo que, en nuestro pueblo, se contaban muchas leyendas y muchas historias de terror acerca de gente que había desaparecido misteriosamente en el bosque. A mí ese tipo de cosas me hacían temblar de tal forma que abandonaba el grupo de amigos cuando veía que comenzaban a contar ese tipo de historias. Todas eran falsas. En mi pueblo, nunca se perdió nadie en el bosque.


  


  La gente solía morir tranquila y en casa, rodeada de sus familiares y vecinos. Nunca hubo asesinos ni delitos. Era un pueblo tranquilo y, si alguien discutía, otro se encargaba de poner paz. Todo esto lo contaba a propósito de la película de terror que estaba viendo junto a Duncan y no es la primera vez que me voy por las ramas al relatar mi vida. Pero no puedo evitarlo. Tengo que decir, además, que lo que empezaba a experimentar, al tener a aquel chico tan cerca, no era solo afecto, serenidad, sino unas ganas terribles de conocer a fondo su cuerpo.


  


  Olía bien y la fragancia de su piel penetraba en mi interior haciéndome vibrar. ¿Me estaría enamorando de esa forma tonta con la que se enamoran las quinceañeras? No lo sé. Seguramente estaba sucediendo, pero quería pasar el tiempo junto a él, nada más. No quería que se rompiera ese momento mágico como había sucedido antes, pues a veces las reacciones de Duncan eran impredecibles.


  


  Comimos unos perritos calientes al salir y me dejó en la puerta de mi casa.


  


  —Gracias, Megan, me lo he pasado muy bien.


  


  —Yo también y no tienes nada que agradecerme, me gusta estar contigo —sonreí tontamente.


  


  —A mí también —se acercó y me dio un beso en la mejilla.


  


  —Te espero mañana, me toca cocinar.


  


  —Aquí estaré —sonrió antes de darse la vuelta y marcharse.


  


  Entré en casa y me acosté tras ponerme el pijama. No estaba como una quinceañera, lo mío era mucho peor… Antes de cerrar los ojos, casi se me olvidaba. Llamé a casa de mis padres para buscar una excusa para no ir a comer.


  


  —Mamá, mañana no podré ir a comer. Duncan me ha propuesto ir con él de picnic.


  


  —¿De picnic, hija?


  


  —Sí, de picnic. ¿Qué pasa?


  


  —Que han dado lluvia para mañana.


  


  Me había pillado, así que salí del paso como pude.


  


  —Mamá, tiene preparada una sorpresa. Me llevará a la ciudad.


  


  —Eso está mejor. Veo que es un chico detallista.


  


  —Se esfuerza.


  


  


  Mentí a mi madre.


  


  No podía calificar a Duncan de una persona especialmente detallista, sino más bien atento. La que estaba siendo detallista era yo, que estaba colocando notas al pasar por su ventana todos los días.


  


  —Bueno, hija, pásalo bien.


  


  —Estoy muy contenta, mamá. Gracias por estar ahí siempre. Dale un beso a papá.


  


  —De todas maneras, tenemos que hablar de ese chico más adelante.


  


  —Ha sonado a regañina ese comentario.


  


  —No te lo tomes así. Pero deberías saber algo que…


  


  De nuevo, su voz se detuvo y a mí me dejó en ascuas.


  


  —¿De qué hablas, mamá?


  


  —Nada, hija, no me hagas caso, manías de anciana.


  


  —Mamá, no me dejes en ascuas.


  


  —No es el momento, Megan. Lo hablaremos en el momento oportuno.


  


  Nos despedimos con un simple “adiós”. Intuí a qué se refería mi madre. ¿Sabría ella algo referido al nacimiento de Duncan? Me temo que sí y el hecho de pensar en algo así me puso nerviosa. Luego, lo medité bien y quizá se refería a otro asunto que nada tenía que ver con la madre biológica de la persona que ahora estaba siendo parte importante de mi vida. No era la primera vez que mi madre se alarmaba por alguna tontería o algún rumor estúpido.


  


  Y estaba claro que no iba a preocupar a Duncan por esas intervenciones de mi madre al teléfono.


  


  El domingo lo pasamos en mi casa, relajados, hablando de mil cosas sobre nuestros trabajos y viendo películas o jugando a juegos de mesa. Menos mal que ya no hubo películas de terror. Lo había pasado tan mal en el cine que Duncan tuvo la delicadeza de ponerme una película de amor, una comedia romántica en la que salía Julia Roberts.


  


  El día se pasó demasiado rápido y, cuando me di cuenta, ya era de noche. Nos despedimos con la promesa de volver a vernos y me acosté suspirando. Miré por la ventana. Las estrellas temblaban en el cielo y una luz clara, serena, emitida por esa luna llena iluminaba tenuemente los caminos y senderos que rodeaban nuestro pueblo. Era una noche hermosa. O quizá era yo la que miraba con otros ojos la vida misma, mi vida y la de Duncan.


  


  Qué sensaciones ten extrañas experimenta nuestro cuerpo al saber que alguien te importa. Rabia, celos, incertidumbre, a tracción, felicidad. Así estaba siendo mi vida estos últimos días, nada que ver con esa monotonía de años atrás, donde estuve centrada exclusivamente en mi carrera y donde me distanciaba de esos hombres que se acercaban a mí sin otra intención que tener sexo.


  


  ¿Podía ser Duncan mi nuevo horizonte? ¿Mi nuevo futuro? ¿Era Duncan la persona con la que podría compartir mi vida y a la que dedicar mis años venideros?


  


  Quizá me estaba precipitando. Pero estaba sintiendo cosas que nunca antes había sentido con otra persona.


  


  Ese hombre cada vez me gustaba más, el tiempo junto a él volaba, nada era suficiente.


  


  Y el lunes me desperté con la misma idea de seguir dejando notas en su ventana. Esa semana quería hacerlo sonreír, que se intrigara con cada nota que le ponía, así que día a día fui arriesgándome un poco más.


  


  Lunes: “Me encanta tu sonrisa… Quiero verla todos los días”.


  


  Martes: “Pienso en ti… Todos los días.”


  


  Miércoles: “Ojalá estuvieras cerca de mí… Todos los días.”


  


  Jueves: “Necesito saber de ti… Todos los días.”


  


  Y el viernes de me fue un poco de las manos: “Te quiero en mi vida… Todos los días”.


  


  Dejé la nota y salí corriendo, como cada mañana.


  


  No sabía qué pensaría él de todo esto, si imaginaba que era yo o no, qué haría cuando lo supiera. Tal vez me ponía de loca o de algo peor, podía pedir una orden de alejamiento porque yo muy normal no estaba.


  


  Pero me gustaba pensar que esperaba cada nota con intriga y, sobre todo, con una sonrisa.


  


  Era todo lo que necesitaba, verlo sonreír.


  


  Y así pasé la semana, con mil preguntas en la cabeza, sin saber de él en todos esos días. Así que cuando llegó el viernes por la tarde, salí corriendo de casa, ya era hora de volver a verlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    


    


    


    Aquel viernes, pese a la ilusión que me hacía verlo, no fue un día agradable para mí en la clínica.


    


    El señor O’ Carroll vino a visitarme porque le dolía mucho el cuello. Rose le había dado cita el día anterior y, antes de hacerle pasar, ella y yo tuvimos una conversación. Debo decir que estaba contenta con aquella mujer que siempre se mostraba prudente y extremadamente sensible con los pacientes a los que atendía con cariño y una amabilidad extraordinaria antes de entrar a la clínica.


    


    —Megan, está el señor O’ Carroll esperando. Me da mala espina.


    


    —¿Qué sucede, Rose?


    


    —Ayer vino con un fuerte dolor en el cuello. Lo tiene inflamado. Pero intuyo que no es una infección. Es un hombre rudo y práctico. Intente ser cariñoso con él. Nunca lo he visto enfermo y, cuando lo ha estado, él mismo se ha ayudado de hierbas y ungüentos para sanarse. Me da que es algo grave para que se atreva a pisar una clínica. Y, además, lo ha hecho solo.


    


    —Gracias, Rose, por tus consejos. Esperemos que no sea nada grave.


    


    Lo estuve auscultando. Comprobé la presión arterial. Le pedí que abriera la boca y estuve inspeccionando el interior de su boca y de su garganta. El dolor provenía de un ganglio que tenía inflamado. Los síntomas no me gustaron y el tipo de inflamación no era el de una infección casual, sino que se trataba de un linfoma.


    


    A lo largo de mi carrera, me enfrenté a numerosos diagnósticos de este tipo y era fácilmente reconocible para mí este tipo de enfermedades. No pude evitar entristecerme, aunque un tratamiento adecuado podía prolongar por unos meses, quizá más de un año, la vida de aquel anciano al que había visto toda la vida en el pueblo cortando leña y cargando leña. No hizo falta que me andara por las ramas.


    


    Robert O’ Carroll, el bueno de Bob Smith, pudo adivinar en mi rostro que yo tenía malas noticias. Hacía dos años que había enviudado. Por suerte, sus hijos y nietos vivían en el pueblo. Habían seguido con la tradición maderera del padre y abuelo.


    Fui clara porque el señor Smith me lo pidió.


    


    —¿Qué me pasa, Megan? Por favor, dímelo.


    


    —Bob, voy a ser clara. Es un linfoma. Es cáncer. Debes ir al hospital a que te hagan pruebas y empieces un tratamiento. Cuanto antes, mejor. Dile a alguno de tus hijos que venga a hablar conmigo.


    


    


    El anciano dejó de mirarme a los ojos y miró hacia la ventana. La luz de la mañana alumbraba su cara envejecida y llena de pequeños surcos que declaraban que su trabajo rudo y costoso en los bosques le había pasado factura a esa piel que había soportado toda clase de inclemencias meteorológicas.


    


    —Me has pedido que fuera sincera. Nos conocemos desde hace muchos años, Bob.


    


    —Lo sé. Eres una buena chica. Recuerdo que alguna vez me acompañaste a cortar leña junto a mis hijos.


    


    —Sí, aún lo recuerdo, aún recuerdo alguna de esas tardes. Pero, Bob, ¿has escuchado lo que te he dicho? Mañana, te quiero en la ciudad para que te sometas a nuevas pruebas y controlen tu enfermedad.


    


    —Megan, siento decírtelo.


    


    —No te entiendo, Bob. ¿Qué intentas decirme?


    


    —Siento decírtelo. No pienso hacer nada. No voy a ir a la ciudad. Tengo más de ochenta años. He sido feliz en este pueblo, con mi mujer, en el bosque. Aquí han nacido mis hijos y se han educado. He visto a algunos de mis nietos crecer aquí también. Ahora no voy a abandonar la vida que he llevado siempre.


    


    —Pero, Bob, no eres consciente de lo que estás diciendo. Te morirás. Debes hacer todo lo posible para alargar tu vida.


    


    —Sé lo que me pasará, pero prefiero morir aquí, entre los míos. ¿De qué me va a servir alargar mi vida un año o unos meses? No voy a salir de este pueblo. Ha llegado mi hora y debo aceptarlo.


    


    —Bob, haz el favor de llamar a uno de tus hijos. Necesito hablar con alguno de ellos.


    


    —Lo haré, Megan. Pero mi decisión está tomada. Ann murió en casa, a mi lado. Nunca fuimos a un hospital. El médico le inyectaba morfina para los dolores. Estaba desahuciada y nada iba a solucionar que marcháramos a la ciudad. Yo quiero lo mismo para mí. Quiero la tranquilidad, respirar este aire, no ser ningún estorbo.


    


    


    —Bob, yo no conocí al médico que trató a tu esposa Ann, pero me estás pidiendo que me cruce de brazos cuando puedes vivir un poco más de tiempo que si te quedas quieto, sin hacer nada.


    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. Me estaba pidiendo clemencia. Me estaba pidiendo que lo dejara morir, como si su ciclo de vida hubiese llegado a su fin y quisiera morir como un árbol más, en mitad del bosque, como si quisiera unirse a esa naturaleza salvaje que él tanto había explorado y admirado.


    


    —Me estás poniendo en apuros, Bob. Tengo que hacer todo lo posible para que sobrevivas.


    


    —No lo quiero. Estaba esperando este momento desde hace mucho tiempo. Aunque convenzas a mis hijos, no iré a la ciudad. No voy a meterme en ninguna cama de hospital a que empiecen a manipular mi cuerpo.


    


    —Pero…


    


    —Eres joven, Megan, y no lo entiendes.


    


    —Claro que lo entiendo. Pero debes ponerte en mi situación, Bob.


    


    —Vendrá alguno de mis hijos, pero si deciden llevarme a la ciudad, me mataré antes. Juro que lo haré.


    


    Sus palabras sonaron certeras. Había seguridad en lo que hacía y sabía que era capaz de hacerlo.


    


    Son hombres tozudos, hombres capaces de cumplir aquello que prometen. En aquel momento, no sabía cómo actuar. Lo más fácil para mí era mandarle calmantes y morfina para el dolor y haced todo lo posible porque su muerte no fuese traumática. Pero estaba faltando a mi código de médico.


    


    —Bob, haremos una cosa. Tú decides, pero deja que hable con tus hijos.


    


    —Megan, eres una buena muchacha y te agradezco tu comprensión. Yo soy un viejo. Apenas me puedo valer por mí mismo. ¿De qué me sirve un tratamiento que puede solo prolongar unos meses mi vida? Moriré igual y no quiero hacerlo lejos de este pueblo. No quiero. Quiero morir en la cama donde lo hizo Ann y donde mis hijos y nietos puedan despedirse de mí. Lo necesito. Es lo único que te pido.


    


    Mi voz se puso a temblar. Estaba claro que no iba a convencerlo. No podía hacer nada que le hiciera cambiar de opinión.


    


    —Ya te lo he dicho. Si veo una ambulancia en la puerta de mi casa, no lo dudaré. Me quitaré la vida.


    


    —Me quieres hacer sentir culpable, Bob. Y yo solo estoy haciendo mi trabajo.


    


    —Y lo estás haciendo bien. Solamente pretendo que escuches y comprendas a tu paciente. Te repito: mi vida ha sido una vida feliz en este pueblo y no quiero nada más.


    


    —Solo te digo que unas sesiones de quimioterapia podrán ayudarte a vivir un poco más.


    


    —No quiero vivir un poco más, Megan. Ann se fue. Mis hijos y mis nietos, de los que estoy muy orgulloso, son los que tienen que vivir. Yo ya no soy necesario. En la naturaleza sucede lo mismo. Todos formamos parte de un mundo, de un universo. A veces somos demasiado egoístas.


    


    —¿A qué te refieres, Bob?


    


    —A veces pensamos que somos únicos, que nuestra vida nos pertenece solo a nosotros y no es así. Pertenece al bosque, al viento, a los ríos, a la tierra. Nosotros formamos parte de un todo. Y no somos nada. Somos abono de esta tierra en la que hemos vivido felices. Si me obligas a ir a un hospital, me estás quitando ese pensamiento. Habrás destrozado en todo lo que he creído hasta ahora, Megan.


    


    Pese a que soy médico y no creo en la trascendencia ni me he considerado nunca una persona espiritual, he de decir que aquel hombre tenía razón. Sus palabras estaban cargadas de sabiduría. Me había abierto su corazón y su idea de la vida era una visión hermosa e iluminadora, nada que ver con la visión de la vida tan consumista y materialista que corre en estos tiempos.


    


    Aquel hombre me estaba enseñando más que lo que había aprendido a lo largo de los años en muchas asignaturas de la carrera.


    


    Volví a fijarme en sus ojos. No eran los ojos de un hombre triste, sino los ojos de un hombre orgulloso que tenía claro en la vida qué quería hacer. Bob había pensado mucho en este momento y sabía que, tarde o temprano, llegaría. Parecía que todo lo tenía pensado, que no había otra forma de actuar que esa.


    


    Estaba claro que no quería salir de allí, que quería morir junto a la naturaleza que él había visto, vivido y sentido desde que era pequeño.


    


    —Bob, voy a hacer algo que nunca he hecho antes. Voy a darte medicación para el dolor, pero has de prometerme que alguno de tus hijos se pondrá en contacto conmigo.


    


    —Te lo prometo. Y no voy a olvidar lo que estás haciendo por mí. No lo olvidaré.


    


    —Me duele mucho hacerlo. Nunca pensé que esto llegará a pasar.


    


    —¿El qué? ¿Qué muriera?


    


    —No, que me fuese a enfrentar a la muerte de muchos de mis vecinos era lo normal, pero dejar morir a alguien porque ese alguien me lo pide nunca entró en mis planes.


    


    —Siento, Megan, que lo pienses así.


    


    Me levanté de mi silla y lo abracé. Noté su fuerza todavía, una fuerza que le había impuesto el trabajo y el esfuerzo durante más de sesenta años junto a los árboles. En el fondo lo admiraba. Yo no sería capaz de enfrentarme a algo así con la entereza que lo estaba haciendo él.


    


    —Megan, es ley de vida. No quiero que te preocupes por mí.


    


    —Bob, te pido silencio. No le cuentes a nadie lo que estoy haciendo. Hablaré con tu familia y, si están de acuerdo con tu decisión, te iré suministrando medicinas poco a poco.


    


    —No te preocupes. Nadie sabrá nada.


    


    


    Nos despedimos y sentí que no había obrado bien. Pero no me quedaba otra solución que aceptar la decisión firme de Bob. Quizá estaba poniendo en riesgo mi carrera. Por esa razón, debía hablar con sus hijos.


    


    Cuando aquel hombre abandonó la clínica, Rose entró y vio en mi cara la expresión de la derrota.


    


    —¿Qué ha pasado, Megan?


    


    —Tenías razón. No lo puedo curar aquí. Necesita ingresar en el hospital, pero se niega.


    


    —Lo siento, Megan. Es un hombre que no ha salido de aquí. Nació aquí y murió aquí. Y creo que llevará peor estar en el hospital que la propia enfermedad.


    


    —Es lo que me ha dicho, Rose. Me da mucha pena. Me siento una inútil.


    


    —No te pongas así. Se hace lo que se puede.


    


    —He dicho que hablaría con los hijos para ver qué opinan. Pero me ha asegurado que, si ve entrar una ambulancia al pueblo, se quita la vida.


    


    —¡Dios mío! Bob es capaz de hacerlo.


    


    —Me ha dado esa impresión, así que, si los hijos están de acuerdo, tomaré yo misma una muestra de tejido y lo enviaré a analizar. Me aseguraré que he acertado con el diagnóstico y trataré de que lo que quede de vida sea lo menos dolorosa posible.


    


    —No se preocupe. Quizá los hijos son capaces de convencerlo.


    


    —Eso espero, Rose. Y gracias por escucharme.


    


    —No tienes que darme las gracias. Intento ayudar en lo que puedo. Y soy feliz trabajando aquí.


    


    —Me alegra mucho escuchar eso.


    


    Rose dejó mi despacho y se puso a ordenar una serie de expedientes que tenía sobre su mesa. Era una mujer entrañable y siempre me pareció una persona que se había hecho a sí misma. Durante un tiempo, estuvo ausente del pueblo para cursar sus estudios de auxiliar de clínica y enseguida volvió al pueblo a ayudar a los suyos. Fue un acierto contar con ella para montar esta clínica.


    


    Después de aquella visita, estaba tocada. Y, aunque fui a ver a Duncan ilusionada, no podía dejar de pensar en Bob. Sufría un linfoma de Hodkings. Siempre me pareció una paradoja que las enfermedades tuviesen el nombre de quienes las descubren y nunca de aquellos que la padecen.


    


    Duncan me esperaba en su casa. Salí de la mía, corriendo. Y no es, en sentido figurado, salí corriendo de verdad. Necesitaba sentir mi corazón a toda velocidad, que palpitaba con fuerza, como si fuese un tambor.


    


    Necesitaba comprobar que estaba viva y no podía borrar de mi cabeza el rostro agrietado y apenado de Bob.


    


    Cuando Duncan me vio, notó que estaba extraña.


    


    —¿Qué sucede, Megan?


    


    —Nada, ¿qué me va a pasar? Estoy un poco cansada. He tenido mucho trabajo en la clínica.


    


    —Ya, pero no es eso. Me ocultas algo.


    


    —¿Cómo puedes saberlo, Duncan?


    


    —Porque tus ojos no engañan. Y, si hay algo que me gusta de ti, son tus ojos.


    


    —No te preocupes. A veces sucede que algunos problemas de los pacientes te afectan.


    


    —Y hoy te ha pasado eso, ¿verdad?


    


    No quería mentirle a Duncan. Debía mantener el secreto de lo que en mi consulta contaban mis pacientes.


    


    —Duncan, sabes que, por ley, no puedo contarte nada de lo que sucede en el interior de mi clínica.


    


    —Lo sé y no te lo voy a exigir. Pero me preocupa. Vienes sin aire y estás triste.


    


    —Por favor, he corrido mucho. Necesitaba hacerlo. Necesitaba respirar hondo, que el aire frío entrara en mis pulmones.


    


    —Te entiendo. Ya sabes que me puedes contar lo que quieras. Guardaré siempre tus secretos.


    


    —Lo sé, Duncan. Sé que puedo confiar en ti.


    


    —¿Qué ha sucedido? Cuenta hasta donde puedas.


    


    —Lo que me ha sucedido es que he diagnosticado un tumor que tiene muy mala pinta. Eso ha sido.


    


    —Lo siento. Debe ser duro.


    


    —Lo es, Duncan. Es lo peor de mi trabajo. Porque a veces no puedes hacer nada por salvar la vida de un paciente.


    


    —No pensemos en eso ahora. Seguro que está en buenas manos y harás todo lo posible por ayudarlo.


    


    —Eso espero, es lo único que puedo contarte hasta este momento.


    


    —No te preocupes. Mi trabajo es duro. Los niños agotan, pero admiro a los médicos que tienen que luchar contra la muerte. Yo no sería capaz de hacer algo así.


    


    —Vas aprendiendo con el tiempo a superarlo. Pero, cuando no puedes hacer nada, sientes que de nada han valido todos los esfuerzos que has hecho a lo largo de estos años estudiando Medicina.


    


    Nos quedamos en silencio un rato. Duncan había preparado unos aperitivos, pero no me entraba nada en el estómago. El viento volvía a soplar afuera y una fina llovizna volvía a mojar los angostos senderos por los que tantas veces Bob había caminado con su carro de leña recién cortada.


    


    —¿No quieres comer nada?


    


    —No, Duncan. No me encuentro bien.


    


    —¿Quieres que llame a un médico?


    


    En ese instante, me puse a reír por el chiste que había soltado Duncan.


    


    —Cállate. Es ansiedad. Se me pasará.


    


    —¿Te apetece un té?


    


    —Sí, eso sí que me apetece.


    


    —Bueno, pues te lo hago enseguida.


    


    Duncan se marchó a la cocina y yo, en vez de acompañarlo, empecé a husmear por su salón. Me di cuenta enseguida que, encima de la chimenea, debajo de un pequeño libro de oraciones que, seguramente, pertenecía a su madre, Duncan había guardado las notas que yo le había ido dejando a lo largo de esos días.


    


    Me hizo mucha ilusión que las guardara. Eso significa que le había gustado mucho y que albergaba cierta ilusión en descubrir quién era. Como he escrito anteriormente, quizá sabía que era yo. Pero prefería que fuese él el que me lo contara o me lo preguntase.


    


    Lo que demostraba el hecho de que las hubiese guardado es que estaba feliz con aquel detalle y que, poco a poco, su vida se iba colmando de felicidad. Duncan ya no tenía nada que ver con aquel hombre triste y solitario que lloraba delante de la tumba de sus padres.


    


    Cuando regresó con la tetera, me encontró cerca de la chimenea. No me había visto hurgar en las notas.


    


    —Debo decirte, Megan, que últimamente me encuentro mejor.


    


    —¿Vas al cementerio?


    


    —Suelo ir todos los días un rato. Pero pienso que a mis padres no les gustaría verme así, tan triste. Y, por esa razón, vuelvo más alegre. Creo que es una forma de hacerles feliz también a ellos dondequiera que estén.


    


    —Me alegra escuchar eso, Duncan.


    


    —Ese cambio te lo debo a ti. Últimamente están sucediendo cosas extrañas en mi vida.


    


    —¿A qué te refieres con cosas extrañas?


    


    —Nada importante, Megan. Son cosas buenas. No te preocupes. Ahora la que me preocupas eres tú.


    


    —Te agradezco que estés tan pendiente de mí. Pero se me pasará. Los diagnósticos fatales van en el sueldo. A todos los médicos se nos mueren pacientes y es algo que se asume. No queda más remedio. La naturaleza es así.


    


    —Sí, en efecto, la naturaleza es así. Yo he visto morir a las dos personas más importantes de mi vida y eso te afecta. Pero luego te das cuenta de que has hecho todo lo que ha estado en tu mano por hacer que su despedida de este mundo fuese digna y alegre.


    


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Duncan?


    


    —Sí, claro. Dime.


    


    —¿Has vuelto a pensar en tu madre biológica?


    


    —No. No he vuelto a hacerlo. A veces me gustaría saber quién es. Otras veces pienso que seguramente ha fallecido o que vive lejos de aquí.


    


    —¿Sigues pensando que era alguien del pueblo?


    


    —No quiero pensarlo, Megan. No sé si me conviene saber la verdad. Quienquiera que sea jamás me lo dirá.


    


    


    —Si quieres, puedo investigarlo. Los pacientes a veces se abren y te cuentan toda clase de cosas personales de su vida.


    


    —No lo hagas, Megan. No lo hagas. ¿De qué serviría ahora?


    


    Nos quedamos en silencio un rato. Nos mirábamos y sonreíamos como dos adolescentes que están a punto de empezar a salir.


    


    De repente, Duncan se levantó y puso un disco en un viejo gramófono que conservaba de su padre. Era una famosa canción de los Beatles, “Yesterday”. Me invitó a bailar y, con el silbido del viento, juntamos las manos y yo apoyé mi cabeza en su pecho. Comenzamos a movernos torpemente mientras sonaba la música.


    


    


    


    Ayer


    Todos mis problemas parecían tan lejanos


    Ahora parece como si estuvieran aquí para siempre


    Oh, creo en el ayer


    


    De repente


    No soy ni la mitad del hombre que era antes


    Hay una sombra que se cierne sobre mí


    Oh, de pronto llegó el ayer


    


    ¿Por qué tuvo que irse ella?, no lo sé


    No me lo quiso decir


    Yo dije algo que no debía


    Ahora anhelo el ayer


    


    Ayer


    El amor era como un juego fácil


    Ahora necesito un lugar donde esconderme


    Oh, creo en el ayer


    


    ¿Por qué tuvo que irse ella?, no lo sé


    No me lo quiso decir


    Yo dije algo que no debía


    Ahora anhelo el ayer


    


    Ayer


    El amor era como un juego fácil


    Ahora necesito un lugar donde esconderme


    Oh, creo en el ayer.


    


    ¿Creíamos Duncan y yo en el ayer? No lo sé. Creíamos en el presente. El ayer era nuestra infancia, nuestra adolescencia y nuestra juventud. Habíamos estado juntos, pero distantes. Tenía miedo a esa letra de los Beatles.


    


    Pensar en el amor, pensar en el ayer, pensar en huir, en no arriesgar, pensar en la muerte de mi paciente. Todas esas cuestiones se agolpaban en mi cabeza. Menos mal que la música amortiguaba el mensaje de la letra.


    


    Creo que Duncan pensaba en el ayer y creo que su nueva visión ante la vida se debía a mí y a esas notas que le iba dejando cada mañana de una manera furtiva. Se hizo de noche y me acompañó a casa.


    


    Yo estaba más animada y le agradecí que hubiese estado tan simpático conmigo. Cuando cerré la puerta de casa, mi móvil sonó. Era mi madre.


    


    Era mi madre y su voz era la voz de una mujer alegre. Pero, según fue avanzando la conversación, pude notar un aura de misterio en sus frases. Nunca se había mostrado así.


    


    —¿Es verdad lo que cuentan en el pueblo?


    


    —¿Qué cuentan en el pueblo?


    


    —Ya sabes, hija. Que Duncan y tú sois novios.


    


    Escuché que se reía al otro lado. Mi padre la acompañaba en aquellas risas.


    


    —Mamá, no te rías de mí.


    


    —Estoy feliz, Megan. Me alegro. Ya te lo dije el otro día. ¿Vais a venir algún día a comer o a cenar a casa?


    


    —No lo sé, mamá. Iremos. No te preocupes. A veces te pones muy pesada.


    


    —Yo no soy ninguna pesada. Lo único que queremos papá y yo es veros juntos. Nos hace mucha ilusión. No te cuesta nada. Si vivimos a trescientos metros de tu casa, hija.


    


    —No digas tonterías. No somos niños de instituto. No quiero presionar a Duncan.


    


    —Pero, ¿no vais en serio?


    


    —Mamá, por favor, deja que las cosas vayan a su ritmo.


    


    De repente, se hizo un silencio. Noté que el tono de voz de mi madre cambiaba y yo empecé a ponerme nerviosa como la última vez que hablé con ella por teléfono.


    


    —Megan, no quiero influir en tu vida, pero deberías hablar con una persona si lo tuyo con Duncan va en serio.


    


    —Mamá, la otra noche me dejaste preocupada. ¿Qué demonios sucede? Me estás asustando.


    


    —¿Cómo se encuentra él tras la muerte de su madre?


    


    —Ha pasado días muy malos. Últimamente está más feliz. Lo veo más optimista, pero llegó a preocuparme mucho al principio.


    


    —Lo siento. Puedo imaginármelo.


    


    —¿Por qué me lo preguntas, mamá? Sé que escondes algo y estás evitando decírmelo.


    


    En aquellos momentos, no sabía si adelantarme yo y preguntarle directamente sobre el nacimiento de Duncan. Pero no quería hacerlo. Me daba miedo.


    


    —Mamá, por favor habla.


    


    —Deberías tomar un café tranquilamente con Rose.


    


    —¿Qué quieres decirme?


    


    —No puedo ni debo decirte nada. Es una amiga íntima desde hace muchos años. Pero solo te digo que, por tu bien y el de Duncan, deberías hablar con ella sobre tu relación con él.


    


    —Mamá, puedo imaginar a qué te refieres.


    


    —No te he dicho nada, Megan. Eres mayor y una mujer madura. Pero habla con ella. Escúchala. Y que Duncan no se entere, por favor. Es muy importante lo que te digo. Una vez que hables con ella, tú eres libre de contarle esa conversación a Duncan.


    


    —Estoy temblando, mamá. No sé qué hay detrás de todo, pero lo haré. Sabes que siempre te he hecho caso. Pero no sé qué decir. No me gusta ese tono misterioso que está teniendo esta conversación.


    


    —Sabes que un padre y una madre quieren lo mejor para sus hijos. Tú lo eres todo para nosotros. Si yo te digo que hables con Rose acerca de Duncan, es porque quiero quedarme tranquila y que todo te vaya bien en la vida.


    


     Colgué sin decir “adiós”. Estaba entre confusa y asustada. Tenía miedo, mucho miedo, a dar ese paso sin que Duncan se enterara. ¿Debía hablar con Rose? Lo haría porque era una persona de confianza y porque mi madre me lo había ordenado. Alguna razón habría para que yo lo hiciera.


    


    Aquella noche, para olvidar todo lo que mi madre me había dicho, preparé las notas que la semana siguiente iba a dejar en la ventana de Duncan. Me sentía ridícula al mismo tiempo que ilusionada a la hora de escribir aquellas frases.


    


    


    Lunes: “Tus ojos, verdad del mundo”.


    Martes: “No hay esperanza para mí hasta que apareces tú”.


    Miércoles: “¿Qué es mi vida? Verte reír”.


    Jueves: “Noche sin ti, ausencia de amor”.


    Viernes: “Te escribo y vuelo hasta lo más alto”.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    


    


    


    El fin de semana llovía a cántaros, eso por no contar el frío que hacía. No teníamos ningún plan, peor me hubiera apetecido salir un rato con Duncan.


    


    Era domingo la noche, ya habíamos cenado, estábamos en el sofá de mi casa tapados con una manta. Habíamos pasado así el fin de semana, así que tampoco iba a quejarme mucho de la lluvia.


    


    —A veces me gustaría vivir en un lugar más caluroso, pero después pienso en estas tierras y se me pasa —dijo él sonriendo.


    


    —A todos nos pasa lo mismo. Pero esto tira demasiado, ¿no crees?


    


    —Sí, tiene magia, es especial. Aunque a veces llegue a ahogarte.


    


    —¿Por qué dices eso?


    


    —Es todo demasiado familiar. Y cuando te sientes solo, deseas ser parte de una de esas familias, no sé si me entiendes.


    


    —Te entiendo perfectamente. Pero algún día tú serás una de esas familias.


    


    —No lo creo —sonrió con tristeza.


    


    —Eres muy negativo, Duncan.


    


    —Soy realista. Yo no soy la clase de hombre por el que una mujer se vuelve loca. Ni con el que una mujer quiere pasar su vida.


    


    —Vaya, suena a que has conocido a muchas mujeres —dije molesta de repente, los celos me comían.


    


    —No, no dije eso. Pero sí observo a los otros, sí comparo y sé que yo no soy igual.


    


    —Comparar no es bueno. No tienes que hacerlo, no tienes que parecerte a nadie. Solo sé tú.


    


    —Pero yo no soy suficiente.


    


    Ahí estaba de nuevo, el hombre inseguro, cómo me dolía que no se valorara, qué ciego estaba.


    


    —Eres un hombre estupendo, Duncan, deja de decir idioteces.


    


    —Estás enfadada —no era una pregunta, lo estaba afirmando.


    


    —Sí, lo estoy —dije mirándolo a los ojos—, porque me canso de oír estas cosas. Porque ere un hombre íntegro, inteligente, encantador, guapo… No tienes que creerte tan poco, deberías de empezar a creer que vales muchísimo. Más de lo que imaginas.


    


    —A este paso voy a creerme que sientes algo por mí —se rio nervioso.


    


    Y yo en ese momento no supe qué contestar. Que sentía algo por él… Estaba más que ciego si lo dudaba. ¿O acaso no lo demostraba?


    


    Tampoco era el momento de decirlo, pero no podía quedarme callada.


    


    —Quizás algo hay —dije sonrojada.


    


    El silencio que se produjo entre nosotros pesaba. Nos mirábamos sin saber qué decir, la timidez que nos producía el momento era grande.


    


    —No sería verdad eso… —suspiró y se levantó del sofá.


    


    Se quedó de pie mirando por la ventana. Me levanté y me puse a su lado, los dos mirábamos la oscuridad de la noche mientras la lluvia seguía cayendo sin dar tregua.


    


    —Yo nunca he tenido mucha suerte en el amor —no sabía bien por qué había dicho eso, pero necesitaba decirlo y, una vez que empecé, no quise parar. Noté cómo él giraba la cabeza para mirarme, pero yo seguí manteniendo mi mirada fuera, en esos cristales que nos separaban de la naturaleza—. Siempre tuve complejos, nunca fui una chica común o normal. No me interesaban las cosas que solían interesarles a las chicas de mi edad. En algunos momentos me guardaba mi disgusto y me convertía en ellas, para sentirme integrada.


    Pero no me sentía completamente llena, era como si una parte de mí se revelara y dijera: Esta no eres tú, esta no somos nosotros —sonreí—. Otras veces no presentaba batalla conmigo misma, dejaba que mi yo eligiera qué quería hacer. Y si era quedarme en casa, encerrada, simplemente viendo cómo llovía, lo hacía.


    Tuve suerte en que mis padres siempre me conocieran bien y no se preocuparan en demasía por mí, me creían demasiado inteligente.


    Pero cuando ya estuve en la facultad y mis compañeras empezaron a salir con chicos, salir de una forma diferente al tonteo que puedes tener de adolescente, a mí no me interesaba y me sentía mal cuando lo hacía.


    Pero no por ellos, conocí buenos hombres, si no por mí.


    Yo nunca quise relaciones frívolas, siempre he sido un poco ñoña con ese tema.


    Y si a estas alturas sigo soltera, supongo que es porque no he encontrado a ese hombre que cumpla mis expectativas.


    O quizás lo encontré, no lo sé —lo miré fugazmente a los ojos y volví mi mirada a la ventana—. Pero lo que tengo claro es que yo sé qué tipo de hombre quiero, qué tipo de amor merezco, ese con el que sueño, y también sé que soy diferente a los demás. Pero lucharé por sentirme completa siempre.


    Porque si no puedo o no pueden darme todo lo que necesito, para eso me quedo sola.


    Con esto solo quería decirte que ser diferente no es malo, siempre que tú sepas quién eres y que seas leal contigo mismo.


    Lo que la gente opine de ti… ¿A quién le importa?


    No es a ellos a los que tienes que demostrarles nada, eres tú el que tiene que dormir tranquilo cada noche.


    ¿Siendo diferente? Pues siéndolo, pero en paz.


    


    Y me callé. Estuvimos así unos minutos más hasta que el nerviosismo se apoderó de mí de nuevo al ver que él no decía nada.


    


    —Lo siento.


    


    —¿Qué sientes? —preguntó extrañado.


    


    —Toda la tontería que te acabo de soltar, no sé por qué lo hice.


    


    —Porque lo necesitabas. Nunca te disculpes conmigo por eso.


    


    —Soy un poco tonta a veces.


    


    —No me gusta que te llames así.


    


    —A mí no me gusta que te infravalores y lo haces.


    


    —A veces siento que te estoy haciendo perder tu vida.


    


    —¿Qué? —no entendía a qué se refería.


    


    —Que pierdes el tiempo conmigo, intentándolo con alguien como yo. No quiero que hagas eso, Megan.


    


    —Yo no pierdo el tiempo contigo. Me gusta estar contigo.


    


    —Eso no me lo creo…


    


    —¿Por qué? ¿Por qué no puedes creer que a alguien le guste tu compañía?


    


    —A alguien no, a ti —suspiró.


    


    —No te entiendo.


    


    —Es complicado, quizás algún día te lo explique.


    


    —No puedes dejarme así, Duncan. Explícate.


    


    —Eres perfecta, Megan, y yo no soy nada.


    


    —Deja de decir que no eres nada —dije enfadada—. ¿Es que no ves todo lo que eres para mí?


    


    —Ey, no llores —agarró mi cara y limpió las lágrimas de mis ojos— No me gusta verte triste y menos ser yo quien ponga esa tristeza en tus ojos.


    


    —La pones cada vez que te veo sentirte inferior. Necesitas autoestima, Duncan.


    


    Él limpiaba las lágrimas con sus pulgares y me miraba a los ojos.


    


    —Quizás necesito otra cosa —susurró.


    


    —¿El qué? ¿Cómo puedo ayudarte?


    


    Pero Duncan no respondió, bajó la mirada a sus dedos, ensimismado en cómo limpiaba mis lágrimas. Fue un momento bonito el verlo así.


    


    Vi cómo dudaba en si acercarse más a mí, así que lo hice yo. Sus ojos miraron los míos unos segundos y su mirada volvió a bajar, esta vez hasta mis labios.


    


    Los entreabrí a la vez que deseaba que se atreviera a besarme.


    


    Cuando rozó su boca con la mía, mis labios temblaron. Fue un primer beso tierno, temeroso, con dudas.


    


    Pero fue un primer beso perfecto. De película, de esos que te hacen sentir, de esos que te hacen temblar, de esos que, cuando ocurren, sabes que nunca podrás olvidar. De esos que borraban cualquier beso que hubiera dado anteriormente.


    


    Separó nuestros labios y me miró a los ojos, me emocioné al ver la emoción en los suyos. Y me asustó lo que estaba sintiendo por él.


    


    —Gracias —dijo antes de darme otro dulce beso y marcharse.


    


    Sin más palabras, dejándome temblorosa, emocionada y temerosa.


    

  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  


  


  


  Esa noche no pude dormir. Las emociones me tenían completamente nerviosa. Duncan me había besado y había sido más que perfecto.


  


  Pero se marchó después de eso, sin una palabra más.


  


  ¿Qué pasaba ahora entre nosotros? ¿Se había arrepentido?


  


  No, eso no podía ser.


  


  Todo lo que le conté esa noche era verdad. Yo no era una mujer como las demás. A veces me enfadaba conmigo misma por ser tan sentimental. Esperaba un amor bonito, dulce, diferente, pero sabía que eso no era posible, la vida que teníamos convertía a la gente en autómatas, los sentimientos no eran tomados en cuenta.


  


  Quizás por eso estaba sola, o quizás era verdad lo que había pensado más de una vez e inconscientemente esperaba a Duncan.


  


  No lo sabía. En realidad, no sabía nada. Lo único de lo que estaba segura era de que estaba emocionada y asustada a partes iguales.


  


  Duncan era el mejor hombre del mundo, pero tenía muchas cosas que resolver en su vida, y quizás no estaba preparado para una relación seria. Ni siquiera yo tenía que estar pensando en eso cuando solo había sido un beso. Pero no podía evitarlo, estaba enamorada de él.


  


  Cogí las notas que tenía preparada para la semana siguiente y las releí.


  


  Lunes: “Tus ojos, verdad del mundo”.


  Martes: “No hay esperanza para mí hasta que apareces tú”.


  Miércoles: “¿Qué es mi vida? Verte reír”.


  Jueves: “Noche sin ti, ausencia de amor”.


  Viernes: “Te escribo y vuelo hasta lo más alto”.


  


  Eran perfectas, cursis pero perfectas. No iba a modificar ninguna. Las guardé de nuevo, me acosté y sonreí.


  


  Ahora empezaba otra etapa, una en la que Duncan y yo estábamos más cerca, más unidos. Y yo quería que eso no parara. Tenía que confiar en él y en el tiempo, en que quizás él también pudiera enamorarse de mí.


  


  ¿Sería posible?


  


  Tal vez sí… Tal vez no…


  


  No lo sabía, pero yo iba a luchar por darle lo mejor de mí. Porque quería verlo feliz y eso era lo único que me importaba en esos momentos.


  


  Y tenía que hablar con Rose, porque lo que yo que había hablado con mi madre me había dejado más que confusa.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  


  


  


  Era otro lunes. Estaba feliz. Mi vida tenía sentido al lado de Duncan, pero tenía que hablar con Rose, maldita sea. No podía dejarlo pasar. Me preocupaba que mi madre tuviese razón. ¿Qué sabría aquella mujer que podría afectar a mi vida y a mi relación con Duncan?


  


  Estaba claro que se refería a algo relacionado con la madre biológica de la persona a la que ahora amaba con todo mi corazón. Tenía miedo de que ahora esa relación, por algún contratiempo o por algún elemento adverso, acabara rompiéndose.


  


  Si Rose sabía algo que podía afectar a mi vida sentimental con Duncan, era hora de saberlo antes de que avanzáramos en nuestra relación amorosa.


  


  La mañana de aquel lunes no era luminosa. Las nubes todavía no habían descargado sobre nuestro pueblo, pero lo harían enseguida. Un cielo blanco por el que apenas se filtraba la luz cubría todo el bosque. Cuando uno vive en un lugar como este, debe acostumbrarse a esta clase de clima y acaba haciéndolo.


  


  Y, aunque parezca mentira, comprueba que hay algo reconfortante en este lugar y no es otra cosa que una nostalgia emparentada con la belleza de los verdes bosques que te marca desde que naces. Y eso es algo que no se encuentra en otros lugares del mundo. La verde hierba, los árboles frondosos y un aire fresco y limpio parecen transmitirte cada instante que la vida germina constantemente, que la vida como las flores nunca muere.


  


  Hay muchas leyendas y misterios en el interior de Escocia y eso me encanta cuando salgo a caminar por los estrechos caminos y contemplo la belleza de los arroyos surcando el bosque.


  


  Me levanté a desayunar y la vi. Vi una nota en la ventana de mi cocina y el corazón, mi corazón, se inundó de una felicidad inmensa. Era una nota que decía.


  


  “Eres lo que más amo”.


  


  Abrí la ventana y la cogí cuidadosamente para que no se rasgara. Sabía que había sido él. Sin duda, había sido Duncan.


  


  Había entrado en mi juego, un juego que recordaba a esos chicos de instituto que se intercambiaban notitas para contarse sensaciones o para relatar sentimientos personales.


  


  No estaba asustada. Al contrario, me sentía motivada para seguir adelante, para mirar al mundo con esos ojos de luz y de claridad que, durante tanto tiempo, tanto Duncan como yo ansiábamos.


  


  Desayuné rápidamente y escribí una nueva nota para contestarle. Me temblaba el pulso, pero a él le encantaría leerla. Escribí que “Mi vida sin ti no tiene ningún sentido y que yo soy quien más te ama”. Cuando pasé por su casa, la pegué y salí corriendo hacia la clínica.


  


  La alegría en mi interior me desbordaba.


  


  El paisaje húmedo y lleno de niebla me parecía hermoso, sin embargo. Eran esas pequeñas acciones donde se demostraba nuestro amor las que merecían la pena. Todos los días de esa semana y de las siguientes me levanté con notas en la ventana y yo, con aire infantil, respondía de la misma manera, con notable cariño y sensibilidad.


  


  El martes comimos juntos y no dijimos nada sobre ese intercambio de notas, pero, al mirarnos en silencio, intuíamos que éramos cómplices de un juego misterioso que nos agradaba y nos hacía estúpidamente inmaduros, pero llenos de dicha. El martes leí en mi ventana: “Eres la luz que alumbra mi camino”. A lo que yo contesté, de camino a la clínica: “Y tú el refugio donde me cobijo con la lluvia”. Eran frases llenas de sentimentalismo, demasiado refinadas y dulces. Pero era una forma de decirnos que nos queríamos y así lo hicimos a partir de entonces hasta hoy.


  


  Comimos y cenamos juntos aquella semana como si fuésemos un matrimonio que lleva casado durante muchos años. Pero, a la hora de dormir, Duncan, como un caballero, me acompañaba hasta casa y, aunque parezca un poco antiguo, me gustaba que fuese así de respetuoso.


  


  A mí me costaba conciliar el sueño al saber que estábamos tan cerca uno del otro, pero a la vez tan separados. Cada uno dormía en su cama y en su casa, y esa breve distancia hacía que todo fuese más excitante, al menos, para mí.


  


  Pero aquellas pequeñas alegrías no eran la vida solamente, sino que, de repente, a aquellas diminutas gotas de felicidad se unieron otros momentos llenos de tensión y de tristeza.


  


  Vuelvo a ese lunes que no olvidaré jamás.


  


  Yo sabía que tenía que hablar con Rose, así que ese mismo lunes, tras dejar la nota en la ventana de la cocina de Duncan, me dispuse a entablar esa conversación que mi madre me había dicho que debía mantener con ella si quería que mi relación con Duncan se basase en la sinceridad y no en los secretos.


  


  Iba dispuesta a hacerlo. Iba tensa, nerviosa, pero, al mismo tiempo, me encontraba feliz por todo lo que me estaba pasando al lado de Duncan. Cuando entré por la puerta, Rose estaba triste, compungida. Nunca la había visto así antes.


  


  —¿Qué sucede? No me asustes, por favor.


  


  —Es Bob, el señor O’ Carroll. Su hijo está aquí. Será mejor que hable con él. Está dentro de la consulta.


  


  


  Sin pensármelo dos veces, entré. Vi a un chico de pelo removido, no mucho mayor que yo, que estaba roto. De sus ojos no paraban de emanar lágrimas. Lo conocía desde hacía muchos años. A veces jugó con nosotros y también pescaba cerca de donde lo hacíamos mis amigas y yo.


  


  —¿Qué pasa, Brian?


  


  —Mi padre, Megan. Mi padre ha muerto esta noche. Se ha suicidado.


  


  —No puede ser. Le pedí que vinierais a hablar conmigo. Necesitaba cuidados en el hospital. Tenía un linfoma y pintaba muy mal, Brian.


  


  —No nos dijo nada. Era un hombre tozudo y se volvió más silencioso tras la muerte de mi madre. Esta mañana lo encontré en la cama. Y vi el charco de sangre y su escopeta.


  


  


  Me senté. No sabía cómo encajar aquel golpe. Pero, en mi fuero interno, sabía que lo haría tarde o temprano, que aquel anciano no dudaría en hacerlo. Ni siquiera les dijo a sus hijos que estaba enfermo y que debían hablar conmigo.


  


  —Hemos llamado a la policía. Solamente quería que lo supieras. Me encontré con Rose por casualidad esta mañana y le conté todo. Y ella me dijo que lo habías tratado, algo que me sorprendió mucho, Megan. Mi padre no creía en los médicos.


  


  —Estaba frustrado al saber el diagnóstico. No quería pasar por el suplicio de un hospital, y…


  


  No pude seguir hablando. Brian se acercó a mí y me abrazó. Entonces, en ese instante, comenzó a llover sobre el pueblo. Rose permanecía en el umbral de la puerta, sollozando, la buena de Rose con la que hablaría en media hora.


  


  ¿De qué había servido que Duncan me hubiese puesto una nota en la ventana? Mi felicidad se había esfumado. Menos mal que, según fue pasando la semana, todo fue diluyéndose como sucede a veces con la niebla que empuja el viento.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    CAPÍTULO 11


    


    


    


    


    Cuando se marchó Brian, el hijo del viejo leñador, me quedé a solas con Rose. Cerré la clínica por unas horas y nos sentamos una frente a la otra dentro de mi consulta. Por mis gestos, supo que yo tenía ganas de hablar con ella y la noté incómoda enseguida.


    


    —Rose, sabes que eres una persona muy importante para mí. Pero mi madre me ha dicho que te pregunte por Duncan, porque tú sabes algo de su vida que yo desconozco. No sé si sabrás, Rose, que últimamente estamos saliendo juntos y tenemos un compromiso serio como pareja.


    


    Ella bajó la mirada al escuchar mis palabras y noté que temblaba.


    


    —Por favor, Rose, hable. ¿Qué sucede?


    


    —Megan, no puedo contártelo. Tu madre también me ha insistido en que yo hablara contigo.


    


    —Pues, adelante, habla.


    


    


    Mi tono sonó autoritario. Además, estaba dolida al enterarme de la muerte de Bob.


    


    —Por favor, no me obligues.


    


    —No te estoy obligando a nada porque no sé qué demonios escondes o callas, Rose.


    


    —No me obligues, te repito.


    


    —Necesito que me lo cuentes. Porque, si es algo que pude afectar a mi relación con Duncan, tengo derecho a saberlo. Empecé este lunes de forma fantástica y ya la muerte de ese pobre hombre me ha dejado destrozada por completo. Rose, habla, por favor. No hagas que me enfade y te despida. Sabes que te aprecio mucho y mis padres te adoran.


    


    Rose no contestó en ese momento en que la forcé. Se limitó a mirar hacia la ventana. Una luz tenue alumbraba su perfil, su arrugado rostro que, ahora, reflejaba la aflicción y el dolor. Después de un rato callada, habló.


    


    —Megan, no sé si estoy haciendo lo correcto. Pero, tanto tu madre como tú me estáis obligando a que me quite esta espina de mi corazón.


    


    —¿De qué espina hablas? Déjate de rodeos de una maldita vez.


    


    —Megan, escucha. Yo soy la madre de Duncan.


    


    —No puedo creerlo, Rose. ¿He oído bien?


    


    —Has oído bien. Yo soy su madre.


    


    Se hizo un silencio entre nosotras. La luz tenue desapareció y el despacho de mi consulta se ensombreció. La lluvia seguía cayendo afuera, pero era como si también estuviese cayendo dentro de nuestros corazones. No sabíamos cómo reaccionar. Me invadía la sorpresa y la tristeza al mismo tiempo y, en Rose, solamente veía la certeza del arrepentimiento.


    


    —¿Qué pasó para que abandonaras a Duncan en aquella casa?


    


    —Me sucedió lo peor. Me violaron, Megan. Me violaron cuando me marché del pueblo a estudiar en la ciudad. En una fiesta. Fui una estúpida y el que lo hizo un maldito canalla. Estaba bebida y no recuerdo nada. Solamente que, al poco tiempo, supe que estaba en cinta. Imagínate si mis padres se enteraran.


    


    —Lo que te hicieron fue horrible, pero tú hiciste algo peor, Rose. No podía esperar de ti algo así.


    


    —Nadie lamenta más lo que pasó que yo, ¿sabes?


    


    Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Una mezcla de soledad, rencor hacia sí misma y de tristeza profunda se esbozaba en aquellas facciones tensas. No me miraba. Miraba la tenue claridad y lo mismo hacía yo.


    


    —Tus padres lo sabían porque son mis mejores amigos. Mis padres nunca llegaron a saberlo. Y no te imaginas lo que es ver a Duncan crecer cerca de ti y no poder decir nada. Fui una cobarde. Me arrepiento enormemente de lo que hice.


    


    —Deberías hablar con Duncan.


    


    —No me atrevo, Megan. No me atrevo.


    


    —No puedes dejar que él viva con ese vacío. No puedes dejar que no sepa quién es su verdadera madre.


    


    —No me lo perdonará, Megan.


    


    —Eso no importa a estas alturas. Asúmelo. Conociendo a Duncan, sabrá perdonarte.


    


    No nos dijimos nada más. Sobraban las palabras. Mi corazón estaba lleno de sentimientos confusos y contradictorios. En menos de una hora, había sabido de la muerte del señor O ‘Carroll y había descubierto que Rose, mi queridísima Rose, era la madre biológica de Duncan.


    


    Debo decir que el resto de la semana transcurrió, como ya he escrito, bajo la inspiración de esa felicidad que daba ver las notas de Duncan, mi nuevo admirador secreto, en mi ventana, y que yo contestaba con la misma estrategia.


    


    Durante aquella semana, no pude evitar ver en los ojos y en el rostro de Duncan cierto parecido con el de Rose. Esperé hasta el domingo por la noche, después de sumirnos en el amor que ardía en nosotros, como las llamas de esa chimenea que calentaba nuestros cuerpos cuando estábamos a solas acostados en el suelo.


    


    Ese domingo por la noche en que hicimos el amor por primera vez, supe que, en el sexo, no hay razón, ni fe, ni serenidad, ni orden, tan solo el instinto y la energía que viven en el interior de dos cuerpos desnudos que se atraen por el ansia amable de devorarse y de consumirse.


    


    Esa noche de domingo en que hicimos el amor por primera vez le dije la verdad, le dije quién era su madre.


    


    Y él me besó en la frente. Y se vistió, y se marchó sin decirme nada. No estaba apenado, pero parecía ausente de sí mismo. Y, como temí que reaccionara de forma imprevisible, nos acompañamos durante un rato por los caminos que rodean el cementerio bajo el maravilloso cielo encendido por las estrellas.


    


    No estaba dolido conmigo. Al contrario, sentí que estaba en paz consigo mismo y con esa naturaleza que ahora explorábamos juntos para reconciliarnos con el destino seguramente.

  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  


  


  


  Pasaron las semanas y el juego de las notas en la ventana continuó, algo que me embargaba de alegría, pues significaba que Duncan estaba bien y que había asumido quién era su verdadera madre de la mejor de las maneras: desde la serenidad.


  


  Una tarde que yo estaba en la clínica atendiendo a un niño con dolor de amígdalas, vi que Duncan entraba a la pequeña sala de espera. Como siempre, Rose estaba trabajando en su mesa y lo vio. Yo salí un momento a comprobar que todo estaba bien.


  


  Y es cierto. Todo iba bien. Mi chico estaba tranquilo y Rose, con lágrimas en los ojos, abrazó con temor a Duncan, quien ahora parecía haber encontrado el alivio al resolver uno de los grandes enigmas de su vida.


  


  Volví a mi consulta. Dejé que hablaran. Cuando acabé con mis pacientes, vi que Rose sonreía. Una mirada tierna, a la que siempre me tenía acostumbrada, se combinaba ahora con una especie de leve sonrisa, una leve sonrisa que solo se explica en alguien que ha recibido una buena noticia que lleva esperando años.


  


  —Rose, ¿ha ido todo bien? —pegunté en voz baja.


  


  —Sí, mejor de lo que yo pensaba. Hemos hablado un poco. Pero ha sido un alivio poder estrecharlo entre mis brazos. Era un bebé cuando lo abandoné, Megan —repuso ella aún temblorosa.


  


  —No puedo imaginar cuánto habrás sufrido.


  


  —Sí. Y todo fue por la maldita vergüenza, por no asumir que cometí un terrible error.


  


  —No digas eso, por favor. ¡No digas eso, por favor! Un malnacido te violó.


  


  —Pero, por entonces, en este pueblo y en mi casa, solo iban a verme a mí como única responsable, por haber salido de esta aldea y por haber acudido a una fiesta a pasármelo bien.


  


  —Vale, pero no te culpes, por favor.


  


  Rose asintió y se puso a ordenar papeles. Parecía que le había quedado bien claro lo que le había dicho.


  


  —¿Puedo preguntarte algo? —intervine con decisión.


  


  —Sí, claro, Megan.


  


  —¿Qué te ha dicho Duncan?


  


  —Que me perdona, pero que debo darle tiempo a que él lo asuma —su voz volvió a temblar como si estuviera a punto de ponerse a llorar.


  


  No quise hurgar más en la herida. El tiempo borraría todo y ahora, como en la canción de los Beatles, Duncan podría amar el ayer. Sí, en efecto, volvería a amar el ayer de sus orígenes como estaba ahora amando a una de sus amigas de la infancia.


  


  Finalmente, con el paso del tiempo, nos dimos cuenta de que él y yo estábamos hechos el uno para el otro. Y que no había nada más que temer, y que el paisaje verde y húmedo no moriría como tampoco lo harían esas flores que escribí al principio de todo.


  


  Las notas en las ventanas, sobre los muebles, sobre nuestro coche, continuaron sucediéndose y aquel lugar de Escocia se volvió en una especie de sueño para mí, que ahora relato para vosotros y para no desaparecer de él, para no despertar, para ser consciente de lo que somos capaces de amar y de perder.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    EPÍLOGO


    


    


    


    


    Miraba por la ventana de la cocina a Duncan que podaba las macetas del porche de mi casa, habían pasado dos años desde que iniciamos nuestra relación y uno desde que se vino a vivir a mi casa, los fines de semana nos íbamos a la suya, esa era nuestra vida, felizmente juntos.


    


    Duncan era otro, su cara permanente de felicidad era el espejo de su alma, lo miraba y no podía creer la magia con la que había transcurrido todo.


    


    Era temprano, su madre había llegado, veía cómo se saludaban cariñosamente, aunque para Duncan sus padres realmente fueron aquellos que enterró con el dolor de su alma, pero su corazón también tenía guardado una parte de él para quien, con el alma rota en mil pedazos, tuvo que abandonar a su hijo.


    


    Los fines de semana ella siempre aparecía para desayunar con nosotros, siempre nos traía un bollo o alguna cacerola con algunos de sus exquisitos cocidos, para mí aparte de ser una compañera de trabajo, se había convertido en una segunda madre.


    


    Les hice pasar para desayunar, ella me abrazó con el mismo cariño que lo hacía diariamente.


    


    —Tengo que daros una noticia —dije sonriendo tímidamente.


    


    Duncan y Rose me miraron sorprendidos.


    


    —Estoy embarazada, me he acabado de hacer la prueba y ha dado positivo —dije encogiendo los brazos mientras sonreía.


    


    Vinieron a abrazarme, estaban felices por la noticia, lloramos los tres abrazados y rápidamente hablamos sobre el bebé, estábamos nerviosos, la felicidad nos invadía por completo.


    


    —Quiero casarme contigo —dijo Duncan sin pensarlo.


    


    —¡Acepto! — dije sonriendo mientras ellos aplaudían y se abrazaban, luego vinieron a darme otro abrazo.


    


    —Tiene que ser pronto —recalcó Duncan.


    


    —Por mí la semana que viene, el tiempo de comprar un traje —dije riendo.


    


    —El mes que viene… Las cosas con tiempo que me estreso —me sonrió


    


    —Vale, Duncan —dije mientras guiñaba el ojo a su madre que lloraba emocionada.


    


    Los dejé hablando de los detalles de la boda y llamé a mis padres para darles ambas noticias. Si la de la boda, la primera que les dije, estaban emocionados, con la del bebé casi se ponen a chillar.


    


    Y con Beth ocurrió lo mismo, aunque mi amiga me riñó por haberme hecho la prueba de embarazo sola y no haber esperado a que estuviera ella. Eso sin contar que quería ser la madrina, pero me parecía que tendría que conformarse con dama de honor.


    


    Miré al frente y observé cómo Duncan hablaba con su madre. Emocionados. Eufóricos. El tiempo que llevábamos juntos había sido perfecto.


    


    Había entendido mucho tiempo atrás que yo lo había esperado a él toda la vida. Y no me arrepentía. Estaba segura que era el amor de mi vida y que nada ni nadie nos separaría.


    


    Sonreí feliz, había conseguido ese amor con el que tanto había soñado, y no solo eso, sino que, como suele decirse, la realidad superaba a la ficción.


    


    Y así sería siempre…
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